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PRÓLOGO 

Hacer un prólogo a un libro, significa, en primer lugar, 
una atención que nos brinda el autor y una consideración a la 
amistad que, necesariwnente, ha de ser correspondida por el que 
el prólogo realiza, pero en ninguna manera, ello puede ser una 
coacción a la libertad interpretativa del amigo, ni menos, una 
indicación de dirección interesada. 

Este es el sentido que me ha expresado Ricardo Sanz al 
hacerme el requerimiento y en esta libertad de apreciación he 
de expresarm·e, confiando cj_ue el lector ha de agradecer, en ·mi§ 
avances explicativos, la lealtad hacia el autor con el mismo grado 
que por adelantado, debo al que este libro leyere ... 

El libro El Sindicalismo y la Política, parece estar creado, 
en el pensamiento del autor, con la intención de presentar unos 
hechos y unas consecuencias de los mismos, reflejando el ayer, 
pare;; poder ayudar a la construcción del mañana, sin. salir del 
marco de nuestra Organización, aunque relacionado con ella, 
por razón natural de contacto, haya fuertes ensayos demostra­
tivos, de que no siempre, los que considerábamos amigos, nos 
ayudaron ni los adversarios y hasta los enemigos, fueron siempre 
negativos, para una obra orgánica realizada por unos hombres, 
a los cuales, los obstáculos, los inconvenientes y las adversiilades, 
eran acicates físicos y morales que, además de impelerles a la 
continuidad de una lucha altamente justa y humana (con todas 
las virtudes y defectos quA3- !Gc hurrwnidad comporta) _les qbligaba 
a una re.fle;.,ión constante, para rectificar equivocaciones y per: 
filar el htmediato futuro hacia el triunfo de la finalidad bus­
cada ... 

En cierto modo, por tanto, este libro es la resultante, aunque 
el autor no lo mencione, de un análisis retrospectivo de actuación, 
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en la cual, para llegar a una síntesis satisfactoria, la propia 
conciencia del narrador parece desear la apreciación de los que 
como él vi.vieron aquellos suces9s aunque no intervinieran 
directamente en sus ejecuciones y que con él consideren la efi­
ciencia de los mismos o sus deficiencias~ buscando el común 
denonLirwdor, para tener derechos .físicos, morales y materiales 
en los esfaerzos actuales para liberar toda la península Iberica. 

¿liasta. qué punto puede ser original este deseo o teoría? 

He aquí el gran problema al que debe dar solución el mili­
tante lector buscando en sus discusiones la condición objetiva 
para el fr¿turo de "ser o no ser" de la cual depende seguramente 
la continuación de una obra a la que se dedicaron y muchos de 
ellos dieron lo mejor que tenían, en la persecución de la conti­
nuidad revolucionaria del M.L. 

El autor, sabe buscar las hebras que unen todo el desarrollo 
de los acontecimientos durante la represión del fatídico Martínez 
Anido con sus huestes de asesinos que no pudieron, gracias a los 
1nilitant.es anurco-sindicalistas, a pesar de las pérdidas numéri­
cas, ni dominar, ni. menos acabar, con la Confederación Nacio­
nal del Trabajo. En consecuencia, considero, que además de 
ser un libró de historia vivida, es también un libro áe ejemplos 
sociológicos y hasta económicos a tono con la convicción de aue 
la revolución social había ele ser realizada, como lo fué, ... en 
circunstancias bien dificiles que la guerra impuso y que en 
muchos aspectos, no ha sido no solo superada, sino ni siquiera 
igualada, por ttingún otro conglomerado de produ.ctorf?.S en el 
mundo. El Sindicalismo y la Política, es pues, un capítulo de los 
1nás interesantes no solo de la his!oria del Prf.L. español, sino que 

_ inclr~so, son varias _páginas de _]a_ historia política y socia,[ de 
EspaFía, que comprende~ desde principios de nuestro siglo hasta 
el final de nuestra guerra. 

Historia vi.vída y aca.so, más que historia, narración de 
hechos justifican.do su alf:ance y consecuencias, no por u.n ob­
servador más o menos imparcial, sino por uno de los actores de 
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!v. mrsi.'H,. Historia, que nunca hubiera podido ver la luz si ,no 
it.u(;;.,,r¡_¡, si.-.>; así, porque los historiadores nuestros, nunca podwn 
sah!!.r éÍ;.?w.lles que en ningún documento constan y ~in los cuales, 
como demostró Anatole France, ninguna historia es verd~ra 
y los hechos, o se ignoran o se convierten en leyenda ... Y au~, 
los que de cerca 0 de lejos, estos hechos co~oci~~on, ,el _propw 
respeto a los autores, les haría callar en vulganzacwa pubhca. . 

Pero uno de los actores, en conciencia y plena responsabr..­
lidad, nos demuestra el motivo, el fondo y la realización de ~o 
que unos admiran, otros posiblemente . censuran Y _za mayorw 
de nuestros militantes, no solo de hoy sr..no de ayer, r.gnoran ... 

Y es, que a través de este libro, que se le-e con in_terés desde 
el principio hasta el fin, en los hechos relatados que tz.enen como 
base el grupo de «Los SolidarioS)) y más tarde .«.Nosotros)) se 
constata que, asumiendo por completo los servr.cws prestados 
incondicionalnwnte al anarco-sindicalisnw, pagan en su-persona 
faltas si las hubiesen y de jan al M.L. los beneficio~ que sus es· 
juerzos pudieran reportar, cosa que, de nuestros dws, acaso no 

se conciba igual... 
Las evaluaciones cuantitati.vas que el autor nOs brinda, son 

por lo m.enos tan importantes como las cualitativas, cuando nos 
presenta lo que podía haber cambiado radical y completamente 
el curso de la guerra si la columna Durruti no se hubiera tenido 
que parar en su marcha hacia Zaragoza o si los tr~bajadore~, los 
republicanos y hasta los liberales de Aragón hubwse': reahzW:o 
lo que hicieron los del Norte, las de Astucias, Valencw. Madrid, 
Barcelona, etc, y hasta la demostraciór.. de un plan que, puesto 
en ejecución, hubiera permitido, lo que después fué imposible ... 

Este libro además, por escapar a los ya editados, basados 
casi exclusivamente en. docwnentos más o menos históricos, 
tiene la conveniencia y la oportunidad, de volver a estudiar pro­
blemas que creyendo haber resuelto, se nos vuelven a plantear, 
aunque con distintos enunciados, con las mismas característica.._<:; 

Proporc;ones, que en los tiempos de los ,,Solida-y seguramente " . , 
nos . 
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Con rasgos vigorosos, quedan dibzt jadas figuras que: .1 o: r;..., 

son nuestras exclusivanwnte, sino que pertenecen a Espaiic e;:;· 

tera, como Ascaso, Durruti y García Oliver, y bien reflejado.-.,· los 
desafectos socialistas del tiempo de la Dictadura de Primo de 
Rivera, la lealtad de actuación anarco~sindicalista, para el na­
cimiento y defensa más tarde de la segunda República que 
traicionó Franco y sus secuaces, como. así mismo una versión muv 
especial por su originalidad, demostrando que Franco no ~s 
español. 

Pero, amigo lector, todo esto y mucho más, que no cabe 
en nn prólogo, lo encontrarás tú mismo en la lectura que estoy 
seguro que te satisfará, si eres militante del M.L. y si no lo 
eres, ha~rás de hacer justicic a la honradez de una relación, que 
son mentarías colectivas y disección sin pl:edad, de unos hechos 
quet siempre llegaron a tí o deformados o inc01npletos. 

También encontrará..'), especialmente si eres un intelectual, 
algo que posiblemente no te plazca en la retórica literaria del 
autor que, autodidacta, al igual que el que esto escribe~ su Uni­
versidad~ casi siempre fué la cárcel y el presidio, su formación 
y sn lenguaje, el simple y sencillo de la fábrica o taller, satu­
rado de la pasión discursiva de nuestras asambleas, de nuestras 
conferencias, de nuestros mitínes ... 

Si eres intelectual pues, baja un poco hasta la base del 
obrero manual del que todo el día tiene ~ las manos sucias. del 
campesino, del m-inero ... Ponte un poco en su lugar, piensa; que 
al salir del trabajo~ sobre todo en aquel tiempo, pocas ganas 
quedan para '~intelectualizarse" y que se necesitaba una fuerte 

-~:3:v_ic~ió1~- en las ideas y una gran voluntad de realización, para 
buscar la consecución de --ro -qae· nuestras·-intefectuales teóricos 
nacionales e internacimwles, nos habían enseñado ... 

Si 2res un obrero manual, como el autor y yo mismo, com­
prenderás fácilmente el lenguaje, te encontrarás como en. tu 
propio interior· y seguramente a ello es a lo que aspira de pre­
ferencia Sanz, qu9. conw íÚ, si eres 1nilitante antiguo! a los pri­
meros años de su vida. tuvo que entrar al trabajo, que como 
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tú, es absorbido desde 1919 por la vida activa sindical que no 
deja reposo a los que se consagran a las luchas reivindicativas, 
que cmno tú ha sufrido persecuciones, encarcelan-dentas Y 
t(boicotS)) de la Patronal, que llamábamos «pactos del hambre)' 
y que como tú ha tenido que cwnbiar de oficio sin poder espe­
~ializarse en ninguno ... Fablil y Textil hoy, Metalurgia mmíana, 
Construcción 1nás tarde, Jliercantil después, etc., para compor­
tarse crwl debía en la guerra, de acuerdo con la divisa insuperada 
de nuestro ideario: 

- Cada cual según sus fuerzas. A cada cual según sus 
necesidades. Y esperar, como todos los que su única ilusión es 
volver con dignidad a Espa{ía, que el esfrverzo que realizemos 
para hacer com-prender a los hombres de mañana, los sacrificios 
de los de ayer, ha de rednndar, en beneficio de todos los produc­
tores españoles que, solo así, acaso lleguen a comprender lo que 
el anarco-sindicalismo significa y lo que queda aún por-hacer en 
el seno de la C. N. T. y más allá de ella ... 

J. Juan Domenech. 

-



CAPITULO I 

Los_ que hemos vivido una vida activa en las luchas 
sociales, hemos olvidado a menudo~ la diversidad y tan1bién 
la complejidad, que esa misma lucha nos reservaba, por su 
amplitud. 

Absortos por completo,. en el marco del qUehacer diario, 
nuestra atención fue acaparada por una serie de accidentes 
circunstanciales, que tuvieron la fuerza reguladora de nuestras 
principales actividades. 

Así pasa el tiempo, que casi no cuenta para nosotros, 
inadvertido, para ir curtiendo nuestro temperamento, dentro 
de un n1undo completamente ajeno al nuestro, que no es el 
presente, que es el mundo de mañana. 

Por razones que serían demasiado complicadas de explicar 
aquí, por no ser este nuestro objetivo~ España. fue un país, que 
a pesar de la grandeza, de la aventura de sus hijos, después 
de los siglos, no llegó a encuadrarse dentro del marco progresivo 
de otros países, que lograron entrar en la via del progreso 1 con 
cierta facilidad. 

Aparte naturalmente de esa propia corriente, que carac~ 

teriza a I!Uestro país, por sus destellos de avance progresivo 
humano, que_ lléva a lo~ ~~p?:ñples, individual y hasta colee~ 
tivamente en ciertos momentos al bo:rdC -de la-- teffieridad -y- del 
sacrificio más sublime, e1 resto de su principal contenido hi~­

tórico es de carácter reacci~p-ario y absolutista. 

La historia social de España, como no importa de qué 
otro país, arranca indudablemente desde el momento en que 

-
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el hombre primrtrvo se revela contra ]•¡ "scJ ..... -;~., 1d 1 " ' .._ <' "-· ,_ , a opresron 
o la explotación del hmnbre por el hornb•·c. A partir de en~ 

tonces quedan rot?s todos los valores humanos r el pobre queda 
a merced de las cucuns_tancias que le conducen a la brega ¡11¡11_ 

terrumpida. 

Nuestro reducido alcance intelectual nos coloca en un terre­
no de inferioridad, para hacer un estudio profundo de la vida 
social ele nuestro país y por dicho 1notivo, nos limitaremos 
-"ola a desbrozar un ¡Joco, a par·tr'r de u · · nos acontecrmrentos 
producidos_ en una épuca, n1ás o Inenos, al _alcance. de nuestra 
memoria. 

Partie~1~o, pues, de esa época, como punto de referencia 
pasamos raprdo a continuación_ a nuestro-: verdadero objetivo. 

. . ~ué indudablemente en 1909, cuand~ el pueblo español 
1 ecl,biO la p_nmera y hasta entonces más fuerte sacudida de 
cara.cter socral. La reacción del oscuran~ismo, la aristocracia 
c~ahgada con el rnilitarisrno y en fin, ese conglomerado de fa~ 
nseos: qu:- en España formaron legión en todas las éuocas de 
su historm.' no podían nlirar eon indiferencia el despertar 
de las ~umrld~s capa.s sociales, que tenían la gallardía de p::mer­
se rle ple y mrrar frente a frente a sus verdugos. 

1 Un puñado cÍe honibres, en su mayo:ría modestos intelectua­
e~ artesa_nos, anarquista~, y librepensadores, esparcidos por 
~~ a Espana, al calor del estudio sociológico y de la b . d 1 
lwre . - · . nsa e 
l _,_. :ellsamrento que .se te13puaba y se abria paso en todas las 
alltu.Jes de los pueblos civilizados del rnundo entero se 

concertaron en nuest - ll ' . , - ro pars para eYar esa corriente purifi-
c~~ora ca:_~l~~-ndol~ hacia el despertar ·de las_ capas modestas. 
mas que moaestas, miserables de España.- . 

-~a _o~ra de este puñado de hombres conscientes, tuvo desde 
~~- pnncrpw: el asentimiento y el apoyo incondicional de otros 
Intelectuales }. h J ·1 ''f _ . o:m Jre.s ne m eren tes países lJuestos }"a cha. en mar-
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Los nom.bres. de Cardenal, de LcoPQldú . Bonafulla, de 
Esteve; dC Herreros, de Aselmo Lorenzo, dé Claramunt. .. , y de 
muchos . Qtt·os en. Cataluña, unidos a l6S· de Salvochea, de 
Sánchez J;losa, de Abelardo Saavedra en Andalucía, de Ricardo 
Mella en Gali~-ia, y en fin un nÚn1ero considerable de otros 
espéircidos por toda España, fueron la gm·antía de algo serio 
que oe proyectaba de cara a un futuro próximo de uno <1 otro 

confín del país. 
La tarea no eia facil. El analfabetisn1o, la vida a base de 

limosna, el embrutecirniento por distintos procedimientos~ 
fomentados y aliment~dos por todos los enemigos del progreso, 
tenían sometido al pueblo español en la más lamentable de la 

ignorancia individual y colectiva. 
Para principiar, había que enseñar a leeT y a escribir 

a todo tin conglon1erado de analfabetos. Había que apartar de 
la taberna a una legión de embrutecidos, que en el rnornento 
de reposo abandonaban el hogar miserable, buscando el -.:'on­
suelo de sus miserias en el fondo de los barriles de la bodega. 
La tarea v-erdaderaniCnte ero difícil, por no decir imposible. 
Así las cosas, en Cataluña y. en Andalucia comenzaron a 
formarse los primeros pequeños núcleos de proletarios, que 
no sabían leer ni escribir y que anhelaban aprender para cono­
cer las co~as de la vida, que en mayot parte ignoraban. 

Las cosas fueron ampliándose~ y los pequeños núcleos de 
principio fueron convirtiendose en agrupaci<:mes familiares que 
despertaban el interés de los vecinos y de la gente de buena 
voluntad. A ese movimiento de recuperación n1oral. de los caí­
dos en la desgracia. se le dió un nombre. El nmnhre fue: La 

Escuela Modema. 
La Escuela MocleTpa fué creada y -~~ima~a por Francisco 

Ferrer Guardia. Su único objetivo fue el que queda--seililaclo 
más arriba. de enseilar a leer y a escribir a los que no sahían, 

por no tener posibilidades de ir a la escuela. 
El desarrollo efectivo de 'la E~cuela Moderna no había 

constituído en España, ni aun en Barcelona: pa:i"ticularm.ente~ 

-
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donde sus efectivos eran más desarrollados, ningún motivo de 
preocupación, para los poderes pUblicas que pudieran ver en 
ello un avance social y tuvieran rnotivo para inquietarse. 

Por otra parte, los obreros de las fábricas y de los talleres 
ele Barcelona Y en general en toda Cataluña, guiados por el cere­
bro genial de Ansehno Clavé, principiaron a formar sus coros, 
que t01naron el propio nombre de Cla\ré, y así, las tabernas y 
los c~ntros de corrupción~ en sus diferentes aspectos fueron 
eatnbrando de fisionomía, orientandose en formas mas racio­
nales )' Jnas hurnanas~ que hasta las entonces seguidas. 

No todo estaba resuelto, con haber tomádo otro rumbo la 
vida cotidian~ de. los desheredados. El problema cultuú!l y 
llloral se habra onentado por senderos de redención humana 
pero eso no era todo lo que había que hacer. ' 

Se ha dicho a veces, con cierta- justeza, que el pueblo lo 
misnw grita, ((Viva la libertad>J, como grita: <<Vivan las cade­
naS)). 

Es indudable que el pueblo español, entro en la vía de su 
recuperación. en 1909, o mejnr dicho a principios del siglo 
presente, Y que solo la fuerza represiva en sus manifestaciones 
1nás inhu1nanas, fueron capaces de contenerlo en su marcha 
hacia su total emancipación. 

La semilla echada en el surco, por aquella Jegión de 
hOinb:;,_·es, que ya no existen, algunos de los cuales murieron 
fusilados como Francist::o Ferrer Guardia, fundador de la Es­
C,~lela Moderna, no c.1yó en terreno baldío, perdura y perdurará. 
S1 h0y el volcán permanece en estado de postración porque 
una lose de plomo y un mar de sangre lo ahoga. en realidad 
nadie·· sab~,. y muchos tcn1en lo que en realidad ;uede ocurrir 
en un prox1mo futuro. 

E1 anarquismo espaijol, desde sus albores. se orientó de 
ca:ra a lo social, es decir hc:_cia el colectivismo. , 

·, Sus pre~u~sore~ n.o e::::peraron a que las llamadas capas 
baJuS de la ~OCiedau .iueran a su encuentro. Fueron ellos los 
que buscaron el contacto con los desheredados, seguros que entre 
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ellos, encontrarían el ambiente .y la comprensión, de sus ideas 
de redenc.ió1: ~'1Un1u--:uL 

De css p1 >_.-:-~nío parte indudahlemeute lo que más ta:Ide 
debía ser la !Jase fundamental, del movimiento anarcosindica4 

lista español. 
Los primeros diez años del siglo xx, fueron rudos para 

los que se habían impuesto la penosa tarea de movilizar por 
la educación y por la acción al proletariado españoL Los medios 
y las posibilidades a su alcance eran más que reducidos, nulos. 
La marcha emprendida aunque segura y positiva era lenta y 
a la par peligrosa. 

Partiendo del gobierno, secundado éste por todas las capas 
acomodadas y satisfechas de la sociedad capitalista, cada día 
crecían los escollos y las dificultades, puestas a la más pequeña 
manifestación de avance social del proletariado. Las leyes 
represivas se multiplicaban a diario. Los eíe~tivos coercitivos 
de cuerpos armados, de la nación, al servicio exclusivo. de los 
poderosos, se multiplicaban. La represión sistemática de los 
llamados guardadores del orden capitalista· se bacía cada día 
más insostenible por .bárbara. 

Los insumisos: los rebeldes protestarios, que osaban en­
frentarse con gallardía, contra la desigualdad social, eran masa­
crados, perseguidos, acorralados, como perros rabiosos. Los 
p~rtidos políticos de turno, liberales y conservadores, teórica­
mente, cuando no estaban en el poder, se combatían~ el uno al 
otro, la manera déspota de proceder, desde la oposición, de 
cara a conseguir en las próximas elecciones, la mayoría que 
les tenía que llevar de nuevo al gobierno. Pero una vez en el, 
no se dife.renciaban los unos de los otros. A pesar de los medios 
coercitivos empleados desde arriba, la brecha abierta de cara 

--a- la ·enüútcip-ación proletaria-, -cada- dia--se- hacía más ámplta. 

Los 'obreros de ias -comarcas industriales, y de las cuencas mine­
ras, iban en cabe-za. Esos trabajadores. 1·egistraban con más 
precisión que el campesinado y el resto de explotados, las co­
rrientes modernas sociales de los otros paí~cs de Europa y de 

-
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América, que saltaban como fuerza magnética por encima de las 
fronteras y llegaban a la fHieri·:c~ rlcl taller, a la boca de la mina, 

0 no importa donde se encontr.:~ ra un explotado. 
Había que organizarse~ én potentes sociedades de resisten­

cia, como se hacía en otros países, para defenderse de la inhu­
mana explotación capitalista. Habla que hacerse nespetar, 
mejorar las condiciones de trabajo y de vida. La jornada de 
trabajo era agotadora. El trato como hombres era inhumano, 
y en ciertos trabajos, salvaje. 

Y mientras que el mundo estaba ya en marcha, España se 
ponía de pié, dispuesta a no quedarse atrás. ·En esa caravana 
de la conquista de un nuevo mundo, de un mundo mejor, más 
justo y humano, no podía faltar el hermano menor, el esclavo 
del teruño. El campesinado que también registra el latido, de 
sus he:rmanos · del taller y la mina, con la perspicacia de la 
propia naturaleza, que lo cobija atento al clarín que ya ha 
sonado y ha puesto en marcha a las otras legiones de explotaM 
dos; suelta la azada, pasandose por la frente sudorosa la manga 
de la camisa o la mano callosa, piensa también que él, no -puede 
permanecer un momento más inactivo, y mucho menos indi­
ferente, en la nueva aventura que se ha lanzado el mundo del 
trabajo. 

La lucha social en el campo español, se presenta aún 
mucho más difícil y antihumana que en los otros centros de 
explotación del país. El jornalero del campo, el campesino po· 
bre español, es el cuerpo humano descarnado, el hombre del 
arroyo, la hoja seca que se lleva el menor soplo. No tiene un 
jergón de paja donde descansar su fatiga, ni un rincOn donde 
morir3e de hambre. Esa fué siempre la realidad, la única 

_realidad, ~~- !~ in-?Jensa mayoría que representa el campesinado 
más que pobre, miserable de España. 

En Andalucía, ese estado de desesperación permanente, 
llevó al campesino andaluz, al borde de la locura. Nosotros 
lo hemo5 comprobado pe:tsonalmente. En una ocasión, y en 
el momento de la siega, nos decía uno de esos compañeros 
;, Veis esas máquinas'? Pues bien dentro de unos días todos esos 
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trigales ya secos, todas esas llanuras inmensas, serán segad~s 
por esas máquinas. Antes era un trabajo que duraba ms~ 
de un mes, porque lo hacíatnos a mano, y eramos centenares 
Je segadores que hacíamos "!Sa tarea. Ello nos permitía llevar 
el pequeño jornal diario a casa, hoy, ya ni eso. 

Y, minlndo el rostro curtido de aquel campesino~ veíamos~ 
el dolor de su alma. Entonces comprendimos perfectamente 
porqué en el campo andaluz, había veces que ardían las rnáM 
quinas y los trigales secos. Y mientras que la tragedia at~na· 
zaba la vida del obrero del campo, en ese campo que se extien­
de en una tercera parte del suelo español, el señorito, el fla· 
n1enco, la manola y la guardia civil, viven y guardan el orden. 
Y para completar ese cuadro, que no hay pintor capaz de pin· 
tar, los fariseos que no hacen absolutamente nada para rerneM 
diar el mal de los que mueren disecados por el hambre, se 
con1placen en organizar una c<carnavalada)) por año, que dura 
toda una semana, y que le dieron el nombre de «Semana ~santa)). 

Esa es la España de pandereta, la España que conocen los 
despreocupados, los atorrantes, que del extranjero la visitan, 
porque la otra España, la España campesina y 1niserable que 
no dure. solmnente una semana, que dura una eternidad, está 
perdida en la llanura, en Sierra Mo:tena, donde sus cuevas 
cobijan a los condenados al hambre, y también a Jos que viven 
fuera de Ias leyes burguesas. El resto de los trabajadores del 
campo español, en particular los campesinos levantinos, murM 
cian~s~ aragoneses y norteños, tuvieron en todas las epocas más 
suerte que el carnpesino andaluz. Esos otros 0breros de la tierral 
muchos de ellos a través de todos los tiempos, tuvieron sino 
otra cosa, la posibilidad de emiwar a otros países o a las ciuM 
dades industriales· de España, cosa que en realidad apeuas 
lograron conseguir uh núrrtero -muy reducidu de braceros-- anda­
luces, a causa de las escasas posibilidades económicas y de conoM 
cimientos variados dentro del propio dominio de la tierra. 

Esa inestabilida<l, esa ·incertidumbre del obrero del campo 
espaiioL que por ser España una nación eminentemente agríM 
cola, la íorman el 80/100 de los productores españoles, fué en 

-
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reaEdad una masa de maniobra, cosa que en las ciudades 
ir:.dusirla1e:::. españolas, sirvió maravillosamente de cara a todos 
los nlOviL.úentos de emancipación y de rebeldía, que día tras 
J..iz.. se proyectaban con más insistencia, por su actividad, su 
dinaroisillo y su combatividad. 

Esos obreros que, por ejemplo, llegaban a Barcelona por 
centenares; que en principio eran .rntiy mal acogidos por su 
conducta a veces de rompe huelgas y de 1nano de obra barata, 
cuando llevaban cierto tiempo en la ciudad condal trabajando 
v conviviendo con sus compañeros de trabajo, se convertían 
Íacilmente, transformandose muy pronto en obreros conscientes 
y auténticos revolucionarios. Llevaban dentro de· sí, esos excam­
pesinos el germe del odio y de la rebeldía, que habían acu­
mulado en la tierra yerma, donde la conciencia del cacique, 
del mayoral o del capataz era aun más yerma que la tierra 
virgen del lugar. 

Y mientras ese trasiego de energías humanas trataba por 
todos los medios a su alcance, de situarse, en alguna parte 
del planeta, para poder vivir, para poder anidar, como la 
cigüeña o la golondrina, los gobiernos españoles no querían 
darse cuenta de nada de ello y si se daban cuenta, en vez de 
hacer algo pura remediar el mal, trataban por el contrario solo 
sacar un beneficio de ello. 

Mientras que las clases productoras españolas se orienta­
ban por mediación de las sociedades obreras de resistencia, 
siempre guiadas por los hombres de avanzada en el pensa­
miento social, hacia su mejoramiento moral y económico la 
Europa central, se convulsionaba~ y vivía unos momentos de 
incertidumbre general. 

El imperialismo germano, guiado por Guillermo II y 
fuertemente presionado por el pruaianismo absolutista~ se pre­
paraba, para lanzarse, salvajemente a la conquista de nuevos 
territorios __ de J?s_ p_aj~~-Y~!?ln_o_~, P?!:a __ así mejor Q_o]llin<!_rlos. 
Solo esperaba la ocasión oportuna para- dar la orden de ataque, 
después de haber provocado el motivo que debía justificarlo, 
lo que ocurrió, después del atentado de Sarajevo, 

EL SINDICALISMO Y LA POLITICA 21 

SARAJEVO 

El día 23 de junio de 1914, a las 10 de la mañana, se 
cometió el atentado en Sarajevo que costó la vida al. heredero 
al trono de Austria-Hungría, el Archiduque FrancJsco Fer­

nando de Austria, y a su mujer la condesa Sofia. 
Un grupo de 6 estudiantes servíos pertenecientes a la 

t "Joven Bolnia" en nombre de la libertad, de su país, 
sec a ' r . ' d 1 
frente al in1perialismo~ austriaco, decidió la rea lZ~ClOll e 
atentado, con objeto de eliminar así al presunto :uano; .el 
heredero al trono de Austria-Hungría~ que pretendm ar.exw­

narse a su pretendido imperio a la Servía. 
Para realizar el hecho, los 6 estudiantes, armados de 

bombas y pistolas, se colocaron escalo~~damente ~n el trayecto 
donde debía pasar el cortejo, en su v1slta a _Sara]evo. 

Chabrinovich, el primero de los conJurados, tal c~mo 
estaba previsto, dejó pasar el cortejo, sin accionar; fue el 
segundo Mehmeclbachitch quien lanzó la b~mba, sobre el 
automóvil, cuyo efecto fué el de henr a un oflc1a: de la :scolta: 

Los otros trf3s conjurados o sea~ Iovanovlich. Ihtch ) 

:&-1itsko, que oyeron la explosión de la bomba ~reyeron que el 
hecho estaba realizado, dándose cuenta demasmdo tarde que 
no era así. Solo Gabrielo Prlncip, el úJtimo de los conjurados 
se dió cw~nta a tiempo., logrando descargar su pistol:1 sobre 
el matrimonio principesco, los cuales resultaron muertos. 

De las 6 personas que intervinieron en el atentado~ ~ fue­
ron detenidas, 3 fueron condenadas a muerte por el tribunal 
austriaco y ejecutados; dos, Princip y Chabrinovitch por ser 
menores de edad, a 20 años de reclu.siún, los cuales m.urieron 

en presidio. 
Mehmedbachitch, el umco. que logró escapar, que fue 

l ' l b b e:-;condió en Monte-precisamente el que anzo _ · a o m a, se 
negro. Descubierto a raiz de la segunda guerra mundial fue 

asesinado por los fascistas croatas. 
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La declaración de guerra en el mes de Agosto d•: 1914 
fué para España un suceso de importancia capitaL Ello hizo 
que la opinión casi general del país, que en realiclad daba la 
importancia que en sí tenía tan graYe acontecimiento se divi~ 

diera inmediatamente en dos bandos adversos. La gran mayo­
ría~ por ser Españp una zona políticamente atrasada, contro­
lada o subyugada por la reacción, era partidaria de la Alemania 
imperialista. En dicho sector de opinión, reinaba el frenesí, 
la agresividad. Los partidarios de Alemania hubieran querido 
que España entrara en guerra contra Francia inmediatamente. 
al lado del Kaiser. 

Por otra parte~ hahla el otro sector de opinión, que aun 
siendo minoritario, lo componían todos los hombres libres y 
conscientes, en los que figuraba la· clase intelectual y cuantos 
en realiclac1 penetraban en el fondo de lo que se ventilaba 
en los campos de batalla. Este sector no quería la guerra; y por 
ello no hizo nada para preparar las cosas y el ambiente de 
guerra contra el prusianismo alemán. No obstante, ello, no 
impidió a 14.000 españoles .. en su inmensa mayoría catalanes, 
se alistaran voluntarios para combatir al lado del ejército 
francés, los cuales murieron en su ir..mensa mayoría en los 
campos de FTancia, durante los 1 años que duró la guerra. 
Los mandos del ejército español también en casi su totalidad 
eran partidarios de Alemania, y esperabo.n coger las armas para 
luchar al lado de lo3 cascCJs de acero. 

Pasados los primeros nwmentos de gran pasión, los espi­
ritus fueron serenándose, y comenzó a germinar en la mente 
de todos los espa.ñoles sensatos sin distinción. la idea de neu­
tralidad. Sobre todo los capitalistas y en particular los hombres 

·de negocios, vieron ·que a pesar d-e todo, ·pasando -pó:r·-encima 
de toda idea sentimental y humanista, la guerra y la neutra­
lidad de España soJa podían traerles grandes beneficios finan­
cieros. 

Los m1srnos ale1nanes, así co1no los franceses~ llegaron 
a considerar q~e una España neutral les podía ser tan util, 
como una España aliada. 
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Claro que la neutralidad de España solo fue teórica. Fue 
teórica porque toda la reacción y en paTticular los gobiernos 
y el ejército, siempre estuvieron al lado de Alemania, sirvien~ 
dola como verdaderos vasallos. 

Las aguas territoriales españolas, tanto del Atlántico como 
del Mediterráneo, estuvieron durante toda la guerra a la dis­
posición incondicional de la flota pirata submarina alemana, 
que tantos estragos causó a la flota aliada, por dicho motivo. 
Y en otros muchos aspectos de carácter bélico, la España oficial, 
mas que neutral, fue beligerante, contra los aliados. 

En diferentes ocasiones, los aliados, y en particular Fran­
cia, protestó contra ciertas violaciones de la neutralidad de 
España, pero ello no pasó de protestas platónicas. No podía 
ser de otra manera. Francia por ser frontera común con 
España, tuvo un apoyo vital de ésta. Necesitaba a todO trance 
mantener la neutralidad con nuestro país ya que de-lo contra­
rio, otra cosa hubiera sido catastrófica para ella. Un árbitro 
parcial siempre vale más que un enemigo. 

Al socaire de la tragedia de los pueblos beligerantes, 
España entró rapidamente en la plenitud de sus actividades, 
en todos los aspectos de la vida. Jamás el capitalismo español 
hubiera podido soñar encontrar un manantial tan inagotable 
de ingresos, del que se desprendía como consecuencia de la 
llamada gu.erra europea. 

Todo se puso en actividad y en marcha. No había el por 
qué pensar en las propias necesidades de la población nacional. 
Los pedidcs de todo, de no importa que, llegados de les beli· 
gerantes se amontonaban en los despachos y oficinas. ¿Los pre­
cios? no era cuestión de regateo, por parte de los que esperaban 
ser servidos lo -antes- posible; Y así, -en- ·esa ---vm'dadera ceguera, 
en esa locura, todo marchaba. Los talleres, las fábricas y los 
astilleros, y en fin, todo, absolutamente todo, marchaba a 

pleno rendimiento. 
Los trabajadores apenas tenían necesidad de desplazarse 

de un sitio a otro, para buscar trabaio. En todas partes había 
trabajo, y la mano de obra era neeesaria. no importaba donde, 
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en toda España. Había que trabajar para las naciones que 

estaban en guerra. 

Mientras que los campos y ciudades, donde pasaba la 
guerra eran diezmados, en pleno reinado de la muerte y la 
desolación; en España el capitalismo, solo pensaba en aumentar 
sus dividendos al amparo de aquella magnífica ocasión que 
se les brindaba. 

Llenar las arcas, amontonar riquezas, era el lema de 
todos los patronos españoles. No tuvieron jamás el más remoto 
pensamiento de modernizar los medios de producción para 
crear una industria de cara a la paz. Eso para ellos no tenía 
ninguna importancia. Se trabajó durante toda la guerra, con 
el utillaje ya viejo de antes, con las herramientas deshusadas, 
solo con los medios llamadó::> de fortuna .. 

El capitalismo no tuvo en España jamás su propio con­
cepto de clase, ese concepto de la evolución, de la moderniza­
ción de todos los medios de explotación, vivió ausente de la 
neutralidad de los explotadores españoles, el deseo, la inquie. 
tud, de la aplicación moderna, de los medios de producción. 
Ante el gran desorden capitalista, que los llevaba incluso a 
regatear a la clase trabajadora lo más imprescindible para poder 
vivir con decencia, mientras que ellos amontonaban eno:rn1es 
fortunas, dió lugar a que, las simples sociedades de resistencia 
que habían 5Ubsistido ha3ta la declaración de guerra, fueran 
rápidamente transfonnándose en sindicatos. En los centros 
vitales de producción. de toda España los obreros que no vivían 
como antes, ausentes de lo que ocurría, ya no wlamente en 
España, sino en el mundo entero. Los diarios y la prensa en 
ge~eral lle-ga&an·-- a- to"dos- los---rincones de España. Los obreros 
que sabían leer, eran muy pocos, sobre todo en las aldeas, reu­
nían a los vecínos, a los amigos, a los familiares y les leían el 
periódico en alta voz. 

La prensa propiamente obrera, escrita por los trabaJadores 
misrnos, fue poúo a poco abriéndose paso, a través de todas 
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las hostilidades y penurias, para. 
fuerte de clase, la clase !:'l)- st~ 

sostenerla. Un 
afianzaba cada 
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movimiento 
día más en 

España. · d 
Indudablemente, la hora histórica de la cla-se trabaJa ora 

española había sonado. Y a nada ni nadie, lograría detener el 
reloj que la había anunciado. Los 4 años de gu~rra europe~, 
es decir, de 1914 a 1918, en sentido general nac10nal, Espana 
fué sacudida de uno a otro confin. A la par que los valores 
materiales subían en flecha en las llamadas fuerzas vivas, 
en las otras capas sociales, los valores morales, políticos Y socia­

les no quedaban a la zaga. 
Los obreros de todas las clases, que cada día se afirmaban 

más en su coneiencia, estaban convencidos, que aquel desbor­
damiento sin límite, de todos los valores de la nación, duraría 
el tiempo justo que durara la guerra, contrariamente a la 
conducta patronal; egoísta, sin límite ni medida, ellos trataron 
de poner sordina a los desmanes capita:istas. No. se trataba 
como pretendían los patronos de traba¡a~ u~a ¡o~ada ~e 
12 horas diarias, ni de hacer horas extraordlnarms. Se rmpoma 

la racionalización del esfuerzo humano. 
En Cataluña particularmente, los sindica~os unicos. de 

reciente formación, que cada día 3e veían mas concurndos 
y por lo tanto potentes, a la par que se preocupaban cotidiana­
m.ente de mejorar la situación económica de sus compon~ntes, 
no olvidaban la cuestión moral. En las asambleas, y reunwnes, 
tanto de fábrica y de taller, como d~ sección o de sindicat~, 
se tomaban acuerdos que poco después tenían inmediata apli­

cación en los sitios ele trabajo. 
Se acordó suprinlir las hora8 extraordinarias. La jornada 

normal :no nodía exceder de 8 horas diarias. El patronato a 
todo eso op~so ur~a re~istencia encarllizaaa. ~? ·aceptaban-l-os-­
patronos sobre todo la reduccién o la supresron de las horas 
extraordinarias, fundándose en la demanda de productos Y en 
]a imposibilidad de la inmediata ampliación d': l~s talleres 
y medios de producción. Este problema se solucwno en gra.n 
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parte favorablemente, a los acuerdo:: de1 ::indicato a base de 18. 
formación de turnos. 

La cuestión de la jornada de 8 horas diarias, fué también 
un caballo de batalla que costó un esfuerzo titánico. Por la 
conquista de la jornada de 8 horas hubo huelgas que se eter­
nizaron y muchas víctimas que pagaron el tributo de aquella 
conquista. Las 8 horas se consiguieron escalonadamente. Es 
decir que ésta fué implantándose, primero donde los Obreros 
estaban fuertemente organizados. Cuando en España por decreto 
ley, el gobierno implantó la jornada legal, de 8 horas, la 
mayor parte de los trabajadores de la industria, ya hacía años 
que la disfrutaban, incluso en muchas partes ya había sido 
sobrepasado ese límite a base de la ll_amada "semana inglesa", 
44 horas 8CIDanales. 

El proletariado español, no solamente ~e .había puesto en 
p1e, al amparo de unas circunstancias excepcionales de carácter 
internacional, sino que comen~aba a sacudir una serie de ata­
vismos que eran lo que más le habían esclavizado a través de 
su historia. Sus orientadores podían estar satisfechos, al ver 
qc.e habían sido magníficamente comprendidos. 

Los .'3indicatos unicos fueron en Cataluña la .revelación 
histórica de la joven central sindical, llamad~ Confederación 
Nacional del Trabajo de España, que se afiar.zaba por todo el 
suelo español, donde había explotados, y adquiría gran si:rp.r 
patía en todo el conglomerado de hombres libres, 

Las sociedades obreras de resistencia, habían cumplido 
su misión, su limitada rnisión de una etapa histórica del obre­
rismo español, era_n _un_ utillaje gastado, agotado. La C.N.T. 
nueva máquina de lucha~~ joven, agil~ robusta y "fuerte, venía­
a remplazadas. El proletariado español había conseguido con 
ello, hacer una verdadera revolución orgánica. 

El volumen sindical y confedera! de España fué creciendo 
y afianzándose por toda la península, Los hombres de la C.N.T. 
eran de los que todos los días iban al taller, a la fábrica o a la 

i 
'1 

! 

1 

EL SIÑDICALISMO Y· LA POLITICA 27 

mina. En la C.N.T., de aquellos tiempos venturosos, no había 
burocracia . ni cargos retribuídos, a pesar de su considerable 

volumen. 

Trabajar, ganar el jornal diario como asalariado era la 
principal virtud de los militantes cenetistas. Después de la 
jornada diaria~ al sindicato, a hacer comisiones, para resolver 
conflictos de fábrica o donde fuera que éstos se presentaran. 
El militante confedera] en realidad no tenía un momento de 
reposo. El domingo y días festivos? era cuando había más. tra­
bajo. Reuniones de taller, de sección, y en fin las reun10nes 
de junta, que se hacían poco menos que permanentes. 

Los locales sindicaleS, se multiplicaban, por todas partes, 
y en cada domicilio social a medida que las posibilidad~s. ~o 
permitían, se formaban l?s grupos cultur~le_s, cuya m1s10n 
principal consistía en enseñar a leer y escnlnr a ~os adultos 
que no sabían, en particular, a contin~aci~~ a _la propagan_da 
de libros y folletos, así ·como la organizac1on de conferenCias 

de carácter cultural y sindical. 

Mientras que esta actividad febril se manifestaba en el 
seno del movimiento obrero español, en los campos de Europa, 
continuaba la sangria. Los hombres se mataban a racimos por 
defender según la vieja tradición, su patria. Los obreros espa~ 
ñoles, as!: como todos los hombres de avanzada, no eran i nsen­
sibles, ni mucho menos indiferentes a aquella gran tragedia, 
pero todos ellos comprendían, que no podían hacer nada efec­

tivo para evitarlo. 

El sec.tor reaccionario, fanático, insensible a toda corriente 
humanista y sentime11tal. Vivía sugestionado, embebido, casi 
ajeno a todo lo que le rodeaba, esperando el triunfo seguro ~e 
Alemanla. sobre sus contrarios, en cuyo caso, todo queda:ria 
arreglado. según su manera de pensar. Pensando siempre en 
eso, apenas concedían p.inguna importancia a la transform~­
ción mental de la clase productora de España cosa que consi­
deraba importada de Francia y por tanto puramente circuns-

-
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tancial, cuya cuenta sería rapidarnente liquidada, en el mo­
mento que la "Francia hereje" fuera liquidada en .los campos 

de batalla. 
Al unísono que la C.N.T., se constituía en España otra 

central sindical llamada la Unión General de Trabajadores 
U.G.T. Esta central obrera estaba orientada y dirigida por el 
Partido Socialista Obrero Español. 

La actuación de la U.G.T. difería mucho de la de la C.N.T. 
Por ser precisamente un partido político quien la dirigía, sus 
hombres, los socialistas, estaban vinculados a lós intereses del 
partido, y a la organización sindical le daban una importancia 
de segundo o tercer orden, y por lo general solo les interesaba 
servirse de ella para sus fines políticos. No obstante eso, el 
desanollo tomado por la C.N.T. y el empuje que ésta tenía 
en sus actuaci'Jnes de la lucha de clases, consiguiendo así el 
logro de mejorar paulatinamente los intereses vitales del pro­
letariado, les cbligó a reconsidera!' su actuación frente al pro­
blema de competencia que les presentaba la C.N.T. 

En 1917, la U.G.T. decidió abiertamente entrar en el 
terreno de la lucha sindical. Una gran parte de los obreros 
ferroviarios estaban afiliados a la U.G.T., los dirigentes socia­
listas consideraron llegado el momento de reivindicar para los 
ferroviarios una serie de mejoras, pues en realidad, eran los 
peores !etribuídos de la industria española. 

Las compañías ferroviarjas se negaron rotundamente a co~­
ceder las mejoras que el sindicato les había formulado. No 
hubo más remedio que ir a la huelga. Y la huelga general fue 
acordada. Esta fué decidida para el 17 de agosto de 1917. 

Previamente, la U.G.T. había pedido a la C.N.T. la debida 
solidaridad d~ cara al conflicto que -iba ~ plantearse, por ser 
este de carácter nacional. 

Excu.sa decir qu.c la C.N.T. se puso incondicionalmente 
al lado de la U.G.T., asegurando a ésta que todos los cenetistas 
pertenecientes al sindicato Unico ferroviario secundarían la 
huelga unánimemeníe. A más de eso, se comprometía la C.N.T. 

.¡ 
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a movilizar euantos resortes estuvieran a su alcance para que 
en teda Es¡>af1~ la huelga fuera lo más eficaz posible. La C.N.T. 
fué F:;J r,qq·-:lla huelga una unidad más que luchó a la vanguar­

dia, mientras duró el movimiento. 
Después de una magnífica y ejemplar lucha que duró 

varios días, la huelga fué ahogada por la intervención · del 
gobierno y el ejército en favor de las compañías, quedando final­
mente despedidos 3 000 huelguistas, y detenido y condenado 

después, el comité de huelga. 
Por fin, en noviembre de 1918, la guerra europea que 

había desolado media Europa, y había arruinado a todos los 
beligerantes, fué terminada. Si bien en la guerra casi nunca 
hay vencidos, ni vencedores, en la guerra europea, según ~itler, 
los hubo. Y los vencidos fueron Alemania y sus aliados. 

Aparte de toda consideración partidista, i~dudahlemente, 
la derrota de Alemania en los campos de batalla fué un acon­
tecimiento que libró la humanidad de males mayores." 

En lo que a España en particular, se refiere, el resultado 
final de la guerra fué saludable. Todo; absolutamente todo era 
propicio y estaba preparado para someter a los ciudadanos espa­
ñoles de signo democrático, a la más bárbara de las esclavitudes 
registrada a través de la historia, en caso del triunfo de Ale­
man-ia. No queremos insistir en el comentario con respecto a 
dicho particular. PreÍerimos dejar las cosas con1o quedaron en 

nqt1.ella epoca histórica. 
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El inesperado final de la guerra europea en 1918 planteó 
en España una serie de nuevos problernas cuya solución en 
algunos de ellos~ no debía ser facll. Si bien es cierto, que 
muchos pedidos de mercancías, de los países beligerantes fue~ 

ron automáticamente anulados, no es menos cierto que hasta 
que las naciones que habían salido de la guerra, estuvieran en 
condiciones. de preseindir de la base principal del comercio 
exteúor, pasaría aun bastante tiempo. 

La clase patronal en Cataluña, absorbida en sus negociOs, 
había descuidado algunos aspectos de carácter diverso, cuya 
importancia no dejó de preocuparles una vez terminada la 
guerra. 

Los trabajadores habían constituido sus sindicatos y sus 
organismos de defensa, la clase patronal en ese sentido no 
había aún determinado nada en definitivo, seguramente por 
haber tenido siempre a su lado y a su servicio a las autoridade..s 
con sus organos represivos. 

Con la pos-guerra pues, nace la nueva federación patronal, 
anexa al ferm_ento nacianal del trabajo. La importancia que 
ésta tuvo a través de las luchas sociales y políticas la veremos 
posteriormente. 

La C.N.T. crece considerablemente en toda Españá. Lns 
sindicatos únicos se constituyen por todas partes. Y a no es 
e-xclusivamente- eñ las zonas industriales donde los asalariadcs 
se organizan. es en el campo, es en el mar, en fin por todas 
partes. Los obreros de Cataluña van a la vanguardia. En 1918 
éstos convoc:1n un cong:;:eso regional que se celebró en la calle 
V allespin de la barriada de Sans en Barcelona. 
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El resultado de aquel congreso regional fue posltlvo ya que 
en él se debatieron una serie de problemas de importancia 
capitaL para el porvenir del sindicalismo, ya no solamente 
regionaL sino de carácter nacional. Allí se concretó de manera 
definitiva que la regional catalana se ponía incondicionalmente 
a disposición de la C.N.T. con todos sus medios y posibilidades, 
para acudir a no importa que región de España, a organizar 
y orientar a los trabajadores dentro de la organización nacional. 
Los acuerdos del primer congreso regional catalán se pusieron 
en práctica rápidamente a medida de las posibilidades. Sobre 
todo, una serie de militantes solidamente preparados se despla­
zaron regional y nacionalmente para organizar y orientar a los 
trabajadores dentro de la C.N.T. 

Un año después o sea en 1919, la Confederación Nacional 
de España convoca su primer congreso nacional en Madrid. 
El congreso se celebró en el teatro de la Comedia del 1 O al 18 
de diciembre de 1919. 

Iviientras se organiza y se desarrolla en e] plano nacional 1 

la C.N.T., en todos los centros de trabajo, mantiene su seriedad 
y su responsabilidad de organización de clase. Esta no tiene 
ninguna co-ncomitancia ni co:mprorniso, con ningún partido 
político, dejando ámplia libertad a sus afiliados para que éstos 
en ese aspecto decidan. En el terreno religioso, procede de la 
misma forma. 

Frente al anacronismo rancio de los antiguos partidos 
políticos~ cada cual más reaccionario, de la España del siglo 
pasado, aparte del Partido Sodali~ta que fué siempre el n1ás 
fuerte, otras formacíoues políticas de signo rlemocrático, mfÍ.s 
o menos de envergadura se constituyeron en todo el país ; en 
Cataluña la Mancomunidad dirigida por Puig y Calafac, tomó 
una importancia muy considerable~ y de ella arrancaron- todos 
los principios más o 1nenos de carácter democrático y construc­
tivo que posteriormente acreditaron polí6camente a la región 
catalana, como una cosa muy seria dentro de la polítíca 
nacionaL 
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Tres aco.ntecinüentos de gran envergadura se le plantett..._ 
a la C.N.":'. r!c Fsnaña en el curso del año de 1919. La huelga 
de la Can:dicn"'P _'en Cataluña. La hne!ga minera de Riotinto, 
y el congre3o nacional del Teatro de la Comedia de Madrid, 

La hu el "a de la Canadiense fué una prueba de fuerza 
" entre el sindicalisn1o y el capitalismo. La clase patronal eata-

lana vió en dicho conflicto el momento y la ocasión de dar la 
batalla, la primera, la más ruda planteada hasta entonces 
por la C.N.T. en la regional catalana. 

La burgesía catalana, no se detuvo a pensar las consecuen~ 
cias que la prolongación de la huelga podía acarrear, por tr~: 
tarso de una compañía de fluido eléctrico. Tampoco estudw 
si los obreros tenían o no razón de recurrir a la huelga para 
mejorar su situación ante la negativa de la compañía de aceptar 
sus peticiones, ni además, que la compañía era extranjera y 
estaba explotando una fuente de riqueza nacional, en benefi~cio 
de su país. En aquel caso concreto, solo se trataba de ve~cer la 
resistencia de los txabajadores, de derrotarlos, de humrllarlos 
y en fin de demostrar a éstos, que su organización sindical era 
impotente y por lo tanto ineficaz ante el poderío capitalista. 

Si en aquellas circunstancias, como en otras muchas, la 
lucha como era de razón, se hubiera planteado solo de poder á 
poder entre el capital y el trabajo, el problema hubiera tenido una 
solución más o menos normal y circunstancial, sin vencidos 
ni vencedores. Pero una vez más no era así. Las autoridades 
corno de costun1bre se pusieron incondicionalmente al lado del 

capitalismo. 
A pesar de que en aquellos momentos se encontraba en Bar­

celona, -como gobernadm· de la provincia, un hombre de gran 
·altura Política, de an1plias concepciones democráticas, llamado 
Ossori·o· v Ga11ardo, a pesar de la- búena VOlUiitaa -e·íntención­
de -dicho. señor, en soluciona:::- la huelga dentro del margen que 
para ello daba la ley, todo fué inutil. Llamado por él, el comité 
de huelga, entre los cuales formaban parte Salvador Seg'...l.Í, 
Angel Pestaña: Piera y otros~ .se presentó a su despacho en 

3 
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distintas ocasiones, para ver la manera de dar solución al 
conflicto. El gobernador estaba guiado de los mejores pro¡.,,. 
sitos y los representantes obreros ta1nbién, para encontrar uw~ 
fórmula adecuada de solución al conflicto, pero la cosa no 
pasó de ahí. 

La Canadiense, respaldada y c¡uizás presionada por la Fede. 
ración patronaL se sustrajo a todo acuerdo con los represen~ 

tantes del sindicato en presencia de las autoridades de la 
Provincia. 

A más de eso, el gobierno no de1nostraba ninguna serra 
inquietud por lo que ocurría en Cataluña, con la huelga de la 
Canadiense, la cual afectaba a gran sector de la economía cata­
lana. El gobierno esperaba sin duda lo que indefectiblemente 
tenía que ocurrir, para justificar .. lo ~njustificable. La huelga 
fué prolongándose una y otra semana. Los trabajadores no 
solamente de la compañía en hu~Iga sino de otros sectores que 
como consecuencia de la falta de fluído eléctrico se encontraban 
paralizados, principiaron a inquietarse. 

U na vez más los obreTos fueron laazados a la desespera­
ción por el hambre. No había otra disyuntiva, o continuar la 
huelga con todas las consecuencias y todas las armas de 
combate, incluyendo como arrrm de combate el sabotaje, o 
entregarse vencidos y humillados en las roanos de los capitalis· 
tas. La dignidad de la clase trabajadora fue una vez más, puesta 
a prueba. 

Los ht!.elguistns optaron por la continuación de la lucha. 
Una ola de solidaridad y de entusiasrno se desencadenó de un 
extremo a otTo del país. En la guerra como en la guerra. Así 
salió la huelga del estado platónico, al de la acción· contun· 
dente. Empezaron los primerOS- actOs de violencia. -El sabo~ 

taje, en los conflicto~ de trabajo como en la guerra es una 
cosa lógica. Las líneas de beja como alta tensión, así como los 
transformadores, fueron atacados primero con prudencia~ en 
vista de dejar abierta la posibilidad de una solución o de una 
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justa v razonada intervención de los poderes públicos que pro­
piciara el diálogo. Vana pretensión. 

El poder público sí que intervino, como siempre. Intervino 
en favor de los intereses de la compañía, de la compañía 
extranjera. 

En las primeras de can1bio, el comité de huelga fué di­
suelto y declarado al margen de la ley, y fué decretada su 
detención. V arios de sus cmnponentes entre ellos Salvador 
Seguí, fueron detenidos y encerrados en la fortaleza del castillo 
de 1Tontjuich. El capitalismo, otra vez, podía sentirse bien ser­
vido por su heTmano jemelo el Estado. 

Esa acción vandálica del Estado contra la clase obrera, 
naturahnente, no solucionaba nada, al contrario, agravó el pro­
blema. Perseguido, el comité de huelga, detenidos a centenares 
bs huelguistas por el solo hecho de estar en huelga, lanzar la 
fuerza armada a la calle, con el pretexto del mantenimiento 
del orden burgués, fué contrario al sentido común. Hasta en­
t<Jnces~ la acción de los ob:reros en huelga respondía a una fina· 
liclad, la de presionar a la compañía canadiense a una entente 
para la solución de la huelga con los interesados. 

Deter..idos estos por centenares, perseguido el comité de 
huelga, declarada la huelga ilegal, todo quedó a merced de 
Jos más decididos, de los más audaces. Los más decididos; los 
más audaees, esos hombres que por ser esas dos cosas y tener 
conciencia exae:ta de su situación en la actuación al margen 
de Ja ley, una vez más se eonvirtieron en arbitras de la 
situación caótiea, que el capitalisino y sus gobernantes con 
su cerrazón habían creado. Es lógico, es altamente saludable y 
humano que cuando el temporal proceloso creado por la des­
mesurada ambición: el orgullo y la ~:cgnt>:rr~ de poder de. los 
engreídos, lanzan la nave a través los escollos, a la deriva, que 
un puñado de marinos bien en trenados desafiando el mar 
bravío tornen el timón para s<?:Jvarla y IIevarla a puerto seguro. 

Y a no hubo tregua. Había qw: salvar la situa.::ión. No 
importaba el precio. Los actos de sabotaje se multiplicarGn y 

-
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los actos mas heróicos fueron realizados. Y todo ellos sucedía 
cuando los considerados como principales responsables de aquella 
caótica situación, se encontraban detenidos o perseguidos. Hay 
lecciones que no sirven para nada. Porque esa misma, idéntica 
situación se repltw posteriormente en España docenas de 
veces. El resultado definitivo de la huelga de la Canadiense 
fué en el plano nacional sindical, y también político, de una 
importancia capital. Allí se demostró de lo que sería capaz 
posteriormente la C.N.T. una vez solidamente organizada en 
toda España, como organización de lucha y de defensa de sus 
afiliados, y del proletariado en general. 

El primer ensayo había sido altament~ aleccionador. El 
mundo del trabajo había tomado una buena nota de ello, y 
se preparaba para nuevas acometidas. La C.N.T. no podía en 
lo sucesivo, esperar de la comprensión o de la benevolencia del 
capitalismo, el ru.ejoramiento de su condición de explotado. 
Había que ser potente y resuelto para exigirlo. 

Así lo habían entendido ya hacia tiempo los trabajadores 
del N orle de Esp~ña, tanto de la mina, de los Astilleros, como 
de los Altos Hornos que aun perteneciendo en una gran mayoría 
a la U.G.T. y otras organizaciones, no por ello habían dejado 
de ser conscientes y revolucionarios en el momento de prueba. 
La C .N.T. aunque minoritaria en dichos centros de producción, 
nunca tuYo problemas con los obreros de la U.G.T. 

Naturalmente, no es por azar que el sindicalismo español 
desde sus albores, se inclina por las soluciones de la violencia 
y de marcado signo revolucionario. En el terreno social, no 
hay ninguna ley que lo proteja. Si hay alguna costumbre 
tolerada, circunstancialmente, es porque el pueblo la impuso 
cOmo ley. Pe:ro todo·-·eno- circunstancial. 

Incluso no existe ningún respeto a la propia ley del Estado 
reacciontuio. Sin que las circunstancias sean graves en ningún 
sentido infinidad de veces, los d01nicilios fueron allanados 
por los agentes del serv'lClO secreto, o por la guardia civil. Los 
ciudadanos f11e:con detenidos y encarcelados sin ningún man-
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flato judicial y por tanto sin estar sometidos a proceso al?uno. 
Todas esas reminiscencias bárbaras, el pueblo traba]a~or, 

las sufre, esperando siempre la ocasión de la contrapartida, 
. d e t . . nte a eso los como IllCJOr manera e protesta. on taname ' 

mandos militares formados por una casta, y por todos los ,f,:~­
casados de la noble causa, fúeron en todas las épocas los nrnos 
mimados del poder civil. Después de haber sido derrotados en 
todas las latitudes, y desalojados violentamente de todas las 
antiguas colonias fueron concentrados en Africa del Norte. 

' 1 R'f f • ra la La tierra africana, concretamente en e 1 , ue pa 
casta militar española la tierra de promisión. Mientras que 
miles y miles de hijos del pueblo eran muertos entre chumberas 
inutilmente, por las balas de los rifeños, de hambre o de sed, 
los señoritos los hi¡' os de papá, iban llenándose las mangas 

' f" 'l gada de galones y estrellasj haciendo así una carrera ac1 re 

con la sangre de los humildes. . _ 
La historia más negra de todas las épocas de la Espana 

colonialista se encierra indudablemente e:a la campaña, en la 
aventura del Rif. Los militares españoles no tuvieron en M~­
rrueeos nada más que desastres. Anotarlos aquí el uno detras 

del otro sería una tarea demasiado ingrat9- y penosa. _ 
Ese conglomerado de basura de presuntos sctblevados cuya 

f • d 1 ·-apos huma-genuina representación ue encarna a en os gu1n 
nos que llevaron el nombre de Millan Astray, Queipo de Llano, 
Primo de Rivera~ Franco y otros, no sirvió para otra cosa ~e 
para deshonrar a España a través de aquella época desventu~ 
rada. 

La huelga de Riotmto fué, sin duda, prematura~ente 
planteada. Se comprende que fuera así, debido a que los :rune_r~s 

d , · · ' t' mpo su srtuacwn de -·-aauella ·-cuenca- no pe 1an r-es1shr mas Ie __ 

infer~al como explotados. R' 
La compañia explotadora de las minas de cobre de . IO· 

tinto por ser inglesa se creÍ<;l. con derecho a todo. Al Igual 
' l 1 F d que la que la Canadiense, que la General l\1 otors, qw; a . or , · 

Hispano Suiza
1 

e infinidad de ot!'as, se hab1an Instalado en 

¡; 
t¡ 

' 



38 RICARDO SANZ 

-Esp:::i<:: ~-,;_:¡:;; que en plan de aves de rapiña, en plan de pro~ 

Ante la incompetencia, el egoísmo usurero del capitalismo 
español, que de todos los tiempos prefirió vivir de renta, del 
corte del cupon bancario, por miedo a exponer sus capitales, 
en la explotación de los recursos naturales del país, el capita­
lislno extranjero se instaló en España como en país conquis­
tado. 

El gobernante español, sin distinción de manera tradicio­
nal, abría de par en par las fronteras del sueló español y más 
que con benevolencia, con reverencia, sin regateos, sin condi­
ciones, permitió al capitalismo aventurero de otros países ins­

talarse en España como dueño absoluto. 

Las consecuencias de esa renuncia al derecho reglamen­
tado a h:i ley internacional dtj la explotación en país extranjero~ 
no podía tener en el suelo español más que consecuencias desas­
trosas. Y los mineros de Riotinto fueron a la huelga por deses­
peración. 

Aparte de Cataluña, donde la organización confederal y 
sus sindicatos únicos, eran yr.. una fuerza positiva, un baluarte 
capaz de afrontar una lucha como fué la de la Canadiense, en el 
resto de España y en particular en Castilla, la organización 
e~taba en embrión. 

Si se añade a eso la inveterada conducta de todos los go­
biernos de ponerse incondicionalmente al Jado de! capitalismo, 
en los conflictos de trabajo, se comprenderá facilmente <¡Ue la 
lucha se había plant~ado en condiciones desfavorables. Sin em­
bargo, ·los trabajadores de las minas de Riotinto tenían razón, 
toda "la razón-- de ir a la huelga porque no podían resistir más. 

Además de los jornales de miseria, y de la prolongada jor· 
nada de trabajo. el trato era inhumano, bestial. Aquello era 
peor que un cuartel. Los que ejercian las funciones de mando 
en el trabajo, eran presionados constantemente por la dirección 
insaciable, que les exigía cada vez más, cerrar los eslabones 
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de la cadena que como forzados, P-flYnA ,_:rmdenados, llevaban 

encima los mineros. 

En esas circunstancias, insostenihlef, n~: es de extrañar que 
los mineros de Riotinto fueran a la huelga sin grandes posibi­
lidades de ganarla, sobre todo por sus propias fuerzas. Hubieran 
ido a la sublevación, al suicidio, no importa a donde, todo, me~ 
nos que continuar aquel calvario. 

U na vez planteada la huelga, la compama pidió la pro­
tección de sus intereses, seriamente amenazados por los obre~ 
ros. Escusa decir que las autoridades pusieron a la disposición 
de la empresa todas las fuerzas represivas que el caso requería. 

La guardia el vil tornó posición de las minas. Se desplegó 
un sen'icio d~ vigilancia y protección en toda la zona afectada 
por la huelga, donde no había posibilidades de acercarse ni. de 
lejos. Por el solo hecho de haberse cruzado de brazos, los mme.; 
ros fueron perseguidos, brutalizados, detenidos. Sus familias, 
lanzadas a la más ruda prueba del hambre. Los comercios 
presionados por la compañía se negaron a hacer crédito a ]as 
familias de los trabajadores en huelga. 

Los obreros del resto de España que conocían la tragedia de 
los mineros en huelga, se aprestaron con diHgencia a prestarles 
la solidaridad, cosa que hicieron a medida de sus posibilidades. 
Una ola de protesta nacional se desencad.enó contra los verdu­
gos del proletariado. Se intentaron emplear varias procedi­
mientos para mantener en pié de lucha a los huelguistas. Todo 
fue materialmente inntil. 

La zona donde se había planteado el conflicto, estaba situa­
da a aran distancia de los centros vitales de producción~ no 

" habia mo.nera dP :1r·oger, parcialmente _a los_ huelguistas ? a ~ 
familiares entre los que hubieran podido ayudarles. En C1lallto 

a la posibilidad de podeY introducirse en aquel coto cerrado~ 
ocupado por la fuerza ar~!lda, al servicio de la compañia~ di.s­
puesta a ametrallar al más audaz de los hombres que preteno­
dieran atacarle, quedaba descart2da. 
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En esas condiciones las cosas, es facil suponer tJ_Ue se 
renunciara a un ataque suicida y que la res!:-tkn~irl de los 
huelguistas quedaría limitada a escasas posibiliC:ad.:::.'~ de resis­
tencia. Una vez más los lacayos del capitalismo se ctlbrieron de 
gloria. defendiendo los intereses bastardos de una compañía 
extranjera, contra los mineros españoles. Pero bien dice el 
r-cfran que (( quien siembra vientos, recoge tempestades>>. 

Prévia consulta de las Regionales, el comité nacional de 
la C.N.T., confeccionó el orden del día de su primer congreso 
nacional que debía celebrarse en el Teatro de la Comedia en 
Madrid. 

Pur ser diclw eungre~o el constitutivo de la Confederación 
Nacional del Trabajo de España, su importancia era verdade­
ramente excepcional, pues de .sus acuerdos y. conclusiones de­
pendia el porvenir de dicha ce"ntral sindical. 

Hubo representaciones directas de todas las regionales de 
España. El ambientt:: que se respiraba en aquellos momentos, 
entre la clase obrera era de gran optimismo, y de confianza, en 
todo el país. 

Un mornento, más que de curiosidad, de espectación y 
de preocupacwn, se p2·odujo en el seno del capitalismo qu'e veía 
en la marcha ascendente del sindicalismo español el freno, el 
arma de lucha contundente contra todas sus ambiciones. 

Todos los partidos políticos, por su pa:rte, también trataron 
de dar la importancia que en realidad tenía el congTeso cons­
titutivo de la C.N.T. 

Al lado de los viejos impulsores, y creadores del sindica­
lismo militante, se encontraron en el cono-reso de la Comedia o , 
como-- delegaelos; una s-erie ile- Valores nueVos coñ uiia eXUbe---
rante cantidad de ideas y de concepciones nuevas, de la lu­
cha de clases, que fueron además de una sorpresa, una ver­
dadera revelación. El anarco-sindicalismo se reveló por prime-
ra vez, sin equívocos ni formas encubiertas como cosa cons­
tructiva. 
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Los anarquistas, como hemos consignado al principiO de 
estas memorias, fueron los que, buscando un radio de acción 
donde sembrar las ideas y sus inquietudes de manumisión, 
encontraron a los obreros, a los desheredados, quienes acogie­
ran y cultivaran el eco de sus palabras y de sus ideas. 

El contraste de esa iniciación, se plasmó como una reve­
lación portentosa, en la primera confrontación de valores en 

el congreso de la Comedia. 
No fué jamás en parte alguna igual lo. teoría como la 

práctica. En realidad no había ninguna base fundamental 

contradictoria, entre el pensamiento y la finalidad de los viejos 
teóricos del anarquismo y las nuevas leglones de luchadores que, 
desengañados de la política, muchos de ellos, se habían entre­
gado en cuerpo y alma a las luchas sociales por vía del sindi­
calismo. No habían dos concepciones ni dos ideas antagonistas. 
Solo había -una corriente impetuosa que debía ser can~lizada, 
pulida, desmaterializada por el concepto de una idea finalista 
que era lo que debía elaborar el congresoo 

En la declaración de principios, no hubo apenas debate, y 
se acordaron sin ningun voto particular, por aclamación. Se 
puede recurrir al texto de las Memorias de dicho eongreso por 
ser éstas más elocuentes y más completas que nuestra simple 

y breve narración. 
Había cierto recelo en algunas delegaciones, con respecto 

a la orientación a seguir en el plano internacional. Ello era bien 
fundamentado, el congreso se celebraba bajo la influencia de 
unos hechos históricos sin precedente. Se trataba de la revolu­
ción rusa. Faltos de datos precisvs, de orientación concreta, 
de lo que ocurría en Rusia, el entusiasmo por el hecho ruso 
era ii-refrenable: La mayor parte <le las delegaciones. propusieron, 
y así se acordó la adhesión de la C.N.T. a la tercera interna­
C-ional sindical roja. Se nombró una delegación de tres compa­
ñeros del congreso compuesta por Angel Pestaña, Andrés Nin, 
e Hilario Arlandiz, para trasladarse a Rusia a llevar la -adhesión 
pesonalmente y a la par estudiar la situación sobre el terreno. 
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-,. _M ~_¡¡_,..,. tuomentos de pasión, y de efervescencia, todos 
~ ~ dd mundo y en particular todos los revolucionarios, 
~~ di:-•~:in.c-i.;.n, nun dc;::conociendo en detalle el desarrollo y la 
w~t¡¡;r-W.n '-i,.d3 por :-us dirigentes a la revolución rusa, veían 
«:"Y~: .-U.;;; Ir~ f-.ah·acicÍn manumisora de todos los esclavos del 
;-;n!r-ttl:O cnpiluli.!<tn. 

t~ .. m n'"'Jh'cfo a la C.N.T. de España, naturalmente ese 
rntu!<.ioo"'uw, t':'H adhesión espontánea del congreso al hecho ruso, 
dun) ,•.xnt·tamentc el tiempo justo que tardó a aclararse el hori­
rnntt•, Cunndu ~e con1probó que la revolución rUsa había caído 
rn In_.; nu1 nos de un partido político, llamado partido comunista 
_,- tp~t· ."e había implantado un régimen llan1ado dictadura del 
prolt-tariado, pero que ésta era la dictadura del partido comu­
ni:-ta. contra el propio proletariado, con Otros muchos agravantes 
rnci:.::. entonces la C.N.T. concretamente en 1922, en una confe~ 
rerwia nacional tenida en Zaragoza, "donde asistió Pestaña, como 
delegado el cual había pasado 6 semanas en R · d · :. ~.=o 
rf'('tiflcar el acuerdo del conareso del teatro de l e d" . . _ , . . o a ,ame ra, y se 
'tw ~e baJa de la tercera Internacional sindical reja. Así quedó 
.-:ancwnado el error involuntario. 

A p~rte del acuerdo ntencionado más arriba, por la.> cir­
cunstancias en_umeradas, el congreso examinó y discutió todo 
el orden del dra, con detenhn.iento y alteza de miras. 

La decla · · d · · · f ~ -· r:l6I011 ~ pnnc1p10s que Ufn·on sus estatutQs, fue 
~olemnernente hecha, y sU' vigencia fué a través del tiem 

0 todos re::.-petada. P po:l:' 

~roduc_t~ de una larga experiencia, bien aleccionadora en 
_m a tena poht~ca~ el congreso tontó el acuerdo de que la C.N.T. 
~e ma~1:endna al margen de toda actividad política. Dejó a 
:::us afrh~dos_ en an1plia libertad para pertenecer individual­
me_n:e, SI asr lo deseaban a un partido político o a una secta 
re~lgwsa,. per:o. negando a estos tener cargos en el seno de la 
C.N.T., SI mllltaban como miembros activos en un partido polí­
tico. 

'< 

.;i· 1 

1 
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Como medio d.e J u eh a, se acordó la acción directa. La 
acción directa st:J_;c:üa rp.w la C.N.T. no admitía en los confl.ic~ 
tos del trabajo, ning:í" arbitraje ajeno a las partes afectadas 
capital y trabajo~ ese punto fué infinidad de veces mal interpre~ 
tado por tnuchos trabajadores, que su ardor subversivo, les 
hizo concebir que la acción directa era er empleo de la fuerza 
sistemática para resolver los conflictos del trabajo. 

Donde e\ primer congreso de la C.N.T. se afirma con más 
precisión, con mlis alteza de miras, de cara al futuro, es en su 
finalidad. En sus conclusiones sobre el particular, el Congreso 
declara: "La finalidad de la C.N.T. es el comunismo libertario». 
Ese punto fué acordado por unanimidad, por aclamación, con 
todas las delegaciones en pie. 

Con ese acuerdo, el congreso demuestra al mundo que la 
C.N.T. no será en el futuro una organización sin cont~nido 
finalista, un conglomerado de ·desesperados, a los que p. o- guía 
otra inquietud ni interés que el de luchar por unas mejoras 
n1ateriales, sin otros horizontes más vastos . 

¿Cómo llegar a esa finalidad? También lo consigna el 
acuerdo. Por medio de la insurrección; por medio de la revo. 
lución social de las clases pl"oductoras. 

La marca de este acuerdo no puede ser más esencialmente 
anarquista. Indudablemente el espíritu puro de la primera 
internacional está concentrado en ese acuerdo finalista de b 
C.N.T. de España. Una vez más el sindicalismo libertario """"P"· 
ñol ha tomado posiciones. 

En ese ambiente constructivo, continúa el congreso la 
discusión de los demás puntos del orden del día. A medida 
que en la calle se van conociendo los acuerdos del comicio, 
la· espectación y el interés -g-eneral. _crecen, __ por_ to.d?_? _ R9::D~s,_ ______ _ 
la cu1·iosidad de principio, despertada en los sectores no afecta-
dos directamente, por lo que la C.N.T. había representado hasta 
entonces: principió a tran~formarse, a concretarse el! relzción 
o en atención, de la posición que cada uno de esos sectores ocuM 

paba en la vida púLlica del país. 
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La cosa espontánea, la ct::-;;-: problemática, pasajera, que la 
C.N.T. había representado r··i e b opinión general, de España, 
desde su iniciación durani.c b guerra europea, que muchos 
sectores de la opinión española apenas se habían dado cuenta, 
y si se habían enterado, había sido de manera confusa, sin pre~ 
cisión y n1uchas veces por la falsa información que de ella 
habían tenido, sumin~slrada por los enemigos de la clase traba­
jadora. Principiaba a concretizarse. Todo lo falso que se 
había propagado sistemáticamente contra la C.N.T. y sns sin­
dicatos únicos, por sus adversarios queda en suspenso ante la 
prueba que ésta está dando en la discusión de los problemas 
más serios y complicados por su difícil como urgente solución 
en su primer congreso. 

Las clases liberales del país en las qne se encontraban los 
trabajadores jntelectuales, el profesorado, escritores, periodis­
tas y -en fin lo que podíamos llamar las verdaderas fuerzas vivas 
de España, estaban vivamente interesadas en el congreso de la 
C.N.T. Seguían con ve:rdadera atención, a través de las informa~ 
c~ones fidedignas, los debates, los discu¡·sos de los delegados y 
finalmente los acuerdos condensados en los dictámenes de las 
ponencias. 

Los hombres de la C.N.T. concentraci.os como delegados 
en el congreso del teatro de la Comedia, se revelaban en la 
d.iscusión de los problemas como un conglomerado de capa­
cidades, muehas de las cuales las conceptuaban de una bien 
saturada solidez. No bahía equívocos, la realidad estaba allí. 
Se podría reconocer, o no por parte de los adversarios del sin di· 
calismo revolucionario cenetista, su valor constructivo, su alteza 
de miras en las discusiones y acuerdos. Sobre todo había en 
ella- una -parte ·altanrerrte- ·-sugestiva, el concepto hun1anista­
.frente a todos los materialismos. 

No podía ser de otra manera. El movimiento confedera! 
_est.aba compuesto solo y exclusivamente por trabajadores. Tra­
baJadores manuales e intelectuales. Obrercs del campo, de la 
Inrna, del taller, del mar etc.,. Donde ir a busca:t un conglome-

-·- -.,'1_ 
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rado, más auténticamente sensible, a todas las 1nanifestaciones 
de la vida humana. 

En los sitios de la vida activa del trabajo, es donde ios 
latidos del corazón humano, se hacen sentir con la más ingenua 
placidez. Entre los compañeros de infortunio, del trabajo ma­
nual sobre todo, muchas veces, ante el peligro, el obrero se 
siente atado~ al compañero que sufre a su lado, cuya vida a 
veces peligra sin que ellos lo ignoren. En esas circunstancias, 
es la solidaridad recíproca, desinteresada, espontánea, la que 
guía el sentimiento del hombre. 

Todos los delegados reunidos en el congreso confedera!, 
conocían esa vida del trabajo~ del penar diario, la cual había 
principiado en su más corta edad, cuando sus padres piemaM 
turamente se vieron obligados a lanzarlos al trabajo sin haber 
podido darles una instrucción arlecuada. Esos delegados que 
saliendo de allí, después de haber cumplido el manda-to que 
sus campaneros de sindicato les habían encomendado, cuando 
los nombraron en sus asambleas respectivas. Volverían de 
nuevo a ocupar sus puestos en los sitios de la producción que 
circunstancialmente habían dejado por necesidades orgánicas. 

Huho una nota marginal muy iinportau.te en el congTeso. 
V arios centena Tes de delegados se habían concentrado en Ma­
drid, de todas las regiones de España. La mayor parte no se 
conocían entre sí, ni por el nombre. A rncdida que los debates 
fueron desar"i:ollándose, nació entr~ ellos la sirnpatía, el deseo 
de conocerse mejor. Ello era muy natural si se tiene en cuenta 
el concepto de afinidad. 

Las ideas, los conceptos, los puntos de viSta, eran expuesM 
tos, más o menos elocuentemente~ o rudamente, pero I-a idea 
era la nlisma. Y surgía enseguida la afinidad. Y se buscaba la 
ocasión para anudar esa afinidad. Cuando había un rrwmento 
propicio, que el congreso suspendía la sesión~ en la pensión, 
en el café. en Ia calle, no ir;.¡_porta donde, los delegados, mezcla­
dos entre sí no hablaban más que de las cosas riel comicio. Fuera 
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de la sala de sesiones, muchas veces se aclaraban conceptos, 
expresiones no comprendidas o rnal interpretadas. 

A rnás de todo eso, los delegados se intercambiaron de 
unos a otros, de manera espontánea y particularmente, sus 
direcciones, cmnprometiéndosc a relacionarse en lo sucesivo 
en las cosas organicas y además, a organizar actos de propa­
ganda, que se desarrollarían posteriormente en todo el resto de 
Espaií.a. El resultado final del prirner congreso confedera! fue 
1nagnifico, bajo todos los puntos de vista. Hubo delegaciones que 
fueron a éL apenas sin nada concreto, solo con el deseo de 
aprender, de saber lo qüe pensaban los demás- con1pañeros del 
resto de España. ¿Que importaba que hubiera bastantes dele­
gados que no tomaron la palabra? No se trataba de exibirse~ 

de hacer el discursito para que constara el nombre del dele­
gado presente. Se tTataha de lo otro~ de eonstruir, de aprender 
} de enseñar naturalmente. 

Construir~ construir y construir. Eso fué el lema en todos 
de capacidad y de .:.:entitlo ele responsabilidad cosa que se logró 
plenamente. Cua"!ldo un delegado exponía un punto de vista, 
idéntico al de otros delegados, éstos se adherían a lo mani­
fe:o::tado por el c0:mpañero y asunto concluído. 

Sin :rivalidades ni antagonismos~ de ninguna clase. Sin 
ideas de doble fondo, sin coartar la libertad de expresión

1 
de 

nadie, con la franqueza que debe reinar en una familia de 
intereses COlliUllCS 1 de ideaS altruista,<; Y ITlal1UllliS0!3S, la 
C.N.T. se consagró en su congreso constitutivo cmno la espe­
ranza más firme de la clase trabajadora de España y ts.mbién 
como punto de mira y polo de atracción de todas las organiza­
ciones sindicales del mundo. 

Terminadas las tareas del congreso1 las delegaciones que 
habían asistido a él 1 se diseminaron~ regresando a sus puntos 
de or.igen habiéndose antes juramentado todos

1 
cumplir y 

defender en todas partes los acuerdos tomados por la organi­
zaciÓll uacionaln1ente reunida en Madrid. 
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La prueba de capacidad, de seriedad, de sencilla y firme 
reosnonsabilidad, demostrada por los hombres de la C.N.T. en su 
,::.J."'::i_(<·eso constitutivo, fué interpretada en atención a la posi~ 

c_ión que ocupaban cada uno que la axaminaba. Mientras que 
en sentido general, las agrupaciones y los hombres de relieve o 
simplemente obseTvadores imparciales, consideraban que la 
confederación había sabido interpretar fielmente los momentos 
históricos que vivía el mundo, situandose en el terreno que 1~ 
correspondía. Th1ientras que los movimientos sociales del mun­
do entero se felicitaban de la revelación, del despertar altamente 
consciente de la clase trabajadora, española. El capitalismo 
español se asustó. 

Producto de esa falta de comprensión, d.e serenidad. y de 
altruismo, el capitalismo escogió el peor camino a seguir. 

La pérdida de la guerra por Alemania, la revolución rusa, 
el congreso de la C.N.T., después de una serie de conflictqs, que 
ésta había planteado, sobre todo la declaración de principios, 
en la cual los sindicalistas, hablaban del estahlecimiento del 
comunismo libertario, que debía sustituir al capitalisn10 des­
pués de la revolución social, puso en vilo, no solamente a los 
explotadores sinó también a todos los lacayos incrustados como 
zanganos en la colmena social. 

Y convinieron todos los enemigos del bien común no 
solamente en defenderse, sino en atacar, no importaba ni las 
armas ni Jos procedimientos. El zapitalismo, la bur~.resía el 
militarismo, la iglesia 1 y e!1 fin todos los qrre disponían de me­
dios coercitivos, hicieron frente común pa·ra destrozar la C.N.T. 
para arrancar de cuajo aquella especie de <<Hidra de mil cabe­
zas)) que amenazaba su privilegiada existencia. 

N o se podía tolerar un momento más aqUellas criadas 
~espondonas, aqu~llos delega.do~ sindicales de-· ~bra, fábricas. y 
talleres~ que vivían vigilantes y no toleraban los desmanes de 
los patronos contra los obreros. Había que castigar con todas las 
arn1as de la inquisición a todOs Jos ateos inerédulos herejes. No 

se podía tolerar an momento más, los renegados de la patria 
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Aquel r< caos)> fomentado desde abajo por los (<miserables ·. 
(it•l .. ¡11 dicatO>), r<caballos desbocados de la apocalipsis>>, había que 

1• 11 ,1rJo a toda costa. No importaban los medios. Las cajas 
tf:rtH • 
furrlt'." estaban repletas, los organos de represión bien adies-

1 1 
'

..; (]na vez constituída la santa alianza de los poderosos. rn1 1- · 
. :\, ~ ¡j(: los débiles, ya que mercenarios y asesinos bien paga-
;Jo~ ,. bien documentados los encontrarían por todas partes. 

Bajo ese signo, se montó el aparato repr~sivo, más que 
reprc~i\'O de exterminio, ya que se hahía decretado la guerra 
... in cuartel, la guerra a muerte, por la santa alianza. 

Sin embargo, la cosa no sería tan fácil como la habían 
planteado los maquiavelos .de la santa alianza. Los sindicalistas, 
lo~ rC'volucionariosl los hombres machos del anarcosindicalis­
mo. no se dejarían seguramente aplastar como _seres indefensos 
íJor t'l fariseísmo capitalistc. Al contrario, pondrían en ejecu­
ción :ú era necesario el eslogan, de «ojo por ojo, diente por 
dienteJJ. 

Aunque todo se llevaba en e] más rigurosn secreto, no 
f•abía la sorpresa. Al igual que la policía y la patronal, tenía 
un .:;ervicio de información bien montado, en· las filas . del 
sindicalismo, por una red de confidentes que pagaba esplendi­
damente la C.N.T. que estaba instalada en todas parte3, también 
c0r~taba con un servicio de .infGrniación seguro. No importaba 
en qué rincón de la actividad humana había un hombre al 
s~rvicio del anarcosindicalismo. Los unos por filíación de clase, 
c·dmo obreros manuales, ·intelectuales los otros como simpati­
zantes y serVidores de las· causaS justas. 

Incluso había patronos~ policías, funcionarios, de no im­
pvrta qué serviciO que conociendo a fondo lo que se tramaba, 
[lO estaban de acuerdo en hacerse complices de la cTiminal 
aventura capitalista. 
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Naturalmente el número de estos hombree: e!'~: reducido· 
y se debatía impotente, ante el ambiente {::¡:;la:.~~~-'' de los 
más perversos de su clase. El argumento de los (lirl;!,t:ütes capi· 
talistas era contundente. Si el capitalismo estaba condenado a 
desaparecer, su 1nejor defensa era el ·ataque. El ataque no al 
sindicato, porque el sindicato concretamente era un conglomera­
do inconcreto. El ataque a los dirigentes más destacados, más 
responsables, los que tenían más ascendiente entre las multi­
tudes~ tanto en el plano nacional, como regional y local. 

La debil resistencia opuesta a la aventura capitalista no 
tuvo ninguna consecuencia práctica. No hubo apelación posi­
bles. Es más, todos los hombres que en el seno del sistema 
capitalista, tuvieron la gallardía, la audacia de reaccionar, de 
oponerse con todas sus energías, a que se desencadenara la 
guerra fraticida, entre patronos y obreros. Esos hombres que 
medían exactamente las consecuencias desastrosas que elld iba 
a traer, fueron las primeras víctimas de la ceguera de sus 
iguales de clase. Fueron marcados con el lapiz rOJO, y fueron 
corno se decía entonees puestos en capilla. 

Los campos fueron bien delimitados. De una parte el 
capitalismo con todo un aparato bien montado compuesto de 
todos los recursos. De otra parte la C.N.T. el anarcosindica­
lismo, respaldado, por una legión de descar.aisados de ham­
brientos de miserables, de todo lo que el capitalismo consideró 
aiempre corno la escoria social. 

La batalla ~ha a ser rud.a, ruda y encarnizada. La confe­
deración como nueva Troya, como nuevo Cartago, encerrado en 
su fortaleza, respaldada con todas sus legiones esperaba el asalto, 
el ataque de los bárbaros con librea y smoking, cosa que no se 
hizo esperar mucho tiempo. 

4 

j: 
i 1 

'' 
1! 

! 

! ' :! 

i ! 



L~~! 
' "<'._:--: ~ 

",;-~·=~ 
.:~_, ' 

CAPITULO III 

Fué en Barcelona donde principió el combate preliminar. 
Era allí donde había que abrir brecha. La lucha principió como 
empiezan todas las grandes tormentas. Según los burgueses, 
los delegados sindicales no debían existir, En sus casas manda­
ban ellos, nadie rnás que ellos. Donde se prestaba más una 
acción encubierta contra los delegados sindicales. era en el sin­
dicato de la construcción. 

Antes de terminar la obra o el tajo, ya eran despedidos 
los delegados. Claro que eso no resolvía nada en favor del. pa­
trono, pues como de costumbre, los obreros de la obra se reunían 
y nombraban nuevo.~ delegados. Esto segundo sin embargo no 
era unn solución tarnpoco para los obreros. No lo era por cuanto 
los delegados despedidos, habían sido ya fichados por el pa­
trono, que los habío_ despedido, y cuando se presentaban estos 
obreros a pedir trabajo como tales, no importa donde, se les 
negaba sin más explieaciones. No era pues un simple despido 
era la declaración del Q pacto del homhrm). 

Ese procedimiento directo de ataque patronal contra los 
representantes del sjndicato se fué generalizando en todos los 
lugares de trabajo. 

Naturahnente el sindicato tomó inmediatamente medidas 
contra ese procedimiento de provocación y a1li donde los dele­

--g-ados eran J.espedidos~ surgía_ innlCdi~tamente o bi~n_ )~ __ !?:~e_lga 
de brazos caídos, o bien simple y lamentable, la paralización­
con1plet8. de la producción. 

Hubo patronos que no est~ndo de acuerdo con ese precedi­
m.iento provoeatiYo de ::;u orgm~izaciÓR, propusieron al sindicato 
de abonar el salario d~ los despedidos, eosa que como es naturnl 
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el sindicato no aceptó, pues no era en la calle que debían estar 
sus representantes, sino en los puestos de trabajo. 

Ese sistema de provocación fué aumentando de día en día, 
y como es natural las cosas fueron enconándose y complicán­
dose. A pesar de todo, la ofensiva patronal contra los delegados 
sindicales estaba condenada al más estrepitoso fracaso. 

En su inmensa mayoría, los delegados de taller no eran 
militantes del sindicato. Eran obreros más o menos serios y res­
ponsables en el trabajo, queridos por sus compañeros y nom­
brados por ellos, sin ninguna intervención exterior. Por ese 
motivo, regularmente, los delegados sindicales eran apreciados 
por sus patronos ya que muchas veces, aparte de lo que queda 
dicho gracias a su oportuna intervención, se evitaban conflictos 
provocados por los propios compañeros de traba jo, que por el 
solo hecho de estar respaldados y defendidos por el sindicato, 
se permitían la torcida libertad de no cumplir como debían 
en el trabajo u otras cosas parecidas. 

Por eso la ofensiva contra los delegados sindicales fracasó 
rotundamente, dando una vez más prueba al sindicato de sn 
torpeza. No por eso las juntas y la militancia en general se 
durmieron en los laureles. Se sabía que se buscaban los elemen~ 
tos adecuados, por parte de la federación patronal para dar la 
batalla a fondo a los militantes más destacados, hasta terminar 
con el tná3 insignificante escollo. 

En poco tiempo sobre todo en Cataluña, los sindicatos 
habían puesto en práctica, en principio muchos de los acuerdos 
tomados en el congreso confedera!. La mayor parte de los sin· 
dicatos hablan comenzado a organizar sus escuelas propias las 
cuales se desarroll_a_b_an_ de maner_a _independiente_, _po:r medí~ __ 
de las comisiones de cultura. Se formaron también dentro de 
las comisiones de cultura las secciones de organización de 
conferencias, de excursio:!les de deportes, y en fin, todo lo que 
contribuirá a la elevación cultural de los hijos de los obreros 
y de los ciudadanos en general. 

'( 
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Entre la clase , _ _¡_·,. ,J:: ... ·:.~,,~. se había tomado tal entusiasmo 
por la obra de los ..,;.od.l('·~~-u:~. f~Uc éstos eran el polo de atracción 
de todos, jóvenes y viejo~; l¡ue sentían alguna inquietud. Así se 
explica que a pesar de b gran empresa de los sindicatos, en 
todo~ los órdenes de la vida social, estos encontraron adeptos 
y voluntarios para todo, llegando a formar poco a poco una 
cantidad de militantes que se transformaron en legión. 

Los períodos de vida normal sindical fueron cortos y 
escasos. Por regla general, la C.N.T. vivió a través de su época 
en la clandestinidad. Bastaba una provocación, no importa de 
quien para que fueran clausurados los domicili?s sociales de 
los sindicatos. Incluso a veces, fueron los mismos militantes 
de la organización confedera! los que aun teniendo los domi~ 
cilios abiertos, se reunían y tomaban sus acuerdos y decisíones 
clandestinamente para evitar complicaciones. 

Como debido a las informaciones que se poseían, se sabía 
que de un momento a otro, las autoridades de acuerdo con 
la patronal, darían un nuevo golpe a la organización, ésta, en 
reuniones privadas dentro de la más pnldente reserva, infor~ 

maha a la militancia más activa de lo que podía ocurrir en 
un plazo más o menos corto. No se trataba solamente de un 
plan de defensa, de los derechos orgánicos, se trataba de algo 
más grave, se- trataba de salvar la vida de los hombres más 
destacados de la C.N.T. 

Había llegado el momento de defenderse y también de 
prestarse al ataque, con todas sus consecuencia::::. 

Lo mismo que, para cuestiones de carácter qu:e podríamos 
llamar exterior los sindicatos habían formado sus comisiones 
y sBcciones, en las cuestiones interiores -debían organizar sus 
mejores y más activos elementos. Se convino aú y se organi­
zaron los grupos de afinidad. 

Los grupos de afinidad estaban compuestos1 por eso, púr 
hombres afines. Estos hombres y también mujeres, claro está, lo 
mismo estaban compuestos, por militantes de su respectivo 

\ 
\ 
' 



j-' 

' ' 
54 

RICARDO SANZ 

sindicato como por militantes de distintos sincl-i:~,.:c, entre sí. Es 
decir: por afinidad. 

La federación patronal había elegido un;:· Jüú~.; fuerte. Al 
frente de la misma estaba como presidente G1'aupcra. Se decía 
que dicho elemento no era patrono y que se había prestado a 
ocupar dicho cargo en las condiciones que lo había hecho, por­
que los demás patronos incluso :Miró y Trepat~ que era entonces 
el más duro, ni Th-Ias Baga, tainbién de los fuertes, no habían 
querido ocupar el cargo en las condiciones ni intenciones que 
lo había hecho Graupera. Después de reclutar una partida 
de mercenarios y un número considerable de confidentes, den~ 
tro de los sindicatos misrnos1 ya solo faltaba poner mano a la 
obra. 

• Martínez. Anido y Arlegui, gobernador y jefe de la poli· 
c~a. ~e.r:;pectlvamente de Barcelona fueron los encargados. de 
drngn el masacre, la eliminación sin contemplaciones, de los 
hombres de la Confederación Nacional del Trabajo de España, 
tanto de Cata.luña como del resto del país. El gobierno desde 
Madád les había dado carta blanca. 

Y empezó la· caza al hombre. No señalaremos aquí los 
hechos ocurridos uno por uno. Ello nos llevaría demasiado 

es~acio Y además, no es este nuestro objetivo, por haberse es­
ente ya m_ucho sobre el particular. 

Como actores de aquella gran tragedia, señalaremos solo 
hecho.3 Y sobre todo el l'esultado de varios de aquellos hechos, 
pal'a llegar a la conclu.sjón de lo que son capaces les hombres 

cuando están guiadOs por un ideal. Com.o actores pues, habla­
rnos. 

S 1 '+ ·, 1 
• o ... o una sLuacwn G.e suma gravedad obligó a los hon1bres 

_ de l_a -c.N .T_. a ~g:r~parse en_ el seno_ de la -mismaT·Y- se agruparon, 
no como S!ndiCahstas simplemente, sino como condenados a 
muerte. Posteriorm~nte, se ha hablado demasiado a la ligera del 
(~grupismo)) de la C.N.T. Los que tal hicjeron fué porque olvi-
daron demasiado TJl'onto · ¡ · 

i gue gracias a (cgrupiSlllO>)l que les 
pl'otegió, pudieron salvar su vida. 

-...,--..,."!'·;~·1 

' 
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No se trata ahora de pasar la factura, puesto ... que aqu:llo 
ya pasó a la historia, y muchos, la inmensa mayona d~ los 1m· 
pugadores, ya no existen. Se trata solarnente de consrgnar los 
hechos tal con1o ocurrieron, para conocimiento de las nuevas 

generaciones, y al 1nismo tiempo para ~at:ntizar 1: satisfacción 
del deber cumplido, con el desprcnd1m1Cnto mas abnegado, 

incluso de la propia vida. , 
Si el gobierno Dato, primero y Sánchez Toca, despues 

con la ciega colaboración de Anido, y Arlegui, a cuya dlsp~~I­

ción estaban sin medida, las cajas de caudales de la Feder~cton 

patronal, no hubiera encontrado . ~na resiste:rci~ orga~1zada 
como lo fueron los grupos de af1n1dad constituidos, pnmero 
regional, y a continuación nacionalmente, ¿qué hubiera que~ 

dado de los hombres v de la propia C.N.T.? No fueron solo 
una docena de milita~tes cenetistas los que murieron asesina~ 
dos por los servidores del, capitalismo. Fueron muchoS cente­
nares, y ello ocurrió entre los años 1920 y 1923. 

Tal sangría solo fué capaz de soportarla la C.I~.T .• con un 
derroche tan form.idable de energías, como represento :mas tarde 
lo3 7 años de la dictadura de Primo de Rivera, para luego, al 
fin de esa tempestad, de ese formidable iacendio huu:ano ver 

a la Confederación Nacional nel Trabajo como Ave Fernx levan· 
tarse de entre sus cenizas más lozana y más potente que nunca· 

En todo ese período turbulento, de terror, de caza al hom~ 
bre de destru~ción incluso de sus familiares, de todo lo peor, 

' . . 
los hombres de la C.N.T., los revolucionarios conscientes, JUmas 

pidieron tregua ni perdón. Agrupados ~or grupos_ d; .a~inidad, 
hicieron frente a todas las contingenc1as las mas narnaras Y 
a veces repugnantes. . 

·N 0 se contaban con medios econóniicos, incluso ·nr con 
armas para defenderse. Los confidentes de la p~l~cia y agentes 
de la patronC~.l aumentaban a medida que las drftcultades era~ 
mayores, y que la lucha se hacía más insostenible. El confr~ 

dente era por regla general la primera víctima. Cua~d.o 3e 
descubría un confidente en el seno de un grupo de afinidad, 
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s1n pérdida de tiempo este era eliminado por sus propios com­
pañeros. Ese caso se Jaba después de haber comprobado la 
veracidad del hecho, pues hubo veces que la policía intentó por 
esa estratagema suprimir a varios acusándoles de confidentes 
señalándolos como tales a sus propios compañeros. 

Como la lucha era a muerte y sin cuartel, la patronal, 
que tenía a sueldo las bandas de pistoleros, les señalaba a éstos, 
los patronos recalcitrantes, que ellos tenían marcados como 
contrarios a su funesta y criminal actuación, los cuales eran 

el uno tras el otro asesinados. El asesinato de esos patronos tan 
honrados como humanos, eran cargados al haber de los mili­
tantes de la C.N.T. Cuando la policía dudaba de alguno de 
sus confidentes, o no se podía servir de él, por haber sido desen­
nlascarado a tiempo, entonces, este era eliminado sin contem­
placiones por los perros de Arlegui. 

Igual que la C.N.T. trataba de estar al corriente de lo 
que se tramaba contra sus hombres, la policía ta1nhién en prin­
cipio llegó a tener sus agentes dobles. Es decir policía en los 
grupos de afinidad. Ello duró hasta que se descubrió el primer 
caso concreto de esa natura1eza, que fue el siguiente. 

Se trataba de suprimir a Martínez Anido, principal respon­
sable de lo que ocurría en Barcelona. El grupo Claramonte, se 
encargó de esa delicada como difícil misión. l\1artínez Anido en 
tal que gobernador de la provincia, debía asistir a una función 
de gala al teatro Barcelona, situado ea la plaza de Cataluña. 
El grupo C!aramonte informe.do de ello se reunió para preparar 
el hecho que debía ejecutarse al día siguiente, sábado por la 
noche. 

Eran cuatro los con1pañeros que debían intervenir en el 
heCho. Claramonte con-du-Cía-una moto .sid.ecm:, marca Indian, 

de dos asientos. El sidecar debía ser ocupado por Joaquín 
Bla~co y Alcodori. Estos compañeros tenían por misión arrojar 
dos oombas cada uno contra Martínez Anido y luego vacjar los 
cargadores de las dos pistolas que llevaban cada uno. El tercer 
hombre que se llamaba Pellejero era el encargado de vigilar la 
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llegada del cocr•• , ,_. dar el aviso a Claramonte, que con 
los dos compañc,, . -·" estacionado en la Plaza Real, espera~do 
el momento oportu:uo y una vez realizado el hecho, Pellejero 
debía cubrir la retirada de los ejecutores del atentado. 

Pellejero que era un agente de la policía, había sido el 
encargado de guardar las 4 bombas de las llamadas de piña, 

hasta momentos antes de utilizarlas. 
Esas 4 bombas habían sido inutilizadas en la jefatura de 

policía, por tanto cu~ndo Pellejero las entregó a quienes debían 

utilizarlas, sabía que eran inofensivas. . _ 
Claramente por precaución y sin que los otros 3 comp~ne­

ros del grupo, lo supieran, había encargado a otro corr:paner~ 
del grupo que vigilara de cerca todos los movimientos e _mtervr­
niera en caso de necesidad. El nombre de este companero no 

lo damos por discreción y porque vive actualmente. 
Momentos antes de la hora de actuar, el agente 'doble, 

es decir el policía Pellejero, irrumpió seguido de ~arios poli­
cías más, y al grito de ((SOn esos)) principiaron a d1sparar sus 

pistolas contra los que preparados ocupaban el sideca~ .. Blanco 
y Alcodori, lanzaron una bomba cada uno a ~os pohcras que 
como es natural no explotaron, pero que no obstante les per­

mitió sembrar el pánico entre ellos, logrando escapar .. Clara 
monte no tuvo tiempo de poder defenderse y murió acribillado 
por la policía. El compañero que Clararnonte había designado 
como reserva fué el que se encargó de descargar todo el carga~ 
dor de su pistola en la cabeza de Pellejem, el cual pagó así 

su tt:"aición. 
Después de este hecho, ya no se recuerda otro r:arecido, \ 

aun que es de suponer, gue en_ aq:ue~~os ~ome~~~s p~1an oc~~ \ 

rrir cosas parecidas. 
Como caso original de 1a misn1a naturaleza citaremos otro 

que no es aun conocido. 
En los momentos más" álgidos de aquella lllcha deses­

perada, había la consigna y el compromiso más terminante, de 
los componentes de los grupos de afinidad, de no dejarse dete-
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ner por la policía~ ya cru~ e:lf~~ r~~w·e,entab l 
· . · - _ ·' '· • a a muerte. Sob 

todo SI se trataba d~ rom_n}'l~~~--,-~ r;_:-i- .ados 
0 

• re 
que defendeTse hasta la ,;¡ .. ,. ~ ·: . . ,d l persegurdos. Había 

• • A.L "· ¡ .. ,_:_¿ e cargad D .. 
dlluno)), Cuando los nlilita~Jl ~- , .' ~r. (( espues el 

- - ..._ · e::- ~ucts o menos act d 1 
pos de afinirlad, conocidos por 1 r ~ !VOS e OS gru-
importaba en qué circunstat . a po ICia eran detenidos no 

l . . . . lCla y eran llevado .. a l . f 
(e pohcw., se sabía a ciencia . ~ a JC ·atura 
. Cierta que a la mañ . . 

'!e Inadrugada, les sería apl' d 1 11 ana sigurente 
. • Ica a a amada ley d f L 
ley de fueras consistÍa en . 1 e ugas. a 

o sacar a os presos . d 
f:n Ullil ful'goneta como para s t 1 d d maniata os, meterlos 

er Tas a a os a la ca'rcel 1 11 
gar a un sitio convenido ha ·1 b . . . ' y a e-
salva. ' cer es aJar y asesinarlos a man-

A l día siguiente los . 'd· 
1' • • ' peno reos publicab 1 

aota LacÜitada por la 1. , an a consiguiente 
.,. po rcra. 
J'n la madrugada d b d 

. l l e oy' cuan o eran trasladados 1 
caree por a policía, fulano fulano . a a 
parse, viéndose obl' "d 1 ' . y fulano, Intentaron esca-

Iga os os agentes d 1 'd 
Parar contra ell 1 e a auton ad a dis-
. y h os, os cuales Tesultaron muertos. 

a OTa vamos a relatar el ca .. 
rinlos .más arriba Ha~ , 'd ... so onginal a que nos refe-

. nran SI o detenidos t -
barriada de Pueblo Nuevo ll res campaneros en la 
Flor J d ' amados Manuel Fortun A . 

Y o::r an. Esto~ fuero d .d y, gustrn , n con uc¡ os a la . f t d 
para aplicarles la ley d f . 3e a ura e policía 
,, e ugas a la madrugad· d l d' , . 
; .,-o s.e supo pm qué r ~ , a e Ia srgurente. 
1 azon. esos tres comp • f 
·<~dados como estaba . aneros no ueron tras-

' - prevrsto a la cárcel 
. El caso fué que la policía. des ués, d " . 

gnlente nota la m d, 1 , p a -edactar la consi-
' an o a a prensa T 1 d, · . 

{ licos llevaban la 
1 

. ' J a- 13 srgurente los perió-
-- muer e por contento d f d 

co.mpaneros que aun b e uga)J, e Jos tres 
- se Cücontra an e 1 1 b 

!ura. En verdad eso le l , ]- . n os ca a ozos de jefa-
.- - -- -- s sa vo _a_ vrda pero Il ,__, . . . , 

mas tarde fueran· . d - . e o ..._._o imprdw que asesina os. 
Mientras arreciaba el tem O"al 

llmnar la ma<;:a co . p ... , eso que se ha dado en 
w , mo Siempre perman - . . 

-"Z'ntlr e] ¡)eso d f ' . ecia rnactrva V no hac'""a 
e su T1erza colectiv . 1 • .. 

organizada en período activo L f ad Igu~- que cuando estaba 
. . a e eracron patronal m ·¡· . 

OYl IZO 
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todos sus efectivos compuestos de incondicionales holgazanes, 
perros falderos incapaces de ganarse la vida honradamente tra­
bajando, para constituír una organiz'lCÍÓn sindical a su imagen 
y hechura. A esa orgnnización amarilla le dieron el nombre de 
Sindicatos Libres. 

Cmno esa organi7;ación lJamada Sindicatos Libres a más 
de ser creada por la patronal y dirigida por el pistolerismo de 
los 1nismos, gozaba de la protección de las autoridades y po:r 
tanto de la impunidad, en púncipio no dejó de causar mucho 
daño a la militancia confeml dentro du los trabajos. Igual que 
como en la calle, los hombres de la C.N.T. luchaban con ahínco 
contra todos los ene1nigos de la clase trabajadora, en los sitios 
de trabajo se resistían igualn1ente a afiliarse a los sindicatos 
libres Inotivo por el cual eran señalados por sus enemigos y 
asesinados en la calle a la salida del trabajo por las bandas de 
los pistoleros del Libre. 

Ello tuvo la réplica adecuada pues en el trabajo se cono­
cían todos y se aplicó la ley de1 talión. 

En España entera 1 Ía militancia confedera!, prestaba una 
atención particular a lo que estaba ocurriendo en Cataluña con 
sus hermanos de explotación. A pesar de la clandestinidad y de 
la desfiguración de los hechos, poT la pTensa capitalista. A pesar 
que bs periódicos obreros estaban todos sus-pendidos, que los 
medios de comunieación y de traslado de nna a otra región eran 
1nuy difíciles, la organización n1ejor dicha~ la m.ilitaneia confe­
dera! sabía lo que ocurría en Cataluña. El com_ité nacional clan­
destino~ recibía constantemente ofrecimientos de hombres y 
medios pm·a cubrir los huecos que se producían en sus filas. 

Era algo increíble, algo incapaz de concebirse. A pesar 
de aquella constürrte sangría, las filas r1P. los ac_osados, .de lQS _ 
diezmados, se mantenían intactas. Allí donde caía uno, st: incor­
poraba otro inmediatamente. La policla estaba asombrada de 
aquel fenómeno inexplicable.,.,que llegó a desorientarla. Mientras 

se trató de persegUir y de cn~ar a la gente fichada, la cosa aun­
que muy problemático y peligrosa buscando mil estmtagemas 

11 
¡1 

il 
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'•: !n:,,,,,,];o el objetivo. Lo problemático lo . 

.. .,,_ 

(; ;:1 •.·:_•J· HJ. gente . ' casi Imposible era.· 
, que se mcorporaba o que y 1 • . ' 

ac~ ;.;a 'Ja' sin ser conocida d l . ~ . a lacia tiempo que . -. 
nal. e a pohcia nr del pistolerismo patro .. 

Precisamente en una o . . 1 
.&.1 , casron, os periodistas h hl 

con artmez Anido señalándole alo- . , a ando 
ocurrido aquellos a· l bo extraordmario que había 

ras, Y cua era s · · , 
son los últimos coletazos. u optnwn respondió: esos 

. Seguramente como respuesta . . • 
tmez Anido días d • a esa afirmacwn de Mar-

' espues, un grupo ap t d 
nas de la Reforma G y- I os a o en varias esqni-

d ' ran ra -~ayetana h. . d 
cerra as contra un aut , 'l ' Izo vanas escargas 
d 1 omov, ocupado por G . 

e a federación patronal f raupera, presidente 
Resultó muert~ el h 'f que ue a estrellarse sobre un muro 

E . e o er Y gravemente herido Graupera . 
scusa dec1r q t h 1 · ue es e ec 10 causó ·, 

en Barcelona, sino en toda Es ,_ sensacwn, no solamente 
habían aprendido a apu t ¡pana. Los grupos de afinidad 

]' . n ar a a cabeza Lo . ¡-
po ICia principiaron . . · s capita 1stas y Ja 

M'ent a Inquietarse, no sin justificada razón 
• rasque seg' d ·, -. . , un ecia ""'rlegui j'ef . 

Cia, vrvía "'n constant d ¡· . ' e superwr de Poli-
. "' - e e rno soñand t" 

srndicalistas le acechab , dj_ o éon Inuarnente que los 
an por to as part .. d 

cama y no impor"" ~ d es, Vlen olas bajo la 
• . caDa a onde Mart' A 'd . 
aVIdo de sangre hu d mez lli o, Insensible 

mana, or erraba a t d l ' 
represión, de estrechar cada vez más la o. ~s o~ :resortes de 
los golpes nwrtales sobre lo u • ~ vrgllancra Y acentual" 
coleaba. q e aun segun su propia expresión, 

d Los pistoleros a sueldo de la federación 
os en los llamados sindicatos ,ib patronal emhosca-

p d , .1. res, como era ·a roce mn Con más pruden----. - - - - - -- n pers~gur os, 
d . - era y trataban en l 

e¡arse ver por quienes les iba a 1 o posible de no 
P a zaga. 

or otra parte los militantes de la e 
defenderse ya no iban , l . .N.T. para mejor 
L ¡· . cO os, Sino agrupados a· 

a po ICia raramente les d b l 1 en Ispersión. 
], a a e a to cuand 

e ws, pues sabía bien 1 ' o se encont:raba con 
.a respuesta que les esperaba. 

-'. 
1 
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De entre los hombres activos de 1:.: ';uf:' i:~tleración nadie 
dudaba que mientras Martínez Anido btUY;·_:;.:: en el Gobierno 
Civil de la provincia, la situación no ca:::nbi_a;·i~: y por tánto era 
cuestión de amor propio ·y de dignidad, elirninarle. En ese 
sentido se hizo todo lo imaginable. Se trató de envenenarlo, 
de cazarlo a lazo, de preparar una explosión en su propia casa, 
de secueslrarle algún miembro de la familia para seguir mejor 
sus pasos. Y por fin se intentó matar a Martínez Domingo, al­
calde de Barcelona~ seguro que iría a su entierro y una vez eso 
logrado~ entonces la presa sería segura, no se escaparía. 

Todo fué inutil, el sabía que estaba condenado a muerte 
y que por lo tanto debía tomar todas., absolutamente todas las pre­
cauciones. Sobre todo después del atentado contra el presidente 
Graupera, la cosa se planteaba muy seria. El presidente de la 
federación patronal, pocos minutos antes del atentado había 
estado en el gobierno civil conferenciando con Martínez Anido. 
Por tanto algujen muy acercado a dicho centro oficial, había 
informado a los sindicalistas~ la presencia de Graupera en el 
despacho de :Martínez Anido. La cosa era grave y Martínez 
Anido pensaba que~ la fl!ente de información podía también 
llevarlo a él al alcance de las pistolas de los grupos de afinidad. 

Después del atentado de Graupera, se produjo una pausa 
en la actividad represiva. Por el contrario esa actividad se 
acentuó con la foTnwción de los sindicatos libres. Los pistoleros 
del Libre habían establecido su dom;cilio social en la calle 
Puerta Ferrisa. En ese momento de pausa, los grupos de afi· 
nidad~ reducidos sus efectivos considerablem.ente algunos de 
los cuales habían quedado diezmados por las bajas sufridas, 
procedieron a su reorganización y a su fusionamiento. Las posi­
ciones tOmadas se mantenían intactas. 

Los hombres de la C.N.T. pensaban que había llegado el 
momento de pasar al ataque, al asálto. Se estudió la posibilidad 
de asaltar el domicilio de· los 1ibreños en Puerta Ferrisa en e] 
n10n1ento que éstos estuderan reunidos. Estudiado bien el caso 
se vió que era imposible. 
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La calle Puerta F .. · ¡ 
, _e~ usa es eslrec 1a y corta. C.!l ¡;{,_:,10 de Barcelona. El rlonucilio d ¡ s· ¿· . {··c···;ro 

e In 1cato L1Lr-· est· ¡ , -
por la guardia civil a cabaU I r F t. - ~(_kt ?t>.:tTdJ.do 
En esa ¿· . o, por a po ICia unifornl(l!h ~ ~-·-··reta 

- s con ICioncs ei·a una verdadera locu . - : '"· . 
pues los del Libre tenían ta b', d ra Intentar nada ; 

m ten 1nonta a una guard · S c¡nc desistir de ello 
1
,01. ¡ Ia. • e tuvo e mon1ento 

La Cárcel Modelo estaba replc¡a de cleten'd , 
.38 mayoría hornbrcs d(' ¡ e N T T l os, en la Inmen-
Las aglomeraciones llcn·l~ a 1 . . .! ¡o-das ~as celdas ocupadas. 

l J <-' o que 1a nan sido en , d 
ma os talleres para la , f . . d peno o nor-

con eccwn e alpargat· " . 
tes. cosa que hacían ¡ a~, cestos v ]ligue-

os presos condenado 1 b' , " ·-
repletos. El régimen i t . ' s, am Ien estaban 
. d n enor era muy sev"'ro M d. h 

na e <<paseO)) y en <<gal El ~ · e Ia ora dia~ - - apago)). , e<galap 
nos departanientos const ·¿~ 1 . ago)) era unos peque~ 

ru1 os en os patl f 
de Inuerto. donde <:.e t' l , . · os, en orma de caja 

- V Ine la e max¡mo una d d 
Una vez llenas. se cerraban 11 h ocena e presos. 

, en ave asta media h d 
que sonaba la corneta pa . ora espués 

E . . ra anunciar el alto del a 
n el Intenor de la cárcel l b.: . p seo. 

. . ' la la una casi perf t . 
zacwn, enti·é los presos d l C N ,..,..., . ec a organr-
del régimen, los hornb . e da ,l.l . l_ • A pesar de la rigurosidad 

1 es e a confeder · ~ 
r:stahan bien inforrnad , . acwn, no solamente 

o~ entre "1 al día . 
ocurrida en la caPe . ~ · ' sJno que sabían lo 
'1 -'- ' meJOT que los que t h 
!, uchas veces los co - _1 es a an en libertad. 

mpaneros 'ie la call"' 
c:os8.5 por ~onducto d 1 "' se enteraban de las 

• l . e os pr~sos. Por re[Tla 1 
en la epoca mencionad 1 . t:l genera eu Espaila. 
J • a e pi eso repre<:.ent~ b d Jre de confianza ~ a 11 para to os Bl hom-

.., • T Ni en la cárcel se encontrabar._ "e uros 1 
C.,\i.T, En .-arias oc · "g os hombres de ia 

asiones se sm·prendió 1 b f d 
que lo pagaron con su v'd S d' a .uena e e algunos 

1 a. e 1eron vano d 
que; Jurante la n-ocT~~ ... e ¡ ~ . ~ s casos e presos 
l ilC ;:, e~ illlllll(:TQ \¡ T•T d 

<e la cárcel. de noche se 1 ~ . l ~ 1 Huerta ~ 'l al salir 
d

. . - ' es a::.esina )a en la call El . 
que se ~ w de esos fué el d 1 T - . e. pnmer caso 
sido detepido :meses ant e f~I ~~~nte Evelw Boal qne había 

. es en uncwn Je . 
uaclonal ele la C.N.T " . . . secretano del comité 
había ::5ido llevado 1 . : qlue poi lo ·vtsto, por equi-vocación 

a a caree . ' 
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Inmediatamente registrados estos hechos, se dió la consig~ 
na, en el interior de la cárcel, que ningún afiliado a la Confe~ 
deración aceptara salir de la cárcel durante la noche, y si al­
guien era forzado, por obligarlo a ello, debía inmediatemente 
dar el grito de alarma para armar el plante, Gracias a la acti­
tud de los presos, se evitó la repetición de la «libertad para 
morir)>. 

Se pretendió obligar a los presos a ir a misa los dmningos, 
así como a asistir a los serinones del cura del establecimiento, 
pero no lo lograron. A los presos enfennos les estaba vedado 
ir a la enfermería. no había ningún medicamento para atender 
incluso a los. casos más urgentes. El único derecho del. preso 
era el de morirse como un perro encerrado ·dentro de una 
celda. 

Afortunadamente que, a pesar de la gran penuria de 
aquellos momentos, el espíritu de solidaridad, no decayó jamás 
entre los presos~ sino todo lo contrario. Tenían que salvarse todos 
apoyándose los unos con Jos otros, frente al enemigo, de todos 
los enemigos. Esa fué siempre la máxima de los presos sociales. 

Debido a la persecución en la calle y en los centros de 
trabajo, las cotizaciones habían quedado reducidas al mínimo. 

Lo5 presos y sus familias estaban desasistidos, y los grupos que 
actuaban en la calle, así como los miljtantes que, por ser muy 
conocidos estaban obligados a vivir escondidos, no disponían 
de medios económicos para poder hacer frente a aqudla dura 
situación. 

En el plano inter.nél.cional no había ninguna Drganiza~ 

ción hermana que pudier~ venir en ayuda de la C.N.T., -pues 
la confederación nacional del trabajo de España era de reciente 
-formación y por tanto únic,a en su genero en el mundo del tra· 
bajo. Se pensó ya entonces~ y e-ntr-e-arguíi-os compañeros fué 

cuestión de deliberaciones rrdecuadas, de conseguir fondos para 
continuar Ja luchaf aunque fuera por procedimientos ilícitos. 
Per;J se desistió. La pureza ···de h•::: ideas, la honradez de los 

revolucionarios~ estaban por encima de su p:fopia iu1potencia 
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material. Era entonces lo . 
época del ronlanticis . d ql~e bren podríamos denominar la 

S l mo I ea Ista español. 
a vo raras exepciones la de la clase capitalista F ' prensa estaba toda al servicio 

· ueron solo caso · 1 d 
que se atrevieron a señ 1 1 s ais a os, los periodistas 
materiales, asumiendo a ,arl os responsables de ciertos hechos 

. . asi a o-rave ¡,· . 
ruesta contundente d 1 b . responsa Ihdad de la res-

, · e os asesinos Id 
VIC!lmas fué el periodista F d ~ su e o. U na de esas 
por los pistoleros de la t ernlan o Pmtado que fué agredido 

1 
pa rona en pi 

resu tanda gravemente h 'd eno centro de Barcelona 
, err o. ' 

La tactica cambiaba 
caban los hechos La }· c~n ~rreglo. a la fisonomía que mar-
Arlegui era la q~e Ile~:b~cia a servicio de Martinez Anid 
de asesinatos El . . en su haber el número más graon dye 

. comisano Bravo p '1 
ble que no se hartaba n d orti lo era el hombre insacia-

q 
t b , unca e sangre h S 

_ue arn ien se sospechaba ue umana eguramente 
!Ido por las pistolas de los g'!u o und día . n;ordería el poi vo, aba-
una mañvna . , p s e afinidad cosa qu 
d G qu1za cuando mAnos "~ I ' e ocurrió 

e racia en Barcelona. .., _.e o espe:raba, en la barriarla 

A pesar de la impunidad d 
cometer sus cl'Ímene~ ~ t e ;¡uc gozaba la policía para 

::;, es a a traves d l h 
comprendió que ellos no e . -1 e os echos ocurridos 
docenas ¡ ¡· . ran mvu nerables Se , b 

, OS po lClaS que habían s' , , COilca an por 
hstas y ante ¡¡ .Ido muertos por los o' d' 

. e o' empezaron la b. . "m ICa-
pistcleros de la patron;I b b m Icn a reflexionar. Si los 
a 1 h b co ra an buenos Id os om res de la C N T , sue os, pa:ra matar 
cumplir esa misión ap~ch. ., codmpetra a ellos, solame~te a ellos 

e 
ugan o con ¡ d b'd ' 

!aro aue la poi' , 1 a e I a responsabilidad 
... ... lCia no p a t , · ,. . 

petencia a sus supei·iores n eo nu:gun problema de com-
-~~lh_9rdinados cad - ' p~ro est?s, tuvreron que notar que 
dond;· ~e-¡~-~~aba d_:- ~eazt mas ¡rehuían intervenir en los ca:~: 

ar a a ouien E . · 
que amenazaba convertirse o h. ra una resistencia pasiva 

P 

en una uelga d b • 
ara parar la am e razos caídos 

d enaza qu" se . 1 b . 
o, que no podía permitiT ~¡ VIs um raba, :rvtartinez Ani~ 

d. h que as CO'as 
lC o caso~ los hombres de l e N; se pararan~ porque en a . . .... se lanzarían victoriosos 
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a fondo por encima de fU'· >r\ncheras entonces, una vez más, 
se recurrió al soborno, ps<e"clo precio a las cabezas de las 
presuntas víctimas. S.· F'' .• · JZ, u los ejecutores, aparte de lo 
que ya percibían con·,,, o<d.do normal, una prima que se 
estipularía de antemano con arreglo a la importancia de la 

víctima. 
Tal determinación fué conocida inmediatamente en los 

medios confederales. Entonces se estableció por éstos un sis­
tema especial de protección y de defensa, de los hombres que 
constituían la mejor presa para los mercenarios a sueldo, tanto 
de la policía, como de los pistoleros de la federación patronal. 

Mientras ocurría lo reseñado, el comité nacional de la 
C.N.T. que actuaba en la clandestinidad, recibía constanten::ente 
ofrecimientos de muchas regionales de España de militantes ac­
tivos, que estaban dispuestos a trasladarse a Cataluña a luchar 
voluntariÓs al lado de los que morían diariamente, por defender 
a la C .N.T. En verdad, no eran hombres lo que le faltabá a la 
regional c~talana, era dinero, armas, y municiones, medios 
para continuar la lucha. No obstante eso, continuamente se 
presentaban en Barcelona rruevos elementos dispuestos a cu· 
brir bajas, los cuales eran acogidos con el entusiasmo que se 
merecían, y encuadrados en los grupos de atinidad, según sus 

aptitudes o :inclinaciones. 
Fué seguramente ese extraño fenómeno el que más hizo 

reflexiona? a la policía secreta. Los grupos de afinidad, a pesar 
de sus sensibles bajas no daban prueba de flaqueza. Cada día 
eran más activos y su actuación aunque prudente llegaba mu­
chas veces a la temeridad. Había algo anormal e incomprensi­
ble. Cuando la policía descubrió que entre los grupos de afi­
nidad se habían afilia;lo buen número de forasteros, es decir · 
de gente que había venido a Cataluúa, atraídos por la péle:i; 
por el combate, entonces comprendió que aquello no termina­
úa jamás, era como un espiral sin fin, que se los tragaría a 

todos, uno detrás de otro. 
5 

ll 



66 RICAHOO SANZ 

Mas que ret · · · _. rmm1ento. fuP ,,, ... ~ , 
de Cata! una coai r . • L.-~--·'=' .!.0 que la 1' r 

l

. . "o en un "'""'"n'" •'"'. . po 1Cia secreta 
po reras que e t ¡ · .v .rmmado V · d . . s a Jan muy com,.<·· .. 1,. • anos e esos 
p1d1eron el traslado · · ··' ' en los hechos oc 'd a otras reo·:_

0 
urr1 os, 

es muy natural a d o' HG." cosa qu.e se les , ' ' eausa e que u ' nego, como 
,e prestaran para atraerse 1 . na 'ez fuera del torbell' 
virJe d f. . a SimpatÍa d 1 . mo, , s e con ·H.lentcs a é<:t A , e os Sindicalistas a cia~ l 1 .. os. ll"'D.S d h l ser-
. ~ e e . a secreta c¡ue cua d . , 1 e esto, ubo muchos poi' 

P

one l n o se es 1 . 1· rse a as órdenes d M , P anteo por sus j f d 
roi undamentc . e arimez Anido y Arl . e es, e y presentaron la d' .. r egui, se negaron 

La desmoralización de I nni.SI~n del cargo. 
entre la patronal, que no veía ae poldrcra y el pánico reinante 
ClOU a ' d uan O ter . , . ' . mas e muy costosa de . mmana aquella situa· 
teo a Martínez Anido el ¿'·¡ contmua intranquilidad pl 
pretendiendo llevar el t . 1 ema de reaccionar. Y , . a~-L errorrsmo a 1 · reacciOno el~ patronal catalana, apoyaba dichas otras regiones de España: 

o una tactiea de di ve ~o r o proyecto porque ver 
tranquilidad y l r~ilon que les permitir' Ia en ' a a par ra un poco d 
toda España inm d. que generalir.ándose el t • e 

ra ;:,C acabaría con 'l ' ... e latamente de un ~ erronsmo en e . a rna11Cra u ol . _ 

Martinez An"d d. l o que con l . Jrector absoluto del e nempo, se había convert'd 
h b ' aparato repr · 1 o en 

om res. que el • esrvo .mandó a ' . or . , crem los más se u . variOs de sus 
. ganiZar la matanza. Tal cosa la '1· rosl. a vanas regiones para 

no, cosa que sentó muy l 17.0 Slll contar con el g ¡,· L ma en el Minist . d o rer-

B 

os hombres que M • . en o e la Gobernación. 
arcP.lonn. ~ artrnez Anrdo h b ... Es· : para organizar el terroris a 13 desplazado de 

t pana. una vez librados del pe :;o en algunas regiones de 
raron gran interés en el - - dso rrecto de su jefe no c-ado man ato que t . ' mos· " , . . .. es e Jes había encar· 

I:l ubo algunos hechos aislados . 
por eJeniplo el asesinato da d .... Sln gran trascendenc1·a ~1 ... os J l'b , COlllO 
e nias joven de 1 h ...... ovenes r ertarios en Z · . os ermano< N aragoza 
jO\ en anarquista Arlandiz l ... V avarro, : otro. el asesinato del 

e e a lcncia. ~.·' f' ' en m alg unos otros 
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más ; cosa c¡ue obligó después de bastante tiempo a Martínez 

Anido a renunciar en la nueva empresa. 
Ni las deportaciones a pie por carretera, encuadrados los 

deportados entre las parejas de la guardia civil a caballo, ni 
la deportación de gran número de militantes de la c.N .T. al 
castillo de la Mola en Mahon, entre los cuales se encontraba 
Salvador Seguí, ni el Lock-out patronal que duró siete semanas, 
nada, absolu tamcnte nada había logrado derribar al coloso que se 
llamaba Confederación Nacional del Trabajo de España. Martínez 
Anido, a pesar de la impunidad, de todos, absolutamente de todos 
los medios puestos a su disposición, tampoco lo lograría. Los 
medios puestos en su disposición, tampoco lo lograría. Los 

grupos de afinidad estaban en pie para impedirlo. 
Los españoles en general se preguntaban cuai1do iba a ter· 

minar ac¡uella desventura. El gobierno de Madrid principió a 

inquietarse de la prolongación del terrorismo en Cataluña pues 
habían llegado informes fidedignos a su ·alcance, que la vida 
de algunos ministros, entre ellos el ministro de la gobernadón, 
estaban en peligro. Los grupos de afinidad que basta entonces 
no habían podido eazar a Martínez Anido, habían pensado qne 
quizá sería más fácil aeabar eon el Ministro de la Gobernación. 
que en realidad era el primer responsable de lo que ocurría en 
Cataluña, por manteneT en funciones como gobernador de la 
provineia d~ Bareelona, al asesino Martíuez Anido, ya que 

de Arlegui, al) e nas se hahlaha. 
Era una cosa de obsesión, en el seno de los grupos de afini· 

dad, la posibilidad ele cazar al monstnlo. Había hcmbres entre 
ellos, que ind.ividualmente habían buscado la manera de llegar 
hasta él sin conseguirlo. Perder la vida para ellos no tenía mayor 
importancia, la euestión em llegar, aunque no hubiera posibi· 

liclad de salir. Los pistoleros de la patronal que habían sido un poco 
dejados a su propia suerte por la volicía. comenzaron también 
a re!lexionar. r/[uehos ele e\)os habían sido ejecutados y los 
nuevos reehüaclos .. esc¡nivaban en lo posible entrar en aceión. 
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Solo lo hacían em · d 
PUJa os por los ya fuertemente 

dos. comprometi~ 

En el largo período que d b 
'd . ura a ya la repr s'. h b 

contrm o una serie de respo b'l'd d e wn se a ían 
nsa 1 1 a es que . 

seguramente después de aq 1 , d no eran ni serían 
Y ue peno o confu f' ·¡ d después. ¿Qué pasará d , ? A so, acres e eludir. 
sión de Barcelona a p edspues. pesar de la gran diruen-

. , esar e qn d' 
ción de la emigración r· e se po la recurrir a la solu-

, Y en In a pesar de t d ¡ · .. 
se presentaba briiiante. o o, a srtuacwn no 

Los que se encontraban en una 
tanto angustiosa eran 1 posiciOn más falsa y por 

os patronos q h b' 
de cerca en el asesinat d I , ue a ran colaborado más 
había muchos y ellos oh' e a gun obrero. De estos temerarios 
h sa Ian que los h b d ' 

an informados de todo. om res e la C.N.T. esta. 
Un ejemplo el tr · . · 

1 · ' pa on tintorero A · S 
en a calle Wad Ras d P bl N ' gnstrn erra, situado 

, ' e ue o uevo en B I f 
presto el automóvil a 1 . 1 arce ona, ué el que 
bater. os prsto eros qne mataron a Pablo Sa. 

Pablo Sabater era l ·'d 
S. ,. e pre~r ente de 1 ., . 

marcato Fabril y T t'l U 1 . . a seccwn tintoreros del 
ex 1 • n wmbr ¡ 

aproximadamente d ~ e corpu ento que medía 
O;:, metros de alt d , 

de peso. Era la bondad . . o, y e mas de cien kilos 
nadie H b. t b persomfrcada, incapaz de hacer daño a 

Ú a Laha en la barriada de San Martin 

d 
na noc e, de madrugada se , . 

0U!icilio, lo hizo levar.ta 1' 11 p:esento la policía en su 
d • r y se o evo det 'd e 

uno e los primeros e en¡ o. omo fué ese 
S b " asos que se dier d 

a ater no dió g1:an · . · on e esa índole, Pablo 
rmportancra a' hech 

mera vez qne lo lle b d . ' o, pues no era la pri-va an eten1do · 
El automóvil, qne como lo hemos d. 

trono ti-ntorero Auusti S Icho, pertenecía al pa-
l . d o n erra, en vez de d. . . 1 
a cru ad, es decir a la Jef t S . u¡guse a- centTo de 

d . a ura upenor de l ¡· , 
en nección contraria a po Icm se dirirrió 
d 1 ' momentos despué -o 

e a barriada en un s't' 'l d s se encontraban fuera 
d 1 ' IO ' ama o Cas B Lo 

e coche que eran cuatro , el h , a . _aro. s ocupantes 
automóvii a Sabate } e ofer, .hrclerun descender del 

r y una vez apartados un poco l h' . 
, e ICieron 
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una dcsc-~r;~:·, ~'<~jú_o.rlolo muerto en el acto. Como el cuerpo del 
muertu 5:-;~.- l('-'''dD.do al borde de un tcrraplen, los asesinos 

lo enlpujHi.·,.__ e~ :· 1o hicieron rodar cuesta abajo hasta el fondo. 

Los milital!tcs del sindicato Fabril y Textil, sabían todos 
lo ocurrido y los de la sección de Tintoreros, todos amigos de 

Pablo Sabater. sabían que era el patrono Serra el que había 
prestado el automóvil sabiendo de lo que se trataba. 

Cuando terminó la represión, dos compañeros de Sabater 
de la 1nisma sección de tintoreros, Ernesto Herrero y Pedro 
Malina, un domingo por la tarde esperaron a Serra, cerca de su 
casa y saldaron con el la cuenta pendiente. Serra quedó gra· 
vemente herido y los compañeros ·Herrero y Malina fueron 
detenidos por la guardia civil y fueron más tarde juzgados y 
condenados a 7 años de presidio. No creemos necesario citar 
un rosario de estos hechos; que era a lo que tenían nliedo los 
pa~ronos comprometidos cuando se trató de terminar con. el 
terrorismo. 

Martínez Anido como principal responsable ~de aqü.el 

funesto período de te:cror era el más interesado en aviva.r la 
l!a,;a que lo devoraba todo. El sabía qne a pesar de tod<>, un 

día caería, y caería en la circunstancias rüás imprevistas. Si se 

había hecho acreedor mil veces de la mueTte, si tenía que morir, 

no había 1nás que aguantar hasta el último momento. 

El ministro de la Gobernación, visto el cariz, cada día má.s 

sombrío qne tomaban las cosas, mandó un delegado suyo a Bar· 
celona, el cual hizo saber a Martínez Anido que aquella situa­
ción no podía prolongarse un día más. Martínez Anido hizo sa­

ber al delegado del Ministro, que tal como estaban las cosas 
era imposible detener la marcha de los acontecimientos, pues 

de ellos sería víctima el gobierno en pleno ya que, no solamente 

lo había tolerado sino que lo había propiciado y alimentado. El 
poseía infinidad de pruebas· ·que haría conocer, si llegaba el 
momento. Cada palo debe aguantar su vela, dijo el verdugo. 

-¡· .~ 

.·\ 
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, y. añadió, lo que ha ocurrido en Rusia puede TC':J ·ed~-_ ... ~·~··~· 
aq~r lsr no .soml os f~ertes. y creo haber decapitado la ~~~';C-~:::.~ ... 6: 
socra ' y SI e gobrerno no 1 , 

d
. l o cree asr, peor para él ~'~w~ 
re lO caso, lo que se ha evitado h t l .. , 1-''- ~· en 

rarse dentro de b ¡ as a a lOra puede desencade~ 
l reve p azo. 

Una capitulación implícita por parte de 1 t 'd d 
e·pa t· d U a a u on a ' una 

::o n a a. n rr~omento de ]Jánico en los d .. b . · 1 , . · e ar n a, trae na como 
consecuen. Cla ogrca el ataque cerrado de los qu h t h 
a pen t , f , e as a a ora 

. as eman ·uerza y animas para defenderse. Si el b' 
qmei·e. la .revolución, social, la anarquía, no tiene más go ;e~no 
la razon Simple y llanamente a eoos de la e N T 1 qu ar 
'U pnmer 1 · · ., a os que en 

::> , co.ngreso lan proclmnado que quieren im lanta~· 
comumsmo libertario por d. d 1 . . . p el M ,_ me 10 e a revolucwn social 
bi r l art~nez ¿.nido se defendía corno fiera enjaulada .. Si hú­

dee ~s~:~: o lilas d~~tol es seguro 5ue hubier~ intentado el golpe 
que 10 poco despues Primo de R. d d 

capitanía general de Catalu- rvera, es e la 
~ na. 

El g~bie~no no se atrevió destituir a MartÍ!leZ Anido . d 

s:eeargo .. e (;obernador de Barcelona. La responsabilidad de l: 
q -, ocurna tal corno anunciaba ~/lartínez Anido e . , 
touos El era el b . ompena a 
todo ~l o .. __, ~·azo eJecutor pero los otros, todos los otroo, 
la _,_ gd_brer~o, era no solmnente cómplice sino el instigador de 
1 Lrage Ia. . n aquella suciedad P . l . 
no se salvaba ~la die. Solo una 1\ J~d a~~e dcnmen colect,vo, h _qur acJon e Jt,s q 
go ernantes habían actuado en todo aquel ue como 

l 
período, nodía sal-

vaT e e momento la trágica situación. .._ 

. J\lartínez Anido, cuando hablaba al G l d 1·epresentante del 

¡0~ ~::~;es,e d:~:s 1::~~:s ~:a~:ioC· nNvTiolesnt~ y. genebralizada, de 
él - -- ----~-- --- ---. . . . . e eq!lrvoca a. También 

~ como le habra ocurndo antes a Arleo- . ,. , - . -
~odas partes. Estaba poseído de un mied~ur~ \Clt enemigos por 
firmeza y crueldad en la a ·t ro. ,. • cerva a pesar de su e ua...,wn. 

El movimiento confederal, la joven C N T b 
cond-iciones d h l · · · ., no esta ·a e:n 
d _. e acer a revolu~ión social después de l .. 

e coní.lnuada sangría Hab' 'd os anos . rau car o centenares de sus hom ~ 

EL SINDICALISMO Y LA POLITfCA 
71 

bres~ lo más florido~ mejor dicho lo más granado. Y no eran 
solamente los militantes de la C.N.T. de toda España, la que 

había recibido el golpe de gracia. 
Ciertamente~ la represión de Cataluña, cmno afirmaba 

Martínez Anido había decapitado la revolución social, q_ue se 
incubaba a pasos de gigante en el seno del lllOYilniento confe­
dera!. Eso solo lo sabía Martínez Anido y los sindicalistas revo­

lucionarios. Tendría que pasar n1ucho tiempo para rehacer las 

fuerzas, para recuperar las energías gastadas. 
Sin duda alguiJa, r-,Iartínez Anido estaba seguro, al ex­

tremo que habían llegado las cosas, que no ganaría la partida 
empeñada, plenamente. Pero en pleno desarrOllo, del cmnbate~ 
se le ponía el veto desde arriba. Ello representaba para él la ca· 
tástrofe. Si las cosas tomaban la fisonomía que él preveía, no 
habría un pedazo de tierra en ningún rincón de España donde 
pudieran cobijarse, ni él ni sus más bravos seguidores~ Pero 
con10 hernos dicho, el cuerpo de la C.N.T. estaba fuertemente 

debilitado por la sangría sufrida en el rudo y desigual combate. 

No todo había terminado, a pesar de la lucha l.nterior en 

las alturas~ a pesar de la desautorización implícita desde el 
Gobierno, 11artínez Anido no se detuvo en su 1narc.ha tortuosa. 
Y es que en realidad no podía hacerlo. Todo el aparato represivo 
montado por él, de acuerdo con la Federación Patron2l p~rma~ 
necía en pie, y aunque con 1ncnos Yi:rulencia, los asesinatos de 

los militantes confederal~s continuaban . 
Hubo un hecho, ya de los ultimos tiempos de terror~ que 

por su in1portancia, no podemos dejar de consignar. 

Había un abogado que se llamaba Pedro Homs que había 

estado al se-rvicio de la C.JS .T ·~ como defensor de--lo~ homhres. 
de la misma. Dicho sujeto, por el cargo que ejercía, conocía 
a la militancia confederal. Sobre todo a los hombres n1ás des~ 
tacados~ por ser éste un ho1:nbre ambicioso y por tanto banal, 
tenía la pretención de llevar los asuntos más in1portantes en 

mateiia de defensa dentro del movimiento de la C.N.T. 



72 RICARDO SANZ 

El comité pro preso l . , s, que era e encargado de la relación 
entre la Confederacwn y sus ab d . . . . 

1 ah d 
, oga os, Jamas cons1dero a Homs 

e oga o mas competente y t . , por anto srempre se sirvió de él 
como un gestor de cosas de tramite. Los otros abo ad , , 
melnos dFe gra~l prestigio, entre los que se encontr!ha:se, nmBasaro 
ce ona ran L · e -, crsco auet, onlpanys Juan Rusiñol Y . 
otros mas, y' en J\1adrid, Eduardo Barriobero, Ser,rano v~:::~ 
ne;o,_ y otros, eran los encargados de la defensa de 1 
mas rmpoTtantes y delicados. os casos 

No se sabe si por d h • H espee o Y en que fecha exacta Pedro 
orns se puso al servicio de l l' , . ' más tard . . , a po rcra, pnmero como confidente 

~e istolexo~ s; con~r~tlo personalmente en jefe de una banda 
p , a servrcw de la patronal y por tanto de Anido. 

Pedro Homs que, como decim f · d · traidor - · os, ue escubrerto como 
fué el ~u~rs::lero, en, los últimos tiempos de la represión, 

ew:argo entre otro~ de 1 · . , 
atentado que costó 1"- vida al' ~, a . organr~acwn del 
bre im 'b'l' d . ~ abogado Franmsco Larret hom-

posr I rta o e 1ndcfenso r • 

1 

motivo, los grupos de ,. 'd •d) que precrsamente, por dicho 
~ al.lnl a no creye 1 . 

de protegerle pues · • . . ron en a necesrdad 
un mal .d' - Jamas rmagmaron hubiera en la tierra 

nac¡ o capaz de t T • -

1 
ma ar a Larret. Tambi. f . H 

e que preparó y e. ecutó , en ue oms 
la vida a S 1 d JS poco despues el atentado que costó 

a va or egui p r1 p 
Cadena en el dr'str"-· .Y e ro aronas, en la calle de la 

' HO qumto en B" 1 L tinuaba y or 1 · . arce ona. a matanza con~ 
la prima ppor laa rmpo:rtanCia de las vrctrmas, se dedujo que 

importancia d 1 b 
activa ejecución. e a. ca eza, estaba en plan de 

La P<ltro!lal que 5 ,...L!"~ 1 Talión d .~ . ct.ulct por _larga experiencia~- que la ley del 
' e OJO por o¡o y diente d' 

vigor, estaban ate-rado~ N b' por rente, estaba en pleno 
cargarían la f . J. d "· o sa ran uatura]mente donde des­
los últimos ~rra e su dolor, los grupos de afinidad ante 

crunenes. ' 

Pero hubo una pausa E t f . d d l . s a vez ueron los grupos de afi-
nr a ' os que trataron de frenarse a sí mismos. 

'!t~ 
• -~ q 

. :; ~ -¡._¡ 
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Ante la importancia de .Í't ,-.;,·_.:-_,¡;~ era de esperar se pro-
dujera una reacción inmedi~t.:.,, en todas partes, donde había 
hombres interesados en acabar con aquella monstruosidad 

colectiva. 
Arma al brazo, los grupos de afinidad, hombres de la Con· 

federación Nacional del Trabajo, esperaron un momento para 
ver qué es lo que ocurría a continuación, pues no ignoraban 
que en el seno de la Federación Patronal, de manera genera­
lizada, se quería terminar de una vez, y lo más pronto posi­
ble, con aquella situación de angustia ininterrumpida, que 

ya duraba demasiado tiempo. 
El día 8 de marzo de 1921, es el día de gloria del prole­

tariÁdo revclucionario español. El parto que se gestaba desde 
hacía mucho tiempo, en las -mismas enfrañas de los grupos 
de afinidad, vé la luz. Eduardo Dato, Presidente del Consejo 
de Ministros, es ejecutado ea Madrid por un grupo que, a 
tal fin, se había desplazado desde Barcelona a la capital de 

España. 
El grupo en cuestión era del Sindicato de la Metalurgia 

y lo componían, Pedro Mateu, Luis Nicolau y R_amón Casa· 

ne!las. 
Verdaderamente el atentado no se había organizado contra 

Dato, pues se consideraba, que el Jefe del Gobierno no era el 
principal responsable del rnantenim¡ento de Martínez Anido 
y Arlegui en Barcelona. Fué preparado contra Bugallal, mi­
nistro de la Gobernación, hombre perveTso y de baja cate~ 

goría moral. 
Hacía muchos---días--que el grupo _;m_eta~úrgico· se encontraba 

en Madrid, siguiendo la presa, pero no bahía me.dio ae llegar 
hasta ella. Buga!lal en Madrid, como Anido en Barcelona, 
sabían la responsabilidad que habían incurrido y por tanto 
debían tomar todas las precauciones. A más de eso, como ya 
hemos señalado más arriba, el Ministro de la G ober:aac-ión 
sabía lo que se tramaba contra él y estaba ojo avizor. 
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Ante las dificultade · d' h 
d . s, mejor te o\ ru~l, h;_ :::-r• -cs;• T d d d 

po er eJecutar el plan Bu all l 1 - '-.J.' ... m I a e 
había estudiado tamb·. 1 g 1 a' e grur-o ;:.cetalúrgico que 
más tiempo y el díaie~ ~ p an Dato, dewnninó no perder 
d' h f e marzo de 1921 como d · 
Ic o ué muerto a tiros en Madrid Don Ed' d e¡amos 

Sidente del ConseJ'o de M' . E' . uar o Dato, Pre­
l . . nustros. ra asr como escribían la 
nstona, los anarcosindicalistas en España. 

La muerte de Dato cayó com 
esferas. Ello demostraba con toda o ~~a bonrba en las altas 
de la e .N. T sab,'an 11 1 evl encla que los hombres 

· evar e comb t d' · · d 
la parte cumbre del 1 p a e, . rngren o su peso a 
1 , ma · or eso decimos m ' ib 

e dia 8 de marzo de 1921 f • 1 di as arr a que 
revolucionario de E - ue e a de gloria del proletariado 

spana. 
La partida. que se jugaba era demasiado f 

se terminara ante un h h d . uerte para que 
ec o etermrnado · 

tante que este fuera. ' por muy unpor-

p -Después_ de la muerte de Dato, e'ste fue· 
. e d d sustituído en ]a 
A :,1 encia el Gobierno por Sánc' 'f S' nez oca. 

anchez Toca aceptó la respo bTd d , 
~ugallal en el Ministerio de la G b ~a ~ _r El. C1e -~~ntener a 
este ei1 el 1 , o ernacwn a condiCwn de que 

' p azo mas breve 'bl r . 
la represión en C "" l _, püSI e IqUidara la cuestión de 

l
. a~.-a una, cosa que Bugallal cump 1r. se comprometió 

A partir de entonces, el Ministr . d 1 
saber a 1\tlartínez Anido A l . ~ e a Gobernación hizo 

h . Y r egw que o] u · f d go lCrllO les exigía la 1. 'd . , ~ . '"' n evo JC e e 
rqur acron rn d · t d 

hechos de violencia petpretados f' . .hume ra .a e todos los 
· .1 ~ o rcra Pnte p 1 

ClVl es o policiacos y h , '"' or o.s agentes 
. . - ' que ana responsabl 1 . 

CIVÜe3 y a la Fed . ·.· P ~ es a as autondades -. --- -- ------ ~racron atronaL de cua t e-
ocu::nera a partir de aqu l ~ - n ° .u. ese sentido 

e momento 
La Federación Patroual que es . i . 

liq1T.id ¡¡ a nrrmera intt:resada en 
- ar aque a pesada situación de p;l. 

para ellos, intenta frenar la ~ h rg~o e intranquilidad 
d more. a de Jo" t . . e cara a los hechos d ~ 1 . " acon ec1mrentos 

- e v~o encra cosa ¡ 
mente, a causa de h b d ' que no ogra plena-a e:r crea 0 un aparato muy costoso y 

1 

1 

1 

1 

1 
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cmnplicado, cosa que los llamados Sindicatos Libres no pueden 
sostener, pues éstos son el instrumento de la propia Federación 
Patronal y ésta ten1e que se vuelvan contra ella. 

Se establece una especie de guerra de posiciones que las 
dos bandas aceptan voluntarimnente, mientras llega la solución 
definitiva. ¿Cual solución? Nadie lo sabe~ pero los más com· 
prometidos, las cabezas visibles del pistolerismo oficial se replie· 
gan y no solamente se repliegan sino que inician la desban­
dada, para ponerse a cubierto ante el declive. Solo quedan en 
activo los Ultimos residuos. Es Pedro Homs el que no arría 
bandera, por ser el más compr·ometido. Entonces Martínez 
Anido, pone a la disposición de Homs todo lo que queda aun 
en pie. Los atentados continlian de manera más o menos espo­
rádica y descontinuada, contra los militantes de la C.N.T., 
sobre todo contra los hombres más destacados. . 

En lo que podríamos llamar la última etapa del pistole­
rismo oficial, dirigida por Anido, y ejecutada por la banda de 
Pedro Hon1s, se perpetraron los asesinatos de Salvador Segui 
y Parona3 que lo acompañaba. Igualmente fuerOn asesinados 
los com-pañeros Pey, Alliaricias, Felipe Manero~ y varios oh·os. 

En realidad, Martínez Anido no puede mantenerse en el 
Gobierno Civil de Ba-rcelona, de cara a la norn1ali.zación de la 
situación~ como pretende el nuevo Jefe de Gobierno Sánchez 
Toca. Bugallal, que sabe era él el elegido para ocupar el lugar 
que ocupaba Dato, en aquel mmnento, pretende terminax desde 
el lV1inisterio de la Gobernación con el pistolerismo en Cataluña1 

pero no tiene la :;::uficiente autoridad para oponerse o destituir 
a Anido, pues sobre él recae la responsabilidad directa de 
infinidad de crímenes comti.idos- en- toda España. __ _ 

Tanto lviartínez Anido como Bugallal, no ignoran que se 
está preparando un golpe de estado o sea, una sublevación 
militar e intenta alargaf en lo posible su mandato en vist!ls 
a facilitaT el triunfo de 1a sublevaci6n. Por otra parte, su 
propia seguridad -personal es 1nás garantizada en los cargos 
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que ocupan a causa de la protección oficial, cosa que saben· 
les faltaría al día siguiente que dejaran o se les suplantara en 
el cargo. 

Los grupos de afinidad que ven próximo el final de 
aquella penosa situación, tratan de controlarse lo más 
posible a sí mismos. Buscan la manera de preparar una embos­
cada a la banda de Homs, para aniquilarla por completo. Se 
establece una vigilancia estrecha, cerca del café "La Esquerre 
del Ensanche" de la oalle Aribau, que Homs y su banda acos· 
tumbraban frecuentar. 

Los grupos de afinidad encargados de la operacwn perma­
necían noche y día esperando el aviso; el golpe de teléfono 
de los centinelas para desplazarse y entrar a saco .en la ~arida. 
La consigna era: que no quede uno en vida. Pero nada. Nadie' 
frecuentaba dicho café. Ni los pistoleros de Homs, ni nadie 
más. Se diría que todo el mundo esperaba el golpe. 

Se buscaba por toda Barcelona la banda de Homs, pero 
nadie sabía nada, parecía que se Ios había tragado el mar. Los 
mismos servicios de infonnación, deseosos de facilitar a los 
sindicalistas los detalles más o menos precisos, que le8 pusiera 
sobre la pista de HiJms y su cuadrilla no lograban averiguar 
nada en conc:!'eto. Homs no ignoraba que la más pequeña 
indiscreción, los llevaría a todos a ''Casa Antu!lez". 

El 14 de agosto de 1922, es atentado en la ciudad de 
Manresa, por los pistoleros de Martínez Anido, Angel Pestaña. 
Nunca con más propiedad que en aquella fecha, se podía 
!"epetir la frase del monstruo i\1artínez Anido, pero en sentido 
adverso. "Son los Ultimos coletazos", Los Ultimos coletazos del 
pistolerismo "de Maitínez Anido~ frente a la resistencia inque­
brantable del sjndicalismo revolucionario. 

El atentado contra Angel Pestaña fue la gota que desbordó 
el vaso. Sánchez To(!a, comprendió que no lograría normalizar 
la situación en Cataluña y que todo sería lnutil mientras Mar­
tínez Anido y Arlegui continuaran en Barcelona. Por tanto, 

,_,_~~-_:~.:...:. 
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en el ridículo y fué Sánchez Toca, cayo 

Guerra ce 'i;"c ,'. "'' :~ '~:yó¡ 922 poco más de dos meses después 
El 24 • ... ,~ "r. _ ,_~:: e ' .., Sánchez Guerra, 

del atentado e:::::. fli.anresa cont~a. Angel dPe~tan,al de sus funciones 
Presidente del Consejo de Mlnlstros, estltU) e 

a Martínez Anido y Arlegui. 
el "reinado del 

Fué así como tenninó momentáneamente- o esti ma 

d 
, , , de dos años en Cataluna, cuy g 

· men ~' que uro n1as ·· en . . d l historia, para verguenza 
quedará para siempre registra o .en a 
de toda la reacción española coahgada. 



CAPITULO IV 

C01no es natural~ se ha hablado del carácter español, para 
definirlo cada uno con arreglo a su concepción de las cosas. 
No obstante, el criterio predominante en este hecho concreto 
se generaliza al apreciar el carácter de los españoles en la 
órbita cervantina, que se condensa en su inmortal obra, el 
Quijote. 

Claro está que a continuación vemos, como la realidad de 
los hechos en la vida española es tan vari9.da que llega a veces 
a poner en duda el acierto de Cervantes. Por eso la idea del 
individualismo español se hace carne en el ambiente y en la 
concepción general para, a contlnuación, aceptarla todo el 
mundo como cosa real. 

No, no se puede admitir en la vida del español solo dos 
cor_;cepciones bien definidas, como lo hace el gTan Cervantes, 
la de1 idealismo soíi&dor y la del materialismo cazurro. Porque 
si bien el español ha demostrado a través de la historia en 
general, que su idealismo lo lleva _muchas veces al borde de lo 
absurdo~ no es menos cierto 1 que su materialismo, también por 
lo general, no lo hunde en el lodazal de una digestión mor­
bosa. y embrutecedora, capaz de negar la espiritualidad humana. 

El arbol genealógico español es tan exuberante 1 tan 
Tohusto, que su frondosidad constituye un ramaje tan 
den:;;o, c~paz de dar cobijo en Su seno a todos los pensamientos, 
a todas las coucepeione~- d~ la vida~ desde la máS altrul.sta -a Ia­
rnáf:l perversa. 

Y todo eso ocurr0, en todas las capas sociales en el suelo 
español. ¿Cómo ddinir pues· el buen y el 1nal españoll en e..'ie 
laberinto de realidades y contradicciones? El poeta ya lo dijo: 
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''nada es verdad ni es mentira'\ y el pensador, el sabio moderno 
afirmó: "todo es relativo". 

Como todos los mortales de no importa qué latitud, de 
la tierra, el español considera que sus ideas, su punto de vista~ 
su pensamiento es el más acertado de todos los demás: Y en esa 
totalitaria concepción, de la vida, no tolera, no puede' concebir 
que otros seres humanos como él no piensen igual, y discrepen 
en lo más fundan1ental de su pensamiento. 

Es quizá esa falta de elasticidad, de Comprensión, de 
tolerancia, de respeto n1utuo, lo que llevó a los españoles, 
a todos los españoles, al borde del absurdo, al apreciar la capa: 
ciclad y la grandeza de los demás países del mundo, en relación 
con ellos mismos, y a la rutina de su propia razón de ser, 
cuando se trata de analizar las cosas dentro del marco de sus 
limitadas fronteras. 

Señalar los defectos no es una falta. Corregirlos es una 
virtud. Ese es nuestro lema. 

Pero vayamos al fondo de la cuestión. En ese mar de 
contradicciones y de realidades, que encarna el pensamiento 
español, éste se diluye para condensarse en hechos reales en 
todas lBs manifestaclones de la vida. No es todo positivo pero 
tampoco negativo. Y sería mucho me!lOS negativo aun, si el 
nivel cultural, si la instrucción del ciudadano español, no 
sufrie·a una mengua aterradora, que no logra conjugar la 
inteligencia natural del ser humano. 

El pensamiento de aventura español, queda más que 
frenado, paralizado con la muerte del siglo pasado. Esa quiebra 
de todo un pasado que se revela negativo a través del tiempo 
induce al español a poner su vista so~r~- _nuevos horizo:r_1t_~~ 

para canalizar sus pensamjentos y sus actividades. El mundo 
ha tomado una orientación modetna de las cosas. Una quiebra 
de valores caducados requiere una nueva máquina de recambio 
que las remplace. España no puede estar ausente en ese con~ 

ciertv internacional de la vida. 
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Frente al .fracaso, a la caducidad de la aven.t~ra colonial· 
· ~ se manrhesta en e 

,·.-~· c¡uc muere, una nueva concepcwn . 
· · 11 · 1 XX Es la filo· 
~:·;: -::.amiento humano, cuyo eco se ama srg o · 
, · . enetra en la mente 
''l'~i"' subversiva que nace potente, que p 1 d 
•• H ~ • " • t de la piqueta demo e ora, 
hurrwna con la connccwn rmpe uosa d 1 
es el< ec~ que no se extingue en la mc~te. de los. h_o~res e. a 
época, que :::.e llama socialismo. Socrahsmo rntegral~ meJOr 

dicho, anarquismo. 
l Con su libro "El Unico y sn Max Estimer, es e precursor, 

Propiedad)). Schopenhauer, Federico Nietzsche y otros de sus 
discípulos buscan afanosos el superhombre, seguros de encon~ 
trarlo. 

repercute en todas 
Tolstoi. En Francia 

Su eco 
Kropotkine, 
Faure, Han Riner. Malatest-a en 

· Rusia. Bakunin, partes, en , 
Proudhon, Grave, Sebastián 
Italia y en fin . por todo un 

poco. d ca a la 
En España, el pensamiento de avanza a que no ' . 

zaga del resto del mundo sino por el corrtrari~ ~bre vasto hori­
zonte en la clase trabajadora artesana, se manrfresta co_n prof~-

~ · · · t ... E una sola cornente, la sión entre los espurtus rnqur~ o~. s ~ . . 
corriente de emancipación que se transforma en. múl~rples 
afluventes que todos pugnan por llegar lo antes posible a una 

sola' finalidad. La redención de todos los humanos. . _ 
Los unos Mateo MorraL Padino Pallars, Rull, Pardmas, 

Angiolillo y ~uos~ aceptan como sistenla de lu~ha de protesta 
Pl hf'cho individual, de suprimir por la violencia, del atenta~o 

l:ers~nal, los responsables visibles, de la tragedia de "los de abaJO. 
· h ' ·do como ya hemos Los otros ya en numero mue o mas. creCl , ~ , 

dicho en otro lugar, se ace-rcan~ se funden entre l.os deshereuado~ 
y fm·man el bloque que les ha de permitil· abnr brecha en la 

~-ui.nosa fortaleza capitalista. 
La fi1os8 fía anarquista, por su simplicidad seguramen~e 

penetra con gran facili~a~ en las mentes sencillas que la 

d 
. ¡ o )' la siguen de corazón rorque compren en Sln gran es uerz 
d · · El principio de la Escuela fonna parte e ::;u concrencw. 

6 
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Moderna o R · 1" acrona rsta se adapta coinplctah¡c,L; 
ausente de ello el do t' r . . ' ;n:r estar 

b gma !SIDO re IgiOSO J d ¡;;:;¡!"'.·-n! r· ;i¿>; patria 
que err1 rutecen al hombre. · "",- · 

Nosotros no pretend - ¡ 
fueran que 1 . emos sena ar errores, fue!·an quienes 

c os cornctreran. Solo nos limita -
hechos que por regla ~ l l mos a resenar los 

benera son os que hablan . 1 
cuencia e inducerl al h b con mas e o-

c om re a pensa · 
En nuestro país frente f r por su propxa cuenta. 

' a una uerza de voluntad 
~uperada por los desheredados d . aun no 
espíritu de sacrif . d 1 e nmguna parte, frente al 

rcw e os menos hub · 
de represión organizado, casi a la' -o ~~empre ~n sistema 
cual en rnúlti l . . perfeccwn, motivo por lo 
. . P es crrcunstanCias, se tuvo . 
rmpronsación, tanto de la d f que recurrrr a la 

F , . e ensa como del ataque. 
ue pues mas que otra cosa . 

sistema de . · . ' UIJ. caso de necesrdad el 
agmpac10n de voluntades la un·r· · · 

disper f ' 1 ICacwn de fuerzas 
sas. que armaron el bloque resistente. 

Es mdudable que en ni 
quismo no tu...-o que h ... f nguna parte del mundo el anar-

. a.._,er .rente como el anarquismo - 1 
a una sene de ensayos y nwdalidad de lu h e~p.ano ' 
hacer frente a una 't . . e a que le permrtieron 

SI UaCIOU que J. amiJ. 1 l , 
anarquismo d 1 . s se es p anteo, al 

e os otros pa1ses. 
El anarquismG español fué en tod l . . 

anarquísrno diferent d l as. as cncunstancras un 
e e os otros anarqur~m 1 f . 

eJ anarquismo español f . . ~ os Y ¿o ue porque 
' ue anarqursmo not 
epocas y en todas 1 . . . ID.In ante en todas las 

. as Circunstancias lo que no Íuero:n los otros 
anarqursmos en el plano internacionaL 

A los ~marquistas espaiíol~"s en t"d 
f · "' scn1oglohal ¡ a ecto para nada J. amás l d f' .. , , no es 

. ' ' a e Inrcron POntu ..... d t d 1 qursmo h · L · ~ u en .e que e ... anar-
. rzo ,enrn, cuando dijo que "el ana . 
rdeal pequeño burgués'~-& E ·.. . rqursmo era un 
si bien existía -:e pod' - spana esa _calidad de anarquistas 
A. , - ' ~ ran contar con los dedos d 
~ denJas, todo el mundo los d h . . e una mano. 
con el Índice. ~ escu no, los conoció y los señaló 

N . . 
o ncsta llamarse anarquista para 1 O ,. 

1nanera, no todos los qu 
11 

L se: 0 · OICho de otra 
hay muchos mu h' . e se aman anarquistas lo son. También 

' e ISimos que lo son sin llamarselo. Nosotros: 

'" 
1 

¡ 
1 
¡ 
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no estamos autorizados para dar, ni quitar la patente de anar· 
quista a nadie. No obstante·. nosotros hemos consumido muchas 
velas, de noche, estudiando en la soledad, lo que es la filosofía 
anarquista, la hemos aprendido y hemos procurado respetarla. 
.Es en la conducta queridos amigosl donde se aprecia la calidad 
de los verdaderos idealistas. N o basta llamarse anarquista para 
conducirse luego como un redomado jesuita. De esa manera no 
se sirve al ideal anarquista. 

Es ;:.sÍ como nos hablaba más o menos Leopoldo Bonafulla, 
en la galería 6 de la cárcel de Barcelona una vez, siendo 
nosotros aun muy jóvenes. 

Los que además de estudiar en los libros, hemos tenido 
ocasión de estudiar en los hombres por haber estado por la 
fuerza de las circunstancias obligados a hacer la vida común 
con ellos, hemos aprendido cosas muy curiosas y provechosas 
a la vez. Aquellos tiempos venturosos no se boTrarán jamá_,.:; 
de nuestra rnemqria. 

Por :regta general, entre los hmnbres que profesan una 
mism.a idea, hay una coincidencia de pensamientos muy com­
pren>:;ible que no altera en lo fundamental el contenido del 
mismo. Sin embargo, el contraste s~ aprecia e11scguida cuando 

se trata de la aplicación del método. Entre anarquistas conven­
cidos vemDs que mientras que hay quienes no fuman ni beben 
alcohol, ni incluso comen carne: por sentimiento y convicción, 
hay quienes fuman, beben, y comen de todo. Lo que queda 
reseñado no tendría nada de particular si no hubiera una 
seg-unda parte que es el verdadero contraste. Lo que hmnos 
podido apreciar en la vida en cor.aún, es deeir d.e la cárcel, 

_cal?lbia por completo en la v-ida cotidiana de la calle. Así ven1os 
al que podríamos . afreCiai más cerCa de una .inclinación dcter· 
minada: en un sentido cleternü:u.ado también, cOinportarse en la 
realidad de la vida, de manera no distinta sino opuesta a lo que 
podía parecer en principio sü· propia razón de ser. Por eso una 
vez más repetimos la vigencia de que ,,nada es ve .... dad ni es 
mentira 1

' y de que :'todo es relativo en la vida". 
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.... Contrariamente a lo que siempre - 1 
nola, el anarquismo español creyo a reacción espa~ 
d 1 no es una mercancía · d 

e extranjero. El anarquismo es añ 1 Importa a 
de una conduct ·¡ p o es la Tcsultante lógica 

. ~ a mr veces detestable d 1 
reaccwn española. e capitalismo y la 

El anarquismo español se ,·n b 
1 , cu a crece y s d ll en as carceles y presidios en E .... ' e esarro a 

de hambre , · . spana Y en la vida miserable 

h 
. . J pnvaciones del proletaTiado - 1 

emos vrvrdo la vida cspano . Los que 
. ' por que no decirlo floTeciente del . 

miento anarquista español en 1 11 moVI-
d 'd ' a ca e y en la - 1 h po I o apreciar ese fe , caree ' emos 

nomeno con toda s . t 'd d 
su magnitud Fue tan ci·e , - u rn ensr a ' y en toda 
1 · ga la reacción e .... ¡ f 

e capitalismo hispano - . spano a, ue tan torpe 
1 . que creyo mgenuament d' d · as ansras de libertad 1 d d . . . e, po ra omrnar 

- ' a se e JUsticia y el h b d 1 
espanol, por medio de la f . . om re e pueblo 
todo de la ignorancia. uerze. represrva de la cárcel y sobre 

No~otro.s hemos visto a miles de hi 'os del 
en la carcel, acusados de h d J pueblo entrar 
enemigos del orden . pP.I,rtur a ores, de revolucionarios, de 
1 . o s!mp emente de h " . E 
a mayor parte de el! ·. e. eJes. ms hombres 

os JOvenes en su · 
ron en la cárcel sin ~abo 1 ' . I~m.ensa mayoría entra~ 
f . L .... r eer nr escr b' y 
lchados como tale- ]-. I Ir. como una vez 

::;, vo vreron a ser det . d 
en la cárcel, ayudados or sus - enr os una y vtra vez, 
y escribir. y los aue p b' compa~eros aprendieron a leer 

· ... ya .sa ran aprendre1·on 
qurstas~ porqu~ aún no lo eran. a eso, a ser ana:r~ 

En ese ambiente r en el t , . 
f!Uismo y las ideas anarquistas r:;1S~urs.o. d~I tiempo, el anar­
damente en la ment ¡·¿ d. , 1 am¡lJanzaron tan profun-

• a 1 a de pueblo - 1 anarquismo 0 en . J espano · que hablar de 
anarqUista 110 e t b 

-coutr~rio, había personas d . span a a a nadie. Todo lo · ·r ----- e crerta buena · ·, 
JUSh icaban y alentaba 1 mb. poslcron social, qTie 
~· n aque a rente q · 
:jlVO era cuestión de un d h d ue mas que subver-

N 1 . - e er' e un derecho )' d . .. 
o e suvio para nad l . l . e JUshcm. a a a rg e.;;¡P. .-~ al . 1' 

muntano español d f ·¡ ... "' J caplta rsmo ultra-
1 ' e usr ar a Fnmeis"o F G 

üor en España de la Escuela M .. ~ - errer uardia: crea-
oderna. Ün ve:r. muert F o: ran-
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cisco Ferrer1 ,;~ ., ti., 1 del Racionalismo del anarquismo se 
afianza rnás ·.- ~. h .. .-; seguidores del maestro sacrificado. 

Así vemos <¡:.e, mientras que los partidos políticos de 
todas las tendencias permanecen putrificados o en estado de 
descomposición, como le ocurría al radicalismo lerruxista, el 
anarquismo aumenta la simpatía y el volúmen de sus seguí .. 
dores, en perjuicio de los demagogos de la política. El paria 
español había sido siempre timado, por los profesionales de la 
política y cuando tuvo la primera ocasión les abandonó en signo 
de airada protesta. No hubo jamás en España una política de 
izquierda capaz de contrabalancear a la reacción. Por eso, las 
clases populares se declararon abstencionistas, es decir apo~ 

líticas. 

Los anarquistas, que en España no son pequeños _bur­
gueses, que forman grandes núcleos que se agrupan por doce­
nas, por centenares de grupos específicos; que van al "trabajo 
todos los días, porque es ese su único medio de vida, que sien~ 
ten la explotación eapitalista en el fondo de su conciencía, 
de hombres libres que luchan diariamente pm despertar la 
conciencia de los oprimidos, de los desheredados conocen donde 
reside el mal de toda la humauidad, que sufre y trabaja, no 
prometen nada a sus compañeros de explotación porque como 
ellos nada poseen, pero les señalan el camino, les dan el 
ejemplo desafiando el peligro, todos los peligros, yendo a la 
cárcel~ a la deportación, al destierro, no importa a qué ni a 
dond~. 

Fué siempre la conducta, el ejemplo, lo que convenció 
a los humildes. Y los anarquistas .españoles siempre estuvieron 
en primera -fila en· la línea .. de coznbat<>~_antes .que nadie, y 
después que todos. Un balance, una factura que ~~di~·- ·~Omo 
ellos puede presentar jamás tan completa en España. Por eso, 
en alJuellos tiempos, en todQs los tien1pos, hablar de allarquismo 
y de los anarquistas represeutaba una tarjeta de libre circu­
la43ióu, un salvoconducto de honradez. 

r 
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El anarquismo milhf;_::::.L.-- !_,·_¡seó jamás redimirse ·a sí 
misrno. Su línea de co:J.C.:.:.~:> ; '>.. r~dención de toda la huma~ 
nidad. No pensó desposeer '-· 1..::!pitalistas de sus mal adqui­
ridas comodidades, para acomcá;-;_1·sc él y los suyos en perjuicio· 
del prójimo. Buscó de manera racional y altruista el bien para 
todos~ para todos sin excepción. Esa fué, esa debe ser, según 
I'!_Uestro concepto, la conservación de una sociedad nueva, donde 
el anagrama Libertad, Igualdad y Fraternidad no sea una ficción 
o algo peor. 

El anarquista revolucionario sabía ayer y no ha olvidado 
aún, que el _régimen capitalista, que la sociedad del privilegio 
n~ desapa:ecra por la sola acción de la evolución. I....os que viven 
bien no tienen nada en cuenta . en beneficio de los que viven 
mal. Solo piensan en mejorar más y más ~u- bienestar, cosa que 
con.10 es natural repercute y agrava el mal del conjunto de la 
socwdad. Por eso los sindicalistas revolucionarios de la C.N.T., 
en 1919 a~uerda~ en s_u primer congreso, ir a la implantación. 
del conrunrsmo hbertano, por n1edio de Ja revolución social 

Ho~ en 1966, a 47 años de distancia, vemos que ja~ás 
en Espana los acuerdos de 1919 reclamaba:a con más vi()'or ni 

' . b 
rn,.as ~urgencia ser aplicados sin contemplaciones pues si bien 
4 • anos apenas cuentan para la vida de un pueblo, para la vida 
de los hombres cuenta mucho. 

Claro está q1.1e mirando l~s cosas en el plano internacional. 
n~ruos que~, ~n e~ os 4· 7 años, la fisononúa geog:::-áfica, en eÍ 
&specto polrtlco, ha cambiado fundamentalmente

1 
sobre todo 

r:n Europa y Africa, y al paso que marchan los acontecimientos~ 
otras sacudidas de carácter social mucho más fuertes, son de 
esperar, en plazo más o menos breve. Mirando el panorama 
de hoy. venws que--los anarquistas -de hace 47 años atrás 

11
o----­

e:ran unos . ilusos, sino unos iluminados, eran la ~·angua:dia, 
b ~vanzadllla que se había lanzado a la descubierta de una 
reahdad, la realidad de hoy y de mañana sobre todo, 

Los anarquistas españoles y con ellos todo el pueblo ubrera 
r:o tuvo suerte. La adversidad les acompañó eiL todo su lal'go 

1 

i 
i 
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camino de lucha y de sacrificios, fueron el yunque donde ff 

forjó el hierro un tanto frio. La fragua donde se alumbr,' 
la llama que debía servir de guía para alumbrar el muncL 
entero. Después ·de las breves anteriores consideraciones, pasaM 
mas de nuevo al tema de nuestro principal propósito. 

Aunque a simple vista, parezca que las fuerzas en pre­
sencia estaban equiliLradas, en realidad no fué jamás así. Lo 
que ocurrió fué que, capitalismo y reacción en el plano nacio­
nal, creyeron que combatiendo y destruyendo en Cataluña el 
germen de la revolución social espai''ola, el resto vendría solo, 
a continuación sin grandes sacrificios para ellos. El foco de 
infección para ellos estaba allí y había que reducirlo primero 
para luego extirparlo de raiz en el resto de España. 

Pero la fuente parecía inagotable. Con un instinto de defensa 
y combativo a la vez, el anarquismo español que ha comprenM 
dido las intencior.es perversas de todos los enemigos de} pueblo 
formando la santa alianza, apretando sus filas, reuniendo todos 
los recursos, no rehuyen el combate. Un afluyente asombroso 
de nuevos voluntario;, se concentran día tras día en lo que 
podríamos llamar t~atro de operaciones. Los grupos llamados 
de afinidad de ayer, compuestos en su casi totalidad de obre~ 

ros catalanes, se transforn1an en grupos heterogéneos, es decir 
en grupos específir;os, compuestos de una juventud impetuosa 
que llega de todas las regiones de España y que toman el 
nombrt: de grupos anarquistas. La lucha llamaba al combate 
a todos los revoluci.Jnarios españoles en una latitud determi­
nada de España y ellos respondían presentes. 

Los grupos anarquistas, después de una nueva reestructura­
ción en Cataluña, sin abandonar la lucha, en pleno combate, 
han formado sus . yomités de gruE_o de ba~riada _ e~ el plano 
local, de cmnarca en el comarcal y de región en el plano 
regional. Sin jerarquías 7 sin jefes, sin mentores, con una disci­
plina voluntariamente a~eptada y respetada porque emanaba 
de los acuerdos de las reuniones, todos los grupos cumplían 
cada uno con su misión. Los comités de relaciones eran los 
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encargados de poner en comuuicacióu los grupos entre sí. Las 
reuniones donde se tomaban los acuerdos en todos los escalones 
eran clandestinas1 y dependía de las circunstancias que éstas 
fueran rnás o menos restringidas. Por regla general, las reu. 
niones se celebraban al aire Iihrel en la m_ontaña, o en el bosque, 
cuando éstas eran numerosas y el tietnpo lo permitía. Las 
reuniones de delegados de gTupos o de comités se verificaban 
por compañeros, designados de anten1ano por las reuniones 
restringidas, éstas llevaban los acuerdos de cada núcleo, que 
defendían en las reuniones gene;:ales. 

lVIás de . una vez, enterada la policía, por confidencia, que 
iba a celebrarse una reunión de in1portancia en la n1ontaña 
o en el bosque, destacaban a la guardia civil, para dispersar 
o impedir la celebración de la nüsma. Por regla general, los 
que debían reunirse veían el desplaz3rniento de fuerzas y se 
daban inmediatamente cuenta que había (( chivatazo )) enton­
ces ~t." aplazaba la reunión sin más graves consecuencias. Pero 
no er:;¡_ siexnpre as:J~ sobre todo cuando la ;:eunión debía cek­
hl'arse urgt~ntemcnte~ en particuiax de noche, entonces la cosa 
cam.biaba de aspecto. Hubo veces que se fué a tiro limpio con 
la guardia civil, o con el sornatén, antes, después o en plena 
celebración de la reunión. 

Cuando las reuniones se celebraban en local cerrado, público 
o pri.vado, entonces las co.:<as cambiaban de aspecto, N o fueron 
pocas las veces que ocurrió de ser sorprendida una reunión 
por la policía, en los sótanos de u.n café o en un domicilio parti­
cular y detener a los reunidos, s-iendo éstos llevados a la cárcel 
y a continuación, procesados por reunión clandestina. 

Se puede afirmar que la totalidad de los componentes de 
los gru_pos _g,narquistas, eran II!.Ílitantes más o menos __ actiYos 
de 1~ ,C.~.T. Había uua sincronización en la actuaciór,_ que 
permrl:la el desdoblamiento de las actividades de la militancia 
anarquista y eonfederal. Eso se explica facilmente, si se tiene 
en cuei!ta que los sindicatos, la mayor parte del año, y a vece-s 
varios ai]os consecutivos, permanecían clausurados por orden 
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.: .. .,. :~'a, Contraria1nenle, no todos los militantes de la 
-' ~ tcrrceían a los g1·upos anarquistas. Los grupos anar­

'-· ,:,staban por :regla general compuestos por hombres ma­
.:~urüs~ cuya energía y dinamisn1o no tenía nada que envidiar a 
tn ;le la juventud. No obstante, eso no era una regla, era una 

excepción. 
Por ser en una proporción casi generalizada anarquistas, 

los militantes de ]a C.N.T., no había interferencia ele unos a 

otros, en la actuación dentro de los sindicatos, cuando éstos 
actuaban legalmente. Cuando 1a actuac_ión era clandestina, la 
cosa era normal, es decir que los componentes de los grupos, 
más que de la cosa específica de su ideologf.a peculiar, estaban 
absorbidos por la constante preocupación de Ia· ·marcha de los 
acontecimientos sindicales del trabajo, y sobre todo de la cues­
tión candente de esos períodos ·casi ininterrumpidos, los presos. 
Los presos, siempre los-presos. -,. 

Los detenidos constituían la plaga pennanente de ]a orga· 
nización sindical. El ca.pitalismo ; la reacción mancomunada, 
n1antenía en la ignorancia más rudimentaria a las clases 
nwnesterosas, privándolas de la posibilidnd de envi&r a sus 
hijos a la escuela, las cuales apenas _existían en el país. Las 
universidades permanecían cErradas con sjete llaves al acceso 
de los hijos de los trabajadores. En recompensa, construía cár~ 
celes, presidios, donde amontonar a los deliricuentes ¿de delito 
común ? No, de «delito poiíticm>: a la par que fusilaba sus 
maestros. 

Hay uri refrán español que dice: «a falta de pan buenas son 
las tortaS)). Y los obreros que no pudieron frecuentar las escüelas 
y nutcho menos las universidades, frecuentaron conducidos por 
Ía f-uerz~ bruta. del capitalismo, las __ f'.árceles, los pTesidi_os de_ 
España, donde con el tiempo~ aprendieron lo C[Ue jamás pudie~ 
ron aprender en la calle. Magnífico contraste. 

Los españoles se inqignaron cuando Dumas 
Africa empezaba en los Pirineo.s. Nosotros no 
esa desconsiderada apreciación. ha el. a el pueblo 

dijo, que 
aprobamos 

español: es 
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más la r.'n"i , __ ,)-, con la protesta más solemne y vigorosa de 
nuestr:· (: · · españoles conscientes. 

El l¡t; "'' , -;·niiol en su conjunto, no fué jamás respon~ 
sable de la ;:;ct,lacíón nefasta de un conglomerado de fariseos 
que en nombre de Dios, de la ley burguesa, del orden desor­
denado del capitalismo, o de las buenas costumbres sumió a 
España en un lodazal vergonzoso en una especie de tribu de 
cafres. 

En España no fueron jamás las clases trabajadoras, las 
llamadas revolucionarias, las primeras en atacar. Fueron sieln­
pre las llamadas a defenderse, frente a la provocación de los 
de arriba. Si se recurre a las páginas de la historia de todas las 
convulsiones, de todas las desgracias, de todos los desastres 
ocurridos en España, encontramos el origen, en la provocación de 
los· poderosos. Los de abajo no tuvieron jamás fuerzas para 
prestarse al ataque, fueron siempre demasiado débiles, y hasta 
demasiado ingénuos. 

Fué esa una escuela~ una táctica, que a fuel4 za de sufri~ 

mientas de reveses y de constantes caídas, llegaron a aprender 
los revolucionarios de abajo, prepa:rándose para dar el golpe 
final a la santa alianza. No fué posible, no se les dió tiempo. 
No existían aun los más imprescindibles medios, para dar el 
asalto definitivo, con posibilidades de éxito, a la fortaleza .capi4 

talista. Los ensayos hechos, la especie de girnnasia l'evolucio4 

naria hecha, buscando el punto vulnP-rable del enenligo, ade~ 

más de no encontrar el verdadero objetivo, debilitó demasiado 
las fuerzas de choque, las cuales se encontraban casi siempre a 
merced de:l alcance enemigo. 

Una vez más repetimos que no tratamos de señalar errores 
__ ni_ de ___ ~U§_cªr __ def_~9_tQ_s_. __ No _es eso lo _q_ue noeotros _buscamos. 
Nos interesa ante todo, sacar una o las conclusiones que sean, 
asumiendo nuestra par,~e adecuada de responsabilidad~ como 
actorefi. Quede para los pusilánimes, para los deDiles, para llJs 
vencidos sin entablar combate, la tarea de la queja~ del gemido 
pordiosero. 

1 
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Nosotros no arriaremos bandera jamás, ·:~0"1'·.'· PI· , .. J1~Clc-

ron los que ya no cuentan dcsgTaciadaruente í ~·~-·. ,,, ··• ·-· En 

eso reside nuestra fuerza de convicción. 

Contrariamente a lo que se podría supor..(~t, .:· lo _que 
incluso se ha dicho, sin gran convicción, los grupos anarquistas 

110 
se opusieron ni obligaron a la organización confed.cral a 

seguir camjnos y derroteros en contra d~ la voluntad de sus 
componentes. El resp~to más absoluto fue ohser~ado colectiva~ 
rnente por los grupos, a los acuerdos de la organizacwn. 

Fue así y no podía ser de otra manera. Los acuerdos de 
la organización se tomaban en. las asambleas generales por 
mayoría de votos. El hecho de llevar el cárn~t confedera! en 
el bolsillo daba derecho a todo afiliado, a pedir la palabra en 
las asambleas y exponer su punto de vis~a en la discusión de 
los temas. Siendo así, a nadie, cuando pedía la palabra, se le 
preguntaba como pensaba en el terreno ideol·ó-gico. Todo el 
mundo hablaba y discutía sin 1a menor coaccwn. Cuando se 
agotaba el ten1a, si no había coincidencia n1ás o menos ge.ne.ral. 
en un punto determinado, eran los reunidos, los que en ultnna 

instancia zanjaban la diferencia con eu voto. 

Siendo la mayoría de los reunidos, con entera libertad, 
sin coacciones y Por voluntad espont~.nea, la que tmnabs. los 
acuerdos, si esos acüerdos eran normalmente escrupulusa­

mente respetados por todos, nc se puede decir ~e I~; g~p~s 
impusieran sa voluntad a la marcha de la organizacwn. su~c?­
cal que en todo mon1ento actuó al margen de la organizacion 

específica. 

Aparte de la cuestión sindical, como se verá ~~s lejos, los 
grupos anarquistas tenÍ!ill por misión otras -~ct:v~dades rru.e __ 
no competían en nada a los sindicatos. En pnnc1p10 el movi-

1 · · ~ · a ser miento anarquista consideraba que os JOVenes proximús . 
llamados al servicio militar~ no debían incorporarse a frla~s: 
debían permanecer 
prófugos. 

ausentes de los cuarteles, en est&do de 
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Esa táctica tenía dos fallos : a saber, el primero .:,: nn 

tener contacto con los soldados, que en un momento det .. ..-IL<:­

nado podían servir maravillosamente a una sublevación rniL­
tar en el sentido revolucionario, y segundo a que el prófugo 
estaba constantemente amenazado de ser descubierto y una 
vez detenido y llevado por la fuerza al cuartel, o a un batallón 
disciplinario, su acción y actuación posterior posible, quedaba 
anulada. Se convino ante ese dilen1a dejar una amplia liber­
tad a los presuntos ·reclutas para que ellos decidieran si debían 
presentarse: o no hacer el servicio militar. E:q caso afirmativo, 
se recomendaba a la juventud militarizada que estableciera 
contacto con la organización específica donde fueran destina­
dos, y si esta no existía, con la organización sindical. 

Es posible que como se ha cli~ho posteriormente en el 
extranjero el anarquismo español no fuera un anarquismo 
integral, de pura solera filosófica anarquista. Los anarquistas 
españoles, ya desde los albores de las luchas sociales en España, 
lo admitieron así in1plícitamente al denominarse a sí mismos 
anarcosindicalistas. A este :respecto se podrían hacer muchas 
eonsideraciones de carácter diverso, para llegar a la concluSión, 
si ese desv.iaciouismo anarquista de España fué práctico y 
saludable o pernicioso para las propias ideas anarquistas. Es 
por eso por lo que decíamos más arriba que en España no 
hubo anarquislÍ:w c<pequeño burguéS)), en primer lugar, porque 
la casi totalidad de los anarquistas eran trabajadores y por 
tanto explotados y a más de eso eran rnilitantes y revolucio­
narios. A nuestro perecer, es más fácil~ más cómodo, vivir 
encerr2.do en la torre de marfil de la filosofía anarquista 
vendiendo zapatos, comerciando con una parroquia .más o 
rr:.enos reducida, dando conferencias de -carácter . ideológico y 
sentilnental a tanto la pieza~ o explotando E:. los que escriben 
por afición y a los que leen por sentimiento, desde una editorial, 
que no levantarse todas las rr.1añanas para ir a trabajar, que 
renegar de la exphtación capitalista, que defender a los débiles 
compañeros de trabajo, que de ser despedidos seleccionados de 
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los centros de ~xplotació~ por actos de s:ootaje y P~ ú:tím: 
de ser una y otra Vez. encerrados en la carcel por e~ . a tu'" n 

Sl.n-o pra..-.ticamente el sistema caprtahsta,, la 
teoricamente, .... d d 

1 latrocl.ni'o y cuantas lacras mantiene la some a 
corrupción, e 
burguesa. . 

L 
· s son indudablemente ]os « anarqmstas peque-os pnmero. . . - . 1 

- b los segundos son los anarcosrndiCahstas revo u-nos urgueseS)), N 
. . Entre ambos la elección no puede ser dudosa. oso-cwnarws. , . . . 

tras dejamos al lector amigo para que, a conc1encm, rmpar-
cialmente, haga la selección y escoja de entre ambos al que 

considere el mejor. 
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CAPITULO V 

El gobierno Sánchez Gu(,rra procedió a la normalización 
de la C .N.T. Se abrieron los locales de los sindicatos y una vez· 
1nás éstos, se vieron invadidos por los trabajadores. 

Para nada había .:o:ervido la cruenta represión de los servi­
dores del capitalismo~ que no fuera para destruir centenares 
de hogares, por la n1uerte violenta de sus deudos,_ tanto de 
una clase como de la otra 1 tanto de un bando como del 
otro. La Confederación comenzó de nuevo su reorganizacwn. 
Muchos de los militantes que durante la represión, por dife­
rentes Inotivos habían permanecidos inactivos~ volvieron de 
nuevo a la brecha al llegar la normalidad. Los centenares 
de presos gubernatiYos. algunos de ellos llevaban vanos 

años encarcelados. sin proceso alguno 1 recobraron su libertad 
y se reintegraron a sus sitios de trabajo y por tanto a la tarea 
de reorganización. Una verdadera resurrección se opero en 

toda España en las medios sindicales confederales. 
Solidaridad Obrera, diario, órgano de la regional catalana, 

voJvió a reaparecer, en Barcdona, y tanto en Cataluña como 
en el resto de España, el diario confedera! era leído con ver­
dadera avidez, por parte de la clase trabajadora. 1\fás de una 
docena de semanarios, de los sindicatos de las distintas regio­
nes de España, volvieron a su publicación. 

Fué sin duda la Confederación Nacional del Trabajo de Es­
paña la organización sindical---del mUndo que ttivo- un ·servicio 
de prensa 1nás prolijo. Igual ocurría con el servicio de libl·e­
ría, de revistas, folletos y demás medios de propaganda. 

Los grupos anarquistas tenían ···también su órgano semanal. 

"Tierra y Libertad,. El esfuerzo de cultura y de propaganda 
era en España algo que se salía de la regla, en sentido general. 
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y 
se contprcnde que fuera así. Un pueblo inculto con un 

porcentaje del 75 9b de analfabetos tenía que se '¡ 'd d ' r nu r1 o e, 
t~~os los medios de cultura~ de propaganda, tanto por med.ia-
cwn de las letras como por el grabado y el d'b · d 

. . j · , ' . . , l UJO, para es-
pert,u e Interes, la preocup·1cwn de los qu h 1 . . ~ e por no sa er 
ee:r Y escnbu se encontraban e-r¡ un terreno de · f · 'd d 

~ rn enon a , 
con respecto a los demás ciudadanos; inclinándolos así al de 

1 'd d ¡ · seo. a a neces1 a { e aprender. ' 

Los pist~lei:os de la Federación PatronaL ernboscados en los 
llamados Slnthcatos libres, comprendieron que no 1 · 
'bl · es sena po-

SI e contin~ar por más tie.mpo viviendo sin el amparo de los 
patronos v sobre todo de • l ·¿ d .. 
1 - las au on a es policiacas e iniciaron 
a desbandada Los qu · . 

, · e aun llO eran COI10Cidos, logral'On pasar 
~as o ll1enos . desapercibldos sin salir . incluso de Barcelona 

os. que se habían dado a conocer en los sitios de trabajo . 

~~o. nn~or.ta d~nde,. se vieron obligados a esconderse. Desalo~ 
.faion "\Oluntanamente el Jacal de PueTta F . 

. d r - ernsn. no apare-
Clen o mas po,- allí ,. el f · L' d'O . . · 

• ~ J ca .e 1011 r 1 Sltii) de reunión de 
otros tlenlpos, tanlbién fué evacuado por ellos . 

b 1 - 1 pues no IO'no-
ra ,an que os ~rupos de la C N T 1 ·¡ " 

1 . . o · · . es 1 Jan a la zaga con ma as Intencwne3 ; 

Los m' 
-· Isnw.s, p_atronos que en otras ocasiones les hahían uti-

;iz~do con razo_n o sin ell:o:., se los sacaban de los sitios de tra­
JaJ~, para evitar complicaciones. La policía no '" 1 

UO l_e, t- ' • ~O.tamente 

l 
. '1 pro._egia. Slno que 3. "\·eces de manera velada o co¡¡f¡'. 

e ene1a ment · d' h .. . . e, m !Ca a a los mllilantcs de la e N 'f d d 
Jwd d 1 ·" . . on e Ian ar con :;:. gunos de ellos. 

Todo eso fué · b · 
sin em argo CircunstanciaL Anido y ArleO'ui 

_asf_.-_?91110 las_ pe~s?J?-as _compr.?~_e!~as ___ con _G-raup_era . en ~.Ía 
patlonal. hablan montado un aDarato ~ l -
cmnplicado . . ". o. a par que costoso 
-. [' ., ' c~yas raices y reminiscencias tenÍan que ser muv 

:-~I IC~l- de extnpar en un plazo hreve. Por eso a pesar de 1; 
• e:atna cahna rluc e~ ~entido general se observaba. de manera 
mas u menos esporadica y circunstancial. aún se cometÍan 

¡ 
1 

-1 ¡ 
' 
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atentados ~~- ... ·. :_Lila caza a algún que otro pistolero o confi­
dente c:-.~,j, <·:· ¡j,_,~~(racia. 

Al ;¡;· '~': los Sindieatos~ los Grupos Anarquistas que 
habían lle ,ru:.~., . el peso de la brutal represión, se orientaron 
de car·a a una reorganización que les pennitiera recobrarse 
así mismos, ante posibles eventualidades, ya que en realidad 
la normalidad, por regla general, fué en Espail.a, siempre lo 
anormal. 

Un número muy considerable de jóvenes anarquistas de 
toda España afluían a Cataluña, cctierra de proro.isióml como 
di jo Francisco Ferrer en el momento de ser fusilado en el 
castillo de Montjuich. Estos se agrupaban a medida que sus 
relaciones y amistades se lo permitían. Cada grupo adoptaba 
su non1bre, y por tegla general, no había límite en el número 
de sus adheridos. 

Entre los grupos de reciente formación~ a fines de 1922~ 
se formó uno, denominado ((Los Solidarios)}. Este grupo eStaha 
integrado por los co1npañeros siguientes: Francisco Ascaso, 
Buenaventura Durruti1 Juan García Oliver .. Aurelio Fcrnánder., 
Rafael Torres Escartín. Ricardo Sanz, Gregorio Suberviela, Al~ 
fonso Miguel, Miguel GarcÍa Vivancos, i\-Ianuel Campos, Euse~ 
bio Brau, y el <eTotoll de León. 

Los grupos anarquistas, siempre actuaron en la clandes­
ti.nidad. A principios de 1923, tuvieron una reunión para for~ 
malizar dicha organización en el phno regional en Cataluiia. 
y acordaron constituir su priJX.er conlité regional de relaeiones 
u.narquistas de Cataluña. 

Fonnaron parte de dichu comité regional los compañeros 
siguientes : Aurelio Fernández, Ricard~ Sanz, Antonio Perra, 
Picos y Sebastiiin Clara. ~ 

La misión ele este comité regioncil, con1o lo indiCa er 
non1bre, era la de I"elacionar entre sí todo e1 movimiento anar­
quista de Cataluña, tanto de grupos, con1o de individualidades . 

Por regla general, los gru!jos estaban compuestos por la ju­
Yentud. Era raro ver en un grupo un hombre mayor de 30 años. 

7 
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Todos frisaban en~~··: ] !_) 21í -:- ', .... anos. Esa juventud tenía ya una 
experiencia ÍJi-:::·d f, ·:··;", 1 ¡ 1 ._,, ·, !'C. as u_c las sociales, pues en su 
totalidad haLícz, ·' ;.-' · , 'argos peno dos de clande"f , d d 
de persccucwnc;;; ~: •_ 1 ·~- -., :~ d;::: todo l ~ l , :; 

101 
a y 

d f 
l e pais y, os n1as. habían pasa 

o recucnten1ente por ws cárcel 'd' · -. . · es y presr ws. 
C~si todos ellos poseían una cultura bien fonnada 

su ansra de saber, de a¡Jl'endcr _ l pues ' d ' era para e lo" una ob . , 
...-:tparta os del vicio de 1 . , ~ ~ seswn. 
tecas, Jos museos, se' inter:sac::~upp:~o~, fr~c:rentalhan_ las bibliow 

E I . I a musrca, a prntura 
n a caree ' en la persecución ese d. d . . .. 

donde-, leían, estudiaban se capac. t b ' d ~n I os~ n~ Importa 
Los t • . d l I a an e cara al D1anana 

eoncos e anarquismo int . l . , 
al español por las Ed't , ¡ p - ernacwna • traducidos 

r o na es rometeo Mue. S C 
como los clásicos gri~ d d H r, opena~ enit, así 
goras: Diógenes f Jgosd, d es e onlero, Aristóteles, Pitá~ 

' ueron a os a conocer al bl 
Desgraciadamente u.., - pue o español. 

-' numero muy red 'd d l 
trabajo pudieron llegar UCI 

0 
e os hijos del 

a conocer todo ese · l d 
humano )JUes la in.,...,., , m.anantw el saber 
, ' .. _.__._ensa mayona de I ~ b 
leer ni escribir. 0~ 0 re ros no sabían 

Sin disciplina impuesta. los . 
plia libertad de --. .. , , grupos anarqulstas con am-

at;CIOn, tmnaban sus acu d 
cumplimentaban eu todo 1 "'~bl h . er os, acuerdos que 
raisos adquiridos. o po._)I ~e, acrendo honor a los compro-

El Sindicato era su centro de ex a . . , 
su ambiente una mult't d d d - p nswn. All_r encontraban 

' 1 u e escontento..:: d · 
2xplatados. víctimas d ¡ . ~· . '"'~ e protestar_ros, de 

, - e ca prtansnlO rnhu El d 
aquella masa de maniobra ~ d' _. m.ano. ia que 
~ .::.e rera cuenta de su · f 

dé su propia razón de d , propra uerza, 
ser. to o quedan ¡- . d d S 

tarían todos como un l ,h h a rqur a o. e levan-
so o ' om re y la rev l , . . l 

un hecho triunfante A , b ., o ucwn socra sería 
El mundo m:te:i'~ d;~p~=~~~ al a~nella. juv~ntud i1npet~osa. 

en estado de ebullicióll R . e la gu_erra ~uropeR., permanecía 
~ . USia. e pais Inas t d E 

continuaba rumbo hacia d 1 , f vas o e uropa~ 
d

. l a e ante, rente al ca 't l' 
Ia que buscaba uor toJos l d' - PI a Ismo mun~ 

t 
. i' _,_ os me lOS extrano-u1ar su revolucl'o'¡·¡ 

nun1.ante. o 
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A pesar de que los anarquistas españoles sabían quL 

Revolución rusa, por las circunstancias que fueran hablar 1 

viado su curso, siLndo el partido Bolchevique quien :-.r. L< ~ 
apoderado momentáneamente de ella, implantando la lL'.i".·''' 
dictadura del proletariado, contra el propio proletariado, A P""" 
de que la C.N.T. en 1922 había acordado separarse de la Ili' 
Internacional, Sindical Roja~ a causa de conocer ya lo que polí­
ticamente ocurría en Rusial contra los no conformistas con el 
partido Bolchevique, que eran elin1Ínados sin cmüe1nplaciones, 
sin tener en cuenta que fueran revolucionarios. A pesar del 
confusionismo reinante en aquellos momentos, y apreciar la 
cosa rusa, la juventud anarquista ardía en deseos para que el 

triunfo definitivo de la revolución rusa fuera un hecho. 
Aparte de las consideraciones de carácter doctrinal las 

juventudes anarquistas, españolas, no podían vivir ausentes de 
una enorme realidad, que los hechos descubría a su vista. 

El capitalismo mundial, coaligado, estaba dispuesto a 

ahogar la reYolución rusa, ante todo y por encima de todo. 
Todos los procedimientos fueron puestos en práctica, desde 
la asfixia por el bloqueo, al ataque armado dir·ecto, s1n conterrl· 

placiones. 
Una serie de generales mercenarios entre los que figuTa-

ban~ Daniquine, Calchak, Udonik1 Virangel, y otros~ se prestaron 
a realza!' su repugnante en1presa. Todos al unísono convergieron 

sobre _sus fronteras y sus posiciones~ con e1 ánimo de asfixiar la 

más grande revolución de la Histeria. 
Ese hecho contaba mucho 1 para los an::nquistas españoles 

que sabían luchar y sabian qne en el fragor de la lucha, muchas 
veces se cometen errores y hasta injusticias. Por eso, sin aprobar 
en todó lo que estaba ocurriendo en el interior de Rusia; rela~ 
cionado con su revolución-~ lamentaban en el alma -que muchos -

revolucionarios fueran devorados por la propia revolución, entre 

los que figuraban muchos anarquistas. 
Después de constatar toilo lo que queda reseñado, las ju­

ventudes anarquistas españolas, pensahan que la revolución 

1 

1 
: 
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~ll!lñoln que llegaba a paso de gigante, debía ser más justa, n::.~-ís 
oom.prcnsiLlc y más humana en lo posible para bien de la hu.r.r;_··" 
ni<lnd. 

IÁls sindicatos por su parte no perdían el tiempo. Durante 

b' ~ey~~sión y c1~~sura de lo~ mi~mos, la. patronal había apro­
' tCl1Ul.t . .-c In ocaswn para deJar rncumphdas, nluchas de las-
d<lllsulns del reglamento de trabaJ'o Los ~ 3Jar1"os b . · ~ se encontra an 
en rons1derahle retraso. El trabal· o a desta

1
·0 f · t · . ue ermrnante-

Ulcnte abolido, las horas extraordinari;::s supr·=·d ¡ d 
¿·; - d . . 1 as y os espe~ 
l~o~, e ~Iuevo readmrtldos en sus puestos anteriore~ de tra-

baJo despues de ~e.r indemnizados por los patronos. 
Era cosa clasiCa en los sindicatos de la C N T d · 1 · · · e no exís~ 

tir os :aTgos retribuídos en nint,-'Ltna escala. El presidente 1 
~ecretarw de no ~portaba que sindicato, por ejemplo, el ::s 
rmportante en numero de afiliados en el Fabril y T t"l d 
Barcelo t d l d" ex I e 
d n~, .o· os os Ias, de la serllana se encontraba al pie 

e su maqur~~ desde que sonaba la sirena de entrada hasta el 
toque de sa~ua. El ejemplo estaba por tincima de tocio. Pm· 
reg-la generru los ca , - . 
. ..., . . ' rgos de Lna:-uma responsabilidad de la 
J:Unta arlmrnistrativa de los sindicatos como e l d 
Bidente t • ' ra e e pre. 

~ secre ·ano y tesorero, Tem~Íau siem re l -
ros 1nás serio-: ? bl P en os compane· 

" ) responsa es. La asamblea general d l . d" 
que e'"'a la 1 _ e Sin ICato 

1 ~ que os nombraba, tenía siempre en cuenta de esco er 
a ilOl~bres maduros y experimentados. En ello no había g 
petenc>a y poc h b . . com­
si . . as veces u o equívocos, pues en la fábrica o 

tw de traba;o, se conocían todos. v a má~ dp ese h b" 
amb· · · ~ " -- no a ra rcwnes per.,.onales p .:: 1 ~ 
, . , l~ · ' uew. e_ ca·go no representaba psr el 
tLU ar otra cosa qu 

' e una enorme responsabilidad. 
~ ~lomo los acuerdos Y decisiones a seguir se tomaban en las 

a~anl,) _eas g;ener_al~s, a ve~e3 ésta3 eran m u..-- ao-itaciao: S b. 
todo cuando se trataba de to . -d . . ; - e ~· o re 
bilidad. La . -, ; ma_r ecrsiOues de grave responsa-
. . . .1'" entua, toda la JUventud PO" regla 1 
111chnaba po 1 1 . ' - genera se 

r as reso ucwnes extremas del todo o 1 A r. 
nadamente 1 nar a. -·Hortu-

1 
j_ ' uego, era por rnayoría de vvtos qu"" ..::e to I 

os acuerdos 3. 1 'd ~ ~ maJan 
. os reunl os en general los que no hablaban. 
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eon su \'Oto decantaban la balanza en el rnedio más justo Y 
rL!l':Onable. 

En esas co:tdiciones las cosas, no era igual como es muy 
natural nlilitar en un grupo, que tener un cargo importante, 
en uua junta de sindicato. 

Lo uno era incompatible con lo otro. P01· eso, al ser nom­
brados los cargos de los sindicales, sobre todo de las juntas 
generales; y comités, siempre se escogía y se designaban los 
compañeros de edad madura y de probada honradez. Con1o ya 
digimos n1ás arriba; en las actividades del sindicato había para 
todos. Los jóvenes de ambos sexos podían acoplarse y actuar en 
las comisiones de cultura, t.:uadros artísticos, . y comisiones de 
giras campestres. 

El Comité Nacional de la C.N.T. era requerido por varias 
regionales pa1·a que~ a ser posible~ los militantes que habían 
n1archado a Cataluña volvieran de nuevo a sus puntos de grigen, 
pues tenían necesidad de ellos para proceder a la reorgan.ización 
de Jos sindicatos. 

Se intentó algo en ese sentido, pero no se consiguió apenas 
nada. Hubo solo algunos militantes de la regional catalana que 
de n1anera circunstancial se :3Gmprometieron a hacer giras de 
propaganda en las regiones más necesitadas de ello, pero de _ 
manera circunstancial y en espera de ver el resultado de ciertos 
manejos de carác-ter militar que presagiaban algo poco tranqui~ 
lizadoT. 

Se hablaba en aqaellos momentos, a rnediados del año 
1923 que se iba a nombrar o se había nombrado ya, una comi~ 
sión de investigación para l(c.claran) l&s responsabilidades mili~ 
tft.i'es derivadas del llamado ((De:::astre de Anuab, donde Jnás de 
20.000 soldudos, con sus respectivos estf).dos_ mayo:¡;~3 c~1tr: 

ellos Yarios generales, habían sido hechos prisioneros o masa­
erados, Se denominó esta comisión con el nombre de '' Expe­
diente Picaso)>. 

Un vez más los militares al o;-den del día. En España e e 
puede huadir el firmamento y cojer debajo no importa a quienl 
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~·- i''¡':3e masacrar, robar, deshonrar, prevaricar, todo está per­
. · " -. :.orlo n1.enos sacarle la guerrera a un militar para. ver 
~ ,_._, lo que lleva debajo. J;.a casta militarista en España es 

Lnyu_lnerable. Todos deben estar smnetidos ante la espada. El 
sable permanece siempre en alto, dispuesto a caer, a caer sobre 
las cabezas de los ciudadanos espaiÍoles. Jamás fué de otra Ina~ 
nera. PoLre España. 

El desastre de Anual, la palabra estaba bien aplicada pero 
hubiera sldo más justa, más completa la expresión si se hubiera 
dicho: <dos desastres de MarruecoS)). Porque _no fué un desas­
tre, fueron una cadena interminable de ((desastreS)), lo que la 
casta militar española cosechó en Marruecos. 

Y claro está, cuando alguien en España se atrevió a levan­
tar la vista, para mirar cara a cara,_ a los comerciantes de la 
cuartelada, la sublevación, la rebelión de los entorchados ya 
asomaban las dos orejas. 

. En España no hubo jamás un poder civil con la debida 
autoridad, como t.Jl, para hacer frente a la ((sublevación per­
manente)). Ello se explica perfectanwnte por cuanto todos los 
gobiern-os 1 en todas hs épocas, fueron 1nás que conservadores 
reaccionarios, prefiriendo vivir de prestado o de rodillas, ante 
la constante amenaza de la casta militarista, que no vivir respal­
dados en la fuerza cívica del pueblo, única capaz de enfrentarse 
con el enemigo no l del pueblo español, y derrotarlo de una 
vez para siempre. 

Por eso el proletariado español, desde hacía rancho tiempo. 
vivía divorciado completamente de la política, declaránd~se 
mayor de edad, confiando sus intereses en ú mismo dentro de 
sus sindicatos, preparando para un próximo futuro el levanta­
mi~!ltO de .Jos desP,ereclad_qs~ cont:r:a _tÜdos lo~--privilegiados.-

Se YiYiu e:a la época a que nos referhnos en una no:rmali­
dad de prestado. Nadie creía que la legalidad gubernamentaJ, 
podía pTolongarse largo tiempo. La conspiracion hacía su cami­
no y todos los residuos, todos los despojos del ayer se prepara­
ban afanosos para el maña.na inmediato. 

;, 

;'' 
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En privado, clandestinamen!e. '.- -'~n,bres militantes de 
la C.N.T., y del anarquismo, se- ::_, .. _,~ro~: .... :_., sobre lo que se 
podía hacer para parar el golpB •¡: :,," a ser descargado. 
Si los militares se sublevaban contra el poder civil, se daba 
por descontado que su triunfo, sería un hecho ya que no 
encontrarían ninguna resistencia, ni oposición por parte de 
los gobernantes. Por tanto~ la única víctima a enumerar sería 
una vez más, la clase trabajadora. Hay un refrán que dice. 
que «los lobos no se muerden entre SÍ)). 

En Th1arruecos, Ab-el~Krim, con una partida de rifeños 
había logrado derrotar en diferentes ocasiones a los arrogantes 
hijos de papá, terminando una de sus operaciones de la caza al 
invasor, con el conocido copo, denominado <cel Desastre de 
Anuah de que hacemos referencia. Más de 20.000 españoles 
encontraron la muerte y muchos otros fueron hechos prisioneros, 
entre los que se encontraba el general Navarro que 'mandaba 
las fuerzas, y todo su estarlo mayor. El gobierno español de 
aquella época, tuvo que pagar una fuerte suma de dinero para 
rescatar a los prisioneros. Así quedó de rrwmento arreglada la 
situación. 

Iviás tarde, la co_sa del «Desastre de AnuaL> por qatarse 
de algo muy raro, repercutió en el Parlamento y se nombró una 
comisión investjgadora para aclarar los hechos. Fué la llamada 
cfComisión PicaSO)), 

Con referencia a la cuantía del dinero que el g0biemo 
español tuvo que dar al cabecilk rebelde Ab-el-Krim, hubo al­
guien que en broma o en serio dijo que «en Marruecos se 
pagaba muy cara la carne de gallina)L Esa carne de gallina fué 
Ja que a_ ~ravés de todas las épocas s~ creyó con el d~recho de 
do~inar- y- m~;aCr~r al sufrido ~ indefenso pueblo español. 

El grupo los Solidarios, aunque de reciente formacjón, 
era un grupo más de los ya existentes en Barcelona. Todos sus 
componentes eran JOvenes, no había ninguno de elloo que !le· 
gara a los 25 años. A más de eso el grupo era heterogéneo, es 
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deeir: que sus componentes pertenecían a diferenu•s n:p~·:u~s de 
España. 

Con el tiempo, el grupo los Solidarios, por SH din-:1n.ismo 
y su actividad, logró crear a su alrededor una verdadera ola de 
simpatía. Sus colaboradores espontáneos en principio, se sentían 
cada vez más ligados moralmente al grupo, y hubo muchos de 
ellos, los que podríamos llatnar colaboradores directos, que por 
ambas partes se consideraban de derecho sino de hecho, como 
componentes del misnw. 

Todos los componentes del grupo eran trabajadores y por 
tanto~ como tales, vivían de un jornal diario. El grupo no 
tenía ningún ingreso en ningún sentido, por no tener tampoco 
ningún gastol este era cubierto con arreglo a las posibilidades 
de cada uno de sus componentes. El tuyo y el mío, apenas exis~ 
tía en el seno del grupo, sobre todo cuando se trataba de acti~ 
vidadcs relacionadas en el plan colectivo. Individualmente, cada 
1niembro del grupo era libre de hacer lo que creyera por conve­
nienle, bien entendido siempre que su actuación no estuvjera 
en contradicc.i.ón con la pureza de las ideas. 

A continuación damos la relació~ y la filiación de .;ada 
compouente de los Solidarios, así co1no de sus colaboradores 
directo~ para dar una idea de la composición y alcance del 
mismo. 

Frnncisco Ascaso~ cama:rero; Buenaventu!'a Durrut.i, me­
cánico ajustador; Juan Garda Olivcr, camarero; Manuel Torres 
Escartín, pastelero; Aurelio Ferná!ldez, mecánico; Ricardo Sanz, 
fabril y textil; Alfonso Miguel, ebanista; Gregario Soberbiela, 
tnecánico; Eusebio Brau, fundidor; Manuel Campos, carpinte~ 
_ro; J\1iguel García Vivancos~ chofer; Antonio del Totc, jorna­
le-ro. -

:M~aría Luisa Tejedor, modista; Julia Lop~z l\.Iainar: coci­
nera, Pepita Not~ cocinera; Ramona Berni, tejedora. 

Colaboradores directos: Jaime Pa!au, Adolfo E allano Bue­
no, María Rius, Hilaría Esteban, Antonio Boada, Pablo Martín, 
Joaquín Blanco, Antonio Pérez (Valencia), Antonio Badlle, 
Paulina Sosa, Antonio Martín, C. Flores, Ivlas, Enrique; deja-
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1nos de consignar otros muchos nombres de colaboradores direc~ 
tos, para evitar complicaciones siempre perniciosas. 

Antes de ser refundidos en los Solidarios, algunos de sus 
componentes que residían desde hacía mucho tiempo en Bar­
celona, tenían el deliberado por no decir el ciego propósito de 
dar eon el paradero de Martínez Ar:ido. 

No cabía la menor duda, que Anido, consciente del mal 
que había causado, una vez desposeído del mando y de la 
protección personal creada por sí mismo, la situación resultaba 
para él muy peligrosa y cualquier imprudencia por su parte le 
podía ser fatal. Por eso, desapareció de la escena pública, en 
espera de reaparecer, si las circunstancias 10 aconsejaban así. 

El grupo en su totalidad, consideraba que era una cuestión 
de amor propio, encontrar donde fuera a Martínez Anido, para 
ajustarle las cuentas. Por mucho que en ese sentido. &e hizo, 
todo fué inutil de momento. No parec:ía sino que la tierra se 
había tragado al 1nonstruo. 

En ese trabajo de investigación, se terció que por meUia­
ción de una fuente de información que no es aho:ra el momento 
de señalar pnblicamente, el grupo se enteró de que uno de los 
principales colaboradores de Arádo en los asesinatos de Bar­
celona, llamado Ramón Laguía, se escondía en la ciudad de 
Manresa. 

Hechas las oportunas averiguaciones y en colaboración 
con los compañeros del grupo de Manresa, se acordó que dos 
compañeros del grapo se desplaL:ar:ían a dicha ciudad a «visi~ 

tan' al qüe fué el principal ,iefe de pistoleros del sindicato libre~ 

Todos los componentes de los Solidarios, se prestaron es­
pontánea:ü.1cn.te -.;;oluntarios, para- h-acer----dicha-_eomisión,---~per(}-,---· 

como nado. más debían ir dos~ después de argumentar unes 
y otros, el deseo y la necesidad de ir a Manresa, se convino 
fueran Francisco Asease ;~-- García Oliver. 

El día y a la hm·a convenida entre los que directa O indi­
rectamente cÍehían intervenir en el heeho., se encontraban estos 
en su sitio. 
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Ramón Laguía y algunos otros de su banda, frecuentaban 
un café, donde los compañeros Ascaso y García Oliver fue~on a 
encontrarlos. 

De la refriega, Laguía, que se había dejado por muerto, 
desgraciadamente, no fué así, resultando solamente gravemente 
herido~ así como muchos otros de sus compañeros. 

A través del tiempo, posteriormente como es natural, hubo 
quien pretendía ver en el grupo los Solidarios una especie 
de jerarquía, que no existió jamás. No existió porque el am­
biente que envolvía a los componentes ~el mismo, no se prestó 
jamás a ello. Para que sirva de aclaración diremos, por una 
sola vez que los Solidarios era un grupo de individualidades. 
Con esto estaría dicho todo pero por sí acaso eso no fuera lo 
suficiente añadiremos, que en el seno·. del grupo, ni García 
ÜliYer, ni Ascaso, ni Durruti, no fueron ni más ni menos que 
no in1porta que otro componente del grupo. Y no era por esa 
máxima más o menos problemática, de que todos somos iguales, 
no. Era por resptto, por convicción~ por ética. 

Después del tiempo, Jos hechos, y la convivencia diaria, 
había demostrado cuales eran las aptitudes de cada uno, y 
también el sitio que cada uno debía ocupar. El rBspeto mutuo 
del uno al otro, fué siempre la acrisolada línea de conducta de 
todo3 y ~so fué sin duda el motivo principal de que jamás ocu­
rriera nada grave entre los componentes del grupo los Soli­
darios. 

Y naturalmente, c;omo no eramos perfectos, hubo a veces 
problemas interiores de mcis o menos importancia cosa que se 
solucionó sin mayores consecuencias, que las familiares. Lo que 
no hubo jamás en los Solidarios, fué ni cobardes ni traidores, 

En -esa preo.eupaci-ón constante -de los -Solidarios, --de-poder-­
un día dar con el paradero de Martínez Anido. Por fin nuestra 
fuente de información que era segura dió en el clavo. Supimos 
con todo detalle el paradero del verdugo. 

Se encontraba en San Sebastián. Habitaba en Ondarreta, 
cerca de la cárcel e iba fl.compañado de dos policías de la secreta 
cuando salía de su casa. 

1 

1 

1 
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Todos lOs díae: .-~nar .. ~ n no por Ía mañana! por la tarde, 
salía de paseo, ~>::!.'!}'~'-" :H:;-;mpañado de los agentes. Su itine­
rario era, después <_;··. :·~ ;_---~\ csar el pequeño tunel que sep~ra On­
darreta de San SeLustián, bordeando la carretera que sigue el 
trazado de la playa de la Concha, se dirigía al centro de la ciu· 

dad. 
El día que se tuvo esta inforn1ación en el grupo~ f~é un 

verdadero acontecimiento. Reunido en pleno~ se acordo que 
tres compañeros del mismo debían desplazarse imnediatamente 

a San Sebastián, pues se sabía que a menudo Anido cambiaba de 

dmnicilio. 
Un vez más se planteó el problema .. En el momento de 

designar los tres compañeros, que debían marchar a San Sebas­
tián, no había inanera de ponerse de acuerdo. El principio de 
voluntarios quedó descartado porque lo eran todos, cada uno 

argumentaba por qué. 
Entonces se convino que dado el caso de que muchos 

componentes del grupo, al hablar en castellano se les COIJocía 
el acento catalán éstos automáticalnento. auedaban descartarlos. 

Por fin, co~ n1uchas dificultades 1~ yj_ varios contrariados, 
se convino, fueran a San Sebaetián l"en misión especial'~ los 

compañeros Rafael Torres Escartín, Francisco Ascaso Y Aurelio 
Fernández. 

No se creyó oportuno avi::ar a los compañ~!·os de los grupos 
de San Sehastián, por miedo a "levantar la liebre"· . 

El grupo disponía de dos ristolas ametralladoras Mauser, 
en culatín y varias bon1bas, por si acaso. Nosotros a las pistolas, 
las denominábamos "los vioHnes" a causa de que se podían 
c_:olocar en un estuche, prefabricado come el de uu violín. 

Dos días después,- los- tres compaííero~ indicados se m~cpn~ 
traban en San Sehastián. La organización~ o sea, 5US militantes 
de allí no sabían absolutan1ente nada de lo que se tramaba. 
Esa era la consigna del grupo 1 pues del secreto más riguroso: 

dependía el éxito del hecho en sí. 
Antes que nada, había que explorar el terreno con arreglo 

a los informes que se tenían. Después de comer, los tres 
1
'foras-
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leras··. fueron a t01nar café~ ;:!::,~:" ,"~, -:·:npezar los trabajos de 
exploración. 

:Jficntras se encontrabcn !.r . .:.<tt¡,lilamente tomando café, 
alguien que pasaba por la calle~ a tr::~vés de los vidrios; sin abrir 
la puerta, miró al interior. ¿Fué una coincidencia? Es posible, 
pero ese hecho llamó la atención de nuestros compañeros. 
Torres Escartín de manera un poco brusca se levantó de la 
~illa ;; salió a la calle. El que conocía al verdugo por haberlo 
\'isfo infinidad de veces en fotografía, cual no sería su sor· 
Jn-csa al encontrarse de cara al propio J\1artínez Anido, pues 
iba detrás de los dos policía:::: secretas, que eran los que habían 
111 iraclo al interior a través de la puerta cerrada. 

En realidad, este hecho inesperado, jamás soñado por los 
recién llegados fué un verdadero trueno ... , sobre todo para 
Escartín. El primer impulso del aludido compañe1·o fué tirar 
mano a su cintura que era donde llevaba habitualmente su 
pistola, pero no pudo terminar el gesto, pues como medida de 
p1·ecaución~ los tres habían dejado las arillaS con las pequeñas 
Inalctas que llevaban, en donde se hospedaban. 

Es posible y más que posible casi seguro, que Anido no 
conocía a Torre5 Escartín, pero el ~aso fué que nuestros com­
pañe;os, por mucho que busca!'on y rebuscaron, no pudieron 
ya dar con el nwnstruo. 

En realidad, l\1artínez Anido y sus af',ompañantes, hah:ian 
desaparecido de San Sebastián, Dos dias después, por U!.la ver­
dadera coincidencia, los Solidarios, se enteraron que Anido 
había marchado a La Coruña. 

Aquel mismo día sin esperar más, y sin confiar a nadie 
su misión en San Sebastián, _los tres SuliJarios salieron con sus 
malctitc.s lJara La Coruña. 

Al llegar a La Coruña, come Inedida de precaución, Torres 
Escart in se separó de los otl'OS dos compañeros para así poder 
d~ c.omún acuerdo trabajar conjuntamente pero separados, ya 
que .'\nido había tropezado en San Sebastián con Escartín y por 

EL SINDICALISMO Y LA POLITICA 109 

tanto podía reconocerlo en La Coruña, en perjuicio de los 

otros dos compañeros. 
Al día siguiente de llegar a La Coruña. Ascaso y Aurelio 

Fernández fueron detenidos como traficantes en drogas. Acla~ 
rado el error fueron puestos en libertad, pues ellos habían ieo 
a La Coruña a trabajar de camareros. Ante tal incidente, los 
tres, inmediatamente, se pusieron en camino para Barcelona, 
por medio de transporte de ocasión para ~sí despistar· ~o 
estabau equivocados~ el día siguiente, la policra de La Coruna, 
con sus fichas de identidad en la mano, buscaron y rebuscaron 

para detenerlos. 
Así lograron escapar, con todo lo que llevaban y llegar 

a Barcelona. 
A su llegada de Rusia, Angel Pestaña, escribió un libro 

titulado: ''Siete semanas en Rusia. Lo que yo ví". El ~o m pañero 
Pestaña que era un ho_mbre muy inteligente, y sobre todo, 
ponderado y sincero, de3arrolló en su libro que fué publicado 
poco después, el tema pasional de aquellos mom:r:tos. A l?s 
aue conocíamos a Pestaña de cerca por haber convrvrdo con el, 
~o nos cabía Ja menor duda que aparte rle los deta1les más 

0 menos de apreciación personal, que en país desconocido a 
veces se prestan a interpretación equívoca, el resto, €1 fondo 
era lo que en realidad el compañero Angel Pestaña había visto 

en Rusja. 
Relacionado con ese hecho concreto, iamás se establecieron 

polémicas ni discordia en el 3eno de los si;,dicatos de la C.N.T., 
pues nadie pensó en ningún momento cJter2.r ni modificar . ~n 
declaración de principios que recaban que la Confederacwn 
Nacional· del Trabajo de España propugnaba la_i!Jlpl"cntación_ 
deJ COmUiüsmo libertafio, po! la revolución social. 

N o obstante eso, en el seno de la C .N.T., ya desde su 
creación como en todos los movimientos humanos, se manifes~ 
taron dos tendencias que ·"'sin ser antagGnistas, ni irreconciliaw 
bies, eran bien definidas~ las tendencias que podríamos deno~ 
minar con el nombre de puritana y reformista. /.· 

'. 
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Sic1npre dentro del respeto mútuo, y de la cordialidad, 
estas dos tendencias salían a flote cuando se trataba en el seno 
ele la Confederación, cosas de principios. 

Angel Pesta.ñ·a mantenía el criterio puritano y con él se 
alineaba toda la juventud. La otra tendencia, la reformista, era 
mantenida por Salvador Seguí. 

Antes de nada, debenws aclarar, que conocíamos a fondo 
a Sah·ador · Seguí, y que éste fué hasta que murió asesinado, 
anarco-sindicalista revolucione..rio. Lo que resultaba era que 
Seguí era más abierto! menos doginático, un ve~dadero demó­
crata, dentro del sindicalismo. Seguí no tenía ninguna simpatÍa1 

sino que por el contrario condenaba de todo corazónl a lo que 
en aquei.los momentos estaba de nwda y llamaban la dictadura 
del proletm·iado. 

En noviembre de 1920, Salvador Seguí, y una treintena 
1nás de compañeros fueron deportados por Iv1artínez Anido 
al Castillo de ?viola en Mahón~ islas Baleares. Seguí que e:ra 
el más formidable orador de su época, dió una conferencia 
a sus conrpañeros y arn.igos de cautiverio que la tituló Anar~ 
quismo y Sindicalismo. Dicha conferen..::ia fue cogida taqui­
graficamente y luego publicada en un folleto. 

Recmnend.mnos a los que no conocieron al malogrado SeglJ.Í 
y que por no conocerlo se permitieren hablar de él sin ningún 
fundamento de causa, que busquen este documento histórico, 
lo lean con detenimiento y así aprenderán a saber quien era 
Salvador Seguí "Ncy del Sucre" y como pensaba en las cosas 
fundamentales que agitaban las c.orrientes de avanzad~ en sus 
timnpos. 

Excusa decir .qu~--1~-tc-;;:d;~~ia t~.Ctica de Salvador Seiui, 

era cotnpca-tida en el seno de los sindicatos por la Inmensa 
n1ayoría de la militancia confederal ya granada. 

Por su part'3 el grupo de los Solidarios se había impuesto 
la tarea a sí misn1o de actuar eon toda b intensidad posible 
tanto en e1 p_]ano sindical COlUO esrecíficc. 

1 
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\·a hemos señalado más arriba, todos sus compo-
,.. "trabajadores y por tanto vivían de su jornal diario, 
."J:·, ·,~¡na suLn·nción especial, sin ingreso de ninguna clase~ 
c.c;Uli.<.,,l incluso vacías las '3ajas de los sindicatos que hubieran 
1wdido ayudar a los gastos extraordinarios. Los Solidarios se 
dieron cuenta de que su actividad quedaría reducida sola­
mente a Barcelona y que no podrían actuar durante las horas 

de trabajo. 
El panorarna econó1nico no podía ser más deplorable. 

Los últimos hechos relatados más arriba en Manresa, San Sebas~ 
tián, y La Coruña, de1nostraron al grupo que no podría conti~ 
nuar .actuando por falta de medios económicos. Planteado el 
problcrna tal como en realidad era, los Solidarios sólo Yieron 
un camino de salida. Buscar los medios ecónomicos necesarios 
para su li.bre actuación donde éstos se encontraran. 

A partir de entonces, se estableció un fondo del ·grupo, 
que no pertenecía a nadie de sus componentes, particular­
mente. Así quedó solueionado de manera definitiva el problema 
económico del grupo que a partir de entonce-s, ja1nás sintió 
la penuria económiea, pues sabía donde encontra::.· lo necesario 

pnra su sostenimiento. 
Los gobernantes de turno en España~ habían eondenado 

a los trabajadores a vivir fuera de la ley, de esa ley frágil que 
d l ' b 'l' se l'ompía por todas partes 1 cuan o os ponerosos esí:a au oo 1~ 

gados a Tespetar y cumplir los primeros, sin hacerlo ja1nás. 
Al unísono de la organización sindical~ los grupos anar­

quistas se organizaban por toda España. En Cataluña el Com.ité 
Regional de Relaciones activaba cada vez tnás en vista de hacer 
cumplimentar los acuerdos que ton1aba la específica. Uno de 
esos acuerdos por su importanda tenía Ltua prefeTente· atención 

en dicha organización. 
Se trataba de ir a 1a creacwn de los grupos y comités de 

oLreros v soldados. Los nue-vos reclntasl pertenecientes Y sím­
patizant:s de los grupos anarquistas, al llegar o los puntos 
donde er8x1 destin<:dos, debían ponerse en contacto con los 
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movn:.:J::·~,,"h ;·f:nes. Les serían facilitadas las direcciones a 

tnl i,'l- ,,, · ies debían utilizar con toda discreción, sin hacer 
osteni<;t·:~:.- ;·i:'n evitar toda sospecha. 

A t;(;f:~inuación se Jes iría informando de la misión a 
cumplir, con arreglo a las circunstancias y a las contingencias 
que se pudieran presentar. 

No era un secreto para naJie que los militares prepa­
raban un golpe de estado para ahogar en la ignorancia las 
graves responsabilidades por ellos contraídas en l\1arruecos y 
sobre lodo en el hecho conc·reto llain(!do 1 'el Desastre de Anual". 

El expediente Plcaso seguía su curso. Antes que ese escan­
daloso caso saliera a la opinión pública, había que ir al pro­
nuncimnien to. 

Las Ilainadas Juntas :Militares, no permanecían inactiyas~ 
en los cuartos de banderas de los cuarteles, entre las botellas 
de licores y cajas de cigarro;; puros, se hablaba en alta voz, 
sin recato ni vergüenza, de lo que en bre1re iba a 0 · curnr. 

El gobierno lo sabía todo, pero no hacía nada para evitm.· 
e~ _Ievantanüento. No había en esas condiciones ninguna posi­
hihdad de hacer abortar el Inovimiento subversivo. 

La organización sindical y específica, conocía en detalle 
lo que iba a ocurrir en breve. Estaban bien infor.mados por 
personas, no solamentP- allegadas a los cuadros militares sino 
por los mistnúS interesados, que eran contrarios al movü~iento 
y buscaban la manera de hacerlo abortar. 

Pero la clase irabnjadora en 19'2.3, no estaba en condi­
ciones por sí :misma de enfrentarse en los cuarteles y en la 
calle contl·a una eYentu.al sublevación Inilital'. Sus cuadros se 
encontr?-ban e11 .pleno -perí~do -de -recuperación y -suS efectivOs 
de maniobTa aun 1nuy débiles. La sangrienta represión del 
gobierno Dato-Bugallal, ccn sus perros de presa, Anido y Arle­
gui, ha_bía debilitado tanto el. móvimiento libertario español que 
no cabw per::.sar emprender n1uguna acción inmediata de enver­
gadura con posibilidades de éxito. 

··-·-----
• 
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Se pensó en la posibilidad de organizar t:~J<: nur>--:· r.;cncral 
en toda España. Y si bien eso se podía inte.1.;._ . ·; 1•(• podía ser 
una hue~ga indefinida. Se buscó todo lo imagín1~i ... :;:, para evitar 
o hacer frente a la cuartelada, sin encontrar una posibilidad de 
solución. El movimiento libertario se hubiera aliado con no 
importa quien, que hubiera sido una garantía para hacer frente 
a aquella situación, pues sabía que al fin y al cabo, como 
siempre, serían los trabajadores quienes sufrirían las conse­
cuencias del golpe militar. 

En ese plan, el grupo los Solidarios, buscaba objetivos. 
Activaba en lo posible, multiplicando la r~lación y el contacto 
con los otros grupos e individualidades para llegar a conclu­
siones factibles y positivas. 

Martínez Anido había circunstancialmente escapado de 
morir en San Sebastián y en La Coruña en mayo de 1923, pero 
no ocurrió lo mismo con Reguera! semanas más tarde en León. 

· Reguera] fué gobernador de Bilbao durante el gobierno 
Dato-Bugallal. Como Anido en Barcelona, se propuso exter­
Ininar todo la más florido del movimiento obrero :revolucio­
nario bilbaíno. Su actuación nefasta y criminal le colocó en la 
línea de un verdadero verdugo de la clase trabajadora. 

Igual que Anido, Regnei'al, después de haber sido desti­
tuido de sus funciones de gobernador de Bilbao, consóent" del 
mal que había hecho, durante su mandato, desposeído de la 
protección oficial: iba de un sitio a otro com8 judío errante, 
par& esquivar la ira de los martirizados. Era como una sombra 
que se proyectaba sobre el recuerdo oscuro del pasado aun 
reciente. 

Los Solidarios se enteraren qu~ :R_egueral se. encontraba 
-cí.l:cul1st~n-ci~In{eni~-- en León. Y fueron a buscarlo. Reguera} 

no llevaba escolta, y eso facilitó la tarea de los compañeros, 
encargados de ajustarle las cuentas. 

En aquel entonces~ D'iirruti tuvo que trasladarse de Bar­
celona a :Madrid. Ls. pollcía inmediatamente vió que el viaje 
de Durruti a Madrid correspondía a algo; a algo naturalmente 
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que ellu ignoraba; en el trayecto de Barcelona a Madrk1 ~'¡;¡~ 

detenido. 
A la mañana siguiente, la prensa daba la nota po.ii::ú:.c>;· 

de su detención. Como no había ninguna justificación vá1id::. 
que n1otivara la detención de Durruti, la nota de la policía 
decía, "que se suponía que Durruti iba a l\1adrid a preparar 
el asalto de uno de los establecimientos bancarios de la capitar'. 
Que su detención obedecía a que estaba reclamado por el juz­
gado de San Sebastián, por robo a 1nano armada en las oficinas 
de los señores Mendizabal de dicha ciudad, donde iba a ser 
trasladado. 

El nüsmo día un componente de los Solidarios, por encargo 
del grupo, se trasladó a San Sebastián, para convencer a los 
señores l\1endizabal, que Durruti no había intervenido en el 
asalto de su despacho. 

Sometido a reconocimiento en ru2da de presos, en San 
Sebastián~ Durrnti no fué reconocido por los señores l\llendi­
zabal como uno de los atracadores de 8U casa. 

Aquel mismo día el Juzgado lo puso en libertad. 
Un día antes de ser puesto en libertad Durruti en San 

Sebastlán, el Cardenal Soldevila de Zaragoza, e:ra muerto a 
tiro&, po:r:· unos descono~idos, en el lugar denominado <cEl Ter­
miniliOJJ. 

Alrededor de la muerte del cardenal Soldevila de Zaragoza, 
se hicieron muchas suposiciones y comentarios. Los que no 
estaban al corriente de la parte activa que la jerarquía ecle­
siástica y la Igle3Ía en general, tomaba en la vida política, y 
sobre todo social de España, no comprendían lo ocurrido. 
Consideraban que era una cosa de rivalidad jerárquica o algo 
oscuro e inc:omp~ei:tsible. _ _ 

POr ·el-contr~!'i~, lo; qU:e conocían los manejos y la in-tro­
misión de la Iglesia española en la vida pública y privada de 
la nación, cornprendían que, por vez primeta. la acción de los 
de aba jo, se otientaba de cara a un factor cuya impunidad les 
había permitido todo, absolutamente todo. 
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La accwn de la policía, en principio fué un tanto desean~ 
certada~ fué solo de momento. Inmediatamente, se orientó de 
cara a la fuente segura, claro está. En Zaragoza, todas las 
personas que vivían el 1novimiento y las contingencias políticas 
y sociales, sabían la parte activa que el cardenal Soldevila 
tomaba en la vida material de todo lo humano, olvidando a 
1nenudo lo divino. Hicieron una revisión de hechos como se 
hace una revi.-;ión de cuentas y el activo era abrumador. 

Después de haber sido detenido, y puesto en libertad el día 
antes, un día después fué detenido nuevamente Francisco 
Ascaso, esta vez ya acusado por la policía cmno autor del aten­
lado al Cardenal Soldevila, en «El Terminil!oJl. 

Como la policía tenía antecedentes de que habían sido dos 
personas las que habían intervenido en el hecho, se puso en 
activo para detener el segundo agresor. 

La situación económica del grupo los Solidarios .éra muy 
precaria. Sin embargo, necesitaban medios económicos de ma­
nera urgente. La casi totaHdad de los componentes del grupo 
ciebían trasladarse al no1·te de España para una determinada 
misión. Había pues que buscar los n1edios necesarios en Bar­
celona. 

Se sabía que diariamente, unos empleados del mumctpw 
de Barcelona. acompañados de un guardia urbano, trasladaban 
una determinad2. c;ntidad de dinero, desde el Ayuntamiento 
a una entidad bancaria, situada en Ias Ramblas. El itinerario, 
lo hacían, siguiendo la calle Fernando. 

Cinco mie1nbros del grupo, a la hora fijada, se estacio­
naron, en la calle Fernando y cuando los empleados acompa­
ñados dE'l guardia urbano llegaron a donde se les esperaba; 
de mRnera rápida, sin_ que Pe: tos. tuvieran tiempo. de reaccionar, 
.se ]es desvalijó de una cartera de cuero donde lleYaban el papel 
moneda. Los dos saquitos de plata que llevaban los funciona· 
rios, no formaron parte d'l botín. La prensa dijo que el total 
roLado ascendía a 95.000 pesetas. No hubo ninguna víclimo 
pues el guardia urbano se desmayó de miedo. 
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A último del mes de Agosto de 1923, la mayor parte 
de los componentes del grupo los Solidarios, se encontraban en 
Asturias. El día 1 de septiembre, de 1923, fué asaltado el 
banco de España en Gijón. 

En el asalto del banco no hubo ninguna victlma pero, días 
después1 fué en Oviedo donde la guardia civil se encontró con 
algunos de los que habían intervenido en el asalto del banco 
de Gijón, entablándose un tiroteo en el cual fué muerto Eusebio 
Brau, componente del gmpo los Solidarios, y detenido Rafael 
Torres Escartín también del grupo. 

Una vez detenido Torres Escartín, a más de ser acusado 
como autor del atraco del banco de Gijón, se le acusaba tam~ 
bién de la muerte del cardenal Soldevila, en Zaragoza. 

. ~~ muerto, o sea Eusebio Brau, ·de Barcelo.wi, janiás fué 
Identificado por la policía. Su madre que vivía en Barcelona 
fue visitada por los compañel'os de Brau, los que la pusiera~ 
en antecedentes de lo ocurrido. Como la madre de Eusebio 
BTau era viuda y aden1ás, tenía más de 50 años de edad, el 
grupo le puso un puesto de venta en la plaza del mercado de 
la bar;iada de Pueblo Nuevo, donde ella residía y así se le 
aseguro una manera de 3ubsistencia a la pobre mad:re dolorida. 

En cuanto a Rafael Torres Escartin~ la cosa fué mucho 
rnás grave, la guardia civil se ensañó con él de la manera 
más vil y cobarde. Ante:-; de ser detenido~ Escartín con una 
pi.s_:ob les había tenido a raya, junto con su malogrado cam­
panero Eusebio Brau, que fué muerto y eso no tenía perdón 
para los del tricomo. 

Lo apalearon, lo patearon, lo flagelaron en fin, lo destro· 
z_ar~:.m_ l!laterialme_p.te . . G9_:r;n9~ qued_aría, que varios dias después, 
los presos comunes de la cárcel de Oviedo que tenían preparada 
una fuga colectiva, cuando le avisaron para escaparse junto 
con ~os demás presos} si bien logró salir de la cárcel, no pudo 
seguirles en la huída a causa que tenía los pies destrozaJos 
y sufría un magullamiento general. Debido a eso, Torres Escar~ 
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tín fué detenido nueva1r.-: ... -· .. rJ =<~ siguiente muy cerca de la 
cárcel de donde había logn~du r.-:capar. 

Hubo dos nuevos encartados en el proceso del Cardenal 
Soldevila: Julia Lo pez l\>1ainar y Salamero, a éste último le 
faltaba una pierna. 

Eusebio Brau era de Barcelona. Tenía 23 años de edad, 
de oficio, fundidor en hierro. Habitaba con su madre en la 
barriada de Pueblo Nuevo. Fué el primer muerto que tuvo el 
grupo los Solidarios, de toda una lista que daremos a conti­
nuación. 

Poco antes de morir en Oviedo, había sido herido en Bar~ 
celona de una bala que le atraversó el pie izquierdo, en un 
encuentro quE/ tuvo C0!-1 los pistoleros del Sindicato Libre en la 
barriada de Pueblo Nuevo, y de la que resultaron dos muertos 
del bando contrario. 

No cerraremos este capítulo sin rendir un merecido home­
naje a la n1adre de Eusebio Brau, la cual cuando su lújo 
fué herido, y curado clandcstinan1ente por un médico amigo 
en su casa, nadie se enteró de lo ocurrido, nadie más que las per~ 
sanas interesadas en ello. 

Fueron varias mujeres de ese temple, de una entereza 
eapartana, que colaboraron directa e indirectamente con el 
grupo los Solidarios, desinteresadamente, alguna de las cuales 
como por ejemplo Julia Lopez lVIai~ar fueron a preoidio a purgar 
largas condenas. 

Conscientes de los momentos que se vivían, ya en el mes 
de septiembre de 1923, los hombres de la C.N.T. y los grupos 
anarquista~ en _g·eneral, no descansaban un momento. Los 
informCs -qUe se te~ían . eran alarman:te~. La sublevación era 
cuestión de días, quizás de horas. 

El grupo los Solidarios, ya hacía meses que estaba en plena 
actividad. Sus componentes se trasladaban de uno a otro confín 
de la Península, con !llisiones concretas, de cara a hacer frente 
a la situacicin sin importar por qué medios, ni procedimientos. 



113 RICARDO SANZ 

Los esfuerzos de unos y otroS1 de todo d }¡L_, /Ü'li,~nto Liber­
tario1 n1ancomunado, para evitar la sublevr.-:;ión -''_'lditar, fueron 
inútiles. Fueron inútiles porque frente a lo·~ ;;!'"e~untos suble­
vados~ solo se encontraban los menguados cuadros del anarco­
sindicalisnw, salidos de la más barbara represión que regis­
traba hasta entonces la historia de las luchas obreras en 
España. 

Lo demás, las otras fuerzas políticas y sindicales del pai~ 
en realidad no contaban para nada frente a la insurrección. 

Esa era la realidad. La única reali¡;lad, cosa que sabían de 
antemano, los enemigos del pueblo revolucionario consciente. 

CAPITULO VI 

No se hizo esperar. Tal como estaba previsto, el día 13 de 
septiembre de l 923, el general Primo de Rivera, con mando 
de capitán general de la cuarta región, desde Barcelona, secun~ 
dado por toda la casta militarista del resto de España, se 
levantó contra el poder civil de la nación .. 

Una vez más el pronunciamiento en la calle. Una vez más, 
los "bravos" mandos militares de la nación se levantaron bizarra­
mente contra los propios españoles, cubriendose de gloria. 

No hubo ninguna resistencia, ni colectiva ni iudividual. 
El gobierno Garcia Prieto se plegó, dejando paso a los suble­
vados, que se instalaron comodamente en sus puestos, después 
de haber fijado en todas las esquinas de los pueblos de España 
el Bando de la declaración de la «CUartelada)). 

Alfonso XIII. "El rey felóm>, Alfonso «el AfácanO>J como 
lo llamaban sus adversarios políticns, tampoco tuvo nada que 
decir~ contra la bravura de los jefes de su bizarro y agueTrido 
ejército. Hubo quien afirmó ·en aquel rn.omento que era el 
promotor del golpe de estado. 

Así, con toda la gloria ele la victoria, conseguida por Prime 
de Rivera, "el jerezano'\ se implantó en España la dictadUra 
militar, "di~tablanda", como la llamaron muchos a caúsa de 
que no hubo efusión de sangre y que a más de eso, a que todos 
los -que ·no se enfrentaron· con la ·-TIU;C-Va .. situacióiL. polític~ de 
manera resuelta, se les toleró y a los que se arrimaron a ella 
como al sol que más calienta, esos participaron de la piel del 
león. No fué igual, como ... veremos a continuación para los que 
se enfrentaron con la nueva situación, con todas las conse~ 

cuencms. 
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Primo de Rivera al sublevarse, como justificación, decía 
en su programa a realizar, que lo hacía para terminar con el 
desorden ilnperante: contra los atentados y atracos, contra todas 
las violencias e inmoralidades de donde fuera que estas vinie­
ran, y sobre todo contra el separatismo. 

Dicha justificación no podía ser más burda, por cuanto 
todo el mundo sabía~ como ya lo hemos consignado en otro 
capítulo, que el motivo principal del golpe militar consistía en 
enterrar el <C Expediente Pi caSO)) pues el mismo, además de las 
responsabilidades del llamado desastre de Anual, había consig­
nado un rosario de inmoralidades administrativas así como 
el no menos desastre del Barranco del Lobo, en el que murieron 
sitiados, de hambre y de sed, millares de soldados españoles. 
Se afirmaba entonces, que en el capituló de esas responsabili­
dades estaba también consignado el nombre de Alfonso XIII, 
rey de España. 

A 1nás de eso~ el hecho de haber escogido Primo de Rivera 
en su directorio militar, como ministro de la gobernación al 
general Martínez Anido, al nwnstruo, co1no lo denominaba 
TorTes Escartín, autor, ejecuto!' del terrorismo en Cataluña, 
dmnostraba claramente cuales eran las intenciones de los mili­
tares coaligados con toda la reacc~ón, el señoritisruo y la iglesia 
española. 

En realidad, de todo el programa a realizar por la dicta. 
dura (decimos nosotxos ), solo dos objetivos quedaron vigentes 
a combatir, por parte de los dictadores, contra el anarcosindica­
lisrno y contra el separatismo. Todo lo demás quedó cntP-rrado 
pues corno se sabía en toda España, el golpe de Primo de 
Rivera, tenía como objetivo principal el de ___ salvar a _todos los 
perversos de todas sus perversidades. 

En principio todo el mundo creía que la perviveucia de 
la dictadura de Primo de RiYera sería corta. Despues de "liquj­
dado" el problema de las responsabilidades de Marruecos, todo 
lo demás no eran problemas U e carácter militar a dilucidar. 
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Por otrv pan., 1~- -~.,_!a una promoción de oficiales e incluso 
jefes del cj0n;iw _-·¡r: no compartían el criterio de la subleva­
ción permaneltt~:, cu1 ttra ei poder civil constituído. Si esos ofi­
eiales y jefes~ un día lograban unificarse y mancomunar sus 
esfuerzos, relacionados con1o ya lo estaban, con los elen1entos 
subversivos y revolucionarios, podían fáciln1ente también suble­
·varse a su vez, contra los otros jefes y oficiales que vivían 
en permanente sublevación. 

Y ocurrió algo parecido a eso. No se sublevaron inmedia­
tmnente estos oficiales y jefes, contra los que se servían de la 
sublevación como norma legal permanente, pero se aprestaron 
a la actuación n1ás o menos activa aun sabiendo que ello era 
succptible de la pena de muerte y ser fusilados. 

Para no hacer interminable nuestra lista, daremos a con­
tinuación algunos nombres de los jefes y oficiales que estaban 
en relación permanente con los grupos anarco-sindicalistas solo 
en Cataluña, predispuestos a actuar si las circunstancias lo· 
exJgian. 

Lo pez Ocho a (general¡, Diaz Sandíno ( coro:tel), Ramón 
Franco (comandante), Juañ Perea (capitán), Fermin Galán 
(capitán), García Heruandez (capitán), Eduardo Medrana (capi· 
tán), E. Sancho (capitán), Reisat (capitán), Ponce de León 
(capitán), Sediles (capitán), Ramos (capitán), lVIeana (capi· 
tán), Gimenez (capitán). 

El capitán Sancho fué el primero de ellos, el que murió 
e-stando preso en el castillo de Montjuich, F ermin Galán -Y 
García Hernándcz, los dos capiianes fueron fusilados en Jaca 
como sublevados, por la dictadura de Primo de Rive1·a, el 
capitán Medrano, ft::é fusilado en Barcelona después de la guerra 
civil. 

Ese puñado de jefes y oficiales antifascistas son los que 
recordarnos en estos momentos, por haberlos tratado personal: 
1nente. Aparte de eso, había· en Cataluña varios jefes y ofidales 
controlados por los políticos catalanistas. Lo mismo ocurría 
en las demás regiones de España. Ello demuestra que en aquella 
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época1 había grandes posibilidades .de triunfo, en caso de un 
I.evantmniento popular revolucionario, de cara a una transfor­
Inación social. El grupo los Solidarios estaba convencido de 
ello y con nosotros todo el anarquismo militante y todos los 
revolucionarios del país. 

La dictadura de Primo de Rivera contrariamente a lo que 
~e creía generalmente, duró 7 años. A través de este largo perío­
(lo estudiaremos varios de los hechos ocurridos, así como los 
actores algunos ya conocidos y otros completamente ignorados. 

Le: dictadura militar planteó al sindicalismo cenetista el 
eterno problema. El problemo de la clandestinidad. Al anarquis­
mo organizado no se le planteó esa cuestión; pues éste siempre 
había actuado clandestinamente. 

Por principio, la C .N.T., central sindical revolucionaria, 
no podía aceptar la modalidad impuesta por el régimen! dicta· 
toriaL como previa condición de actuación a las organizaciones 
sindicales que eonsistía en la organización co:rporativista, de 
signo fascista in1portada de Italia. Los estatutos de la carta sin· 
di cal confedera1 dicen que la .. C.N.T. solucionará o trtltará de 
solucionar todos los conflictos dei;frabajo entre las partes afec­
tadas, es decir, en el capital y el trabajo sin ingerencias ajenas 
a las mistnas. 

Desde el principio de la implantación de la dictadura mili­
lar. la C.N.T. en el plano na.cional se negó a forn1~r parte de 
los llamados f'.omités paritarios. Estos comités estaban formados 
por una deiegacióu patronal y otra obrera~ con un delegado di. 
recto de la autoridad que el'a el que en definitiva de manera más 
o 1nenos autoritaria z;anjaba los <<acuerdos)) siempre en benefi. 
cio de la burguesía como es muy natural. 

La otra Central sindical, la- U.G.T., de contenido pOlítico y 
reforrrústa aceptó sin discusión la táctica gubernamental del 
co2·porati vismo y la colaboración entre sus dirigentes y los 
dictadores m_ilitares fué tan estrecha y cordial, que Primo de 
Rivera les concedió además de muchas prebendas o enchufes 
cmno se Jecía en aquellos momentos, en los comités paritarios y 
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delegaciones llamadas de trabajo, un puesto eminente en el 
Consejo de Estado, cargo que desempeñó su secretario nacional~ 
Largo Caballero. 

Y mi en tras la <( dictablanda )) de Primo de Rivera procedía 
de tal manera con los dirigentes de la U.G.T., y del Partido 
Socialista, la dictadura de Prinw de Rivera perseguía y encar· 
celaba en nwsa a los militantes de la C.N.T. porque éstos no 

se plegabar: a sus exigencias. 
Al amparo de dichas circunstancias~ creció en volumen la 

U.G.T., mientras la C.N.T. y sus hombres permanecían perse­
guidos y encarcelados. A pesar de lo que queda dicho, sin temor 
a que nadie pueda desmentir nuestra afirmación, en las zonas 
donde la C.N.T. tuvo formados sus cuadros de militantes, antes 
de la dictadura de Primo de Rivera, durante ni después de 
ésta. la U.G.T. ni el partido socialista no lograron abrir brecha, 
ni avanzar un paso. No, porque al anarco-sindicalismo· no fué 
posible por nadie desalojado de sus posiciones. 

La prueba, la ruda y sangrienta prueba, había sido ya 
hecha en Cataluña y ni con_ eso, nadie, absolutamente nadie, 
logró doblegar a los hombres·:d~ la C.N.T. porque estos siempre 
tuvieron por lema de ron1perse antes de doblegaTse. 

de la nueva situación política, de España, se 
general por parte del capitalismo cont::.a la 

Y a rw solamente los sala:rios quedaron blo· 
que en muchos casos fueron rebajados, rompien· 

y hHses firmadas entre patronos y _obreros. 
La cosa en Cataluña y sobre to9o en Barcelona no era fácil. 

Los obreros de la C.N.T., aunque ésta perseguida )' declarada 
al margen de la ley, contra viento y rharea mantenían sn digni· 
dad de clase y hacian frente a los abusos de los patronos, más 
egoístas\ y por tanto explotadores. 

Conw no era fácii rebajar los salarios, ni au:ne:ntar Ia jor­
nadz de trabajo, ya que nadie lo hubiera tolerado, jndividual 
y mucho menos colectivamente. Por cHar un solo ejem}Jlo, 
diremos que la principal em.presa de construcción de Barcelona 
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'' · .-.:ada J?omento de Obras y Construcciones, que empleaba 
. , .ton ces nliís de tres mil obreros, cuando alguien se presentaba 
a. sus oficinas a pedir trabajo, si no se trataba de obreros espe~ 
cializados, como por ejemplo albaiiiles, yeseros, canteros, mar­
molistas, ele ... , tratándose de peonaje, no se les ocupaba, sin 
antes advertirles que el jornal que la casa pagaba era de 8 pese­
tas y no de 9, que era lo establecido. 

Si se trataba de obreros residentes ya de tiempo en la 
ciudad condal, ni que decir tiene que estos a más de no aceptar 
el ofrecimiento, se marchaban indignados. Pero el caso no era 
el mismo cuando el obrerü que buscaba ocupación, llegaba de 
provincias a Barcelona en busca de trabajo. En ese segundo 
caso, el solicitante aceptaba el ofrecimiento y a más de eso, se 
cuidaba en lo posible de decir en el tajo que había aceptado 
entrar en la empresa por una peseta menos de jornal de lo que 
estaba establecido, entre patronos y obreros sindicados. 

La organización anarquista había vivido un breve período 
de relativa tranquilidad que fué el que medió entre la liquida­
ción del terrorismo en Cataluña, y el golpe de estado de Primo 
de Rivera. En ese corto período, la organización específica, tra~ 
bajó activamente en el sentido d~ organización y coordinación 
de los nucleos ya organizados. 

La federación regional de grupos anarquistas de Cataluña, 
convertida en hern1ana mayor de las otra5 regionales que ihan 
formándose en el resto de España, trabajaba sin descanso en el 
sentido ya no solamente orgánico, sino también más que sub­
versivo, revüluc.ionario. 

Por o1ra parte, como ya hemos dicho más arriba, hablar 
_en Espaiía _de_ anarquismo, de revolución, de transformación 
social, era una cosa corriente en todas partes. Esa dialéctica 
general popular, que todo el mundo comprendía, después del 
desengaño~ de todos los desengaños que en política sana, existía 
de uno a otro confín de la península. 

El grupo los Solidarios, a·vanzadilla de ese movimiento pre· 
cursor, lanzado a la descubierta y recuperación de posibilidades 
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en todas las latitudes no solmr:e1:: · vida española sino sal~ 
tando las fronter:l.s~ busc<:~h.-: ~·. ,_ Hnal. La sublevación 
de todos los descontentos, de tof.i;, . ;,¡_nnhrientos~ de todos los 

d · d d b , ,. -.~-~ transformación social. escam1sa os, que se con ensa a:;..<. e • --

Había ya mucho hecho de efectivo, cuando Primo de Ri­
vera cHó el golpe de estado. No se trataba por e.so de hace: mar· 

. - . 1 trario habta que cha atras, o esperar tiempos meJOres, a con · 
· · ¡ "d 1 t os rcprc<entaba la proserrt_nr Sin o VI ar que o que para o r ~ 

e( dict~blanda ll, y hasta agradable, para el anarqu isrno~ como 

l · ¿· 1' ¡ · · . sentaba la caree! o para e s1n ICa 1smo revo ucwnano, rep1e < < 

quizas la muerte. 

1 · "d d d 1 da tanto indi-Sin duda alguna, por a achv1 a -esp ega 
vidual como colectivamente, los componentes del gr~po l~s 
Solidarios, estaban 'bien relacionados, hasta en los 1nedH~S m~s. 

ibl L d. .. · ¡ t 1 5 \'edarí en akun inacces es. a Iscrecwn mas e emen a no < ' n 
d l 1 h 'd t avés do nuestro caso, revelar alguno e os . 1ec os ocurn os a r k , 

historial, sin que ello altere para nada ni mucho 1nenos desfl~ 
gure esta biografía. 

· 1 h ¡ d sm· consul~ A este respecto, solo diremos que e ee- 10 e 
' d t'd .::: en ciertas tados en ciertas circunstancias, ae ser a ver 1 o .. 

· 1 nos dieron alturas, o e] ser solicitados en mon1eutos cruc1a es 
ln con~ricción y hasta la confianza de que pisDbamos seguros 

el can1ino del triunfo. 
La residencia habitual del grupo los Solidarlos era _Bar­

celona. El día 13 de septiembre de 1923, qne Primo de Rrvera 
se levanta contra el poder civil, c:&.parte los componentes del 
grupo que estaban presos, el resto, circunstancia]niente no se 
encuentran en Barcelona ;~Donde estaban? No tiene importan~ 
C-Ia. 

Plante-ado el Í1echo ~on~~mado por· los militares, en r~u-
.. · d [ d " d t d' d s los aspectos prm· nwn plenana e grupo~ espues e es u 1a o "" _ . 

cipales del hecho en sí, s~ acordó tomar una ser~e ~~ medidas 
mas o menos urgentes, qUe afectaban a la orgamt.aciOn especí~ 
fica y por tanto a sus afiliados. 
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Los Solidarios resuelto-s dijeron en esa >:ner:w<n:)w 1·e1nüón: 
«en la guerra como en la guerra)?· 

La ley había sido violada, por los c¡ue .: ·,;,,,, defen­
derla; en ese caso y a partir de aquel momento, l<Hic: .ios ciuda­
danos españoles tenían derecho a vivir fuera de la ley 1 o al mar-
gen de la nlisma. · 

Sí. porque los anarquistas revolucionarios, viviendo conti­
nuamente fuera de la ley burguesa, cumplían con un deber de 
ciudadanos libres~ ya que todas las leyes elaboradas en el régi­
men capitalista, estaban hechas para explotar y oprimir a los 
desheredados. 

En ese plan las cosas, los Solidarios se aprestaron a lo 
peor. No ilnportaLa a que. 

Había una coincidencia unánime entre los componentes 
del grupo. Después del triunfo de la sublevación militar, y a 
Jas prilneras de cambio, sin dar tiempo a las reacciones natu~ 
rales en tales hechos, cuanto ~e intentara de cara a lo inmediato 
frcnle a los vencedores sin resistencia~ estaba condenado al fra~ 
caso. Había q~1e esperar, e.sperar el tiempo que fuera, para que 
el conjunto de los ciudadanos por sectores de opiniones tomaran 
una orientación. y por tanto, las determinaciones adecuadas al ca~ 
so ~onsurnado. Los autores del pronunciamiento eran sin dada 

una fuerza preponderante, respaldada por todo lo más gastado d~ 
la nación. Pero el resto .. que era la nación entera, estaba ausente, 
permanecÍa al margen de aquel juego sucio. Había que esperar 
~l ticn1po n9ccsn.~·io l~~ra qne el conjunto, defraudado, enga~ 
nado, una yez mas, (b.Jern su palabra. 

Solo hacía falta una cosa. coordinar esfuerzos, prepararse 
para la batalla definitiva. Hasta entonces el enemigo había 

_gan_~~o_- siempre. El triunfo del prole!a~·i~do se~f~_s~ll~ _l:lno, pero 
definitivo. 

Había que !JUscar los 1nedios. Había que acumular y prepa­
rar todos los elementos útil~ v necesarios para el combate. 

El grupo lo..; Solidarios h~cía mucho tiempo, desde su 
con~titw:il)n. lJUl'. por su propia cuenta1 trabajaba sin descanso 
cara al hce!w rt";oluriouo.rio. 

l 
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Unas cuantas pruebas. En octubre de 1923, solo un mes 
después d'? la sublevación militar, por mediación de un t~l 
Zulueta de Mondragon, los Solidarios compraron a los fabn­
cantes Garate v Anitua de Eibar, 1.000 rifles de 12 tiros de 
repetición con o una dotación de 200,000 cartuchos, 200 por 
arma. Por tal cantidad de armas, el grupo los Solidarios pagó 

la suma de 250.000 pesetas. 
Ya n1ucho antes, los Solidarios habían comprado en la barria­

da de Pueblo Nuevo en Barcelona, una fundición de hierro que 
costó 300.000 pesetas. En dicha fundición, de manera clandes­
tina, se fundían los cascos de las granadas que debían ser _enl­
pleadas en el momento de la revolución. El encargado de d1cho 
trabajo, era un miembro del grupo llamado Eusebio Brau: El 
grupo estableció un depósito de bombas de ¡nano en la barnad~ 
de Pueblo Seco en Barcelona. el que contenía ya, cuando fue 
descubierto por la policía a causa de una confidencia\ más de 

6.000 bombas. 
A más de eso, los Solidarios, tenían depósitos de armas co1·tas 

y largas en easi todas las barriadas de Barcelona. 

Las arn1as procedían casi todas de compras hechas en Francia 

y Bélgica. Todz.s ellas entraban en España corno es muy naturaL 
clandestinamente. La frontera de Puigcerda era la que general­
mente se utilizaba para ese objetivo. En Puigcerda, el grupo 
tenía dos colaboradores di.rE;ctos

1 
Antonio Martín y C. Fivres. 

Estos compañel'os estaban en relación con dos otrGS residen~cs 
en Font~Ronwu, también colaboradores del grupo, que ~ran tos 
encargados de guardar en depósito las armas adquiridas en 
Francia y en Bélgica~ para ser introducidas en España. El uno se 

llamaba Mas y el otro Enrique. 

Ad.e1nás de ew -se- recibían otros envíos por n1ar. La compra 

de las armas se hacia directamente por los aflliados al grupo· 
En principio todas esas gestiones se realizaban con cierta 

facilidad a causa que la t'nayor pa:rte de los componentes del 

grupo no eran conocidos de 1a policía. por no estar aún fícha­

dos. 
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Los SoLidarios tenían por línea de conducta la absoluta pre~ 
caución de no comunicar a nadie las cosas que podría1nos de­
nominar interiores. Solo e.o;taban al corriente de los asuntos 
los que debían intervenir. 

C01no ya hemos dicho 1nús arriba, en el grupo no había jefes, 
ni n1cntores, ui dirigentes. Cada uno de sus componentes tenía 
.-;u misión personal~ cuando no se trataba de una misión colcc­
li\'a naturalmente. 

En el aspecto cultural, es decir de propaganda o difusión 
de las ideas, acratas, los Solidarjos no escathnaban el 1nenor 
esfuerzo. Ya mucho antes de la dictadura de Prinw de Rivera, 
existía el proyecto, de acuedo con los anarquistas franceses, de 
hacer en el terreno intelectual y culturat algo en París. 

Ese proyecto se realizó tal como estaba previsto. En 1924~ se 
constituyó en París el grupo internacional de ediciones anar~ 
quistas. Se organizó la librería internacional~ con domicilio en la 
rue Petit, 14, al frente de In cua] se encontraba como adminis­
trador Sevetino Ferandcl. Anexa a la librería, se forma la enci~ 
dopedia anarquista, que dirigía Sehastián Faure. A rnás de eso~ 
ese 1nismo grupc editaha la Re, .. ista Internacional, y otros perió­
d.iC'os. 

Escusa decir que esa obra costó varios centenares de miles 
de p-esetas, dinero que aportó Íntegramente el grupo los Solí~ 
darios. En España el g:::-upo tenía imprentas y editores a su 
disposie;ión, los cuales editaban hoias y hasta fclletos dan­
destinos. Todo eso se hacía dentro d~ la. más estricta reserva y 
con toda discreción, por cuyo motivo, casi nunca ocurrió I!ada 
grave. 

Tarnbién contaban los Solidarios en Barcelona con un abo~ 
gado def~nsor· qUe se ocupaba de todos los asuntos y proceso~_ 
rle sus Compo·nentes~ el cual no pasó la nota de sus honorarios 
jamás. Este abogado era Don Juan Rusiñol, ele familia pondc­
;.·ada~ en Barcelona y Cataluña. conw abogados. Don Juan Rusi 
ilo1. era uno de los más expel"t05 juristas del colegio de Aho­
gados de Barcelona. 

1 

1 
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El problema se~atat'~ta, planteado en Cataluña y Euz­
kadi la dictadur~ 1ni>o: pretendió ahogarlo por la fuerza 
brut~. Ello hizo q:_:_~; ¡~~~~'- r;zón de interés, el interés de la 
defensa de la libertad n1Útua, unificara en el ~ombate contra 
el absolutismo, a las dos fuerzas directa y sanudamente ata­
cadas por el equipo de Primo de Rivera, que eran el anarco­
sindicalismo y el separatismo regionalista. En ese caso concreto, 
se puede afirmar que (dos extremos se tocaron>L 

Una promoción de jóvenes separatistas entre los que se desta­
caban Pedro Conte, Gonzalez Alba, Granier, los hermanos 
Badia y varios otros, se concertaron, para hacer frente por 
todos los medios a los atropellos de arriba ,entrando por la puerta 
ancha en la fortaleza de la clandestinidad. Naturalmente, no 
hubo '1· amás interferencias en la liCtuación específicamente ha~ 

- · d" ¡- t da uno blando entre el movhniento separatista y Sin 1ca rs a, ca 
actuab~ dentro del marco de su propia razón de ser· . 

Solo en el caso de aunar fuerzas, para el combate contra el 
enemigo cOinún, la dictadura, era cuando los homhre_s d~ la 
C.N.T. y los militantes separatistas, en estr~cha solidandad 
actuaban mancomunadamente. , 

Indudablemente sin quererlo, la dictadura hab1a logrado 
h' - que podríamos llamar lünar asperezas y asta antagomsmos 

de vecindad entre catalanismo y sindicalismo. En la clandes­
t-inidad, en la lucha, en la persecución~ y en la cá:rc~l, los 
hombre5 eran todos iguales. En esa igualdad de intereses ~Itales, 
a n1ás de la solidaridad, nacía la simpatía, el afecto m~tuo Y 

· '" na la confianza recíproca, sin la cual no se gana Jamas n1ngu 
batalla. 

La inmensa mayoría de los separ2.tistas eran obreros, ~or 

tanto, c~mo tales~ conocían ~a vida Ue . exp!o_t_~~-o.~. _ P_er~en~cia~ _ 
como no importaba quien a sus respectivos sindicatos. Algunos 
de ellos incluso desempeñaban cargos. r 1 

Por otra parte los an~rcosindicalistas, cua.ndo mas CUJ.tos 
· h b l t d d el llamado y capacitados mejor~ conocÍan por a ero es u 1a o, 

problema separati3ta. 

9 
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Siendo catalanes o no, de n~ei~1:1iento, los militantes confe­
derales considerando que lü :ulltl<m-2ntal de la vida no se encon­
traba para ellos en el pri:mer plcnt de lucha, la cuestión deno­
mi~ada ( c~n varios nombres), separatismo, regionalismo, nacio­
nahsmo, Sino que era la transformación social lo inmediato 
co~sideraban taxnbién que ese problema plant,eado en Cata~ 
luna y Euzkadi, pór un sector de opinión~ más que prepon­
deran_t~, axrollador, debía ser respetado y tratado con la consi­
derac.I~n que_ se merecía, por su importancia hasta llegar a una 
solucwn naciOnal y justa, cosa que se realizó más tarde aún 
sin haber desaparecido el régimen -capitali~ta, desgraciada­
mente. 

Frente a la dictadura militarista, los elen1entos revolucio­
narios del separatismÓ catalán no se conformaron a vivir de 
rodi~las, pasando a la acción subversiva, desde la propaganda 
escnta al atentado organizado. 
. Producto de esa actuación espartana~ un grupo de separa­

tistas catalanes, e:u los que figuraban entre otros Pedro Cante 
Granier, los herrnanos Badia, y otros, organizaron un atentad~ 
contra un tren especial que debía conducir a Barcelona a 
Alfonso XIII, rey de España. 

Días antes de la visita, en el sitio denominado "Las Costas 
de Garraf)), los separatistas coloe2.ron una ce máquina infernal)), 

~~:Upuesta tle. una_ ~uerte caFrga d~ dinamita, Ia cual por media­
._..wn ·de un dispositivo, debw hacer explosión al entrar en con­
tacto el tren especial. 

Estaba colocado de tal manera el artefacto que de haber 
hecho el efecto deseado, cadie de los que viajaban en dicho 
tren se hubiera salvado. Se trataba de la voladura de un terra­
plen-situado a la -salida -de un tunel, en plen~ montaña, situarla 
en una gran altura, que inevitablemente el convoi debía 
caer en el mar, el cual, por su profundidad, se los hubiera 
tragado. 

Los Solr· d"rr· os no t · h 1 ~· R uvreron en ese ec 10 otra intencención 
que la de facilitar la dina!llita. 
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Descubierto dicho complot por la policía, se desencadenó 
una represión fenomenal en toda Cataluña. La cárcel de BarR 
eelona que solo tenía capacidad para 900 personas, vió aumen­
tar su población en más de tres mil detenidos. Las celdas indi­
Yiduales, en un n1omcnto determinado contenían cada una 

cuatro detenidos. 
Fué una redada de la que no se salvó nadie, nadie que no 

fuera un adicto al régimen naturahnente. Todos los fichados 
de no itnporta qué filiación de oposición. pasaron por ta cárcel. 

Se instruyó un proceso que se hizo eterno, por falta de 

pruebas en materia delictiva, en el que no obstante eso, se 

,iuzgó y condenó a graves penas a los presunto.s autores. 

Esa falta de método, de seriedad y también de sentido 

tle responsabilidad, del aparato represivo, de la dictadura en 
Cataluña, poco a poc:o fué reforzando la desconfianza de la 
opinión al régimen. Y a nadie tomaba en serio las constantes 
am.cnazas y palos ele ciego del régimen contra sus opositores. 
Estos, en su mayoría, plntónicos, aceptaban ir a la cárcel o ser 

ll1(Jlestados por el aparato represivo que cada día era menos 

contundente y por tanto ineficaz. 
Huérfano, el poder cetüral, de los soportes nceesarios a s.u 

sostenimiento en las regiones de Cataluña y Euzkadi, éste bus­
caba por todos los medios de complicar en todos los órdenes 

la situación de las dos regiones más prósperas de España. En 
ca1nbio~ dicho régimen se mostraba complaciente, con todo lo 
decadente, con todo lo gastado 1 sobre todo con la Iglesia~ eJ 
señoritismo chulo y en particuJar los suyos, es decir los entor-

chados. 
La dictadura de Pri1no de RiYera Yivió muchos años en 

lo artificial, la mayor parte de las veces, dando palos de ciego. 
No estaba respaldada por hombres inteligentes. Todos los hom­
bres de valía, le dieron la espalda ya en las primeras de 
emnbio, porque sabían a qu'é venía, que no era otra cosa, que 
a borrar inmoralidades. Por eso, no quisieron c:ompl·ometers~. 

1 
' 
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Como siempre, sólo los an1bieiosos y [os cretinos se embarcaron 
en la galera dictatorial. 

Cataluña parecía un paÍs eor.t~.ru;Htadü por el invasor. Las 
inmoralidades del régimen dictatori&l~ salían a flor de tierra. 
Un conglomerado na"':lseabundo, dirigido por un deformado de 
naci1niento, un hijo del entonces capitán general de la Cuarta 
Región Militar, general Barrera, con la carta blanca que le daba 
el cargo que desempeñaba su padre, tenía aterrados a todos 
los de su estirpe, en Barcelona. 

Dicho elemento que era también oficial del flamante 
ejército español, se convirtió en emp-erador de los barrios bajos 
de la ciudad condal, y nu toleraba la competencia, de la chu~ 
lería por ningún otro que pretendiera ser más crápula que él. 

Dicho energúmeno, rey de la macarronería de Barcelona, 
cobraba el barato de infinidad de· prostitutas. Dichas desgra­
ciadas estaban obligadas a ser condescendientes con él, o de lo 
contrario se les retiraba el carnet profesional, por decisión del 
(<l er chulo del barriO)). 

En el contubernio de gente de mal vivir, el energúmeno 
hijo del general Barrera, tuvo que dar una demostración que él 
era más que los otros. 

En una ocasión, un macarrón de poca categoría prohibió 
a su novia que tuviera c.ontacto con Barrera. La muchacha se 
llamaba Lolita Bernabeu. Lolita Bernabeu, que no calibró bien 
lo que tal decisión representaba, le comunicó al cretino de 
Barrera su resoludón. 

Tal lance se desarrolló en la azotea de una casa en la 
calle de Escudillers. El perverso de Barrera, que gozaba de la 
impunidad más ccmpleta, no pudiendo disuadir a Lolita Ber­
nabeu de su decisión, la cogió y la ·lanzó por encima de la 
balustrada a la caile. 

La muerte no fué instantánea, y la desgraciada pudo decla~ 
rar a las autoridades y a sus familiares la verdad de lo ocurrido. 

El comunicado oficial, publicado en toda la prensa rela­
cionado con dicho incidente decía simple y llana~nente, que 
se trataba de u:::1 suicidio. 

;Ni 
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«Bagaria", el célebre dibujante de aquella época publicó 
una caricatura que representaba una barrera muy alta con 
una inscripción que decía: «a ver quien se atreve a saltar la 

barrera)). 
Hechos parecidos o de otra índole, se sucedían di~ria~ 

mente. La opinión pública a pesar de la censura draconiana 
de la prensa y de todos los medios de expresión, estaba .bien 
al corriente de lo que ocurría. Ello hacía que una corriente 
n1uy pronunciada en todas las capas sociales de desconfianza 

y de hostilidad, se manifestara por encima de todo el aparato 
represivo. A través del tiempo en ese tejer y destejer, en ~se 
tira y afloja, en esos palos de ciego, a que nos hemos refe~do 
ya, la policía lograba a veces desarticular la acción subversiva 

y revolucionaria. 
. Las grandes redadas de detenidos eran muy peligrosas. L_o 
eran a causa de que muchos que aún eran <chlancoS))" despues 
de fichados y registrados sus domicilios personales por coinci~ 
ciencias casuales, comprometían a veces, desarticulaban planes 

Dien preconcebidos. 
El grupo los Solidarios que como ya hemos dicho en s,u 

inmensa mayoría no estaban fichados cosa que les favoreCia 
mucho en su actuación y n1ovimiento, lo fueron uno tras de 
otro d-urante la dictadura de Primo de Rivera~ de la manera 

más ridícula. 
Como en dicha época no existía ninguna garantía del ciuda­

dano, una simple detención gubernativa de una provincia o 
simplemente un capricho policíaco, retenían en la cá.rcel a no 

importa qué número de ciudadanos. 
La batalla más ruda que tuvo que librar nuestro abogado 

señor Rusiñol filé la de conseguir la lib~rtad cuando _PQ? -~J!C9Il~ 
Í:rábamos presos gubernativos. Todos los días~ nuestro ahogado 
visitaba al gobernador para interesarse por nuestra libertad, 
pues solo con una llamada. telefónica a la jefatura de policía 

era suficiente para Galir de la cárcel. 
La vida en la cárcel durante la dictadura era penosa, como 

no lo había sido jamás. La comida era mala y escasa. Una per-
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sana sale- c~Jl; ¡,, •.;uc daba el establecimiento no hubiera podido 
resisli~· :~t;'"j,., ·:"'::!!JO. Afortunadamente, en la cárcel, como 

en ning;_u:" n!,_., ~·-·rtc, el espíritu de solidaridad era la razón 
de ser del jH..-:30 . .Suhre todo del preso político-social. 

En la éputa a que nos referimos, los presos políticos y 
sociales consiituían la gran masa de la población penal. Solo 
existía un número muy reducido de presos comunes. En el 
interior de la cárccll los presos sociales tenían una comisión 
clandestina que era la encargada de la relación con el exterior. 
Esa comisión todos los días comunicaba sus impresiones con 
el exterior haciendo las debidas sugerencias a la organización 
de la calle. 

Hubo épocas cuando el contingente de presos era muv cre­
cido, que en la cárcel se determinaban muchas cosas que .luego 
tenían inmediatamente efecto en la calle. En realidad

1 
ello era 

una cosa natural. La comisión interior de la cárcel era por regla 
general por sus fuentes de información la primera que captaba 
las noticias Ue lo que .iba a producirse en la calle. 

Así se explican Jos fracasos de la policía. La relación de 
los presos con la organiz;ación de la calle ya no al día si~10 no 
importaba a qué hora era perfecta. Aparte de una série de 
abogados de toda confianza, que la organización tenía a su ser· 
vicio, los cuales diariamente estaban en contacto con los prescs, 
y por tanto podían tra:::1smitir al exterior el sentir diario de los 
presos, los detenidos por su cuenta tenían una doble red de 
comunicación. 

Se trataba de tres oficiales de la prisión, que estabar.~. 
.incondic.i.onalmente al servicio de la organización ci.andestiua, 
los cuales prestaban servicio escalonadamente, es decir en los 
tres grupos que constituían las 24 horas de servicio. 

Cuando había algo U\""gente~ tanto de fuera a dentro~ como 
de dentro a fue1·a, e1 Oficial de turno coffiullicaba por el medio 
más dis<.:!njfO posible en el interior lo que interesaba. Lo mismo 
ocurría cuando se trataba de comunicar algo al exterior

1 
en 

cuyo caso, el servicío se prestaba directamente y a mano. 

¡ 
1 
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Dos de esos oficiales de prisiones eran jóvenes rdf~ ""-:> 

mente, y trabajaban para la organización por rdin.'-l:.'-t, ¡·' 

cero era un hombre de cierta edad, que tenía unn Lu:~tli~, t .• ~d·:~ 

rosa. Lo hacía por simpatía y por alguna que otrn l)[q'l.:::~: quo 

recibía tanto en la calle como en la cárcel. 
Ese servicio fué siempre el más seguro y eficaz, pués 

jamás hubo que lamentar el más pequeño contratiempo. Desde 
luego, los empleados entre sí no sabían ni conocían a los otros 
que cslaban eompr01netiJos. 

La dictadura nlilitar a todo lo largo de su existencia, 
no logró, por ningún proecdimiento, dmnesticar a los sindi­
catos de la C.N.T. El anarcosindicalismo. se mantenía en pié 
dentro de la clandestinidad. En las zonas donde este era prepon­
derante frecuentemente surgían conflictos entre patronos y obre­
ros y para su solución1 jamás los obreros recurrieron a la comi~ 
sión de arbitraje1 por no tener en dicha comisió.o. llamada 
comité paritario~ ninguna representación. 

Infinidad de veces, los conflictos se eternizaban a causa 
de !ti imp0sición oficial a que ta solución fuera dada en la 
llamada delegación del trabajo. Finalmente~ la solución llegaba 
sin que los obreros confederales tuvie:ran que reconocer los 
organismos oficiales de los cu.al('s no fo:rmaLan parte. 

Las dificultades de desenvolvimiento sindical en los sitios 
de trabajo, eran las mismas que en las otras épocas de clandes­
tinidad. No obstante, en Cataluña, se operó un cambio salu­
dable en la conduela de muchos patronos. El espíritu regiona­
lista estaba muy s.rraigado en todas las capa:; sociales como 
hemos dicho y elle hac:::a que los patronos convcrtiJ.os a esa 
ideología 1 predominante, en sus casas fueran un tanto tole­
rantes con sus obreros cuando se trataba, naturalmente solo de 
cotizar para el sindicato o hacer suscripci?nes para sus com­
pañeros presos. 

En cambio había ot.ros patronos los <ccavernícolas)) como 
se les denominaba, que f~vorecidos por el régimen, subían como 
la espuma, doblando sus dividendos, estos eran unos verdaderos 
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auxiliares de la policía, denunciaban a los trabajadores, cuando 
estos cometían la más insignificante indiscreción en el trabajo. 

Claro está que la conducta observada por los confidentes 
al servicio de la policía, tenía un reverso, y fuera quien fuera, 
el cejudas)) tenía la adecuada recompensa en el momento opor­
tuno, cuando menos se lo esperaba. 

El cerco se iba estrechando cada día más, alrededor de 
los componentes del grupo los Solidarios. Y no era porque la 
policía tuviera informes más o menos precisos de las activi­
dades de los mismos. Era por razón natural de las propias 
circunstancias. 

La policía no conocía a los componentes del grupo y aunque 
más o menos pensara la capacidad de acción de la militancia 
en activo no po.día calibrar en detalle el punto neurálgico de 
la actuación. 

Cuando la policía por- circunstancias aún ignoradas, descu­
brió el depósito de bombas, ningún componente del grupo fué 
molestado en ningún sentido. Si en dicho caso hubo confidencia~ 
el confidente debía ser un hombre inteligente, el cual supo 
cuLrirse de todas las malas consecuencias. El componente del 
grupo encargado de dicha actividad !:tabía sido muerto en un 
titoteo con la guardia civil en 0-viedo, en el mes de agosto de 
1923, es decir antes del golpe militar, por tanto los otros com­
ponentes del gtupo eran ignorados por los que hacían de inter­
mediarios. 

De esos intermediarios, que nosotros hemo~ calificado de 
colaboradores directos, fué detenido uno de ellos. El individuo 
en cuestión estaba al corriente de la existencia del depósito y 
además de ello, sabía que en aquellos días iba a verificarse 
un traslado de un número determinado de bombas a otro lugar. 
Ese colaborador fué puesto en libertad poco tiempo después 
de ser det~~icl_o, cuan¡Jo _ tod9 haeía_ p_~n~~r _ que sería trliducido 
en consejo de guerra y condenado lo menos a ocho años Je 
presidio. 

. . 
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Como los Solidarios no renían ninguna prueba que fuera 
él el confidente y no había habido otras consecuencias graves 1 

la cosa quedó «archivada)>. 
Se aseguraba en aquella fecha que se había constituido 

un 'C'(;rD.ité de resistencia o de acción revolucionaria en Barce­
lona. Se afirmaba .:¡ue ese comité estaba compuesto por miem­
bros allarcosindicalistas y separatistas. A continuación, se seña­
laban una serie de nombres, algunos de los cuales eran com­
pletamente imaginarios. 

La policía tomó en serio el rumor y otra vez la redada. 
Esta vez~ el éxito policiaco fué de menor cuantía pués los pre­
suntos detenidos tomaron la precaución de cambiar de domi­
cilio o de no hacerse visibles . 

El descontento y por tanto la conspiración al régimen~ 

cada día captaba nuevos adeptos que se sumaban a los cuadros 
de activistas contra el régimen. 

Hay que reconocer y por tanto nos remitimos a ello, que 
Primo de Rivera en los primáos años de su gestión como dic­
tador y también como jefe mílitar tuvo un éxito parcial en 
el plano militar, en la campaña de :Marruecos. El habla borrado 
la amenaza que pesaba sobre el ejército español. en cuan.to a sua 
graves responsabilidades del pasado, pero no había bastante 
con eJlo ya que el problema de Marruecos continuaba en pié, 
y se prestaba a nuevas inmoralidades. Había pues que abordar 
a fondo el problema de 1far:::-uecos de cara a una pacificación 
real o aparente que calmara a las capas humildes españolas 
en su constante inquietud. 

Primo de Rivera concibió un plan en fdarraecos. EJ plan 
consistió en una operación militar de prestigio que él mismo 
dirigió. 

Puso en pié todas las posibilidades de ataque previamente 
de acuerdo con Francia en vistas a esa acción de guerra de 
gran envergadura. Se trataba de rechazar al enemigo de toda 
la costa al interior del Rif. {(La operación de AlhucemaS)); ese 
f1.1é su nombre. 
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Primo de H.1",(~·-:: ;:_,_,_,-~, ·._-.fe de operaciones, puso en línea 
a las mejores unids::-> .:. ·.:. :marina de guerra, ya que la opew 
ración era de costa .. A .. lJ-t::.;:_rün, jefe rebelde, verdadero patriota 
que jamás hizo la sonrisa al invasor español, hombre duro y 
decidido 1 una vez 1nás dijo no al enemigo cuando este, le pro­
puso la sunuswn. 

La campaña fué relativamente corta y se terminó con la 
derrota de Ab-el-Krim. 

Los frm1ceses ayudaron en esa especie de operación combi­
nada a- los españoles hasta la rendición del cabeza rifeño, pero 
Ab-el-Krim, que no luchaba c0ntra Francia, sino contra España, 
cuando no le fué posible resistir más, se rindió a los franceses, 
como último desprecio a los españoles. Por eso decimos que 
el éxÍto de Primo de Rivera fué solo parcial pues la otra parte 
del nüsmo le correspondió a los franceses. 

Esta pausa de las actividades que precedió la rendición de 
los rifeños, en fviarruecos, no fué una molestia, ni vino en per. 
juicio de los jefes y oficiales del ejército español, ya que estos 
pudieron encontrar y encontraron en la península, la manera de 
pasar la vida cómodamente al amparo de una situación de pri· 
vilegio que les daha la dominación militar, contra todos los 
ciudadanos españoles. 

1 

1 

CAPITULO VII 

El éxito parcial en Marruecos de Primo de Rivera le indujo 
a creer que en la península, las cosas se inclinarían en su favor, 

de n1anera más o menos satisfactoria. 

Tal como lo había hecho constar en su programa de go­
bierno en el momento de sublevarse, había que acabar con 
los ate,ntados y toda clase de desórdenes. El no ignoraba lo que 
representaba ·en España la fuerza ~rabajad.~~a revolucionaria 
organizada, y en particular el anarqursmo mr.._rtante,_ que est~~a 
invadiendo los cuarteles, preparándolos para una rnsurreccwn 

generaL 
Ya en el mes de enero de 1920~ cuando 

- C' paÍla de Marrue~os, es un anarqursta~ nueca, 
uoza intenta sublevar el cuartel de Artillería 
b 

cual murió corno un bravo. 

la nef;;tsta caru· 
el que en Zara­
del Carmen, el 

El 24 de febrero de 1924, por orden expresa del minis­
te1·jo de la uobetnac_i_ón de Madrid, son asesinados en Barc:· 

" d ' . G lona por la pclida secreta del esta o iDS. anarqur:tas regon~ 
Suberbiela y Manuel Campos, los dos miembros uel grupo ]~, 
Solidarios. SuLerbiela formaba parte del comité revolucionarro 
que se creó en Barcelona por las fuerzas antidictatoriales. for· 
madas por los separatistas. la C.N.T., y los grupos anarqmstas. 

C&rupos, ~~---4ijo~ _habla interv~n)d9 e~ _e~; ~~~lt~-- del_ ~anc~ d_~ ___ _ 
España en Gijón. Como se vé en esa ocaswn.l la pohma est8ba 

bien informada. 

En diciembre de 19~3-: Durruti, que estaba perseguido a 
muerte por los perros de presa de la dictadura, se ve obligado 
a. pasar la frontera francesa para evitar una muerte segura. 

--'" 1' 

1 
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Poco después que Durruti, Francisco Ascaso, que se encon~ 
traba preso en la cárcel de Zaragoza, acusado de la muerte del 
cardenal Soldcvila, logró, con varios otros detenidos, escapar 
de dicha prisión y llegar a Barcelona, en un tren ganadero~ 
yestido con una blusa negra que le llegaba a los pies, como 
si verdaderamente fuera un conductor del tren de ganado. 

Seguido de cerca por la policía especial~ tuvo que marchar 
a Francia, pues Ascaso estaba fichado por todas las policías. 

Aurelio Fernández que llevaba la sección de relaciones mili­
tares, y estaba en contacto con la gente adicta de los cuarteles, 
también había sido detenido en Barcelona el día 24 de febrero 
rle 1924, junto con su hermano Ceferino y Adolfo Ballano, 

A_urelio y Ceferino Fernández, después de pasar dos meses 
en la cárcel de Barcelona fueron trasladados incomunicados a 
Gijón, también acusados del asalto del banco de España, y más 
tarde absueltos por el tribunal de Derecho, 

Acusado por actividades de carácter militar, Aurelio Fer­
nández fué trasladado de Asturias a prisiones militares de 
Zaragoza, de donde se fugó el dia 7 de noviembre de 1924, 
logrando pasar la frontera francesa en el mes de enero de 1925. 

Como ccnsecuencia del triunfo del golpe Inilitar de Prirr..o 
de Rivera, habían pasado la frontera francesa, buscando refu­
gio en Francia 1 infinidad de españoles que se consideraban 
presuntas víctimas del nuevo sistema draeoniano establecido en 
Espai"-ía. 

Todo ello naturaln1ente era el resultado circu!lstancial por 
cuyo motivo el contacto y l11 relación estrecha entre los enemi­
gos de la dictadura del interior de España y de Francia se man­
tenía y se estrechaba cada vez más. De ello resultó el primer 
intento revolucionario fustrado- conocido ·con el nombre de los ____ --
sucesos de Vera del Bidasoa. 

El S )' 6 de noviembre de 1924, un fuerte grupo armado 
de revolucionarios españoles residentes en Francia, de acuerdo 
con los del interio!' de España, pasan la frontera en Vera del 
Bidasoa, con la intención de levantar a su paso al pueblo contra 
la dictadura milita!. 

1 

-1 

EL SINDICALISMO Y LA POLITICA 

estaba .combinada con otros 
en el interior de España de 
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levantamientos 
manera sincro~ 

Esa operación 
que se producirían 
nizada. 

Efectivarnente, en esa misma fecha, un grupo de revolu-
cionarios en Barcelona, inte.nta el asalto del cuartel de artille­
ría de Atarazanas, empleando para el ataque, la bomba de 
mano. Tanto el intento de V era del Bidasoa, como del cuartel 
de Atarazanas de Barcelona, fracasaron y las consecuencias 

fueron terribles para los revolucionarios. 
En Vera del Bidasoa fueron detenidos por la guardia civil 

varias docenas de revolucionarios que fueron encerrados en la 
cárcel de Pamplona. Juzgados en consejo de guerra sumarísimo, 
varios fueron condenados a la pena de muerte, siendo inmedia~ 
tamentc ejecutados, Gil y Santillan, Pablo Martín, también 
condenado a muerte se suicidó, echándose de lo alto de la gale­

ría en la cárcel. . , 
En Barcelona en el intento fusttado contra el cuartel de 

Atarazanas
1 

fueron detenidos los anarquistas Llacer y l\1o:ntejo~ 
los cuales también fueron conJen.::tdos a muerte en consejo 
sumarísjmo, celebrado en la cárcel, siendo ejecutados intne­

diatamente. 
En esa situaciün de pcrsecusiones, de crímene::: y de eJe~ 

cu.clones, el grupo los Solidarios quz sufre en su propia entra­
ña las duras consecuencias, se encuentra de luto y en precario. 

Juan García Oliver, detenido en 1\!Ianresa, con el compañero 
Figucrns de dicha localidad, pasa por el tribunal y son conde, 
nadas a 7 años de presidio~ condena que c'.lmplieron en el penal 

de Burgos. 
Alfonso. Miguel y Ricardo Sanz, son los dos únicos compo­

nentes del grupo los Solidario' que quedan en Barcelona, y si 
bien no están sometidos a ningún proceso se pasan la mayor 
parte del tietnpo en la cárcel, detenidos como presos guberna­
tivos. Quedan además dos ... compañeras en libertad~ Ramo na 
Berni y Pepita Nol, pues Julia Lopez Meinar y Torres Escartin 
se encucutran en la cárcel de Zaragoza, en espera de ser juz­

gados en el proceso del cardenal Soldevila. 
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¡,:! cuadro no podía ser más sombrío, pero aun a pesar 
'', el grupo los Solidarios continuaba actuando. En plena 

].,_,,·,_:~ric d~ctatorial, se intentó una delicada operación~ cuyo 
Y~.:sultado SI no fué definitivamente positivo, ta1npoco fué nega­
ttY~: Se trataba de la recuperación de Jos 1.000 rifles que los 
Sohdanos habl3n adquirido en Eibar a los fabricantes Garate 
y Anitua. Dichos rifles con los 200.000 cartuchos no habían 
podido ser retirados de )a fábrica, en atención a la situaciün 
creada co~ el advenimiento de la dictadura. Se imponía encon­
trar la formula para entrar en posesi<?n de las armas. 

La fórmula fué la siguiente. Las annas saldrían de la 
fábr~c~, via ~uerto de Barcelona con destinación a un país de 
Ain.e:nca Latina. Una vez en Barcelona, el grupo los Soli­
danos con los n1edios que allí contaba, no le sería difícil 
sacar las armas depositadas. Así se hjzo en principio. 
, , ~as arn1as llegaron al puerto de Barcelona y puestas en 

deposites, en espera de ser embarcadas. Lo más difícil estaba 
conseguido. 

~ En Barcelona había un comité revolucionario constituído, 
del cual formaban parte también los elementos separatistas. 

Los Solidarios no creyeron oport"!.lno poner en antecedentes 

a dic~o con:-ité. en lo que hacía referencia a las a.rmas por miedo 
a posibles rn(hsc:reciones. Estaba aún reciente el asesinato de 
uno de sus componentes por la policía, Gregario Soberbiela. 
miembro de dicho comité revolucionario. 

Por otra parte, la gestión de sacar Jas arruas del depósito 
no era difícil pero com.o se trataba de un gesto de audacia: el 
problema ."le plantearía a continuación, cuando el gobierno se 
enterara de lo ocurrido. 

-- S~ ,consultó con -una personaJiJ.ad de máxima importancia 
que VlVIa en Barcelona en la clandestinidad y que estaba lla· 
n1ada a serlo todo en el plano político después de caída la dicta­
dura, ~ previa reflexión~ se convino que de momento habla 
~~e dej~r las armas ~onde estaban, por ser el sitio más seguro. 
:::ii en el curso rl.el tiempo no se presentaba e1 clima opCJrtuno 
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para 1r a burcar las armas con to-~~·· · ;~sr:cuencias, segura
4 

Inentc que pasado un límite de L~- .... t'i' <..:ne el importe de 
derecho de almacenaje se haría m~.ry ~;;:~.pr:rianle, las armas vol­
verían de nuevo a su punto de partid2., en previsión de lo cuat 
había que advertir a los fabricantes que debían admitirlas Y 
les serían reembolsados todos los gastos. 

Tales contrariedades ocurrían en el curso del año 1925, 
cuando la dictadura estaba en una posición de acabar a sangre 
y [uego \:OH no importa que oposición y sobre todo con el anar­

cosindicali.smo y el separatismo. 
Como queda dicho, no hubiera sido nada difícil sacar las 

armas del puerto de Barcelona, pero esa solución de ~rincipi? 
engendraba graves consecuencias si las armas a renglon segur­
do no se empleaban en una acción revolucionaria;·. No se podía 
dar la voz de alarma a los poderes constituídos con el hecho 
de apoderarse de los rifles, de donde estaban, ya que después 
a continuación hasta que la policía no descubriera el 
p~:radcro de las armas, no hubiera habido un momento de tran· 

qnilidad. La cosa era clara. 
Después de mucho tiempo que las armas se encontraban 

ahnacenadas. como estaba previsto, volvieron a su punto de 

origen, y la casa Garate y Anitua las admitió, como mercan-
' 

cía devuelta. 
La orcranización de los grupos de obreros y soldados en los 

cuarteles t:mhién había sufrido una especie de enfriamiento. 
Se con1p:rende que fuera así a causa de si no la liquidación, 

la pausa de la ca1npa.ña marroquí. 
El problema de la guerra en Africa ya no constituía un 

constante 1notivo de pre0cupación para los soldados que desea· 
ban curnplir lo antes posible para· marchar a 5i.lS casas· una vez---·--

licenciados. 
El descalabro sufrido por los exilados españoles en Francia 

al intentar la liberación de.-España, ~n su paso por la frontera 
de Ver& del Bid&soa, 110 fué suficiente para que estos renun­
ciaran a ::;us propósitos. En París, donde había el núcleo mRs 
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importante de refugiados, donde se publicaban periódicos y 
re\·istas, editados en españoL se desrw~<::,-:lf_.HÓ una vigorosa cam~ 
¡nula oral y escrita contra la w_or3lr::.-_;~:ddd de la represión 
militarista en España. Esa can1pafw C'ii~thJ. respaldada por un 
buen número de intelectuales franceses~ sobre todo por libres 
pensadores. Ascaso, Durruti 1 Aurelio Fernández, García Vivan­
cos, todos del grupo los Solidarios, vivían en la capital de Fran­
cia absorbidos en sus actividades de caxa a la liberación de 
Espa1Ía. 

La rue PetiL 14, donde estaba instalada la librería inter­
nacional ern el centro de las actividades escritas de cara a E;. 
paí1a. Liberación, Iberión y otras publicaciones en español eran 
introducidas clandestinamcnle en España, creando un clima 
de descontente, y de oposición al .régimen dictatorial. 

Primo de Rivera y Alfonso XIII, el rey felón, creyéndose 
in vulnerables, desafiando la ira de los desterrados españoles 
tuvieron la osadía de preparar un viaje a París del rey d~ 
España. De este viaje. que se l'ealizó en junio de 1926, ya ten. 
dre1nos oca.'3ión de habla1· más adelante por las consecuencias 
del 1nisn1o. 

Alfonso XIII continuaba. como siempre, sin querer enterarse 
de nada~ de todo lo malo que acontecía en su reinado. Su 
única preocupación era la caza y las consiguientes bacanales. 
Los dominios Jel conde de Romanones, del Duque de Veragua, 
y otros, eran sus sitios favoritos de espansión. Lo demás, todo 
lo detná~ no contaba para él. Así se explicaLa el abandono de 
España, la penuria general del pueblo español durante su 
reinado. 

Los latifandistas; las jerarquías católicas, la alta banca~ el 
milltarismo. la arislccracia. y, en fin, iodas las aves de rapiña 
de España eran su corte. ~ , 

Mateo Mona!, el anarquista de Sabadell, supo captar a tiem­
po el punto de referencia. Lástima que no tuviera suerte en 
::;u enaltecedor intento. Naturahnente que hay un proverbio 
espaílol que dice: al re"'" muerto, rey puesto. 

1 
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En Zaragoza, el proceso de la muerte del cardenal Sol­
devila, que hacía varios años dormía en Auditoria, se puso 
en activo e ibU a celebrarse la vista de la causa. 

Había cuatro procesados: Francisco Ascaso, Rafael Torres 
Escartín, Julia Lopez :rvíainar, y otro compañero cuyo nombre 
se nos escaPa en este momento, conocido familiarmente con el 
apellido de Salamcro. 

Solo quedaban tres procesados detenidos, pues Ascaso había 
logrado evadirse de la cárcel y pasar la frontera francesa. 

En aquellos momentos el grupo los Solidarios, solo con­
taba en Barcelona dos de sus componentes, Alfonso Miguel y 
Ricardo Sanz. Uno de los dos debía desplazarse a Zaragoza 
para atender en lo posible a los asuntos relacionados con la vista 
de la causa. 

Fué Ricardo Sauz quien se desplazó, en atención a los 
conocimientos que este tenía de la capital aragonesa. 

Serrano Batanero, abogado del colegio de Madrid era el 
encargado de la defensa de Ascaso y de Torres Escartín, el 
señor Castrillo, abogado de Zaragoza~ aseguraba la defensa de 
Julia López y de Sa!amero, 

Dos días antes de la vista del proceso, Ricardo Sanz llegó 
a Zaragoza. Después de verificar varias gestiones con los comw 
pañeros de dicha ciudad, los cuales debían visitar los testigos 
principales, sobre todo de cargo, cosa que ya estaba hecha, se 
entrevistó con el abogado señor Castrillo en cuyo despacho 
debía encontrar la tarde del mismo día al señor Serrano Bata­
nero que dehía llegar de Madrid. 

La .segunda entrevista que debía reunir a Sanz y al señor 
Serrano Batanero, en casa del señor Castrillo, no fué posible 
celebrarla. No fúé posible celebrarla a causa de qne ~Ricardo­
Sam fué detenido por la policía al salir de la casa donde habitaba 
el abogado CastrilJo, en la visita de la mañana. 

Sanz fué. Ile\·ado con illuchas precauciones a la jefatura de 
policía. Se traiaba por lo visto de una presa de gran valor. 

10 
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Una vez en los calabozos, en los sótanos de la jefatura, Sanz 
j ué desposeído de toda la ropa que llevaba encima, la cual fué 
examinada minuciosainentc~ pieza por pieza por los de la secreta. 
Terminada esa operación~ vino el interrogatorio. 

El interrogatorio consistió en una soberbia paliza, que 
duró mientras el detenido tuvo fuerzas para resistirla, pues 
no podía defenderse por encontrarse manialado. 

La oportuna llegada del abogado señor Serrano Batanero 
a la jefatura de policía evitó lo peor. Este, sin más ceremonias, 
:-;e presentó en el despacho del jefe y suponielido lo que ocu­
rría en aquellos mmnentos con el detenido, pidió ser confron-
1 a do con él. El jefe le respondió que el detenido estaba inco­
rnunicado a lo que respondió el abogado, que él, solo deseaba 
ver a Sanz. La cosa estaba clara y er jefe de la policía COll1-

prendió que debía terminar la brutalidad y demás, debía tran­
({uilizar al abogado, permitiendo que éste viera a Ricardo Sanz, 
en su propio despacho. pues de lo contrario, tal como le había 
anunciado el señor Serrano Batanero, al día siguiente en la 
audiencia y en plena vista de la causa, él, expondría al tribu­
nal lo que ocunía en la jefatura de policía de Zaragoza. 

La entrevista se celebró entre el abogado T el detenido y 
no fué de presencia ni formularia. pues el jefe de policía salió 
un momento de su despacho, dejando completamente solos al 
abogado y al detenido. 

Cuando el abogado marchó de la jehtura, despidiéndose 
del jzfe, amigablemente, éste pasó a interrogar personalmente 
al detenido. Después de excusarse de lo ocurrido y decir a 
SanL: que había sido sorprendido en su buena fé por sus subor­
dinados,. -pregu12.tó e.l pres?, si era cierto rp1e_ er::t_ portador de 
90 000 pesetas para comprar a los testigos de cargo. 

Naturalmente, Sanz contestó que tal rumor era incierto 
y que su ida a Zaragoza no tenía otro objetivo que confortar el 
ánirno de los procesados~ pues él estaba seguro C[Ut estos serían 
irremisiblemente condenados, con arreglo a h1 petición- fiscal. 
El policía pareció cmnprenrlerlo así también. 
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· S fué detenido _ ,_, ~l acusacion, anz 
Falta de prueb:.;::. -· 1 d z 

. , ' ,,; ;. r~t~:;cs en la cárce e aragoza. 
gubernativamente ) pos. - d . l muerte del cardenal, 

d ele los Drocesa os por a , 
La con ena l • • , fiscal· Cadena perpetua contra 

fué con arreglo a la pellcwuA .(, te en rebeldía), 9 años 
, F · co scaso es 

Torres Escartin y rancls _. Julia 'Lopez. 
. . , S l mero Y 7 anos para 

de pnswn para a a · 1 1 del Dueso , 1" ó la condena en e pena ' 
Torres Escartm cump l F d C'diz y Julia 

1 . la San ernan o, a ' 
Santoña, Salamero en a ts _. 

1 . t ciaria de O cana. 
Lopez Mainar en a peni en . h b una basura en polí~ 

En España en todos l~s tlem~osd ~ o nación. Así las cosas, 
. f t, d un conftn a otro e a . 

tica que tn es o e d" . "litar de Primo de Rivera~ 
.. 1 d que al rrectotlO nu 

es fac1 compren er' d f ercol y ponerle una 
no le fué difícil, an1ontonar t~, ~ ese es 1 

U · · P t · otiCa>> 
etiqueta que decía (( nwn -a n . t , todo lo peor de la 

. d lít1 co se caneen ro . 
En dicho partl o~ po - ' , . edó ecli sado ante ese 

. . El antir.ruo caciquismo clastco qu p nacwn. D 

abort<> natural de la época. 1 m rado de tartufos. 
Todo quedaba conce_ntrad? eln ese. c~ng ~lo: los ladrones. Si 

Ell lo querían todo. SI hahw atrommo, e . . s v 
os . ellos los terrol"ISt2.S y asestno ~ " 

había terrorismo y asesinatos, E ,... en la categoría de una 
si había que mantener a toda spana, 

penitenciaria, ellos los carceleros. . -C o el Vino de Jerez y 
Era el tienlpo de ceLas CorsanaS)). •< om 

el Vinillo de RiojaJ), decía la ~oFla. ~· b mansalva, los 
Y mientras tanto, la pohcta ase._,~:na a , a 

b e, verduo-o e]ccutana. 
magistrados condena an Y 1, d lo t f de la prostitu-ción. 

l E ~ d la chulena e a es a a, 
. A spana e . .. : del uniforme galoneado, es-

del analfabetismo, del p_~dJgueno y " 

taba bien servida. l"b La 
d P . de Rivei·a y de su l rea: " 

Esa era la España e runo · 

Unión Patriótica)). 
_., d 1 e N T La Tegional de Ara­

bastwn e a · · · 
formab:ll a la vanguardia del anarco~ Zaragoza era un 

aón. Rioja y Navarra. 
b - 1 3indicalismo espano · 
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A raíz de la vista de h {''~-:~. "t"'' p· S Id 
medida de precaucióm : ''. ·:· .... , , roceso o evila, .«como 

)t St ¡~1C1Cl'On Infinidad d d . 
para asegurar el orden 1? ·¡· e etencwnes · .t·mrn ws enteras e 1 d E' 
Castanera, los Navarros y , o~no a e ; Jarquellos, d . · · un nun1ero consrd bl d .1. 

e pnmera fila fueron l t . ] era e e ml ltantes v· t .· G . ( ~ Clll( os gubernativan1cntc. 
re onano racra Miuuei Ah S Canudo~ Valeriana S' o , os, ervet Martínez, Cenan 

A 
' anagustrn l\1e<::crruer IVI . 

znar, los herman R" ' V o l - utuesa, Joaquín 
• 05 rera, entre otros 

vieJ· a cárcel de p d' d ' se encontraban ya en la 
re ICa ores e d 11 . R' 

último de la redada , uan o ego Icardo Sanz. El 

En aquellos ~omentu' la es . 
Predicadores que er d .,¡ pacwsa sala de la cárcel de 

b 
, .a ouc e estaban ao-1 d 1 

gu ernativos estaba e l o omera os os presos 
. ' , omp etamente llena E 

cwnal naturalmente l b .. · ra una causa exepM 
' Y · os gu ernativos pa d 

menzaron a inquietars · d ' sa os unos días ca-
e, proyectan o una huelg d 1 h b 

no eran inmecliatmnente pue .t l'b a e am re si p s os en 1 ertad. 
or otra parte. Jos fa ']' d • · m1 lares e lo' d t ·d 

niente se presentaban e 1 ~ . . ~ e eni os f-recuente-

l
. . n e gomerno "lv'l 1 J 

po Icla a pedir la libert d d ~ l ' en a efatura de . a e sus deudos S h b' b . 
tencia en la calle de u 1 1 . e a ~a a con InsísM 
· ' na me ga general si 1 

tivos no eran inmediat os presos guhe:rnaM 
• am~nte puestos en lib t . D' h 

sena declarada en toda 1· . . er aCl. IC a huelga a regwn a 1, 
presos gubernativos d 1 reng on seguido que los 

e e .araran la huP.l a d 1 h 
Ln cosa se arregló a t' > g e ambre, 

. ICmpo pues tod 1 

trvos salieTon en libertad T d , ' os lOS presos gubernaM 
I , . o os, rr.._eno-: uno Sa 

en a carc€'1, a disposición de la n· :·, nz que continuó 
de Madrid. . Ireccwn General de Seguridad 

En distintas ocasiones, el abogad -
estu'-':o_ en ]a Dirección Gene . . o. senor Serrano Batanero, 
Ricardo Sanz ~ -o>a .a. ~-~e- d ra!, dipteresandose _por la libertad de 

' ~ ...._ e-:pucs · · · seis meses. l ~ e IllS!Stn mucho logró pasados 

La puesta l' b en I ertad de Sanz en Zar cr , 
puramente fcrmularia U ]' , aooza fue un_ ... a cosa 

• 11 po Icra s~creta lo - , 
tura, a la estación donde d b: - acampano de Jefa-

1
. , ., e ,a coger el tren h 

po ICUl oe Barcelona h h' 'd . ' rosa que izo. La aj Ia Sl o ansada por la de Za . ragoza del 

. ' 
1 

1 
i 

1 

i 
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tren y hora de llegada de Sanz a la estación del Norte en Barce­
lona. Cuando !legó el tren, la policía de la ciudad condal, ya 
estaba preparada para recibir al presunto detenido con todos los 

«honoreS)), Pero ... 
Pero pasó una cosa, y fué que Sanz no llegó con el tren 

a la estación del Norte de Barcelona. Se apeó en San Andrés~ 
cogió el autobus y antes de que el tren llegara a la estación, Sanz 
ya estaba en casa, pues habitaba en la barriada de Pueblo Nuevo. 
Fueron solo unos 1ninutos los que estuvo en casa 1 el tiempo justo 
de abrazar a sus familiares y avisar para su relación con ellos 

en lo sucesivo. 
La policía al verse fustrada, reaccionó inmediatamente yendo 

al domicilio de Sanz. Este. aún no hacía un cuarto de hora que 
había salido de casa. Sabiendose perseguido, era muy difícil que la 

policía detuviera a Sauz en Barcelona. 
La eonsigna dada por los dirigentes del Partido Socialista 

Español y de la U.G.T., a sus afiliados, de colabor&ción con 
el régimen dictatorid era escrupulosamente seguida por éstos. 
Nada de oposición abierta incontrolada al régimen. Para eso 
estaban las Delegaciones del Trabajo, con sus Cornités Paritarios. 
Para eso, tenían su representación en lo m&s alto, en el Consejo 

de Estado. 
En Asturias, donde de todos los tiempos, los obreros mineros 

asturianos hablan ido a la vanguardia de la lucha socia1
1 

de 
clase, en la época de la dictadura de Primo de Rivera, los mine· 
ros, en su mayoría controlados por el Sindicato Mine~o Asturiano, 
de filiación ugetista, se w.antuvo tn la más completa inactivídad. 

Su secretario, Llaneza, afiliado dirj gente del Partido Socia­

lista Obrero Español. A falta de algo util que hacer, se pasaba 
el tiempo en el café Astur de Mieres, explicando anecdotas en 

tertulia de amigos. 
En cambio en la Duro Felguera y la mina del Fondón, 

donde ]os obreros eran en su inmensa mayoría anarco-sindicalis­

tas afiliados a la C.N .T :~ estos trabr.jadores estuvieron siempre 
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frente a la dictadlua )' 
f . ' no reconocieron ¡· ama's ¡ . . 

o 1ciales de la misma. as Instituciones 
E G ... 
. n I JOn, otro centro importan te d 1 

astuna11o n· ¡ ·¡· e anarco·sindica!1'smo 
' 1 05 m l Itantes, ni los f 

leyes de la dictadura. a iliados aceptaron jamás las 

Naturalmente que, como en todas 
ros se declararon en rebeldía contra el partes, donde los obre­
consecuencias fueron funestas. regimen imperante, las 

Había en Gijón, un capitán d 1 G . . 
maba E!isardo Doval d' , 1 e ~ uardia CIVil que se lla-

' ISCipu o predilecto d M , 
que tenía aterrorizada t d 1 .. , e artinez Anido 
S b a o a a oposicwn de "l ' 

o re todo a los hombr do 1 C N a cuenca minera. 
M -a T y e . ul 

grupo de anarquista' d 1 F 1 . . . n partic ar el fuerte 
¡¡ - e a e guera d 1 ¡ h b 

adamente en otro capít 1 e cua a ]aremos deta-u o. 
Doval estuvo siempre al ser .. 

como oficial de la Guard' e· ·¡VlDCIO personal de Anido. Más que 
f · 13 IVI oval era · Ive rural. El era el d ' ,..., una especw de detec-

1. . que esempenaba toda 1 f 
po Icia. y era personalment 1 . s as unciones de 
t · e e que 1ntervení d 
rones cuando se trataba d ¡· a _en to as la cues~ 

d . ~ e rea Izar detenc. . 
etenidos y hasta de ap l ~ IOnes, Interrogar los 

a e.anes en much · 
El capitán Doval r laS Circunstancias. 

mas que un o-l'ici 1 
un verdugo. Todos le t r _._ a ' era un energúmeno 

emran por su b ' 
tarse con los deten'd • manera ruta] de compor-

, 1 o~ y sus famil' 
cuartel de la Guardia e· ,·1 . mres, cuando éstos iban al 

En los tiempcs d - nI a ~~teresarse por dlos. 
-¡ h . l e su actuaciOn activ 1 " 
uc as socia1es en A t · a, en a :repres::.on de las 
'd s unas) se contaban h h h 

ti os po.r él con los dete 'd ec os orrorosos come~ 
~ DI OS • 

.._ pesar de las persecusiones de 1 
del sobol·no, de todos los d. d' . a mordaza por la censura 
1 d . me lOS e Infor . , 1 ' 
a Ictadura en el m u d maciOn ce que se valía 

' n o entero se e -,. ¡ 
paña. - - . . ) _onocra o que ocurría e!l Es~-

- Sobre todo en Francia dond . . , 
nola además de ser m e la emrgracwn política espa-
t ll . uy numerosa contab h 
a "a mtelectual de M· 1 d U ' a con ombres de ]a 

F . . Igue e namuno Bl Ib -
lancisco 1\Iaciá e inf' 'd d d ' asco anez, coronel 

' lUI a e otros 
- que eran la garantía de 

-
' 

' i 

- 1 

1 

,' 1 
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ü;ic: r .. ;·,-rnpaña de condena contra el régimen militarista reinante 
CH ~:.c:.p~lr!a. 

V• descrédito, la repulsa a la dictadura cada día se hacía más 
o~l<;r!sible, tanto en el extranjero cmno en el interior del país. 

Producto de esa situación de hostilidad creciente, para 
acallar ciertos rumores, y también en plan de desafío, como ya 
había ocurrido anteriormente en Cataluña, el proyectado viaje del 
rey Alfonso XIII a París, se convino con el gobierno francés se 
verificaría en el mes de junio de 1926. 

La situación era mnbarazosa para el gobierno francés, ha­
biendo el precedente de lo ocurrido en Marsella, hacía poco 
tiempo. La policía francesa, a pesar de su organización, del con­
trol riguroso de los extranjeras, en Francia, no había podido 
evitar el atentado de Marsella, que costó la vida al rey de Yugoes­
lavia y al Presidente del Consejo de ministros, señor L. Barthou, 
llevado a cabo por un yugoeslavo, que fué muerto en el acto del 
atentado. 

En 1926, en Francia, y Bélgica, se contaban por millares 
los exilados polítiCos~ y era muy difícil en esas condiciones ase­
gurar que nada ocurriría al rey Alfonso XIII en su visita a París. 
La policía no ignoraba tampoco la calidad de los elementos 
emigrados, y por tanto era de suponer y más que de ·suponer, 

era seguro, que se intentaría algo muy serio contra Alfonso XIII. 

En aquellos momentos, huyendo de la bárbara represión en 
España; todos los compañeros del grupo los Solidarios, que no 
estaban presos, ante la imposibilidad de una actuación eficiente, 
decidieron marchar a Francia. 

García Oliver que habia salido del penal de Burgos, después 
de haber cumplido la condena, así como Alfonso MigueL que se 
pas~_a_la mayor parte del tiempo en la cárcel de Barcelona, de­
tenido gubernativo, decidieron también- marchar a París,- a reu­
nirse con el resto del grupo. 

Así se dió el caso que, en la fecha que Alfonso XIII llegó 
a París, 6 de los componelltes del grupo los Solidarios, se encon­

traban en la capital de Francia. 
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El día antes de ja llegada del rey de España p , f 
d t "d . 1;'. ···~ . • , a aris, ueron 

e eni o.:; ,J._ ,.-·-J'l'., .. ,, ¡.- sc"'S B D 
J 

. l ·--. .-" ......... o, uenaventura urruti y Gregario 
m.:er, pol' a ·ni!.·.-. S ¡ , • - J:' • u ... • e es encontro a cada uno d ll p
1
stola. e e os una 

Escusa decir que 1 t" · f - ¡ d ' a no ICia ue a go sensacional en el mun~ 
~ . e? tero. Aunque los detenidos necraron la acusación de la 

pohcia de que se proponían atentar ~ontra la vida de Alfonso 
xnr, por no haber logrado realizar el hecho 
su propósito era ése. ' era de suponer que 

otros El atenta~o estaba preparado por partida doble, pues había 
'd tresd con Jurados que esperaban el paso del rey de España 

arma os e nfles no . . . ' al na h ' _¡_ r un Jtlnerarw. que éste no hizo, sin duda 

d 
gul echo adrede, para desorientar o fustrar la 

e atentado. realización 

Una vez más ¡ '1 · ' e u timo rev de España estuvo d 
paseandose F . . • ' e suerte, 

~or rancla, 3lll que le ocurriera nada grave. 
f e<Le ror charmant>), el rey simpático como lo llamaban 
ranceses, de carton, volvió a España cubierto de l •· los A · d g.ona. 

. .partn_ e ent.onces, más que nunca ya no solamente lo 

f
erxllado::;. espanoles srno todos los hombres . de espíritu liberals 

anceses o no e p d" , ' m ren reron una canrp·ña de e 't" , q e d , . d Gl . ri IC.a y mas 
b~lad e cntrlca, e cond:na eontra la dictadura española, confa-

a con .a monarqura. 
La detención de As D . general más . h hcasod, urruh, Jover, según la opinión 

que un ec o e prevención, había sido un hecho 
de provocación, por parte de 1 1 a po ida francesa, confabulada 
con los verdugos que decían h época. go ern.ar a España en aquelh 

El gobierno dictatorial de Madrid . ¿· . una · d d d . ' Inme ratamente hrzo 
. - em~n a e extr~didón de los tres detenido 
JUzgados P;fi Es añ . . s, para ser 

f 
- p a, cosa que puso en vilo a toda la . . , 

rancesa pups ello d h oprnron 
. . d '1 " emostra a que efectivamente el hecho del 

;~aJ:o :ol::n;e ~rancia haL~a sido una burda provocación 
libre de F . los refugiados españoles, sino al pueblo 

ranCla. 

~· 
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El prestigioso abogado Henri Torres, se hizo cargo de la 

defensa de los detenidos. 
El proceso de Ascaso, Durruti y Jover, en Fc~:'"'Íu 1 fu~: 

en realidad el proceso contra la dictadura de Primo t.J.·_, T'_ ~-q~n• 
en España. Dicho proceso tuvo una repercusión y una 1·eso­
nancia mundial. Hablar de Ascaso, Durruti, Jover, no importa 
en qué reunión de descontentos, en qué manifestación de pro­
testa, en qué mítin de propaganda, era lo suficiente para poner 

en vilo a las multitudes. 
Jamás hubieran podido soñar los tres detenidos en una 

aureola y en una celebridad tan efectiva. 
Ascaso y Durruti eran bien conocidos en los medios sin­

dicales y revolucionarios de España. Jover lo ~ra en el Sindicato 
de la Madera de Barcelona, si bien no pertenecía hasta en­
tonces al grupo los Solidarios. Decimos hasta entonces, porque a 
partir de su detención, los Solidarios lo consideraron como uno 

de los componentes del grupo. 
La ola de lndignación en Francia, Bélgica y otros países. 

contra el régimen dictatorial de España fué ganando posiciones 
de día en día por doquier. En el interior de España repercutió 
a hase del descrédito que llegaba a la rechifla. El gobierno 
francés no solamente no dió la extradición de los detenidos 
sino que toleraha en Francia u!:la campaña bien orquestada, en 
todos los aspectos, contra el gobierno y contra la monarquía. 

Producto de esa agitación, los elementos mis activos y 
sobre todo los más decididcs, en la lucha por la libertad, prin­
cipiaron de nuevo a inquietarse mirando hacia España. El 
clima que se respiraba en el t:;xtranjero había que trasladarlo 

al interior. Era alii donde se debía librar la batalla final. 

Después de la dE:tencióri de Ascaso, Durrnti y Jov.er, el.. 

grupo los Solidarios, quedó de nuevo dislocado en Francia. Gar­
cia Oliver trabajando de barnizador, Alfonso Miguel de eba­
nlsta1 y Aurelio FernándeZ, que había permanecido imposibi~ 
litado durante muchos meses, a causa de la rotura de un tobillo, 
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cnando escapó de las prisiones militares de Zaragoza, también 
estaba trabajando en un taller de mecánico. 

Reunido el grupo, después de examinada la situación, en 
París, tomaron la determinación de volver a España. La 
defensa jurídica de los tres detenidos~ Ascaso, Durruti y 
J a ver corría a cargo de Henri Torres, y la campaña de agita­
ción y de protesta, contra todas las cosas relacionadas con la 
dictadura militar de España, continuaría sin interrupcwn, 
bajo los auspicios de Sebastián Faure, escritor libertario fran­

cés, y de los intelectuales, de todas las tendencias, tanto espa­
ñoles como extranjeros que se habían impuesto la misión de 
luchar por la libertad de España. 

La Librería Internacional y la Enciclopedia Anarquista, 
continuar.ian funcionando según la ·orientación dada en el 
momento de su funda_ción teniendo en cuenta que el objetivo 
principal, consistía en el aspecto primero, de la liberación de 
los tres detenidos, de la campaña contra la dictadura militar de 
España y por último, de la propagación de las ideas anarquis. 
tas a través de las fronteras. 

Mientras se tramitaban las cosas para emprender el viaje 

de regreso a España, Ricardo Sanz, único co~>~ponente de los 
Solidarios, aún en libertad en España, ante la imposibilidad 
de hacer nada práctico, y ante la posibilidad de ser detenido, 
decidi6 marcha::r a Francia a reunirse con el resto del grupo. 

Llegado a París, Sanz~ se reunió con el grupo, tratando Lis 
cosas pendientes de solución. Como el ambiente y la decisión 
de los componentes del grupo residentes e:a Francia, era la 
de volver a luchar en España, lo demás fué facilmente decidido. 

A- S"anz, Se -:te encargO la -miSión de volver inmediatamente 

a España, acompañado de un compañero que no pertenecía a 
los Solidarios, si bien actuaba como colaborador de los mismos. 
Este compañero se llarr1aba Paulino Sosa. 

La misión era la siguiente: ir a Eibar, a visitar los fabri~ 

cantes de armas, Garate y Anitua, y ver la manera de gestionar 

_____ ¡ 
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1 l·,-;¡¡o1(~iones pertenecientes al 
· · de los rifles Y as · · la recuperacwn 

grupo los Solidarios. , z ~o 'o' , : _:".1Jan clandestinamente 
Dos días despues, San y ~ ,· ' .. I legados a Eibar' se 

- l la parte ue ll ~rn. -' 
la frontera espano a por d 1 ''b .· a con los fabricantes, 

. el despacho e a ül nc ' 
entrevistaron en , d 1 1 cuestión. 

G Anitua plantean o es a 1 
señores, arate y , .d d los fabricantes a cosa 

R. d Sanz era conoci o e . 
Como ¡car o , 1 . ntativa. Los fabncan~ r . de mdo e represe ' 

no tuvo c01np 1cacwnes . . dos que mandanan 
tes ~e coniprometieron con los comiswna 

o 1 . . se les indicara. d 
las armas a sttiO que . S 1. n de la fábrica don e 

.d · Sanz y osa sa rero . 
Conven1 o asi, d. . .1 que los llevó deteni-

1 eraba la guar Ia CIVI . 
en la puerta es esp ,. d un largo interrogatono, 

dos al cuartel. De Eib::~c:~sd:e~an eSebastián. 
fueron trasladados a la 

1 
d d a la Dirección Gene· 

d , fueron tras a a os 
U nos días es pues . , 

1 
, l de la Moncloa, donde 

al de Madrid, Y desde alh, a a carc.e 
r ?6 meses detenidos gubernativamente. 
pasaron ... ' 
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CAPITULO VIII 

Antes de marchar a Francia, Ricardo Sanz~ a pesar de 
estar perseguido, aprovechando la circunstancia, de la preo­
cupación y del trastorno existente, tanto en España, como en 
Francia, a causa del viaje de Alfonso XIII a París, hizo un viaje 
de enlace, al norte de España. 

V:isitó Vitoria, San Sebastián, Bilbao, Oviedo, l\1ieres, 
Sama· de Langreo, la Felgnera, y otras poblaciones de la cuenca 
minera asturiana. 

Sanz no ignoraba lo difícil que resultaba en aquellos mo­
n1entos viajar por España, pero los Solidarios tenían hechas 
muchs.s experiencias y saLían que camuflándose un poco con 
nombre supuesto~ y viajando en vagon de primera clase~ o en 
coche cama, había posibilidades de viajar, aún estando fichado 
o perseguido. 

En Vitoria, se entrevistó con el doctor I~aac Puente y 
Orille. En San Sebastián, con Molses Martín y un nume!oso 
grupo del Sir.dicato de pintores r.on los cuales estaba de acuer­
do sobre la actuación futura a realizar. En Bilbao, conectó con 
un numeroso grupo de anarco-sindicalistas, entre los que figu­
raban los hermanos Vergara, Teófilo y Germán, e} primero 
ciego. Agapito Gonzales, Vallejo, Alvarez y otros. 

~se grupo de militantes actuaba en Bilbao~ con g¡·andes 
dificultades, frente a-los- cólaboradores de la U.G~T. La dicta· 
dura impedía por todos los proceditnientos el desenvolvimiento 
sindiC'al y político no oficial. En materia sindical todos debían 
someterse a las Delegacioiles del Traba jo y a los comités pari­
tarios. En la política una represwn draconiana contra el sepa­
l·atismo. La U.G.T. como la Unión Patriótica~ tenían el hene-
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plácito oficial y d' d . . ' po Ian ormrr tranquilos . 
o?ositores con motivos o sin eiios, se pasa,ba:I~:tras que los 
caree!, cuando no procesados gubernativos vida en la 

Algo parecido ocurrió en la cuen~ . 
En Oviedo, Amador Fernand B 1 .a minera Asturiana, 
P - ez, e armnw T ' G 

ena y otros, hacían la 'd d amas, onzalez 
VI a e santones E M' 

era una especie de past . , . n Ieres, Llaneza 
· 

01
' mas que secretar· d ¡ · d minero asturiano El .
1

, d ] 10 e srn icato 
. cap• an e a g·uard· . ·¡ d 

Elisardo Dova] que era 1 , b" d la ClVl e Gijón 
' , e ar Itro e t d 1 l . ' 

el orden público, no tuvo neces'd d d o o o re. acwnado con 
dirigentes de la U G T A '.a e meterse Jamás con los 

1 . . . . . en stunas. Estos coro b d" , 
pu os y drscrplinado-= SCD'UÍa'J I . ' o uenos ISCI· 
boración. ~, b ._ as consrgnas de_ Madrid, de cola-

. No ocurrió igual en Gijón y la F l 
mrento anarco-sind,·ca]· t . e guera, donde el movi-

IS a era mayont · D 
ladas las circunstancias 1 ano. oval aprovechaba 
h ya no so amen.,.e pa 1 ombres de la e N T . < ra mo estar a los 
ellos. . . . sino para castigarles, ensañándose con 

. ~n una ocasión tuvo la confide . 1 
resrdra e G · · · ncia 0 a sospecha, de 
d n l)On e] comité clandestino de la e N T A ~e 

e entonces no hubo un d · · · -""1. partir 
d momento e Ir Td d 

e los militantes más destacado d G .. , anqu.r I a en casa 
velo, lo ensayó todo pa·-- 1 s ed 'Jon. El capitán Maqnia-

' 
1 a ograr escubrir · 

c:orr1ponent~s del comit, . -. qurenes eran los 
d d 1 . e nacwna, clandestino d 1 e N 

es e e regrstro domiciliario d h e a .. T., 
n d h e noc e la dete · ' · . la a, asta el simulacro d f '1 . ' ncron Inopl-
puesto en prá~tica. e ~usr amiento de loa detenidos fué 

La oh "' · seswn mas grande del . ·¡-
Felguera. El capitán R b 1 'b':Ivl on" fué siempre La 

t ocam o e sa Ia que L F 1 
eu eramente anarco sind. 1. a e guera era 
Hornos ·de 1a Duro-Fe! Ica 1St~, qlue los obreros de los Altos 

guera 1gna que de ¡ . E 
eran de la C N T - a mma 1 Fondón 
. · · ., Y que por nada deJ· • d 

Ciando a su ideario P 1 . anan e serlo, :-enun-
. . . or eso. e capitán fant h 
Jamas a atacar La Felg , oc e no se atrevió 
fortín. uera, porque sabía que aquello er~ un 
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El grupo los SolüLc:1r¡s, había estado siempre en contacto 
con los rcvolucion~r{,,._ n·.~ !l'elguera. Por eso Sanz no quiso 
marchar a Francia ;:;ir: ~rl!r(:•'istarse con el grupo de la Fel­
guera una vez más. Su lbgada fué de incógnito y sin llevar 
equipaje. Medio desfigurado, sin preguntar nada a nadie, fué 
a una dirección de él conocida~ donde como es natural no 
esperaban tal sorpTesa. 

La reserva fué absoluta. Ni durante la estancia, ni des­
pués de la misma nadie supo que Sauz había estado en La 
Felguera. Nadie naturalmente, menos los que tuvieron qne 
reunirse con él, varias veces. La impresión de la visita fué 
excelente, tanto del visitante como de los visitados. En aquellos 
mmnentos los revolucionarios de la Felguera éstaban ocupados 
en la tarea de montaje de fusiles; explicaron al recikn llegado 
que ya tenían varias docenas de ellos, completamente ter· 
minados. 

La operación eonsistía en que estaban en relacióri con 
varios compañeros que trabajaban en la fábrica de armas de 
Oviedo. Estos, sacaban las piezas de las a::-mas y luego se 
montaban en un lugar habilitado a tal fin, donde Sam pudo 
compTobar que no solarnente hacían fusiles sino también dos 
ametralladoras pesadas ccHonts KisS)), casi terminadas. 

Después de tratados todos los asuntos de interés con el 
visitante, se tuvo una ·última reunión de despedida. Asistie· 

ron a la. misma, la mayor parte de los que se requirió su 
presencia, entre los que se encontraban, Eladio Fanjul, Géró· 
nimo Riera, Pedro Martín, Gerónimo MaTtÍr1, Teofilo Gutie· 
rrez y algún otro más. 

En dicha reunión, Sauz; les pron1etió que su estancia en 
Francia sería muy breve, lo más breve posible. Un fuerte abrazo 
a cada uno de l~s asistentes seÜó aqrlella- memorable "reunión. 

Tal como habia entrado en el pueblo, salió de la Fel­
guera, de aoche, mecl!n camuflado y sin equipaje, el último 
con1ponente del grupo los Solidarios, que quedaba en Espa­

ña. eu libertad, en dirección de San Sebastián, donde le espe-
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raban los compañeros de 1n lo;:::·:¡,_::-~·_ 
seguro de Ia frontera fraw:c:.--·.-, para indicarle el paso 
lllonlentos después de su Ileo--...-1~- --~-; . qy.c dl.lÍzo Ricardo Sanz 

L . , 0~""' '" .:-.• L~• In Icado. 
o que ocurno después y, !<_:' < , . 

anterior. por cuvo Inolívo ~ '\ -':'ico, cons~gnado en el capítulo 
lnás. Sauz fué a~ la cárcel n~ 1<1)' n~cesxdad de añadir nada 

l b 
una vez mas con I 1· f 

e e er cump1ido. a sa IS acción del 

El ambiente es¡.JañoJ e F . . n rancia de cara f 
com nn, por la libertad en Es aña era .a. un es uerzo 
rnundo deseaba ser útil - p ' magnifico. Todo el 

E 
- · Y aportar su es· . 

spana. Eso. sin emb . .~.uerzo: para liberar a 

l 
. . mgo, no era suficiente H b' 

en e Interior de Españ 1 ¡· · a Ia que crear 
r d d d a e, e rma que ' a e un •olpe d f . d . permitiera la posibi-

.. ~ e uerza, e vanos gol es . 
que pern11t1era la efe f ·¿ d 1 P sr era necesario 

d 
e Ivr a e e una acció ' 

to os Jos oposi tore" al , . . . n mancomUnada de 
~ regimen dictatorial. 

En Francia se había hech 
posible. tod 1 . o, se estaba haciendo todo lo 
tadura . m T~ __ o dnecesan~ en el propósito de condena de la di" e­

l 1 al e Espana, cosa que en el 
gran repercusión. interior, tuvo una 

A partir del año 1927 ¡ ... . · · · - ' a opos1cwn al r • · d p~lllClpiO a canaJizarse de cara a 1 .• , egrraen ictatorial 
món iba de día en día h .. d a accwn colectiva. La opi-
A acren ose más · ~"!.unque de manera d d conscrente Y decidida 

gra ua a el miedo .b d . 
poco a poco v la nece-.;¡"d ' d' 1 a escpareciendo 

· · ~ a a e un cam • · ¡· · 
sentir cada vez rnás. DIO po Ibco se hacía 

Los mismo~ h 1 , . .., que asta hacía poco h b, 
e~ rcgrmen ünperante .,· l a ran colaborado con 

b 
~ ~r no esta Jan m 

cura an situarse de car - . uy comprometidos pro-
a a un cambro m á~ 

A pesar de loo d.·. ~ 0 
menos. próximo. 

, ,_, me 10s repre:s· ~ 
taaura~· a fJe::ar de --1 --- - . rvo~ con -q!.le contaba la dic-

. , a censura de la d 
accwn draconi:ma d 1 ~ '. mor aza y de toda la 
. , "e o~ n1edws rep · 
conocia la cam¡J8ña de d ·¿· - resivos, en España. se 

- escre rto y de J , 
partes del extranjero h r con ena que en mucha<; 
Cfi'¡lar-tol". se acia contra la d' t d .. - ~ u re a ura milrtar 

' --¡ 
r 

·¡ 

1 

1 
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En los cuarteles, los oficiales no afectados, aunque en pnr 
porcwn muy reducida, no escondían su opinión de condena 
al réghnen. Ello hizo que varios de ellos fueran detenidos y 
encarcelados por rebelión. En un n10n1ento determinado, solo 
en el castillo de Montjuich de Barcelona, había varios oficiales 
presos, por distintos hechos de indisciplina. Entre ellos se en­
contraban el capitán Juan Perea Capolino, Fermin Galán, tam­
bién capitán y el capitán Sancho que murió en dicha prisión. 

Ello no impedía que los comités regionales estuvieran 

inforn1ados de todas las cosas y hechos in1portantes tanto en 
el plano nacional, como internacional, cuando se trataba de 
cosas relacionadas con España. Las cárceles, siempre las cárce­
les, eran las primeras que captaban las notici3.s importantes 
fuera donde fuera que los hechos se produjeran. La fuente de 

lnfonnación m.ás segura )~ fidedigna era siempre la cárcel. 

El aparato policíaco y represivo no encontró jmn_ás. la 

manera de impedir que las noticias llegaran a la cárcel. En 
la cárcel estaban todos presos, allí no se podía ya detener a 
nadie. Las fuentes de informacion, además de naturales, eran 

justas. Nadie más que los presos tenía el derecho al privilegio 

de conocer al día las cosas que ocurrían en la calle. 

En distintas ocasiones, se intentó por- la polida de dcs­

rrrantelz.r el sio;tmna de información ele ]a cárcel. Ni presos 
pagados n-i. detenidos postizos, ni oficiales de prisionPs confi· 

dentes. Nada, absolutamente nada. de todos los ensayDs tuvo 

ninguna efectividad. Y no podía tenerla, si se tiene en cuenta 
que hab-ía presos que estaban nmy bien relacionados con h 

dirección del establecimient~, con el 1nédico~ con la 1nonp 
- que servía el rancho, cor.. el -jefe del economato, GQ~ e~ cartero, 

y en fin, con toda la gente bien informada, cosa que como es 
natural, revertía infaliblernente en el seno de la comunidad. 
de los privados de libertad. I--Iabía otro~ varios procedi1nlentos 

que la discreción nos aconse.Ja silenciar. 

Jl 

1 •! 
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Por todos esos medios d . f .. 
García Oliver había 'd de rn_ ormacwn, se sabía que Juall 
1 b Sl o etemdo N 
la er pasado la frontera y en avarra, después d 

caree! de Pamplona. auc había sido encarcelado en 1: 
También se sabía ue A 1' nido en Bilbao d' d q . ure lO Fernández había sido dete· 

- ' ras espues de hab d 
campanera l'r1aúa L . T . er pasa o la frontera 

e Ursa CJCdor. Y SU 

A más de A ¡· S . ure ID Fernánd f . aturnrno Aransaez G . Tez, ueron detenrdos en Bilbao 
E O ' ener oso ruchero~:: :&.1 . 

n vicdo fué detenid C . • y anano Pelaez. 
Aurelio. o efermo Fernández, hermano de 

En Gijón fuer d . bia • on etemdos Segundo Blan . ' y un campanero de C . co, Amaho Sara-
nad D ananas que días d · o por oval en el uert d . espues fué asesi-
tren a Madrid. P o e PaJares, al ser trasladado en 

En la Fdguera, fué d 'd tar d l · etem o Eladr'o FanJ'ul. 
1 er -,azaro Sierra. En San-

En Madrid fue d . Urbano C • d ron etenrdos, en el barr· d V anar o 1\' 1 · >o e allecas 
' ·ranue Gómez J . 'f d ' oaqurn Azn ' o os d .i-1. ar Y otros. 

, . esos ctenidos fu"'ron .. 
Madrrd, menes García or ..., llevados incomunicados a 
ni lVer que quedó 1 . 
j_ una, y encartados en - en a carcel de Pam~ 
¡. 

1
. • un proceso de g a po rcw achuchada por 1 " ran resonancia. Seerún 

M' · e monstru " ¡ to rnrstro de la Gober . , o l ease, Martínez Anid 

t 
nacwn. como a ~t d o, 

a cntar contra la ,·¿ d , u ores e un comnlot " a e Alfomo XIF ' . , pera 
Los detenidos Y pro , d '• } Pnmo de Rivera. 

e t 1 . ce,a os por la . 'd' .. 
n ota unos veinte. JUYI rccwn militar eran 

Conocidos los hech E • ' ca • d os en spana Y en l -r- mpana e protesta contra la di ' . e extranjero, la 
orr.aa de un a,·lu· ,.,·o.. ctadura. en E • spa na' tornó la 

Todos los exilado< ¡- . 
P

ara march .. 1 ~ po ltJcos buscaban la m a ucha• a E ~ . manera más rapl· d 
de . • spana. Un d a entw:nasmo se apod . b ver adero desbordam. L· . ero so re tod l rento 

a consigna era «a casa)), o en os medios libertarios. 
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No obslanlc. la hora definitiva no había sonado· aún. 
A :---••"t"1.i.dr· se recibían las noticias y también las Orienta~ 
ciouc;;;. h · ·.;:s-iones se serenaron, entrando en la vía de la 
sereni<Lv: ·. Je la reflexión, estudiando los planes a realizar 

en vistas a hechos tangibles. 
En España, las cosas de la resístencla activa al regrmen 

cada día se formalizaban más. Se dice en un proverbio caro~ 
pesino españoL que el miedo guarda la viña. Pero no se ha 
dicho aún que cuando se pierde el tniedo, el hon1bre puede ir 
directatnente al abistno. Es lo que había que evitar a toda costa. 

Hechos parecidos a los ocurridos en V era del Bidasoa, 
y del cuartel de Atarazanas de Barcelona con sus dolorosas 

consecuencias debían evitarse a toda costa. 
La atención general del país se concentraba sobre Mr-drid. 

En Tealidad, los observadores se daban cuenta que la Dirección 
General de Seguridad más que un centro ofici-al en normal fun~ 
cíonamiento, parecía un cuartel general de estado mayor, en 
guerra. ¿Qué pasa? ¿Qué ha ocurrido? se preguntaba la· gente 
de la calle, esa gente que por regla general no se oCupaba de 

nada. El estado de preocupación duró en la opinión cierto tiem.po, 
pasado el cual, pareció llegada la calma y la tranquilidad, 
sobre todo en los que no estaban implicados directamente en la 

partida capital que estaba en juego. 
La carcel de Madrid se convirtió por 

centro neurálgico de la situación nacional 

algún 
en lo 

tiempo en 
político y 

conspirativo. 
Los presos que habían sido complicados en el llamado 

c01nplot de Vallecas, recientenlelüe detenidos, estaban incomu~ 
nicados con guardias exteriores a la vista. No había ya con~ 
fianza, ni con los oficiales de prisiones. _El juez instructor de 
la causa estaba casi permanente en la cárcel ); -aun-así ___ la-

incomunicación de los detenidos duró más de dos meses. 
A pesar ele las riguro.sas medidas tmuadas por la policía 

para impeuir que se comunicacan entre sí los encartado5 en el 

¡¡· 

\ 
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proceso,. no h:bc; grnndes contradicciones 
declaramonc-"' ~.:_- ,n,o•.· a t ante el juez, en las' ...... - .. _...... · o ros. 

~n el p::...:illo, eu la enfermería en la d 
de mrradas y eli iln en el amb. ' ucha, en el cruce 
gravedad y que el proceso se h I:nte, te notaba que no había 

Daremos a continuaci. ;na vo ~:Uinoso e interminable. 
procesados con algunos on- a relacion aproximada de los 
tra información. pequenos detalles para 'completar nues-

Procesados que com . 
celebrado en el mes d ~abreCieron ante el conse.io de guerra 

e e rero de 1931: 
Urbano Cañardo Joa . A 

Pelaez Aurelio F ' , dqum .znar, Manuel Gómez, Mariano 
' ernan e~, María L , T . d 

Aranzaez, Segundo Blanc El d' Uisa eJe or, Saturnino 
Para Generoso Pru :· a ~o Fa.njul, y Lazaro Sierra. 

y Ceferino Fernández e: erad~ arahia se retiró la acusación 

f 
' mo urante la i · . , 

sus acultades mental b . ncomunrcacwn perdió 
d d es, esta a Internad 1 

es e luego en concepto de d . 0 
en e manicomio; 

etemdo desde el 26 d d' · 
Parecerá hecho ad d ' e rcrembre. 

esta bl a f' re e, que hasta ahora a 1 1 d 
.. oora ra, no hayamos hablado . . o argo e 

en España, y decimos d 1 . . del movimiento comunista 
e movrmrento · 

rrue denominarlo de al comunrsta poraue hay 

d 
. guna manera. En Ec - . ... 

ura.nte la drctadu•a -'e p . d ..-pana, nr antes n¡' 
- u. nmo e R · ' 

comunista. Se habla m .h d 1 lvera, no existía el partido 
uc 0 e oro ruso El 

capaz en España de atra 1 1 . - oro ruso, no fué 

f 
er e pro etariado - ¡ 

que uera así. A pesar de 1 f espano . Se explica 

1 
. l os es uerzos m!e el · d 

uzo para ograr la form .. d l ., - eqmpo e Stalin 
a.:aon e pa t' d 

nadn efectivo logr, d r 1 0 comunista e3pa:ñol, 
. o urante muchos años. 

La Información que se tenía en Es -
de los acontecimientos 1' . pana, sobre la marcha 

. b . po I!icos y sociale R 
llla an plenamente 1oque A 1 n - s en usia, confir-

. nge~ r--estana- hab' -1· h 
a su regreso de dicho país. ra tu e o y-- esc.rito:·-

La dictadura del prole! . , . anaao, era 
comn!nsta cuyo secretario . d' 'b • 111 lSCUÍl le 
tf'mn en Rusia poderes .1. . d I liDita OS. 

la dictadura del partido 
era Stalin. Este Stalin , 

1 .. 
J 

1 ¡ 
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El hecho de la eliminación de Bujarine, autor céleh:-:~ 
del A.B.C. del comunismo, de los revolucionarios do:: p~·hue~-"-' 
línea como, Sinovieff, K.emenef, y otros envolvían en uJW reL 
losa nefasta a la dirección del movimiento de la post re·,i..;lncivn 

rusa. 
Los revolucionarios españoles que habían vivido casi per~ 

manentemente en dictadura con todos los partidos reaccionarios 
confabulados con el militarismo~ la iglesia y la aristocracia, 
no aceptaban de ninguna manera eso de la dictadura, aunque 

esta se llamara del proletariado. Es por esto seguramente por 
lo que la C.N.T. en su definición finalista dice que preconiza 
la implantación del comunismo libertario, después de la revo· 

lución social. 
Seríamos injustos sin embargo si no dijeramos que en 

España había unos debiles cuadros, no eran creados por los 

mismos comunistas españoles, ya que estos no ex;_stían. 

En la cárcel de Madrid en 1928-29, habían varios de ellos, 
todos jefes, Bullejos, Arroyo, Jésus Hernández y Gallo. En 
Barcelona habían menoa, Joaquín Maurin, David Rey. En Bil· 
bao, Pérez Solis, Perezagua. En Sevilla, Adame en fin, apenas 
nada. En Valencia, Hilario Arlandis, y el doctor Bolivar en 

Málaga. Este contaba solo con sus clientes. 

Hay que tener en cuenta que la mayoría de los hombres 
que contaba el movimiento comunista español, eran ramas 

desprendidas o hien del partido sociolista, de la U.G.T. o de 
la C.N.T., todos ellos que aspiraban, cambiando de residencia, 
a una posicjón de jefes dispuestos a imponer la disciplina del 

partido, tal como éste la dictara. 
---Fué una lástima. N.osotros lo ht:p:l-OS dicho en otros lugares 

rnuchas veces, que la dirección del com~ni8m0 ruso- que el 
segundo país de Europa~ después de Rusia debía ser España 
el que hiciera la revolució:q.. social y estableciera el comunismo. 
El comunismo sl, pero n~ el comunismo ruso. el comunisrr..o 
españoL Es decir el comunismo libertario. Como seguramente 
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estaremos obligados a insistir sobre la materia más tarde, ente-... 
ces expondremos nuestro punto de vista más concretamente. 

Los Socialistas y la U.G.T. por su parte no daban fe de 
vida, es decir vivían encantados como si nada ocurriera en 
~sp~ña .. En la cárcel, había de todos los sectores de opinión, 
srndiCahstas, separatistas, abogados, escritores y hasta <echis­
teroS)). Sobre todo éstos, en la cárcel de Madrid y Barcelona, 
abunda~a~, así con1o los estudiantes desafectos al régimen. 
A proposlto de una idea genial de Primo de Rivera, se hicieron 
por todas parles muchos chistes. La idea consistió en llamar 
a todos los alcaldes de E"paña a Madrid. 

Convocados por el dictador, se presentaron en Madrid 
todos los alcaldes de todos los pueblos de España. Los ~astos 
de viaje Y estaneia en la villa y corte, iban a cargo de los r~spec­
tivos Ayuntamientos. 

Con10 la asistencia era obligatoria, Madrid fué invadida 
por todos los energúmenos y caciques de España. Toda la 
unión, la unión patriótica claro e3tá. 

.F'ué un caso único. Seguramente el mii.s cómico, cometido 
por la dictadura rn.ilita-r. Fué un verdadero desorden organi­
zado. Las calles principales estaban intransitables. Las casas 
de prostitución abarrotadas. LOs cines y teatros invadidos y los 
cafés más que al cornpleto. 

. Los ca~teristas t:rabajaLan a pleno rendirniento, y Jos 
patnoteros, Iban bu:::cando las comisarías, para presentar las 
denw.lCias de la cartera desapa.recid':l. LTno de los chistes: Cama­
re!?, ((traiga un directorio)). El Camarero aparecía poco des­
pues con una copa de vino de Jerez, que representaba Primo 
de_ Rivera y 12 percebes: que representában ·sus ministros. 
Otro :n:Úmos Chistoso: E_n un anuncio del producto del ¡<-Reg~·­
nerador paz d.e cahallo)) 1 en :Madrid, en la orla de dicho anuncio 
se, leía perfectaniente ((Primo d¡;:: Ri·vera es un marica y algo 
mas)). Excusa _decir que los ejemplares de la revista que publi­
caba el .anunciO no solamente se agotaron cnsegu~da sino que 
se vendían a precio de oro. Su autor un joven dibujan te que 

' 
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se apellidaba Melendreras se pasó una larga temporada en la 
cárcel por dicho motivo. 

Contrariamente a lo que ocurría en los primeros años de dic­
tadura, que los enemigos del nuevo estado de cosas procuraban 
salvarse, pasando la frontera o viviendo discretamente escondi­
dos en España a partir de 1928, se operó la corriente con­
traria. Los opositores y enemigos de la dictadura ya no se 
escondían, ni se resignaban a vivir en el extranjero. Una salu­
dable resurreción se operaba por doquier. 

Las cárceles estaban repletas de conspiradores. La vigi­
lancia del paso clandestino de las fronteras era considerable­
mente reforzada, para impedir la entrada· en España tanto de 
extranjeros como de los propios españoles. 

La consigna dada era, ce enemigo que huye puente de 
plata )). « Enemigo que se acerca hay que meterlo fuera de 
combate "· La salida de España era libre, la entráda i;npli­
caba la cárcel. 

Y a a na di~ le hacía miedo la cárcel. Bastaba que se diera 
u.na orden para que todo el mundo se creyera obligado a nn cum~ 
plirla. Todo el mundo no, todo el mundo no colaboracionista, 
entre los que no se encontraban los dirigentes socialistas de la 

U.G.T. 
En los cuarteles, la disciplina estaba resquebrajada. Aquel 

ímpetu, la soberbia de antaño estaban en quiebra. Los sol­
dados se mofaban de las clases de tropa y estas hacían el desen­
tendido, cuando los oficiales y jefes de servicio pretendian dar 
cumplimiento a ciertas órdenes, emanadas de arriba, que no 
tenían rl.ada de común, con las cosas estrictamente de carácter 
de ·la vida común del cuartel. 

Cuando se ·trataba de COnflictos obrer-os, -de -·actos--de- :;abo-·. 
taje, o de ocupar lós sitios de trabajo por huelgas, los soldados 
decían que ellos efan militares movilizados y no voluntarios. 
Que para ello estaba la guardia civil o la policía. Si había que 
ir al calabozo, irían al calabozo, pero ellos no harían de esquiro­
les, de rompe huelgas. 
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Cuando después de cinco años de dictadura, cuando ésta 
como ave perdida no sabía donde posarse, para escapar a una 
situación de franca liquidación, cuando el ambiente se caldeaba 
de día en día, frente al desbarajuste político cuando, a más de 
los indeferentes, los aprovechados de todos los tiempos, se apres­
taban a crear toda clase de dificultades al régimen, para presen­
tarse después como luchadores de primera fila y vencedores de 
la última batalla. Un verdadero estado de agotamiento se apode­
raba ya de la selección de combatientes del primer día. 

Los hogares deshechos, los familiares presos o perseguidos, 
el hambre, la misPria, estaLa al orden del día, pues si bien exis­
tieron siempre los comités pro-presos, que no dejaron de actuar 
jamás, el radio de acción, la eficacia de los comités proMpresos, 
quedaban en infinidad de casos reduéida a sus posibilidades eco­
nomicas, cada vez más precaria. Las cotizaciones en los lugares 
del trabajo se hacían cada día más difíciles, a medida que la 
situación anormal política se prolongaba. Las suscripciones proM 
presos, solan1ente a las personas que conocían de cerca la tragedia 
econó:nica de los privados de libertad. Por regla general, se 
atend1a antes que nada, a los perseguidos, pues estos, en la 
calle aunque en libertad precaria, eran los que dirigían el moviM 
miento de resistencia y conspiración. 

Donde la tragedia revestía carácteres catastróficos, era en 
los presidios españoles. Los condenados políticos se cifraban en 
muchos centenares. En todos los penales había un buen número 
de ellos. 

Había presos políticos en el Penal del Dueso, Santoña. Había 
en San Miguel de los Reyes, Valencia, en el Reformatorio de 
Adultas-de-Omñeo-En Alcalá de Henares.-En .el Puerto de Santa 
María. En la Isla de San Fernándo, Cadiz, en Cartagena, eu el 
fuerte de la Mola se encontraban los condenados po.r delito mili­
~ar. En . el penal de Burgos, los condenados como peligrosos e 
mcorregr~les. En el penal de Chinchilla. Y en fin por todo pues 
en Espana todos los desafectos al régilnen vivían en libertad 
limitada o provisional. 
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En la mayor parte de ,~_;;:~:.- C.c~ltros de Purgatorio ))~ la vida 
de los condenados, era una .:-ls;6n, para los que los vigilaban, 
las celdas de castigo~ sie1np1·c estaban llenas, cuando no existía 
un motivo para castigar al preso, lo provocaban, ya en la comida, 
en el aseo, en las practicas religiosas o no huporta. Se aplicaba 
incluso, en aquellos tiem.pos, el castigo corporal por medio de 
los llamados ((Cabos de vara)). Ello sin embargo no hacía perder 

las esperanzas y el humor de los penados. 
El rumor estaba al orden del día, en el penal, falta de 

otras fuentes de información se rumoreaba que iban a dar un 
importante indulto en una fecha más o menos breve. Un penado 
optimista le dice a otro: Parece ser que van a dar un indulto, 
que no vamos a quedar nadie aquí dentro. El otro preso de n1aw 
nera pesimista responde: Seguramente que vamos a salir todos. 
Unos detras de otros. Si, entre cuatro tablas y con los pies de­

lante. 
La existencia en algunos penales de España era dantesca. 

El presidio de Burgos estaba considerado por todos, conw un 
centro penitenciario de castigo. Había Directores de Cárcel que 
eran unos verdaderos verdugos, entre los que se encontraba un 
tal Alfonso Rojas. Ello no impedía que también en los penales 

había plantes y protestas ruidosas. 
Difícilmente se tenían noticias en el exterio:r, de lo que 

ocurría en el j_nterior de los presidios. La censul"a era rigu· 
rosa. Las com_unica~iones casi nulas. Se conocían los hechos 
solo cuando un penado que cümplía condena en un penal y 
debía re3ponder de otro delito, era trasladado al lugar de refe. 
rencia para ser juzgado; Entonces claro, el secreto quedaba 
roto. El penado, una vez en la cárcel preventiva, ·al lado de sus 
a!j.tiguos compañeros, aún no Juzgados -o gubernativos, se-- consi­
deraba como en libertad. La cárcel preventiva~ como hemos 
dicho ya, no asustaba a nadie. El Penal sin embargo, todo el 
mundo lo temía. 

Los abogados defensores de los presos políticos, actuaban 
como tales, con una menguada libertad de acción. Aparte de 
esoj sus honorarios no eran regularmente por ellos percibidos 
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a causa de la penuria económica de la Organización. El Comité 
Pro~presos no podía atender a las enon.tli:)S necesidades, que el 
volúmen del movimiento jurídico les planteaba. Recurría a todas 
las buenas voluntades, ayudado por los fmniliares de los dete­
nidos, lograba reunir algunos fondos agobiado por el d~ficit. 

El movimiento de solidaridad por los presos de España 
era bastante considerable en el extranjero. Sobre todo en Fran­
cia y en A1nérica Latina. Cuando se trataba de aportaciones 
por vía organizada de grupos o entidades, éstas iban a parar 

más o menos al Comité Pro-presos que aunque clandestino en lo 
posible tenía sus enlaces en cuyas direcciones se recibían los 
donativos. 

También había quienes recibían dinero para los presos 
de una manera particular. Entre ellos citaremoS a Tomás 
Herreros y la Revista Blanca en Barcelona. Tomás Herreros 
tenía un puesto de venta de libros usados en Atarazanas. Anar­
quista nlilitante de toda la vida, estaba en relación con el Co­
rn~.té Pro-presos y todos los donativos que recibía, no impor­
taba de donde, los entregaba a dicho Comité, bajo recibo. 

La Revista Blanca o sea la Farnilia .Urales, por el contrario, 
no quiso jamás entregar el dinero al Comité Pro-presos, negán­
dose así, a :reconocer dicho Cmnité. Siempre tuvo la pretensión 
de ser ella la que hiciera la entrega del dinero a los presos 
directamente, haciéndolo así. 

Es lógico fuera así, si se tiene en cuenta que la Familia 
Urales no pertenecía ni a la C.N.T. ni a la Organización espe­
cífica. A n1ás de eso actuaban perfectamente dentro de la ley 
dictatorial, por cuyo nwtivo no fueron molestados en sus nego­
cios de editores de libros y folletos, así como ·de la Revista 
Blanca por estar todo- smnetido a- la Censura militar. --Jamás­
ningún mien1bro de la Familia Urales fué perseguido; ni encar­
celado por oposición a la Dictadura. 

Ocurrió con la Familia LJrales una cosa parecida a lo 
ocurrido con el Partido Socialista Espaiíol y la U.G.T. 

En una ocasión por indicación del Comité Pro-presos de 
Bar-celona, el Comité Nacional de la C.N.T. que entonces 
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residía en dicha ciudad, encargó a uno de sus componentes 
de visitar a la Familia Urales, al efecto de lograr, que ésta 
entregara los fondos de los presos al Comité designado para 
los mismos. El delegado por el Comité Nacional, que a la par 
formaba parte del mismo, no solamente no logró sus propó­
sitos, sino que un miembro de la Familia Urales, lo sacó de su 
casa a etnpujones. Dicho compañero se llamaba Pedro Foix 
(Delaville ). 

Nos limitamos a señalar el episodio, sin hacer ningún 
comentario. 

En cuanto a la honradez de la distribución a los pre...~s, 
del dinero recaudado por la Familia Urales, no podemos decir 
nada, ya que estos jamás admitieron el control de nadie, ni 
dieron cuenta detallada de nada.· Por eso nos encontrábamos 
en período de clandestinidad. Lo que sí podemos asegurar 
que hubo presos que se negaron a recibir el dinero· mandado 
por ellos. 

A final del año 1928 hecho un recuento de la situación 
interior del grupo Jos Solidarios y el balance no podía ser más 
desconsolador. Tres de sus componentes muertos en la lucha. 
Tres presos en Francia. Tres cumpliendo condena. Tres presos 
en la cárcel de Madrid y uno preso en la cárcel de Parr.plo:1a. 
Quedaban dos en libertad en Francia, que po-r .su inactividad, 
habían perdido todo contacto con el resto del grupo. Estos eran 
García Vivancos y Alfonso Miguel. 

En la cárcel de Madrid la situación de los detenidos polí­
tie;os era poco envidiable sobre todo de los presos que no tenían 
familia en Madrid o alguien que se cuidara de ellos en el sentido 
de l_ay~rles _l~ _ _;rop_a_y_sacarl_es p.l~lla vez a pomqnicar. 

El Comité Pro-presos de Mad1·id mucho más aún qne el 
de Barcelona se veia imposibilitado de atender a los pr~os 
en lo más imprescindibl~_ a .causa del enorme contingente de 
presos y a la escasez de ingresos en el misn1o. 

La mayor parte de los presos estaban obligados a laYarse 
ellos mismos la ropa. Nadie los sacaba a comunicar, encontrán-
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dose inclu~o con dificultades para poder conseguh r~ t''3lk nece~ 
sario para escribir al exterior. 

La comida era de calidad inferior e insuficiente para los 
presos que no tenían otra cosa que recompensP.r su alimenta~ 
ción. 

Había sin embargo algunas cosas buenas en la cárcel de 
Madrid. Los patios de las galerías, sobre todo de la primera, 
eran muy amplios. El servicio de duchas muy asiduo y sobre 
todo había una bibLioteca que era obra de los mismos presos, cosa 
verdaderamente extraordinaria. Había en dicha- biblioteca varios 
centenares de volúmenes todos de autores más o menos selec~ 
cionados. 

Entre otros, se encontraba' Unamuno, V aiie Inclán, Pío 
Baraja, Pedro Mata, Pérez Galdós, Ortega y Gasset, Ramón y 
Caja!, Vargas Vila, Lope de Vega, Calderón de la Barca. 

Todo lo más selecto de la literatura clásica se encontraba 
al alcance de los privados de libertad, y ello era la obra de un 
día y ot!'o día de trabajo, de los presos y de sus simpatizantes 
del exterior. 

Cuando se publir:a.ba un libro interesante, inmediz.tamente 
uno y a veces varios ejemplares, iban a los presos. El encargado 
de la biblioteca estaba en relación directa con las editoriales y 
en algunos casos con los propios autores que mandaban los 
libros gratuítamente y a veces con dedicatorias. 

También se organizaban conferencias, todas ellas muy inte­
resantes. En las horas del paseo se reunían en el patio por 
gJ;'upos,. l2..s conferencias por regla general eran muy concu­
rridas, a más había también cursillos de geografía, historia y 
ta1nbién- se-- enseñaba -a leer y- escribir a loS analfabetOS. 

Estos abundaban mucho entre los presos comunes. 

En las cárceles preventivas de España hay en ellas nn 
departamento de ce Celdas de Pagm>, por regla géneral éstas 
celdas de pago se encuentran habilitadas al eÍecto en una de 
las galerías. 

- - ~ ...2':~'f·-~ ; 
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En Madrid las "Celdas de Pagm> se encontraban en la 
primera galería. 'Por allí pasaban médicos, a~?gados, ing~nieros, 
toreros, escritores, de todo menos curas y militares. Hahm algu~ 
nos de esos presos que se pasaban la vida sin salir de la ce!~a, 
pero había la mayoría de ellos que inn1ediatamente se :amiha­
rizaban con el resto de los detenidos, sin olvidar que allí dentro 

todos eran iguales. . , 
En esas conferencias y cursillos a que nos refenmos mas 

arriba, se daban casos bien edificantes. Cmno es fácil de sup?ner, 
los conferenciantes y profesores por regla general eran mge· 
nieros, escritores, abogados, etc. El resto eran trabajadores ma­
nuales, revolucionarios que algunos de ellos llevaban presos 
hasta 4 años. Cuatro años que habían pasado estudiándo noche 

)" día. 
Al terminar el conferenciante, su conferencia o el profesor 

su curso, eran interrogados por esos compañeros de ~.aut~~erio, 
sobre aspectos no bien definidos que solían ser la admiTamon de 
todos, sobre toJo de los que ocupaban las celdas de pago. 

Una vez un conferenciante pnra terminar su peroración 
dijo: Aquí entre los que escuchan~ hay muchos, muchísimos 
que sin haberse Uado cuenta, saben tanto como nosotros que 

hen1os pasado por las Universidades. 

El complot de Vallecas que tanto revuelo había dado du­
rante muchos meses quedó en el ostracismo. Y a nadie hablaba de 
ello. No obstnnle todos 1os detenidos con motivo del misrno 
~ontinuaba:a en la cárcel procesados. 

El Juez Instructor después de haber agotado todos los 
recursos a su aJcanr,e no había podido encontrar ningún motivo 
de delito lo suficientemente sólido para llevar a los procesados de­
la~!,; del Tribunal -Militar que debía inexorablemente condenar­
los. 

Ante la falta concreta de pruebas convincentes, optó por 
archivar el proceso, en e·spera de algo que no. llegaba· que le 

permitiera de nuevo desenvolver el voluminoso alegato. 
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Y mientras tantos a lo largo del recinto de la vieJa Cárcel 
de la 1-Ioncloa se oía durante la noche c(Centinela Alerta» 
((Alerta está)). 

Hacía muchos días que reinaba un tnalcstar general en 
la cárcel. Se aseguraba que para descongestionar el estableci­
miento de Ja enorme cantidad de detenidos, un número deter­
minado de presos comunes serían trasladados al Penal de Alcalá 
de Henares. lninediatamenlc 

e os y social es se pusieron en 

atropello e injusticia. 

que se supo ésto, los presos politi­
acción para evitar se cometiera tal 

Las notas pasaban de una a otra galería y las reuniones y 
acuerd(~s eran concretos._ Nadie debía prestarse a ejecutar tal 
orden s1 es que llegaba. No se podía aceptar el precedente ya que 
pnnl,ero senan los presos cmnunes y a continuación serían los 
demas. Los presos comunes debían negarSe a tal maniobra y el 
resto de los presos por solidaridad declararían un plante en ~oda 
regla. Se negarían a salir de la celda e ir a la comunicación a 
comida Y en fin a obedecer las órdenes. Cuando el Director t~vo 
conoci~iento del propósito de los presos, de todos los pTesos, éste 
encargo a .5U ayudante que explorara el ambiente general. 

Cuando el ayudante en conversación particular con uno 
de los presos más representativos por su conducta v su seriedad 
alegaLa que la operación favorecería a la poblaciÓn reclusa en 
general, el preso en cuestión le respondió: 
_ En esta cárcel hay infinidad de presos que nc estan some­
tr~os ~ yroceso alguno. Es decir que están El· disposición de la 
D1reecwn General de Seguridad. Con ordenar la libertad de 
esos detenidos, el problema queda definitivamente resuelto. 

. E_xcusa deci.r ~~e el argumento era de peso y el ayudante no 
hizo nmguna objecwn, a lo dicho por el preso. El traslado quedó 
s1n efecto. · 

Ese mismo problema estaba planteado en Barcelona aun 
con carác-ter más agudo. Sin embargo allí hubo solución'. Por 
orden gubernativa se habjlitaron dos transatlánticos en el Puerto. 
El _1\-_fanuel Arnus y el Uruguay, dos eárceles flotantes con más 
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de 600 presos cada uno. Los presos que contenían estos dos 
buques eran todos gubernathT:;, Se encontraban muchas perso­
nalidades políticas, ent-l'e ellas~ ios Abogados Luis Compans Y 
Juan Casanovas. Los dos de la izquierda Republicana de Cata­
luña. La vida en la cárcel flotante era más agradable que en la 
prisión celular, más aire, mejor comida y más libertad de acción. 
No había ningún sistetna de cmnunicación organizado Y por 
dicho motivo la comunicación era permanente. Los familiares 
y amiaos de los presos tenían la posibilidad de acercarse a los 
Presos bbien por mediación de botes a remos o bien por I~s muelles 
cerca de los dos navíos. La vigllancia interior era cast nula, los 
presos se acostaban o levantaban cuando lo creían conveniente. 

Las Bodegas habían sido habilitadas para dormitorios. Los 
comedores eran magnificas y se servían de cubierta, para paseo, 

tomar el sol y el aire marino. 
Era una atracción para los presos, la entrada y salidll de 

buques en el puerto, el vuelo de las gaviotas chillonas y carn~voras 
que revoloteaban constantemente alrededor de los barcos en 
espera de recoger sobre el agua los restos de la comida que se 

les lanzaba. 
La vista de la causa del proceso Asca'5o, Durruti Y Jovcr 

en París fue. después de tanto ruido una cosa secundaria. Se 
condenó a los procesados por tenencia ilícita de armas y a la ex­

pulsión de Francia. 
Cumplida la condena escogieron como país de residencia 

Alemania. En Alemania no les fué posible por diferentes ra­
zones residir, cogiendo como nuevo punto de residencia Béi­
gjca. Fué en Bruselas donde se instalaron definitivamente. 

García Oliver y dos compañeros más que estaban procesa~ 
dos en la cárcel de Parnplona por paso clandestino de la fron­
tera ·y por propaganda-cla~destina ta,mb.~én fueron_ conden_a_~os. 

Juan Garcia Oliver a 8 año~ de prisión y los otros d. os 

compañeros a 2 años cada uno. García Oliver cumplió la cond-e­
na en el PencJ de Burgos. ~omo queda consignado más arriba 
a partir de 1925 el anarquismo organizado en España virtual-
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11
w11 te está casi completamente desaTliculado. Los anarquistas 

(( ~us grupos>> no existen como tale.:'_:~ a causa de la encarnizada 
pt~rsceución que son objeto los hmnbres ".alificados como revolu· 

cionarios. 
La ficha policíaca es la única ley que impera .. La policía 

no se detiene en hacer distinción entre anarquistas y sindicalis­
Las. Por eso, cuando se habla del anarco-sindicalismo español 
ellos representan el denominador común de todas las fuerzas 
revolucionarias y activas residentes en España 1 en el período 
histórico que estamos comentando. 

ApaTte de un número relativamente reducido de JOVenes 

tnilitantes no fichados y dt algunos otros que trabajan y actuan 
con mucha discreción, ei rc.sto ha tenido que pasar la frontera, es­
conderse en E':;paña y los más están encarcelados. El ca¡;:c. del 
grupo <e Los SolidarioS)) que en un momento .da.d.o no había 
ninguno de sus compon.::ntes en libertad cu España era el caso 
de la totu.lidad de grupos anarquistas en el territorio español. 

En esas condiciones en 1927 se reunen en Valencia un 
puñado de anarquistas cuya cantidad aproximada no podemos 
precisar en estos momentos, con el premeditado propósito de 
vigorizar la organización anarquista ya que los antiguos Comités 
Regionales como tales no dan fe de vida ni actuan de manera 
coordinada entre sí. 

En dicha reunión o pleno se acuerda constituir la F .A.I. 
(Federación Anarquista Ibérica). La palabra Ibérica era porque 
incluían en dicha organización al movimiento anarquista de 
Portugal. 

Esa Organización y sus acuerdos quedaron ccen pañales)), 
Deci1nos eso porque en realidad no tuvo continuidad. Solo en 
1929 cuando se _perfi~a uu resurgi-r efectivo en el conjuntó de 
la opinión española el Comité Peni~sll.iar- d~ Ía -F:A .. C -lanza 

su primer manifiesto a la opinión pública, manifiesto que no 
tuvo como es natural otro valor positivo que el de darse a 
conocer públicamente por vez primera e interesar a todos lüs 
iniciados. 

1 

1 

CAPITULO IX 

f ·¡ en todos los resortes 
1 n·o 1929 se per ' a 

Al entrar en e a ' . . d bTdad que 
. . é la dictadura mlhtar' una e 1 1 

que mantienen en pl , de una caída vertical irreroe-
cobra poco a poco los ~:ll~tomacsa t· .,·,, v·randes ~sfuerzos el 

L · ·· pwrna p~ • o 
diahle. a opunon d" la fortaleza minada por 
d l

. de día en 1a se opera en . , 
ee IVe que . f . en la vida de la namon y 

la vejez, sus errores y su Ine Icacl\ menÍario más o menos 
se presta voluntariamente no ya _a co . a la curva y al 

d f
. do o aumentado en volumen, sino 

es 1gura 

refrán más atr.evid~ l los descontentos y los relajados 
Los enemigos . e. regimen, el blo ue ue constituye la 

sin proponerselo stqmera, iorma~. . d d q sim;le, sin obstáculo 
muralla infranqu.eable de a cont.!UUl a . toma cuer o de 
del régimen. La conspiración se formahza y d l ppoder 

'd l . obstáculos y los resortes e 
gigante, a medt a que os 1 ue ellos pilotan hace 

. l teze de que a nave q 
patlnan ante a cer , d 1 hundimiento infa-
aguas por todas partes y esta condena a a 

lihle. . · M • de E<tella se consi-
El mismo Prinw de Rivera? arques ~ . . 

.. 1 e la aristocraCia que 
dcra fracasado, por el abandono ~e. os su_yo.,, la conduce a la 
busea salvarse abandonando el vieJO navw que 

deriva al naufragio seguro. . , . 
. F' . t grande el esfuerzo realizado por el propiO regt-

ue an 1 an ~ias de v1 vu 
m en para dominar la c~lle, que el. des;ont~:s;~é;s cua~d.o el oh je­
de todo- el pueblo espano1 qued set.s a~~s de unos Y la domesti· 

~ 1 d era la om1nac10n 

~i~:l~:e~: 0°!:, :1 régimen se er:contraba I:go~::i:ac~::ta~:: 
mientras que r-.uev~s fu~.rzas o~ositor: l:s dominadas encade­
cían y cobraban hno y convergtan co 
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rcsucltaUan :' 
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l'.l'- ,<at< que remozadas por la nueva savia 
.'-;l· t,.,,~~__;_,_·~;IJraban de nuevo llenas de esperanzas 

seguras de t{'J¡· . ~re de la resurrección se acercaba a pasos 

agigantados. 
El amhienlc se saturaba de día en día, la mirada del 

(l""uanlia civil va no era tan inquisitorial, el aire del carcelero 
~ . 
menos marcial, y casi reverente. En la comisaría y sobre todo 
en la Dirección General de Seguridad se recibía a los presos 
~gún la categor.ía que ellos los tenían catalogados, con la debida 
an1abilidad familiar, cosa no acostumbrada hacía ya mucho 

tiempo. 
La cárcel de i\1adrid1 marcaba como verdadero termÓ· 

metro el punto de la vida política española. Y a no era el Centro 
que acumulaba cual almacén central, a_ todos los detenidos en 
la frontera, y a todos los sospechosos del territorio nacional, 
solo lo que podríanws llamar los detenidos de marca mayor, en 
provincias eran llevados a Madrid para ser interrogados en la 
Dirección General de Seguridad, de ese hecho la descongestión 
del establecimiento se operaba por sí solo~ con la debida len­
titud. 

Los hechos llamados del Prats de Mollo, llevaron a la 
cárcel de MadYid a un solo deienido, éste se llamaba Gonzalez 
Alba, activo militante separatis~a, profesor de ]a lengua cata­
lana en Barcelona. 

Por tantc los hechos de Prats de Mallo tuvieron resonan­
ci& internacional, a pesar deJ fracaso inicial de los mismos. 

Sin que nosotros podamos precisar en detalle le que ocu­
::.-r.!.o~ se supo que el coronel Francisco Macía, exilado er.. F:Lancia 
primer opositor separatista Catalán al régimen dictatorial de 
Primo de Rivera concibió el- propósito de hacer una concentra-· 
ción de fuerzas en la frontera francesa para j.nvadir España 
por la frontera de Cataluña. 

A esas fuerzas Ue invasión, compu'3Stas no solamente de 
separatistas catalanes sino de todo un conglomerado de patriotas 
e:;paiíoles~ una \rez pasada la frontera, debían unirse en ten·i. 
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das que debían proclamm· 
torio catalán, otras fuerzas anna. 

. d e t \uña independiente. ' 
e:stado libre e a a l tivo del fracaso ele ~:- . -

Se dijo entonces que e mo fd ia de un <:¡~;- ~.._. 
-' M . . debió a la con I ene ' . 

enipresa ue aci~ se coronel y por familiar ue: !!<.'~ 
baldi que se hacia pasar por . . s y defensor de la 
céleb~e Garibaldi {(autor de las camisas roJa 

unidad italianall. . G .b ldi uso en antecedentes a 
Ese falso y confidente an a ' p b en Prats de Mollo, 

. d lo que se prepara a . ' l 
la policra francesa, e d . , . , a causa ae as 

, b , j p~·oyecto e lTI' aS! O TI, r 

cosa que htzo a ortar e . . , ¡· de la policra fran· 
1 . t ncwn preven rva 

detenciones y de a m erve d t los conflictos de frontera 
cesa que quería evitar a to a cos a 

con España. . n la cárcel de Madrid 
l Alh 1 que conocimos e_._ • 

Gonza ez a a . d Militaba en pnmera 
b cido de sus I eas. . 

era un hmn re con ven . d B lona ¡'unto. con J airo e 
f eparatistas e arce 

línea de las uerzas s .f. . l icieron qne el ideal .qne 
con su sacri IClO 1 • • , 

Con te y otros que . . - . una especie de rehgwn. 
ellos sustentaban se convuti¡ra .... el~ 929 sel'Ía el año de la caída 

Nadie dudaba ya que e ano¡ d 'a y las ambiciones en 
d S. mbargo e esor en 

de la Dicta ura. m e E • de¡· aban de vis· 
' 1 - tiemDos en spana no ¡ 

política de todos o' ' . . ·¡·a se•io )' responsab e. 
-- de recammo so I o~ -

lumbrar un eqmpo . , se decía en puerta. 
d h d r una sucesiOIJ que 

capaz e ere a . •t d .: para entrar en escenr.:. 
Los Socialistas estaban lncapacl ado,t mplaciente y cola-

pm: su con uc a co 
CC'IDO algo nuevo y se~uro L . -..t' dos republicanos como 

. . t la Dtctadura. os pa. 1 A t d ,-ar'tas 
bora~10n1s a con ¡ D' • d par e - e v 

b. t d frente a Ic~a or. 
tales no ha wn ac ua 0 d En España lo ¡- . ""1 TeStO na a. 
individualidades, todas v~ rosas, ~ . t orqne nadie le siguió 

h bía partrdo comums a, p . 
:rnisrno aue no a . bl' 0 porque el equrpo 
. ~ "'e" no había partido repu lean ~ 
hasta entone·~~ ---- ---- -- -_ ---- -. - ------a -
de Lcrroux lo habia couomprdo lo oU. el ase traba]' adora que 

- E -a una cosa. na _._ 
Solo habta en span ·da se había agru· 

d_ l l'f a raa'lplona y corrornpr , U 
asqueada e a P0

. 
1 1 ~ • ]'" " ·en de la política pretendien o 

pado en potentes srn.dwa:~s a- nlc..r_~ ismo~- Esa clase, erH la 
conseguir la emanclpacwn por e os m 
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que luchaba, la 
cía encadenada 
presidios. 
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que caía en las encruciJ' adas la , . ' que petme:v· 
mediO muerta de . hambre en las cárcele"J ; 

~Por eso es lógico pensar que esa clase proletaria cuando 
podía expresarse en reuniones, en actos 'bl' ' . t . ~ pu Icos, o en manifes 
acwnes espontaneas, expresaba su convicción m, b 1 ~ 

solo la revolución social por el impulso de los a~e a a~ ~ta, q~e 
y era capaz de hacer posible la justicia entre lo h •Jo podta C S Umanos. 

uando todo parecía en compás de es er 
era más completa en medio de la h . P a y _cu~ndo la calma 

d noc e, un movimiento de pu 
tas~ e pasos. de palabras quedas r . , l ... er~ 
~cQuJeabpaansal:s ~ cteldas ~e la primer~ g:~~~o ;e Iaue~:rc!~ ~:d;~~ 
¿ • m errogo un pres d 1 
celdas de pago. Este respond"? .a _uno. e os ordenanzas de las 

IO . Ingresos, muchos ingresos. 

Era la llamada noche de S J } , 
varias docenas de intelectuales an uan.' Iabian sido detenidos 
ticos del , . . en Madnd' todos enemigos polí-

regimen, escntores, ahogados , d' . . 
dibujantes, arquitectos de tcd h b' . . ' 1 me Icos, Ingenieros, 
d ' o a Ia. e In e uso un t · d 

e profesores y estudiantes. Todas las celd nu n o grupo 
ocupadas y aun no 1 _ b. b as de pago estaban 

. la ran astantes de las solicitadas por lo." 
nuevos 1ngresos. '"' 

, Un movimiento extraordinario se opero' 
1 

tanto dentro de la 
caree como a la entrada de la . mrsma. 

El patio de la primera galería , .. 
parte de los d t "d parecta en nesta. La mayor 

e em os no habían es! d 
de ello su moral e:ra excelente Ot a ~ nunca presos y a pesar 
días de detención no salieron de I ros l~n embargo los primeros 
mentas. Estos desde lue a ce, a y apenas tomaron ali~ 

. días_ d~ .com,t].nicación co!o;l e~"nxtu~ numero muy reducido. Los 
. L - .. .crior era un verdadero . 

miento. os visitantes 5 ..... ah aconteCI· 
los detenidos cosa qu e aprn an con el fin de comunicar con 

l 
e a veces no podían logr 

as condiciones reglamPnt .· E , ar por no reunir 
~ auas. _.n mas de . , 

calle se formaron alborotos entre los visita~t~nay oeclaston. ~n dla 
orden. serviclO e 
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Mientras que en la cárcel habían presos que se pasaban 
muchos meses sin comunicar con el exterior, incluso ni por co­
rrespondencia, a los nuevos detenidos eran por docenas las per­
sonas que venían a visitarles, y recibían un correo voluminoso. 

Todo ese movimiento duró poco tiempo, no había ocurrido 
nada en la calle, todo había sido una falsa alarma, sin fundamen· 
to. Los detenidos cada uno por su cuenta hacían las gestiones opor­
tunas para recobrar la libertad, recurriendo a las amistades y a 

las influencias personales. 
La Dirección General de Seguridad en dicha ocasión como 

no había proceso, no podían retener en la cárcel a los presos 

de la redada de la llamada noche de San Juan. 
La corta estancia de los presos de la noche de San Juan en 

la cárcel sirvió para mucho. En la calle era muy difícil reunírse 
por el peligro de ser detenidos y procesados por reunión clandes· 
tina. Una vez en la cárcel, ya no existía el peligro y las reuñ.iones 
fueron frecuentes y prolongadas con la ventaja que a ellas acu­
dían las personas designadas por sus compañeros. Excusa decir 
que jamás la policía sorprendía dnguna de dichas reuniones 
les cuales no nos atrevemos a caliiicar de clandestinas. 

Era así como la dictadura por todas partes cavaba su propia 

fosa. 
Era el mom.ento de las sorpresas. Un día por la mañana 

Ricardo Sanz que hacía más de dos años se encontraba en la cárcel 
de Madrid sin que ninguna autoridad se acordara de él fué 
trasladado a la Dirección General de Seguridad. Cuando se le 
comunicó que era solo para una cuestión de interrogatorio éste 
pensó, que le iban a complicar en algún nuevo proceso. 

N a da de eso. El Jefe de la Brigada Social de dicho Centro 
Señor Luís Funoll que ya" le esperaba. en su déspacho lo hizo· 
pasar y después de ofrecerle una butaca para sentarse, y un 
cigarillo que no aceptó por ser abstemio. Le dijo estas palabras: 
V d. ya sabe que yo soy Valénciano como V d. mismo. En plan 
de paisano he pensado muchas veces como yo podría lograr su 
libertad pues aunque V d. crea lo contrario su libertad no depende 
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o:..L=: r..~i sola voluntad, de lo ·cOntrario haría mucho tiempo que 
\T d. habría salido ya de la cárcel. 

Hay una posibilidad de que V d. salga de la cárcel de 
Madrid, para que luego pueda recobrar más fácilmente la liber­
tad. La posibilidad existe a base de que V d. por mediación de 
un abogado se haga reclamar por uno de los juzgados de Bar­
celona para la Instrucción de diligencias. Una vez salido de Ma­
drid nosotros daremos por liquidado su asunto y V d. en Barce­
lona podrá más facilmente recobrar la libertad pues allí ahora 
hay pocos presos gubernativos. 

Le respondió Sanz que aceptaba su iniciativa y que haría 
las gestiones oportunas para hacerse reclamar por Barcelqna. 

Ocho días después Ricardo Sanz, acompañado de dos agen­
tes de la policía secreta de vista, fué trasladado a la cárcel de 
Barcelona. · 

Una vez en Barcelona, su abogado Sr Juan Rosiñol que 
era el que haLía hecho todos los trámites de reclamación y tras~ 
lado a dicha Ciudad del preso se ocupó de la gestión de su 
puesta en libertad cosa_ que logró pocos días después. 

Los frenos del aparato represivo de la dic"Íadu.ra estaban 
ya tan gastados que no lograban un funcionamiento efieaz. 

Los colaboradores que durante muchos años habían obedeM 
cido con celo las órdenes ultra montanas_ recibidas del monstruo 
enjaulado en. e] Ministerio de la Gobernación se -·creían en el 
dere_cho de no ejecutarlas ahora al pié de la letra, ju'3tificando 
siempre algún motivo de no poderlo hacer. Los perros fieles 
servidores de Martlncz Anido que hubieran querido continuar 

la _caza --~el __ _!wmb~e n li~tranz_a ya no eran secundados por_ sus 
subordinados, aquello era el fin. ~- - - . . -- - ----

Primo de Rivera era el que desde lo más alto del poder 
capta:ba con más precisión el declive de todo su sistema. El menos 
que nadie contaba con posibilidades de piezas de recambio que 
le permiti~ran renovar el aparato en perdición. Para él todo 
estaba perdido irremediablernente. 
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Y mientnis el confus~:"-·~·,j ·--"- {.]gido invadía la nación, 
Alfonso XIII aun rey de Esp;ÜÜ: lwT ... ü<l7i8CÍa emboscado en espera 
sin duda del milagro que a últi::_-:_111 hora lo iba a salvar. Pobre 

España. Y cuanto cretino. . 
A últimos de 1929 Primo de Rivera dimitió ante su propiO 

directorio militar pasando a sustituirlo otro General. Damaso 

Berenguer. 
Berenguer era un geneTal cuya historia había tam~ién 

retoñado en M.arruecos. Más perspicaz seguramente que Pnmo 
de Rivera no quiso cargar con el peso de la responsabilidad de 
la larga gestión de éste en el Poder y desde el principio prometió 
al pueblo español ir in1nediatamente a la normalidad civil por 
medio de la convocatoria de elecciones. 

Pero el Caballo de Troya que ya galopaba dentro de la 
fortaleza antes de la dimisión de Primo de Rivera :r;o podía 
detenerse en sU carre1;a por un sólo cambio de decoración en el 

escimario pOlítico. 
La conspiración y el- descontento hacían su camino. 
Aflojadas un poco las bridas de la represión, los conjurados 

y los d~scontentos cobraban brios. Había que acabar lo antes po· 
sible con aquella situación de vergüenza y de sufrimiento que 

ya duraba demasiado. 
Siemp:::-e dentro de la clandestinidad, los sindiCatos comen­

zaron a actuar ostensiblemente. En Cataluña y concretgmente en 
Bai-celonz. por vez primera después de más de seis años, el Sindi· 
cato de la metalurgia hizo una petición de mejoras seguida de 
una huelga que· fué general en los grandes talleres de la Maqui­
nista Terrestre~ la V ulcano, Casa Girona, Casa Torres, Hispano 

Suiia V otra-s. 
. ·P.~ la par la c¿nspiración política sobre todo ell el órden 

mÜítar se-· condensaba cada día más de cara al hecho de la 
sublevación en la calle. Los Jefes y Oficiales que a lo largo del 
mandato de Primo de Rivem habían permanecido victimas de 
todas las hunllllaciones-, de todas las persecuciones, y de todos 
los escarñ.ios, por fin habían roto las amarras que los tenían 
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casi inactivos, consignados, vigilados o enc;~r;~(:~Rdn:s, lam.ándose 
de lleno abiertamente a la lncha activa. 

Los hombres anarcosindicalistas eran so]ieitados en todas 
partes donde había algo en proyecto contra el régimen imperante, 
pues era notorio que sin la intervención de la C.N.T. y de la 
F .A .I. no había posibilidad de hacer nada serio en el plano regio· 
nal como nacional. 

El tiempo pasa y Berenguer, o es prisionero del aparato qne 
él no ha creado o no se da perfecta cuenta que hay problemas 
en puerta que urgen la solución que no llega. No se ha notado 
ningún cambio sustancial con la dimisión de Primo de Rivera. 
Todo continua igual que antes. Si se respira un poco más de 
libertad, es la consecuencia lógica de un régimen en descampo· 
sición, cosa iniciada ya antes. 

N a die se resigna a esperar más. Ni los exilados políticos 
en el extranjero, ni los presos y perseguidos, ni los militares, 
purgando castigos in justos e inmerecidos, ni los Sindicatos clau­
surados. Nadie absobltamente nadie se resigna a espera:r más. 

El descontento aumentaba cual bola de nieve. En poco tiem· 
po Berenguer se hizo más impopular que lo había sido jamás 
Primo de Rivera, si se tiene en cuenta que no había ning-.in 
motivo que justificara aqnel largo período de interinidad qne 
nadie aceptaba. 

El Comité de acción del movirniento anarcosindicalista crea· 
do exclusivamente para coordinar las fuerzas opositoras al régi~ 
rnen en vistas a un movimiento subversivo residente en Barce­
lona, redoblaba sus esfuerzos buscando las relaciones oportunas 
al caso. 

Donde este Comité tuvo una acogida más entusiasta fué en 
las cuadros militares de categoría relativa. Es decir de SargentoS 
a Comandantes. Los que ostentaban la graduación de Capitán 
eran bastante numerosos. 

Las entrevistas primero y las reuniones después, se tenían 
por regla general en un bar de la calle Aribau y en un Restau­
rante de la barriada de la Barceloneta. TOdo esto en Barcelona, 
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Zaragoza por ser el centro neurálgico de la cosa militar de Es· 
paña permanecían en el primer plano de la conspiración. 

Madrid debía dar el golpe de gracia al régimen. Las fuerzas 
presta3 a sublevarse eran las de aviación concentradas en Cuatro 
Vientos y el Jefe del movim l~nto insurrecciona! era el Coman· 

dante Ramón Franco. 
Mientras qne en Cataluña y Vizcaya se daba por descontado 

el triunfo total de la insurrección ya desde la iniciación, en 
Zaragoza, la cosa se presentaba más difícil y problemática. Nava­
rra aunque muy reaccionaria y comprometida con el régimen 
dictatorial no constituía problema por encontrarse, a más de 
aislada, prisionera del propio movimiento, teniendo en cuenta 
que éste debía iniciarse en Jaca provincia de Huesca. 

Era por la frontera de Canfranc que debían converger los 
exilados de Francia después de la sublevación de la gua~ición de 

Jaca. 
El General López Ochoa residente entonces en Barcelona 

contrario del régimen de Primo de Rivera, acudía frecuentemente 

a las entrevistas con los hombres de la C.N.T. 

El problema principal a debatir era siempre el mismo sin 

que en realidad jamás hubiera debate. 

Se trataba de derribar la Dictadura e implantar una RepÚ· 
hlica. Una República Democrática que sería la encargada de 
convocar a unas elecciones generales, cuyas Cortes Constituyentes 

se encargarían de elaborar la nueva Constitución. 

La monarquía se había suicidado aceptando complaciente el 
advenimiento de la Dictadura militar, desde entonces ya nadie 
se atrevería. a defender la monarquía~ todo lo contrario. La mo­
narquía debía -desaparecer --junto con la -dictadura-;--Los- hombres - --­

del anarcosindicalismo no mostraban en las reuniones ningún 
interés particular, por el régimen político a implantar, después 
de la revolución acepíaban -de grado la implantación de la RepÚ· 
blica, porque creían qne dentro del Régimen Repúblicano se 
podía avanzar mucho en lo social pero eso y nada más. 
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Lo que sí exig~<lt:;~ -~-.: .. ; 1' ~"rir, 1Qs hombres de la C.N.T., era 
la libertad de asociuc::iJ:. ,:._· Lc~elga, de propaganda escrita y 
oral, así como la inten·enc-.1;. ,-._ ..-{e los sindicatos en los problemas 
de la economía que les aíectab:::. directamente. 

No hablaban de la reapertura de los locales sindicales ni 
de la libertad de los presos ni de nada de :o que afectaba a la 
Dictadura; pues estaban convencidos que esos problemas quedaw 
rían resueltos automáticamente al día siguiente de la sublevaw 
ción, pues nadie se opondría a ello. 

Por las razones que fueran, los militares -rebeldes tenían 
mucha más confianza con los sindicalístas revolucionarios de la 
CN .T., que con los políticos. Ellos explicaban a su manera 
esa inclinación hacia los medios sindicalistas decían ·que tam­
poco ellos eran políticos, y que consideraban que el sindicalismo 
tenía una base constructiva y creadora, mientras que la política 
era el arte de engañar, era la par-te negativa de la vida. 

Ramón Franco, era un entusiasta partidario del sindica­
lismo revolucionario. E!'a si se quiere hasta un poco sectario. 
Ta.n1bién el explicaba esa inclinación hacia los medios sindicalis­
tas. Un dia con aquella sinceridad que le caracterizaba en su 
casi brutal franque:r.a deeía: Jamás L:.na sola vez he recibido una 
decepción entre los medios obreros. La palabra por ellos dada, fué 
c.umphda, el compromiso ejecutado y la razón justificada. Con 
ellos se puede ir no importa a donde, con la seg~r.idad de no ser 
engañado. 

Su conducta se ajustaba siempre a este lema. En ·los mo~ 
mentos difíciles, cuando precisaba del auxiliar valio~o y seguro 
siempre reeurría E:. los de la C.N.T. 
. . U na ve~~ había que desplazarse a distintos lugares de pro­

vincia. por necesidades de la prOpía conspiración~ el carácter de 
la gestión era puramente mil.itar. Por voluntad propia de Ramón 
Franco que era el que personalmente daba las ordenes escritas a 
sus compañeros de armas, fueron los hombres del anarcosindica~ 
lismo: quienes se encargaron d'e dt-cha · " E nHswn. sa era para 
R.r:.món la 1naycr garantía de seguridad. 
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Su donücilio particular en Barcelona, situado cerca d.;:­
Avenida del Tibidabo era frecuentado por alguno de sm. '''"- _ 
sindicalistas revolucionarios. Periodicamente en los mom~nt; 
decisivos se celebraban reuniones clandestinas en el Restaurante 
las Delicias de la Barceloneta cuyo propietario era un anarco~ 

sindicalista. 

Cuando se encontraban presos en el Castillo de ]\'Iontjuich 
los Capitanes Sancho, Galán y Perca, estos estuvieron siempre ' 
en relación con el Comité de Aceión anarcosindicalista residente 
en Badalona. Los Capitanes Nledtano, Jiménez Reixat y variOs 
otros actuaban siempre en relación con la C.N.T. y F.A.I. 

Por otra parte en Barcelona el Cornand~nte Pérez Farras Y 
el Capitán Escofet estaban incondicionalmente al servicio de la 
política catalanista. Es decir de Maciá y Companys. La retirada 
estratégica de la Dirección del aparato Dictatorial de P:imo de 
Rivera, había causado en general una especie de río revuelto entre 
los que le seguían y amenazaba convertirse en desba~dada. 

Pero existía aún un hombre capaz de mantener el aparato 
Gubernamental en pié, si se esperaba que de manera platónica 1 

cambiaran las cosas. Ese hombre era el Ministro de la Gobe!'­
nación, Th1artínez Anido. El monstruo, durante más de seis 
años había fonnado un aparato represivo en el plano nacional 'fX-· 

1" x 
capaz de hacer abortar no importaba qué plan de sabotaje, al l · 
poder dietatorial. Todo lo había centralizado en sus manos en ~~ 
lo relacionado 0on el orden público. Berenguer se creía seguro 
de que nada ocurriría mientras que Martín.ez Anido estuviera 
en el Ministerio de la Gobernación. Por eso se entretenían bus- ,i 

cando lri 1nanera de salvar la Monarquía de una caída irremi­

sible. 
Sánchez Guerra qUe en otra ocasron ya se había enfren· 

tado Con el rnonsti'uo siendo éste Gobernador de Barcelona, se 
creyó una vez má:; capaz de de:::afiarlo~ y fué uno de los polí­
ticos que abiertamente se dispuso a terminar con la dici:adura 

1nilitar. 
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En relación estrecha, de manera ya coordinada con la 
conspiración, Sánchez Guerra pasó a la acción, escogiendo como 
centro de sus actividades, Valencia. Si la insurrección hubiera 
tenido un punto de partida favorable, la ciudad del Turia, la 
cuna de Blasco Ibañcz, se habría consagrado de nuevo, ante la 
historia, como lo hizo en otra época con la epopeya del Cid 
Campeador. 

A medida que el tiempo transcurría, el vacío alrededor 
del poder dictatorial, era más amplio. La llamada Unión Patrió. 
tica daba la impresión de un comercio en franca liquidación. 
N a die quería asumir la responsabilidad de la fin de gestión; 
por las graves consecuencias que ello les podía acarrear. Se 
dejaba hacer, y en muchos casos se colaboraba y se indicaba el 
pasaje mús fácil del camino a seguir, para llegar al fin. de 
aquella situación cadur-a. Los enlaces de la conspiración se tras­
ladaban de una parte a otra, sin grandes dificultades. La fiera 
sin embargo daba coletazos y golpes de cabeza que paralizaban 
la acción. Se actuaba con dificultad y había que evitar las im­
prudencias o las precipitaciones, para no malograr la eficacia 
en la acción. 

Claro está que en aquellos momentos la paciencia no podía 
ser ilimitada. Hacía demasiado que se esperaba el fin, que al 
parecer el monieilto era oportuno para ir al toro. Como siem­
pre los más decidido:;, los más impetuosos solo pensaban en un 
objetivo~ terminar lo antes posible con la dictadura y con ella 
todas las inmoralidades que la rodeaban. Los exilados en Fran­
cia y Bélgica esperaban el momento oportuno para intervenir 
sin pérdida de tiempo. Vivían al corriente de todo lo que ocu­
_rría y muchos de_ elló_s, los menos _conocidos o_ comprometidos 
se introducían poco a poco individUalmente en España; los ot;~~-----­
los que estaban reclamados o perseguidos permanecían cerca 
de la frontera lo más cerca posible. Se estaban ultimando los 
detalles para fijar 1& fecha de la sublevación. Claro que esta 
vez, la conspiración no se hacía en sitios confortables, como las 
otras veces, que servían como punto de reunión, los cuartos 
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e~· banderas, las Capitanías Generales y .los Ministerio~. Las e_ntre­
\'!.si..as se celebraban en los sitios reservados de algun, cafe, e?­
hoo> sótanos de alguna bodega, en el bosque o en algún domt­

cilio particular. 
La misión reservada a los sindicatos de la C.N .T · era la 

declaración de la huelga gener~l nacional, para apoyar el movi­
miento. El Comité Nacional que en aquella época residía en 
Barcelona ya había imprimido un manifiesto invita~d?, a lo!: 
trabajadores españoles, a sumarse al movimiento, advJ.rtlendoles 
que si había lucha en la calle se pusieran de parte de los s:mle­
vados, empuñando las armas que éstos pondrían a su dtspo· 

~~. . 
La primera misión de los trabajadores "una vez ~1 movi­

miento en la calle debía ser abrir las puertas de las carceles Y 
presidios, poniendo en libertad a todos los presos, sin distin­
ción alguna, igualmente se procedería a la apertura d: todos 
los domicilios sociales de los sindicatos clausurados, as1 como 
de las imprentas y escuelas c-lausuradas por orden de los dic­

tadores. 
Las llamadas Delegaciones Oficiales del Trabajo Y las 

locales de los Comités Paritarios debían ser asaltadas1 incau­
tándose de la documentación, qne podía comprometer a los fu~­
eionarios del departamento llamodo de trabajo por si p•ocedm 
su detención y procesamiento. 

En ese aspecto no cabia duda que en las zorros donde el 
movimiento era anarco-sindicaliata, la consigna se-ría respetad& 

y seguida escrupulosamente, al pié de la letr~ .. To.~o estaba 
ultimado en cuanto se refiere a la eventual partlctpac:::on de los 
trabajadores en el movimiento. La palabra de la fijación d.e 
f~ch~_ y__ ho~~- ~el n:-ovimiento les estaba reservada a los mili­

tares. 
Todos esperaban impacientes la hora de la verdad, sobre 

todo los militares de carrera que habían sído castigados, mal· 
tratado.5 y hasta escarnecidOs por sus propios contpañeros ~e 
profesión. Producto de esa impaciéncia\ sin duda, se produJO 

11 
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la cat~:::t,.r,k ;~-- dí11 · d " 1 . _ _. -__ ''_ m espera o se corno e rumor que la 
guanu~l'-'-1-~- r:-· .:~:-.:n (pl'ovíncia de Huesca) se había sublevado. 
A contmua•: :·)""'_ i :egnron lo~ (lctalles aclaratorios. Efectivamente 

los_ capitanes Fermin f;ahín y García Hernández de la guarni: 
cwn d~ Jaca, al frenll~ do la tropa 1 se habían sublevado contra 

el Goh1emo de Madrid. 
. Parece ser qw· c~l en lace mandado a dar la fecha definí· 

t1va de la sublcvacic'n1 h·1bía dado la fe •!1 t' · d · . ' _ e a an ICipa a motivo 

por el cual los capl11\1](!,'\ Galan y García Hernández se lanzaron 
a ~a cal~e antes del día exacto. Fracasado el intento, el caso 
fue ,:-;ancwnad~ con todo rigor. Detenidos los capitanes Fermín 
Galan y Garcra Hcrtuind<·z ¡,01· el del1't d b l" '1' 

l 

. , , , O e TC C~lüll IDl Itar 
SC C"- JUZgO Cll COllS<'j. O ' ' ' d ' - ""' · ', su rnans1mo, sren o condenados los dos 
a_ la pena. de muerte. La condena fué eJecutada acto seguido, 

stenr1o fusilados los dos. 
. . ~ué un hecho de verdadera consternación nacional. La 

optmon en general no llegaba a comprender como un régimen 

~¡uc se ~ncontra?a mús qw~ condenado a muerte en la agonía 
~_e at:·;vla a_ ~ustlar n do~ oficiales de ejército poT el delito de 
Ieb_ehun nnhtar, euundo todos los que formaban el direc­

torio eran unos sublevados contra la nación. 

, .. Y ~s que la opinit)n~ no se había enterado aún que en el 
Mnusteno de la Gt b · · · . , > crnac10n se encontraba un nwnstruo, un 
ll1onstruo que lJeo-o h·l ·t· ¿· h . . . b ~ ~ a K o ministeno porque desgraciada-

nlNitC T~rres Escartin, Francisco Ascaso y Aurelio Fe!"nández, 
euando 1ban en bu..:;c·t . . · • ~uya Y se encontraron inopinadamente 
con el en San Seb ·¡" ¡ . - . n~ wn, no le\Taban encima las armas ue 
dclnan servll' contra 6!. De lo contrario, Martínez Anido ha{;,.ía 
pagado -~a deud.a coutraída con el movimiento obrero de Bar-
celona. cayendo en el s. 1 - . -. . . · . · nc o como un gu1napo~ como un perro 

lraln~so. haJ_O las bal:.l.-; de los hombres que formaban el aruro 
o~ ::)obdanos. o 

msurrcccional hizo un alto circunstancial. El movimiento · 

una Lreve pa:lsa parn ealibrar en realidad la irnportaneia de lo~ 
hechos ocuTndos. 
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La técnica realista la dió la op1nwn pública f"ü g~neral • 
La condena~ la repulsa al régimen por el iusilnrrú(~~¡(•:: d:: Galán 

y García Hernández fué general. El pueblo "" "" " nwnera 
unánime, condenó el régimen, elevando a la catcf_'e!~'! e:.' t\1ár~ 
tires de la Libertad, a los dos héroes. 

No eran dos ejecuciones, eran dos crímenes lo que se 

había cometido. Sin sordina, sin miedo a nada, el comentario 
de la calle de todas partes era el mismo. Asesinos y asesinos. 

Bercnguer y su gobierno se habían cubierto de gloria fusi­

lando a dos patriotas. El estigma infamante de tales crímenes 

les seguiría hasta la muerte. 
El sol de la libertad ciudadana que en España fué eclip-

sado por la soldadesca el 13 de septiembre de 1923 principiaba 
a vislumbrarse a través de una neblina ténue, pronta a disi· 

parse . 
La conspiracwn se anudó aún más con nuevas aportacio-

nes que se unieron a ella, en señal de condena al régimen~ y_ 
por espíritu altruista y sentimental. Con los dos crímenes come~ 
ticlos por el régimen en las personas de los capitanes Fermin 
Galán y García Hernández, la dictaJura se había suicidado 

definitivamente. La rrwnarquía no se salvaba a la repulsa gene­
ral pues todo suponía que tras cortina movía todo el juego de 

Inarionetas. 
No pudiendo un montento más, ante la repulsa general, 

Bcrenguer optó por retirarse, pr~E:!ntando la dhnisión de Presi· 

der;te del Directorio Militar. ( "" 
En sustitución de BerengU;r fué designado el Almirante 

Aznar. Aznat que sin duda alguna había estudiado el problemz. 
politico español, sobre el angulo realista, al hacerse cargo del 
Gobierno lo hizo con la aclaración previa que _lo hacía a condi· 
ción lo tnás. rapidamente p-osible a -Ia convocatot'Ía- de- elecciDne_s __ 

municipales que precederían las generales. que se celebrarían a 

continuación. 
Efectivmnente eon un relat.ivo margen ele garantías, y de 

libertad. se abrió la campaña electoral, para las elecciones lllllllÍ· 

/L ' ~ . "' ,_ '-{:_ 
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cipales. Las elecciones municipales que en época norm:-,_!. c ..... >::­
tucional hubieran revestido como siempre, una L.::.;".;,;,_,;_,~:;··­

secundaria, en el plano nacional en aquella ocasión y ci;-;~t.rlE-· 

tancia se hizo lo posible, por los enemigos del régimen de con­
vertirlas en una especie de plebiscito contra la dictadura. No se 
trataba de votar a los hombres de uno u otró partido que 
como concejales y alcaldes debían administrar el consistorio de 
los pueblos. Se trataba del régimen. En presencia solo había 
dos listas. Republicanos y MoPárquicos. 

En la lista de Monárquicos se encontraban muchos perte­
necientes a la Unión Patriótica, etiqueta detestable e impopu­
lar, en la lista de los Republicanos formaban los enemigos de la 
Dictadural era pués el régimen que estaba en juego. 

El panorama ·general de la oposición y sobre todo de la 
conspiración: cambió de fisonomía y de orientación. Se creyó 
que si existíá la posibilidad de derrotar al régimen por media­
ción del sufragio universal, había que dedicar todos los esfuer­
zos a tal fin una vez que las circunstz.ncias se prestaban a ello. 

Aul.c esta nueva conyuntura, la organización sindical, por 
su parte~ advertía que ells. no intervendría en las elecciones 
por ser apolítica, y que si por las circunstancias que iueran 
la palabra dada desde el Gobierno no se cumplía, cosa que 
había ocurrido frecuentemente, entonces, la C.N.T. y F.A.I. 
obrarían en consecuencia desligadas en ab:1oluto de los demás 
sectores. 

La totalidad de los militares enrolados en los cuadros de 
la conspiración, se mostraron de acuerdo con la actitud del 
anarco-sindicalismo, y propusieron de manera colectiva, de 
continuar estrechamente relacionados, al efecto no ya de no 
perder el contacto sino de -pensar -los -aeontecimicntos de la nueva 
situación creada, por la convocatoria de las elecciones. 

Sin amnistía, sin libertad absoluta de acción, sin garan­
tías constii:ucionales y en fin, sin pruebas tangibles de máxima 
reaponsahilidad, por parte del nuevo Presidente del Gobierno 
no se pod ín fiar solame!lte con la palabxa dada, ya que 

., 
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amente se deno­
en múltiples ocasiones, incluso eso que po~pos . 

. alabra de honor, se las había llevado el VIento. . -
rnma S~ dice y se afirma que la historia se repite. En la v•_da poh­

tica v social española los hechos muchas veces han tenrdo una 

. . t tud por no decir una repetición. 
srml lE . b de 1923 era público Y notorio que un golpe 

n septrem re d · 
t do a nwdo de sublevación militar iba a pro ucuse, cosa 

de es a , . ]] 

que ocurría v ocurrió sin que nadie se opustera a e o. . 
' d .:::e al levantamrento 

T • . fuerzas capaces e oponer., -.,__,a& untcas , - · d. t 
Inilitar eran la clase trabajadora organizada en los sin tea os 

b estaban más que 
revoluc.ionarios los cuales como ya se sa e, 

aaotadas. diezmadas. . 
~ Después del primer Congreso de la C.N.T. en _1919 estae ~: 

había tenido un momento de reposo, ni de tranquilidad qu 

f 1 reparar«e para afrontar una 
permitiera poder arta ecerse Ill p - " 
situación decisiva. 

L l : "- dura que tuvo que afrontar el anarco­
a prue Ja mu~ - . · · oficial 

sindicalismo ·fué la :represión segurcla del prstolensmo 

d ... d otro lugar de estas memo-
en Barcelona que que a re:::ena o en 

rias. 
Cuando Primo de Rivera a la cabeza de los. militares se 

dispuso o. dar el ~olpe de estado, ni la C.N.T., m los Grupos 
· ~ ~ ¿· . d oponerse a Ja aventuxa 

Anarquistas eStaban en con ICivnes e . 
militar con la rnínima posibilidad de éxito. Por eso s: rest'far~n 
ante el hecho ::!onsum&do g,Ún a sabiendas que senan el as as 

pril:neras víctimas. 

Mucho de lo 
· d registrado ante-ocurrido des-pues que a ya 

1·iormeute. l tu revo-
S-iete años no bastaron par~ t~rminar con e esptn 

mucho r'le.nos con el ímpetu cmubativo del anar­
lucionurio ni 
co-sindicalismc español, el cual a pesar de los rnuerto.s, los con-

de~ad¿s~ perseguidos Y encar9~lados continuaba el d~s~gu~l co:.~ 
1-,.at"- seauro del triunfo negándose a colaborar Y a nvlf e ro 1 

lJlas'--''ant~ una banda de fari-;eos convertidos en gobernantes. 

lo 



194 RICARDO SANZ 

Y después de siete años de verdadera tragedia, cuando se 
vishunhraba ya el fin de una situación caótica, desastrosa, cuando 
podír.. existí~· la posibilidad de entrar en escena como actores 
de primer phnu~ una vez más haciendo un recuento y un 
examen de coneicncia, la situación del anarco-sindic~lismo era 
tan deplorable como en el mes de septiembre de 1923. 

Los unos en la cárcel o perseguidos, los otros en el exilio 
forzado y así lodo, todo en ruinas, incluso los escasos medios 
de combate que en otra época habían existido en proporción 
considerable, todo había quedado en situación de inutilidad y 
de perdición. Era una verdadera derrota cuando se vislumbraba 
la posibilidad del triunfo. 

Nadie, absolutamente nadie, más que el movimiento sin­
dicalista revolucionario, estaba llamado .a entrar en la vida públi­
ca española por la puerta ancha, sin embargo había que ren­
dirse a la evidencia dejando paso a algo inconcreto, a algo inse­
guro, con la esperanza que en la espera de un tiempo linútado 
se llegaría a la finalidad deseada. 

Al arnparo de una situación de interinidad, de una liber­
tad, 1uás que legal, tolerada a causa del declive de arriba

1 
y de 

la fuerte presión de aba jo, ya mucho tiempo antes de abrir la 
campaña electoral, los sindicatos 9.Ctuaban casi sin dificultad~s 
poY parte de las autoridades. 

En Barcelona el Sindicato del ramo de la construcción 
que había sido el más afect>do a lo largo de la dictadura por 
la explotación capitalista, se organizó en un tiempo record. 
lmponiéndo en obras y tajos 1 los delegados sindicales en~ar­
gados ele hacer cun1plir las bases firmadas entre Patronos y 

Sindicato antes de la Dictadura. En poco tiempo~ el sindicat~ 
de la construcción logró agrupar en su senq a casi_ la totalidad_ 
de los obreros del ramo, 42.000 carnets se extendieron entre las 
diferentes secciones del mismo. A pesar de la consigna dada 
por la Junta del Sindicato de evitar en lo posible los conflictos: 
estos sur~ían a menudo, causa de Ias reminiscencias de b dic­
tadura. 

1 

1 
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b l camino . : ..._:u:;ión marca a e 
Barcelona era la que -:;~on ..•. .-·~~r.~to sindical. . 

a seguir al resto de Espat.... . . ·. al lt'bre albedrro de ' r . ...~ ' . ··u•:ilana 
En el aspecto po lt1~0 ·;~:..._r..: '1 _·., 1 b'· reunido para tratar 

1 lllZUClOH EO ._,.._ 13 lU 
cada uno ya que a orga '. . le marcaban. Por tanto 

las cucunstancias O . 
el nuevo aspecto que . en el seno de la rgan1· 

lo que era norma 
1 había q. ue atenerse a t ha relación con os 

b . , t staba en es rec 
zación pues si ¡en es a e . ng r"ban más allá de la 

. . 1 mpromisos · 
Políticos y mihtares, os c.o. 

. • 1 y prOVISIOnal. · 
cosa cucunstancm . . , . ndical en el plano nacw-

d 1 orgamzacwn S! . 
De todos mo os a . lir los compromisos 

. . mo Siempre a cump d" 
nal se cornprometw co .. , al régimen a con I· 

'd s con los organisinos de opostcwn contra! o 
1 

· · 
d , h" ,·eran o propro. 

· · u e los emas IC • ihil' d d momen-cwn q . , ue ante la Impos 1 a 
Era de sentldo comun q t" lar que el anarco· 

. l d de mane~a par ICU . 
tánea de u a por e to o d . 1" da digna de la s!lua· 

. . b . 1 manera e una sa 1 . . l 
sindicalismo uscaia a . 11 una situaciOn norma 

. f to de conseguir egar a d 
ción a fin y e ec . . , de hecho, de derecho, po er 
legal, que le permitiera a mas 

actuar libremente. h _b un solo militante de 
En cuanto a las eleccione~u:ao lis~a :Jectoral. Todos perma: 

la C.N.T. que se presentara en , . ' t 1 Su actitud fue 
' la pohtica erec ora . . 

nederon al mar.gcn ue bTd d Sin acuerdo previo se cmn· 
d l na :responsa Ll a . . 1 

correcta Y e P e - . . ct' d de ~nterventr en as 
1 ue su1 neces1 a ... 

cidía por lo genera en q. . fila en el moniento 
e N T forma na en pnmera . urna<; la ·~ . . 'bl" 

o, l . 1 tación de la Repu lCa. d 
solemne de a rmp an . . , al margen de lo o 

. na aprecrac10n 
Eso cla:ro esta, era u . v , era así porque todo el 

d d prom1so ~ 10 ' h 
acuerdo y e to o com d' ~, ·. de ctra manera. Los hec os 
nJundo sabía que no po lE'. ser 1 ' nda la organización. 
. . r·se a a na ' l 

E. a razon cerra ~ . 
con umaron es , ·b"1"d d- ·.Je ~Un ca:::rrbl.u~ aunque· T , t 1 a post 1 1 a u . 
sindical y especi_ Ica an e l¿· el nas elecciones, hubiera sido 
éste fuera logrado por Ine ID e u 

. to e verdaderamente rnsensa . -- -t'mental humana. 'en· 
t', mas que scu 1 ' 

Había una cues IOn 1 ~ 1 mnistía para recobrar la 
tenares de presos que espera )an a a 
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libertad. Millares de expatriados que soñaban con el retorno 
a sus hogares. lducho~ perseguidos amenazados de la pérdida de 
libertad. Todo un cúmulo de reparaciones justas exigían a la 
par energía y comprensión para lograr el fin de la gran tra~ 
gedia. 

La pri~ave.ra _del año 1931 se presentaba preñada de espe­
ranzas y de Incognrtas. Los pescadores de río revuelto se prepa­
raban para asaltar las posiciones de los caídos en desgracia en 
el preciso momento que éstos las abandonaran. 

Los Socialistas que con su franca colaboración habían sos­
tenido al régimen dictatorial comenzaban- a presentarse si no 
como campeones de la resistencia, sí como enemigos de la Dic­
tadura que tanto les había mimado en detrimento del sindi­
calismo revolucionario de la C.N.T. que había sido masa-. 

. erado. 

Los hombres de brega esperaban impacientes el acto final 
del drama que ya hacía siete años estaban viviendo. 

El 14 de abril de 19 31 estaba señalado para marcar dos 
puntos opuestos en la vida de España. El fin de una gran tra­
gedia y el principio de una gran esperanza. 

Una vez más se les presentaba el dilema de elegir. 
Ser o no ser. Ese era el dilema, el gran dilema. 

; 1 

1 

1 
' 1 

• 

CAPITULO X 

Tal como estaba anunciado el día 12 de abril de 1931, se 
celebraron las elecciones municipales. Al día Siguiente por la 
tarde ya se sabía en toda España, que la derrota del régimen 
y por tanto el triunfo de la República había sido complet~. 
Alfonso XIII que había permanecido silencioso en su madri­
guera, inmediatamente se puso en activo al efecto d~ parar. el 
golpe, de manera desaprensiva como siempre .. Llamo .a vanos 
jefes políticos a consulta al efecto de formar un gobrerno de 
circunstancia. Lo esencial para él, era de salvar la cprona. 

Aún no se había dado cuenta el último de los Borbones 

que todo sería inutil. 
Sánchez Guerra intentó lo imposible. Ninguno de ios polí­

ticos capaces y en condiciones de poder intentar gobernar el 
paÍs, se comprometió a hacerlo, aun a pesar de tener carta 
blanca por el Rey, de hacerlo como lo creyera conveniente Y 

sin condiciones. 
La IVIonarquía estaba muerta virtualmente, desde hacía 

siete años. El día 12 de abril de 1931, el pueblo español por 
medio del sufragio universal, le dió el golpe de gracia. 

Ante la imposibilidad de contiuuar reinando en paz, acon­
sejado por sus allegados, en particular por el Conde de Roma­
nones, Alfonso XIII optó por abdica~':' Un barco de la Marina 
de Guerra, lo- trasladó de Cartagena a Marsella. Ningún mal 
nacido se at;evió a defenderlo. La sangre de Fermín Galán y 
García H ernández, estaba aún en la memoria de todo el pueblo, 
que de manera paeífic~.'l exigía una reparación. 

El día 14 de abril de 1931, fué el día de la resurrección 
popular. Todo el pueblo humilde de Espa_ña se lanzó a la 

"­/ 

¡,,_ 
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calle delirante de alegría. Los edificios oficiales hizaron la ban­
dera republicana. Las cárceles y muchos presidios fueron abier­
tos de par en par. Sin violencias pero con energía se fué desalo­
Jando de sus poltronas a los emboscados que no habían tenido 
la delicadeza de n1archarse a tiempo. 

Los hombres de la C.N.T. estaban en la calle. Particular­
mente en Barcelona fueron ellos, los que llevaban la iniciativa. 
Las cárceles, el Gobierno Civil, Capitanía General, Ayunta­
miento, Palacio de Justicia y así todo fué barrido por ellos. En 
el Gobierno Civil, se había instalado cómodamente, un desa­
prensivo de la baja política. El segundo de a bordo de Alejandro 
Lerroux, llamado Emiliano Iglesias. 

La C.N.T. le invitó a dejar el sitio, el cual ocupó a conti­
nuación Luís Companys. En la Alcaldía fué Jaime Aiguade. En 
Capitanía General, el G·meral Batet y así en todos los Centros 
Oficiales de importancia. La C.N.T. estaba en todas partes. 
En todas partes desbrozando el camino de los que no contaban 
apenas en ninguna parte. 

España estaba en fie3ta, del uno al otro confín. Los Socia~ 
listas como es muy natural, se sumaron al nwvimiento de entu· 
sias1no popular. I-Iabía ranchos, mu~hísimos que no querían, ni 
nceptaban el nue-vo régimen, por .ser enenligos del mismo, que 
aprarentemente se adhirieron a él para mejor situarse. logrando 
ns1 camuflarse al amparo de la nueva situación. 

~laro, . naturalmente, una transfor.:rr1Hción política por el 
,..;uf¡·a~IO u~rversal, no podia seguramente hacer otra cosa que 
e~o. Cambrar el color de la bandera. 

. Ha y quien b a dicho que la República vino a destiempo, 
sm que hubiera republicanos para defenderla. En realidad la 
Hcpública no la implanteron en España, ni los Republicanos_ 
t11 - los Socialistas. ·Fué -una cosa natural nacida de unas cir­
f~unstancias excepcionales creadas por la indisciplina del Ejér­
cito. 

En Espaíía en el momento rle jmplantarse la R~pública, 
no había una masa con3ciente1 que políticamente fuera repu~ 
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bl. T .lh_·,·.-:·.'iblica la aceptó con a0arado la clase t~ab.ajadora 1cann. '"a -~ _ 
esptd.Í.t;_;:-· -::·.J!P··. ,;;u.l 1nenor. No solamente que la acepto sino que 

la impuse:~. 
· E - hab1'a una masa elec-Si bien es cterlo que en 'spana no 

toral propiamente dit:;;ha republicana, a causa. que la cla:e 
obrera vivía alejada de·la política, nC? es menos crerto, qu: ha~Ia 
una gran cantidad de hombres políticos e intelectuales de rzquiC~w 
da que bien secundados por el complicado ~ng.ranaje d':l poder 
ejecutivo, hubieran podido hacer de la Re~ubhca Espanola, un 

estado democrático modelo. Enumerar aqu1 uno por uno a los 
hombres de gran valía cápaces de regir un régimen democrático 
en España, en aquella época nos sería difícil después del tiempo 

y las cosas transcurridas. . , 
Dichos hombres no fueron ni los n1ás audaces ru los mas 

decididos. Disgustados, indecisos, apáticos, dejaron vía libre a 
otros políticos menos capaces, menos honrados que ell_o~, que 
sembraron el descrédito y la desconfianza, una vez mas~ del 

conjunto electoral contra el régimen. . , . 
Aparte de eso, el engranaje que_ hacía func.wnar la :naqun~a 

republicana era el misrno que durante tiempo 1nrr:e~onal hab:a 
funcionado en l\1onarquía y Dictadura. Una maqutna gastada 

inservible, incapaz de adaptarse a las nuevas exigencias .cread~s 
por las propias circunstancias. Fué sin duda es: el fallo, mas 
grande que tuvo el nuevo régi1r-.en por cuyo motivo no fue po­

sible su afiant::amiento. 
El anarcosindj.calismo que no había dejado de actuar du· 

rantc la dictadura~ ur..a vez entró ésta en el declive empezó de 
manera activa a su reorganización y recuperación de efectivos. 
El14 de abril de 1931, la C.N.T. en Cataluña estaba ya casi com­

pletamente_ Drganizada.~_A. más de eso habíª logrado qu?--. !~s --­
patronos que habían vulnerado las base.3 de trabaJO en perJUlClO 
de los trabajadores durante la dictadura volvieran a respetar las 

mismas. . 
Los patronos del rumo .de la construcción de Barcelona que 

se negaron a cumplir las bases firm.adas antes de la Dictadura Y 
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y que a mú.::: de· ··.o,, nl~-,_nlOE de ellos habían despedido a los 
Delegados de:. ~<·u··· .-~1~ ninguna otra razón tuvieron que 
enfrentarse cm-: ,-: ,'-·_·::.~~calo que declaró una huelga general 
del ramo que durú Yarias se1nanas y i:J:ue se terminó con e] 
triunfo de los trabajadores. La libertad de los presos y persegui~ 
dos con Inotivo del athrenin1ien1o de la República reforzó pode~ 
rosamentc la vitalidad del movimiento sindical y específico. 

Los grupos anarquistas se organizaron rápida1nenle como 
sietnpre al 1nargen de la organización sindical, dentro de su 
organización nacional, la F ,A .I. 

Excusa decir que ésta igual que_ la C.N.T. aumentó sus 
efectivos considerab]cmente constituyendo la fuerza de propul~ 
sión más considerable en el seno del movimiento revolucionario 
español. 

Cataluña, concretmnente Barcelona, era un punto de atrac­
ción de las actividades subersivas de toda España. La F .1\ .I. 
contaba solo en Barcelona con varias docenas de grupos con 
ramificaciones en otras regiones de Espaíia. 

En esa segunda época de gran actividad del anarquismo es~ 
pañol los Solidarios se vieron obligados a cambiar sus efectivos 
y hasta el nombre del grupo. 

Ya antes de implantarse la República, Ascaso, Durruti y 
.Tovcr se encontraban en Barcelona, García Oliver y Torres Es­
cartin que se encontrabzn cumpliendo eondena en Burgos y 
Santoña respectivamente. Una vez recobrada la ljbertad se 
reintegraron a Barcelona. Julia Lopez J\1aynar fue a Zal'agoza 
donde tenía la familia y Salamero libre también se qu.edó en la 
Isla de San Fernándo donde se estableció como sastre. Hubo 
un nuevo ingreso. Se llamaba Antonio Ortiz Carpintero, del 
Sindicato ele la Madera cle Barcelona. 

Juan Gz.rcía Oliver en el sentido de la popularidad no 
había tenido ocasión de darse a conocer y demostrar en público 
su recia personalidad. 

Obrero camarero como ya se ha dicho, García Oliver poseía 
una cultura y una preparación intelectual poco cornún entre 
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los trabajadores. Enmnorado de la antigua culttt-r~~ 

dedicó al estudio de los /frlásicos griego.s, intcntm--_,1:.::. 
imitarlos sino superarlos. Omero, Aristóteles, Pitágor;· __ ,_, 
nes, Aristófancs y en fin la antigua escuela griega era sv n;~;:;::.'.l~ 

tial intelectual. 
Su carrera hacia la altura intelectual fue obscura como 

la de un verdadero revolucionario reuniendo las dos principales 
cualidades la del bt\azo y la del cerebro. Brazo y cerebro fue 
su gran virtud, por no decir su única virtud. 

Rafael Torres Escartin\ como obrero manua1 1 aunque en 
su vida pública no haya aparecido así, Torres Escartin era un 

sentimental. Un sentimental rayando en lo-infantil. 
Nos~tros sabe1nos que en el penal del Dueso cuando se 

encontraba cumpliendo condena todo lo que se recibía de} 
exterior o lo que podía recoger de él mismo, lo daba a los demás. 
No importaba a quien, sin darse cuenta que él también nece­
sitaba cuidarse para sobrevivir a la gran tragedia. Salió del penal 
completamente agotado física y moralmente. Con todo el dolor 
en el alma, sus propios eompañeros de grupo tuvieron que ínter~ 
nado en el n1an-icomio, pues su locura era agresiva y peligrosa, 
cuando se trataba ele gente uniformada. AureJío Fernández Y 
sus compañeros del proceso de V allccas detenidos en la cárcel 
de Madrid fueron puestos tod.os en libertad al advenimiento de 
la República. 

En una de las rcuráones convocada por b Federación Local 
de G:;::upos Ana:cqulstas de Barcelona, hubo una pequeña sor­
presa. Uno de los grupo~ de reciente formación había cogido por 
nombre (( Los Solidarins )) . La representación del antiguo grupo 
los Solidarios no hir,o ninguna observación en atención a que 
la nueva Federac-ión Local er-a de reciente creación y a más 
de eso porque no había patente y el nombre no hacia la cosa. 

Tratada lfl cuestión en la primera reunión del grupo se 
acordó, se denmninaría en lo sucesivo ccNosotroSJ). 

El grupo "Nosotros" fué compuesto por los compañeros 
siguientes Franciseo Ascaso - Buenaventura Durruti - Juan 
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García Oliver - Rafael Torres Escartin - Aurelio Fernán­
dez - Ricardo Sanz - Gregorio Jover - Antonio Ortiz -
Julia López Maynar - Pepita Not .- Ramóna Berni y María 
Luisa Tejedor. 

Colaboradores Adolfo Ballano Bueno, Paulino Colet y Jaime 
Pala u. 

La segunda actuación de los compañeros mencionados en 
la nueva época del anarquismo en nombre del grupo «NosotroS)) 
fué idéntica a la anterioT. Es decir de los Solidarios solo había 
una variante: la experiencia del pasado, asi como la nueva 
situación creada al anarquismo con el carribio de .régimen 
político. 

En lo esencial, nada había cambiado. Existía como antes 
el régimen capitalista y por tanto la desigualdad social y econó­
mica, existían todos los privilegios como antes, y por tanto la 
base esencial de lucha del anarquismo consistía en la abolición 
de todos los privilegios, base de todas las injusticias sociales. 

No babia pues nada nuevo a dilucidar. El anarquismo se 
encontraba en su punto de partida. Había que preparar ideoló~ 
gicarr._ente y moralmente al 1nás gran número posible de prole~ 
tarios para que estos comprendieran el coiEetido por ellos a 
desempeñar y m misión a cumplir, después de la revolución 
social. 

Había igualmente que orientar a la clase productora, para 
que esta se aprestara a romper todas las eadenas que la escla~ 

vizaban hasta_ lograr destruir al capitalismo, no importe por qué 
medíos y en su lugar sobre sus ruinas implantar un régimen 
de justicia soeial, donde cada ciudadano tuviera asegurada la 
existencia. 

Había que organizar_ el máximo __ posible de __ mítines,. confe~ _ 
rencias, cursillos de oradores y hasta el manejo de las aYmas. 
Todo, absolutamente todo, lo que pudiera resultar útil para 
derroCar al sistema capitalista. 

El ambiente de transformación social fué llevado a todos 
los centros de producción y de distribución. Ya no se trataba 
de una peseta n1ás de salario y una hora menos de trabajo. 

1 
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Ese sistema de lucha era legitimar la perpetuidad de la eJq>lo­
larión y por tanto de la esclavitud de los trabajadores. 

España fué siempre un país que se preStó mucho a las 
soluciones extremas. El hambre, la esclavitud, la falta de líber~ 
tad, la explotación, la incultura. En fin, todas las lacras sociales 
se desarrollaron a profusión en España, en beneficio de la clase 

privilegiada. 
Oradores, muchos oradores, hacían falta. En los pueblos Y 

aldeas la inmensa mayoría de los habitantes no sabían leer ni 
escribir. Había pues que hablarles, hablarles en lenguaje sen­
cillo que ellos comprendieran y pudieran asimilar. 

Tal misión le estaba, le había estado siempre encomen­
dada al anarco-sindicalismo. Si los óbreros de la fábrica, del 
taller, de la obra y de la mina habían ya comprendido todo eso. 
y se habían agrupado en potentes sindicatos, si en un momento 
determina do esos obreros se encontraban en condiciones de 
paralizarlo todo, y hasta de ocuparlo todo, solo faltaba que los 
pueblos y aldeas secundaran a los obreros de la ciudad para 
terminar de una vez y para siempre, con el ci!pitalismo y el 
estado, hermanos gemelos. 

La prensa obrera y anarquista surgió al advenimiento del 
nuevo régimen político, como floración prilnaveral. Centros de 
estudios sociales, agrupaciones libres. Todo ello era la resultante 
natural, la explosión del deseo contenido de libertad~ después 
de tantos años de mordaza. En Barcelona ya desde el principio 
de la República, la actividad en la propaganda era sin inte­
rrupción. Los mitínes se .:;ucedían y los locales de concentración 
de público por muy espaciosos que fueran resultaban insufi­
cientes cuando se trataba de mítines o conferencias cuyos ora­
do-res eran conocidos. 

Ante la imposibilidad de relatar uno pcr uno los actos 
celebrados en aquella época, so lo recordaremos uno de ello~ 

por su repercusión históris~-
Fué un mítin ocgani"ado por la Federación Local de Bar­

celona, celebrado en el Teatro del Bosque de la Barriada de 
Gracia. Entre otros oradores figuraba Juan García Oliver. Este 
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dijo que, frente a todas las tiranías y toe{':-- , . .-0:Jresiones 
organizadas de los de arriba, contra el proletnria.J.• .. ~:e: ~ncontra~ 
rían los aguiluchos de la F .A.I. para entahl::n. L:nalla. Desde 
aquel día los aguiluchos de la F.A.I. entraron en la historia 
de la. revolución española y García Oliver en la vanguardia de 
la mrsiua, pues él jamás fué un <<Capitán Araña)L Todo lo 
contrario, siempre estuvo en primera línea ocupando el sitio 
de rnás peligro. 

No pasó 1nucho tiempo sin que Ascaso, Durruti y Garcia 
?Hver aparecierah en la escena socia-l y revoluciona~ia espa­
n~la co1no poco menos que tres ídolos. Naturahnente, ese galar­
don lo habran ganado en la incrucijada, un día y otro día, du-
rante Inuchos años de lucha y de prueba. . 

, _Todas la~ .regionales de la C.N.T. aun en plena reorgani­
zacwn los sohc1taban de preferencia para tomar parte en actos 
de propaganda. En muchos sitios los anunciaban sin tener la 
seguridad ele que el día del acto tomarian pa.rté en el mismo. 
Era la n1.ejor manera de asegurar el lleno. 

~os que habían escuchado hablar en público a Salvador 
Segur Y a Angel Pestaña decían que García Oliver era aún 
mejor orador que ellos, afirmaban que era el mejor orador 

de la, ~rganización. Ascaso era también buen orador: m.ás que 
de n.atln, de conferencia. Durruti no era orador, era un tri­
buno, es cltccir, con su p:resencia de hércules llenaba la tri-~ 
huna Y no tenia necesidad de esforzarse para quedar siempre 
en buen lugar. 

Eran los tres piés fundamentales del coloso. Los conflictos 
parciales deJ traLajc se sucedian sin interrupción. Era la resul­
tante lógica de un largo período, cuya defensa de los trabaja­
doi·es en ciertos lugares se hacía má.s que difícil,- impOsible.­
Los patronos desaprensivos habian usado y abusado de toda 
clase de circunstancias para explotar a sus obreros. Estos, natu­
rFLlmente~ en el momento en que la organización sindical se 
encontraba en condiciones de atenderlos, no vacilaban en lo 
rnás m_ínhno de hacerlo. Era la cosecha de una natural tem-

1 
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pestad cuyos vientos habían sembrado el egoís1no capitalista. 
Lo peor del caso fué que ya desde el principio, los mantene­

dores y defensores del nuevo régimen político intentaron des­
figurar la propia realidad de los hechos acusando a su vez a una 
sola parte en litigio a la clase trabajadora, que se declaraba en 
huelga, perturbando así la vida de la República, decían ellos· 

Nada más lejos de la realidad. Los Sindicatos Obreros 
fueron los que más aportaron individualn1ente y colectivamente 
al advenimiento y a la implantación de la República en España, 
por tanto, ellos, más que no importa quién, estaban interesados 
en la salvaguarda del nuevo régimen. No eran ellos los res­
ponsables de la perturbación en el trabajo-. Todo lo contrario, 
eran los patronos, los verdaderos enemigos de la República, 
los que provocaban a la clase obrera. LoS intereses de la clase 
trabajadora eran muy dignos de ser defendidos por ella misma 
dentro de la legalidad y den:ro del reconocido derecho d-e huelga. 
Los trabajadores organizados, sabían mejor que no importa 
quien~ que los enemigos de la República~ se habían juramen­
tado y le habían declarado la guerra a muerte. No importaba 
el procedimiento. Había que irnpedir por todos los medios la 

consolidación del nuevo régimen. 
Esa consigna fué llevada e~crnpulosamente en todas partes 

por los enemigos de la República. Fué sin duda alguna por 
eso pcr lo que los nuevos gobernantes crearon una nueva 
institución a:::rnada para su defensa: La Guardia de Asalto. Pero 
la Guardia de Asalto podía ser eficaz en manos del poder polí~ 
tico para reprimir un Inovimiento en la calle, cosa que segura­
men-le no intentarían los enemigos de la República. 

EJ peligro existía en realidad en la Administración del 
propio E~swdo, pagaña y mimada· -por éste 1.11Ísnw: En- cambio, 
este peligro que era el único peligro real, los defensores obli­
crados de la Repüblica se necraban a de5cubrirlo. Era más fácil 
~ o 
ver las pequeñas cosas de· la calle, que al fin y al cabo eran 
la resultante del propio plan de ataque del ene1nigo del régilnen 

Para luego éste lar'Yar la responsabilidad sobre 1a clase traba. ' ' '~ 
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jadora que seguramente sena a no tardar, la un1ca lla1nada 
a defender la República. La C.N.T. y menos aún la F.A.I. no 
pidieron jamás favor de ninguna clase a esos gobernantes de 
la República. Hicieron uso solamente de sus derechos con1o 

ciudadanos, de asociación~ de reunión. de expresión oral y 
escrita. de huelga y en fin de sus derechos. Todo lo den1ás 
quedó reservado para los buscadores de enchufes. En ese plan 
de seriedad y de decoro. la C.N.T. al 1nargen siempre de la 
política, se organizaba y preparaba sus sindicatos en el plan 
locaL regional y nacional con vistas a la celebración de su 
segundo congreso nacional. 

Las circunEtancias de la ·vida política de España en pleno 
desbarajuste: de continua ilegalidad constitucional, habían im­
pedido a la C.N.T. su funcionamiento -noi·mal, y por lo tanto, 
la posibilidad de actuación dentro de la propia ley de asocia­
ción. En Espaiía hacía ya más de diez a:úos. al advenimiento de 
la República, que regía la soberana ley del emhudo, lo ancho 
para los políticos. los militares y los capitalistas~ lo estrecho 
para los p:rolP-tarios. 

En su reorganización, la C.N.T. se habla encontrado con 
sorpresas que sin serlo realmente, ~n algunos sitios cambiaban 

por compleJ-o su fisonomía urgánice. Había zonas donde la 
C.N.T. en otras épocas upenas contaba con efectivos considera­
bl~s: Después de la Dictadura, los trabajadores decidieron 
afi11ar8e espoutrineamtntf' a dicha Ct:-ntrai Sindical ~n J\1adrid. 
Por ~jemplo, donde la C.N.T. había sido sier11pre minoritaria 
por ser el feudo del socialismo y por tanto de la U.G.T .. la 
C.N.T. vió aumentar sus efectivos de 1nanera considerable, en 
detrimiento de la U.G.T. 

-Er&-e!Jo si~1 dtúTá fa--merecida repu:Jsa que la clase traba­
jadora madrileiía daba de manera contundente: a los colabora­
dores de la dict::1dura. 

Exarni~ancl~, en su_ .con)unto el panoran1a que presentaba 
lu !lLW\-a s:tuacwn pohtwa. el anarquismo españoL éste tiró 
sus condus10nes. El gwpo (rNosotros>> e.3tudié repetidas veces 
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el problenw de;::\: __ , · .--.": nuntos de vista. Una República 

d ' :; e·· . .:istencia con no importaba quien que escansana~ \ ._-,. .. .. 
que se acercara ü '-·¡.,. -:Oino por ejernplo empezando por su 
Presidente, Alcalá Zarüora, Queipo de Llano, Jefe Militar de· 
la Presidencia de la República, General Sanjurjo, Jefe de la 
Guardia Civil. y para muestra hay suficientes 1 no podía empren-

. · 1 1' · · h enos der ninuuna refonna 1m portante en a po Ilica y mue o m 
en lo so:ial, por ser prisionera de sus propios dirigentes. 

Pero lo-peor del caso era que los verdaderos repu~licanos 
que se daban cuenta de ello 1 no h_a~Ían nad~, con VIStas a 

acercarse a quienes aun sin ser pohticos, podwn respaldar la 

República, defendiéndola como mal menor. · . 
Los enemigos de la Repúbl-ica estaban convencidos que, al 

paso que iban las cosas, no pasaría 1nucho tiempo sin que los 
defensores del principio de la República se encontraran a su 
lado para combatirla aún por caminos y motivos distint-os que 

ellos. 
Los anaTquistas aceptaban por principio y por necesidad 

el régimen rePublicano. No lo atacarían directame~t~ .Y hast.a 
lo defenderían si alguien lo hacÍa 1 pero era muy drhml c~n.Cl· 
liar su posición como revolucionarios, frente al poder poh~1co 
que ad~nitía en su seno, con todos lo" derechos Y_ prerrogativa:; 

de privilegiados a los enemigos de la elase t:rabaJa,dcra. . 
Sin renunciar a nada, el anarquisn1o se propon1a no enfren­

tarse abiertamente con el nuevo régimen político para con1ba~ 
tirlo con todas las armas y consecuencia5. pero no por ello dtja­
ría que éste. impunemente, atropellata a los ciudadanos como 

lo habían hecho sus antecesores monárquicos. 
En el aspecto social, el anarquismo, como :"'Íempre, se 

c.:onsideraba en prirrHü·a fila Ue eombute .. a fin -de conseguir una 
transfonnación a fondo. PoT principio. su finalidad era el coinu­
nisrno libertario. Como se comprenderá claramente, en estas 
condieiones. la::; cosas eraR !llny· difíciles. casi hnposible de 
concil~ar la situación del ana¡·co-sindica1is1no revolucionario 

dentro del tlesenvolvimienlo de la República burguesa. 

1 

1 
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No ~bstante, había que dar lrL::~ i¡,;cqn• l 
l:antes~ al efecto de ver si cstr: :ie:-.:Y·_,_,·¿.:,';··~:_a os nu~vos Gober­
ttco ~~ favor de la República. L,! ~:~r,-:-_:~~,~.L_¡b~ el horrzonte polí­
tambien no crear dificult d ~ . - . poi su parte deseaba 
mendado prudencia v m ; es . ~: !Ic;cvo régimen. había reco-

... o eraciOn .:1 sus afil' d . 
no crear conflictos inneces . b la os con VIstas a 

anos, y so re tod fl' 
ter de alteración de orden 'bl' o, con Ictos de carác~ 

pu ICO, 

Claro está que ello er . 
a, mas que difícil · 'bl 

cuan!o que la provocació d .l . ' nnposi e, por 
n e os enemigos d l R 'b . 

moneda de canibio en tod l . d e a. epu hca, era 
os os or enes d 1 . d , . 

que escapaba la mayor part d l -e a VI a pubhca, cosa 
· l e e as veces a I · d teruan a obligación de . d . a VIsta e quienes 

, pioce cr con JUsticia. 
Tenw razón Francisco As C l\' T caso, cuando en . . d 

.l . . en uno de los p l . . un mitin e la 
l 

. a acios de la Ex . . . 
( ecw: ((ha Y que ü· a la . •~ posicion en Barcelona 

. conquista del poder eco . . ' 
El d ll0IDIC0)). 
. " po er económico en m.anos del . . 

sm gran esfuerzo al poder 1' . capitahsmo, dernostraha 
fuerte q. ue él V que ~ , dpo Itlco republicano, que era más 

. a mas e Pso pod, . l d 
con la República. co 1 bl ~L Ia SI o eseaba, terminar 

. · n 50 o oquearla. 
SI la parte económica de un , . 

mallo gemelo, el estad . , ~¡ ~ p_ais gn·~ la espalda a su her-
b 

. . o, e::. e no treno r rn · .. 
su sistn·. El estado pol't' d · :- :' guna posibilidad de 

. . . I ICo ependera srempr· d 1 d 
no mico • '31 quiere subsisti-t· L b . e e._ po er eco-
- - . a uru~ a era bie t 
na. en la época que esta d.._ : . n pa ente en Espa-

b mos escnbiendo L d 
po re::: tiellden a de""parec . os esta os políticos 

l e ~c.. er uno tras otro en 1 'd 
actua . om.prendiéndol , 1 . . a VI 3. nwderna 
· d 0 asi, os soctah.st . 

des e hace ya casi ruad' .· l as, en pnrnera fila 
· . · ... 10 ~ 1 u o~ se esf ' 

pohtlCO& económicamer t f e. uerzan en crear estados 
- 1 e uertes a base d l . 

nes de las crra-.-d"s e ' e as nacwnalizaci'o-
- -e- u .... _ mpresas y co .... 

ficio del estado patrón E - mpa~u~.s _explotadoras en bene- ----
. . . . n nuestros hem 1 d 

tlncwn de etiqueta l' . ~ pos, e esta o, sin dis-
. po ltica, yendo del · ¡· 

lrenden tod_o;:, a 1a . l' . . socra rsta al fascista 
. nncwn~ Izacwn de l di ' 

y por tanto rle Ia riqltez·- ;bl' os me os de producción 
· . . · " P" 1ca en b f · d 

ltéO. E~ a:'! corno lou- ' ene lCIO el poder polí 
t'>ran asegurar su existellCia política que a l". 

n ... s 
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vivía permanentemente de maner~ precaria frente a la econo­
mía privada. 

Excusa decir, pues está bien a la vista, que ese nuevo SIS­

tema de estado patrón no favorece, en nada, la existencia de la 
clase trabajadora, tan explotada hoy en los estados patrones 
corno lo cran.ayer en las en1presas privadas, de esa innovación 
sólo se benefician los altos empleados del estado patrón, encar­

' gados de la adminis~ración de los intereses, que se dicen públi­

cos pero que en realidad no lo son. 
El burocratisnw del estado patrón en todos los escalones 

de la administración~ es la polilla que devora lo creado, es decir, 
la riqueza que representa el esfuerzo de los que trabajan en tra~ 

bajos productivos útiles. 
La explotación privada, hoy, ·menos costosa y rnenos com­

plicada que la explotación del estado patrón, a pesar de los 
impuestos y cargas costosas del estado, que pugna por su desa· 
parición, logra pagar y tratar en condiciones nláf ventajos~s a 
sus obreros o empleados qne el Estado patrón. 

El estado patr6n es hoy ya el enemigo número uno de los 
sindicatos obreros. Pan:: reforzar nuestra tesis de guerra al 
estado patrón, añarlire1nos que Ascaso cuando picle la posesión 
del poder económica, siendo como era, ene1nigo del estado, 

naturalmente no lo hacía con la intención de poner en manos 
del estado toda la riqueza social para que éste l<1 malgastara. 
Quería el poder económico para ponerlo a la disposición de los 
sindicatos obreros, para que éstos, conocedores de lo que :repre­
senta e;onstruir. edificar. near la~ cosas útiles, pudieran de ma­
nera concienzuda~ achninistrar mejor que nadie sus propios 
intereses. Esa era su idea. 

Ha tenido que pasar U\1 cuarto de siglo para que los hechos 
- dieran- la razó-::1~ en su concepc.ión de la vid<! administrativa 

de la 1·iqueza social. a un hijo del pueblo que se llam-ó Fran-­
cisco Ascaso. 

La A.I.T. en España. L.a A.I.T. en Espaí'ía quiere decir 
Asociación Internacional de los Trabajadores. Fué la primera 

14 
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internacional q d ue reunió e t es colosos de la ' n re otros, en su seno a 1 d 
Bakunin p pre-revolución social. Ca 1 ]\lf os os gran-

. or ser mu . r os ·.tarx y M' 
a vuela pluma y Importante este problema 1 Ignel 

lejos~. n

1

o es és,lcp:~:st;: ~~opc;:;::ario nos llevarí: ~:::::::;~ 
aros Marx B . 

cen de acuerdo _Y ak~ní_n, si bien en lo fund 
de acuerdo en {j'U~nh lo tactrco, chocan entre sí Lamendtal pare~ 
1 e ay qu' · · os os están 
os trabajadores , -e unir en una masa com Jacta 

Uníosll. ) su slogan es «Traba¡'ador ld 1 a todos 

L 

es e mundo· 

os dos son - 1 . . . . , . revo ucwnar. ~ . macwn socwl debe h , w~ y consldermi que la t ·~ f 
del proletariado. aceise por medio de la insurrección Ia~s odr-

E ¡ , a1ma a 

n a tactica 
Carlos Marx . . ." emplear para Ile 1 

f

. COllsHlera h gar a a finalidad desead 
·In, entre ot que 8 Y va ... ios 1n d' a, d . ros el del 1 e ws para llegar al 

1:1 /;~~~l~;:l:~~~o, par:rr;;:e:: deld;~fr;ro ~::~:_sal, y la toma 

defenderse de 1 • proletariado, una vez tom d lrllo. Preconiza 
• OH t:nemi d 1 a 

0 
e poder 

pnncipio de 1. _gos e nuevo sistem . 1 ' para e ases a socia A ~ · 
económica en a;ct _l: se muestra partidario de 1~ . ' tlnute el 
peñada por cada lCIOn a la importancia de la f a~Signdaldad 

A . . uno en el n , uncion esem-
mas de tod 1 u e\ o estado socialisto 

racio 0 0 expuesto h ' : nes, todas ellas . ' ay una gran serie de " . 
mmai' la b'bl' consignadas en 1 ,onside-
tabJ. 1 ta del marxisra<J, su obra c:m6uc podríamos deno-. re titulada "El C . 

Bakunín por 1 api-
tica ni cmn _e contrario, no adm_i . 

1 

. o transición l . , te la Ingerencia ¡· 
a Insun·e,...c; , a a revolucwn ~ . 1 E po_ 1-~ Aon pcnn ~ocw... stA p 

y agotar la resiste . an;mte, al objeto de debili;ar Í u~na. por 
vivo de s ---- - n:.ra de sus defensores P 1 a capitalismo 

u cnncepc" r • ara e lo dá l ' 
todas partes ~ ' ,wn revolucionaria " . e e¡emplo tlündc e: ¡ . , J se encuentr · 

En 1 f-· -. ._urge a lnsurreccio'n a casi en 
a mol!dad . . 

revolucicin social . ~-s Iguahnente contundente. des , d 
quien Jebe de te. _-alCe~·· es el puehlo libre~ pues e la 

desenvolvimientc~~ll~ltrEl~ :ar,era más apropiada ~.n;:,tr:~lido, 
s a o v la Dictadura del . - e su ~ mrsinol solo 
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'[,,,,;.,>'· :dcunin tiene varias obras escritas, todas ellas 

muv incercs:,:tes en las que fundamenta su tesis. 
Es posible que en todo eso interviniera un poco la cues-

tión temperamental, pues no hay que olvidar que Carlos Marx 

é.ra alcrnán. mientras que Bakunín era ruso. 

sirve P"'" ,·ry:·c,ar la libertad de iniciativa del proletariado, 
añade: ,,, .. ',,,., se muestra partidario de las comunas libres 

c\c ¡n 

En esa pugna doctrinal, la Asociación Internacional de 

los Trabajadores "A.l.T ·" se dividió para a continuación desa­
parecer. Esa pugna tuvo una doble repercusión, a saber: redu­
cir a una proporcwn poco importante la tendencia libertaria de 
Bakunín y a más de eso partir en dos fracciones la propia con-

eevción tnar:xista. Carlos Marx tuvo un discípulo, un adepto contumaz en 

Rusia. precisamente fué Lenín. Lenín supo interpretar y hasta 

cierto punto superar la propia concepción marxista. 
Fué sin eluda alguna el estado psicológico de su P.ueblo 

quien le facilitó las posibilidades de ambiente de sU propio 

catnino a seg11ir. Si l,cnín en vez de ser ruso hubiera sido inglés, alemán, 

francés. es decir occidentaL seguramente que el marxismo­
leninismo no habría tenido un desarrollo tan preponderante 
como el que tuvo en Rusia, aún a pesar de la situación favo­

rable que le brindó el cataclismo de la primera guerra mundial 
eobre la ccwl hemos ya hablado un poco al principio de estas 

Inemorias. Ante el hecho de la revolución rusa, el marxismo-occi-

dental hizo marcha atrás. En general sus dirigentes cogieron 
miedo. Aparte de algunas individualidades que ya desde el prin­
cipio se "'dhirieron al movimiento revolucionario ruso, en la 
Europa occidentaL los socialistas, no solament"- no lo apoyaron 
sino que ni lo saludaron. Les fué más cómodo reforzar la Segunda -

Internacional de Amsterdam, que cojer las armas para ayudar 

:.1 los marxistas ,.usos. Desc\e entonces la concepción marxista occidental quedó 

\\ 
1 
\ i 
11 
1' 
\. 
1 
i', 
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en dos f · 
virtualmento di·.-ül;_:_l;:l 
cionario.s ~: .' .. -:: raccwnes: lo . 

~-- .. ·· :~; -~ ¡ b . . 5 1narx1stas r ¡ 
1 ... •. c_o a or_acionlstas. Ambas evo U-por e~ non:.íJ..:-:' 
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--n1nrstas los . conocidas hoy 
segun os Primeros y d S 

· e ocia1istas los 
La C.N.T. E 

b • spaií.ola, de conce . , ¡· 
sa e se adhidó en su p . pcwn Ibertaria que com 
T I nmer congres . o se 

ercera nternacional si a· l . O naCIOnal de 1919 J 
d d b n Ica roJa d. a a arse e aja d d" h . ' acor o como d . 1 . e Ic a rnternacio I que a diCho 
~ad :Indical celebrada en Zarago na en una conferencia nacio' 
(a Ideológica, pues la e N' T za en. 1922, por incompati•L·l·. 
d t d . . . no acept . . 1 1· 
~~ a ura del proletariado adb"r·, d o_ Jamas como principio la 

nusmo año 192? ' 1 Ien ose a la A I T 
L . ' . , ... ' se organizó en Barcel . . . que en el 

a Situacwn an l ona. . a· orma por 1 
srn Ical anarco-sindicalista en Ea q~e atravesó la organización 
p:ns~ en lo que se refiere a su . spana_, dejó . Ias cosas en sus­

SindiEcales Int~rnacionales duran;:gresohen u='"a de las Centrales 
s al abnrse ol • d mue lOS anos · ~ peno d · 

nimiento de la República o q: nolrmaCliNdad que facilita el adve. 
un examen del ' e a · .T des ,. 

la ll~mada Asoci~~~~r~~:er~:~~~~l i~te:;acb.ionat:: :hi:::h: 

e N 
xcusa decir que la el . . f . e ra ajadores A.I.T 

· T es ·,. eccion ue ma '.;· · 
B- . ·. cog,o como Central .Si a· gni<~ca por cuanto la 

akumn, es decix la A I T n real Internacional la . d 
esp 'l 1 .. -querec db cuna e 
tato:~:I. e origen de su propia for~~a:i;n a~~~n~trco:sindicalismo 

~ er a.na Y antídic-
. La A .I. T. reforzó 

tanado de la m. su personalidad con e 1 t 
. . Ism_a a España, Y durante al',; rasl_ado del Secre. cwnanuento en g, t 

1 d tanto que Central s· d. 1 n lempo su fun. 
a O J al calor ln I J . de la C N T . . ca nternacional 1 

. deseadas. ·· · · parec10 He , l ' a 
nar as necesidades 

La cuestió d · b ~ . . 
· · n el Ul'ocratis · . · 
Ja~as un problema para la c.;; smdiCal e_:r realidad no fué 
ga a constantemente a vivir en . en Esp~na, pues ésta ohliw 
con el morral a 1 h b la clandestinidad .b . 

. ~ om ro con 1 ' I a Siempre 
ni muebles poseia su Secretari:~o:ocos papeles existentes pues 
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En cainhio, un Secretariado de una Central lntern::~f;_;_,-, 

nal no era lo misn10, la A.I.T. pasó en España años enb''.:)~ 

que apenas nadie se diera cuenta de ello. 

Los efectivos de la A.I.T. eran cmnp1etamente desconoci: _ _:._, .. 
incluso por los m.ilitantes más destacados de la C.N.T., cosa 
que éstos no trataron de averiguar jatniis, por respeto y con­
fianza, al Secretariado Internacional. Sus dos primeros Secre­
tarios Suchy y Schapiro, trabajaban en su secretaría en el nlismo 
local del sindicato de la metalurgía de Barcelona. Ninguno de 
los dos tenía auxiliar alguno, lo que demostraba que la Secrew 
taría Internacional no estaba cargada de trabajo ni apremiada 

. ele cuestiones por las Centrales Sindicales adheridas. 

Al correr del tiempo, fué un miembro de la C.N.T. de 
España; E11sebio Carbo el que se encargó de desempeñar el 
cargo de Secretario de la A.I.T. 

Naturalmente Eusebio Carbo una vez en poJesión de "los 
datos y secretos de la Secretaría pudo comprobar sobre todo 
el efectivo real de las Centrales Siudicales Internacionales que 
componían la A.LT. y el número de afiliados de cada una de 
ellas. 

Sin ningún comentario que pudiera contplicar }as cosr..s 
se supo que la A.I.T. no era otra cosa que un apéndice de la 
C.N.T. de España y que gracias a ésta, la A.I.T. constaba en 
el mundo como tal InternacionaL El re:-:to de efectivos era insig­
nificante. No se trataba de centrales sindicales nacionales lo que 
componía la misma sino núcleos orgánicos sin gran inlpor­
tancia. 

La cosa del número reducido de efectivos de la A.I.T. 
en el plano internacional hu:Liera tenido sob una relativa impor­
tancia si hubiera existido la posibilidad de captar -hacia l~ inter­
nacional otras centrales sindicales nacionales de cierta impor­
tancia para reforzarla, pero J:Tiülnentáneamente esta posibilidad 
quedaba descartada en atencióa a la estructuración política 
internacional. 
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Mientras que la A.l.T. tuvo . _ 
su residencia E -

hubo ningún problema ma or ue . . . CIJ "~ spó.d~, .i.lG 

tantes de la C N T y. q pudiera mqmetar a los r;.:!¡ 
· · · pues estos se sentían b · 

por la misma. " ren representado.:; 

Fué posteriormente cuando ésta salió d E -
militantes del anarco sindi ¡· l 1 e i spana que los 

· · ca1smo re a CNT 
preguntarse cual era 1 . . . d _ · · · empezaron a 
l . a mrswn csernpenada por 1 A I T 

e plano Internacional . l a · · . en . va que en e plano na , 1 1 
perfectamente. ' · ' cwna o conocían 

,. La A.I.T. fuera de España, desli d d , 
uuecta de la e N rr · , ga a e la rnfluencia 

· · ... · se encontro en pre · · . , 
rell. encargado de las d 1 A I cana SI tuacwn. Masca-

, cosas e a ~ .. T F . , . 
desbordado por las pro . . . · en . rancia y BelgiCa, 

pras crrcunstancwo:: f · · 
conciliar los intere"es , . ..., ue rmpotente para 

... . organiCos y hasta , . 
A.I.T. y la C.N.T. . < economiCos entre la 

A continuación las cosas no 1 
T 1 ' ograron más qu 

ras adada la Te.5idencia de la A I T . . -,-,e empeorarse. 
cosas se embrollaron d t 1 ... a Suecia (Estocolmo) las 
A e _a manera que uno de S 
_nderson, con su ma . sus ecretarios, 

nera sectana e in d 
logró que la A I T l capaz e conducirse 

· · · cayera en e vacio en 1 · . ' 
se le babia escuchado. .os pocos Sitios donde 

e E. ra de esperar que sin el soporte d"l 
la l\T T ¡ A I '-' potencial or"'a'n1·c d 

·- .. , a - .. T. caería en el vacío - o o e 
tividad. Y por tanto en la inac-

N osot.ros l • que no nos aferramo:-; a la t el' . , d 1 
considerarla perniciosa ·¿ ~ ra ICIO. n e pasado por 

· ~ consr eramos que debem 
en todos los órdenes de la vid . os renovarnos 

a, SI 110 queremos perecer 
. En realidad nosotros no estamos se uro. . 

phera su misión h .. t - , D ~g s que la A.I .T. Cll!lJ.. 
IS anca. e ser asi lo- l 

tenernos la L'1.islén d l ' ~ que a sostuvimos 
- ~ no e renovar a porque . 

Tenemos el debe,· de su t' ·- . 1 -1 eso no sera posible. 
.. s ILUir a por a go n 

adaptarse en el piano in·r· . l uevo que sea capaz de 
ernaciona a las co · 

de] sindicalismo. ·can l d n_cepcwnes modernas 
. a segun a guerra m el' I d 

Cieron dos centrale-= si ¿· l . . un Ia , esapare-
~ n ICa es Internacwnales; la segunda Inter-
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nacional Socialista y la tercera Internacional Sindical Roja, de 
obediencia comunista. 

Después de la guerra, ni la una ni la otra, respondían a 
las necesidades de la nueva estructura política y económica del 
mundo. Por eso se disolvieron sin reticencias de ninguna clase.· 
Con10 se sabe, a continuación, dado el ambiente de aquellos 
monwntos se constituyó una sola central sindical internacional. 
La Federación Sindical Mundial. A dicha central internacional 
se adhirieron la mayor parte de las Centrales Nacionales en prin­
cipio. Fué la Organización Sindical n1ás numerosa que jamás 
existió en el mundo. 

Se ha dicho, se dice y repite todos los días por doquier, y 
los propios comunistas hacen gala de ello, que las organizaciones 
sindicales deben actuar al rnargen de la política. Ese fué siempre 
el principio y la conducta observada por la C.N.T. en España. 

Sin e1nbargo internacionalmente jamás fué así. La prueba 
más evidente de ello fué la escisión producida en el seno de la 
Federación Sindical Mundial. Las Centrales Nacionales Norte· 
americanas primero, y a continuación, varias otras n1ás se 
dieron de baja de la F .S.M. alegando que ea taba mediati"ada 
por el partido comunista. 

Nosotros no vamos a discutir esa cuestwn. Sólo diremos 
que eso de la independencia política de las Centrales Sindicales 
hoy es sale teóriea. 

Es cierto que la F.S.M. en las llamadas democracias popu­
lares responde a la disciplina que le impone el partido comu­
nista. En los países capitalistas donde existen centrales sindi­
cales afectas a la F.S.M. como por ejemplo la C.G.T. francesa 
ésta no está smnetida a los dictados del Gobi~r~~ f~~~;;és ComO­
es lógico y natural, pero está mediatizada sobre todo individual­
mente por los militantes de~-- Partido Comunista Francés. 

Supcnen10s que otro tanto debe ocurrir en las demá: 
naciOnes de régimen capitalista donde existen filiales de la 
F.SM. 
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' , •' ~' euanto a la pretendida ind d . , . 
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' · a como estan 1 t d 

n1enlos las t·o..;'lS e l , P an ea as en estos mo-

l 
~' ' n os parses capitalistas 

toe os los estndos 
5

· d ' en esa carrera que 
· rguen. e cara a las · ¡· · 

n1ejor rei'orzn 
1
• s , . · . . nacwna rzacwnes, para 

'u propra existencia e 'bl 
muy lejano los trab . d . - ' s post e que un día no 
- bl a ¡a 01 eo se den perfect 

do enlCnle ,, le! it>las . ¡· d 1 a cuenta que son ' VIC Imas e C ' l' , . 
Estado opresor. a¡:nta ¡smo Y victimas del 

El Estado Patrón no libera al b 
talista, todo lu contrario l 1 ~ rer~ rle la explotación capi-

. d ' o ese avrza aun lll r ' d 
sene e der~chos que l . 1' as, negan ole una 

1 
' e capita rsmo privad r 

por as propias leves del E t d . . . o esta obligado 
E . . s a o a cumphr. 

s de C$perar Y será mu salud b 
cosas, en el ]llan ce , . y . a le que tal como van las 

. onomrco Ulund!al lo t b . d 
e Intelectuales se de d ' s ra aJa ores n1anuales 

· n cuenta e q 1 e ] . 
los que traba)· an desapa .d 1 .l e enemrgo común de todos 

' recr o e capital' , d 
que el Estado Patrón. rsmo pn,Ta o, no es otro 

. El Estado Patrón, ha declarado talrsrno privad d b la guerra a muerte al Capi-
. o~ ~ en estar los traba. adú f 

nlzado::. en potent . l· J res uerten1ente orga-
al E o: , es srnnica tos, para dar la b 

e 
..... ta.do Patron, antes o despuéo: atalla definitiva 

ap1tahsmo. ~ que éste haya vencido al 

La economía, la riq . 1 y exclusivamente por l ue~a ~ccw ' debe ser administrada sólo 
os sindrc2tos de. productores. 

CAPITULO 

En c:se esprntu de comprenswn, de tolerancia y hasta de 

colaboraci<\n de los hombres de la C.N.T. hacia el nuevo régi­
men republicano, las cosas siguieron el curso natural hacia un 
nuevo resurgimiento de valores que afianzara la nueva conquista. 

La conquista de la libertad. 
En el plano regional, la C.N.T. que por principio era fede-

ralista, tenía que afirmar su propia razón de ser, de cara a la 
nueva política a desarrollar por el Estado. en relación a las 

Regiones Españolas. 
Cuando se votó el Estatuto Catalán, la Regional Catalana 

de la C.N.T., que entonces estaba en buena reloción con los 

hombres de la politica regionalista, a pesar de que no tuvo 
ninguna intervención en las elecciones, no hizo ninguna mani­
festación de hostilidad, de cara a las mismas, dejando al libre 
albedrío de los ciudadanos, pertenecientes a la Confederación, 
en el momwto del voto. Así se explica que el Estatuto de Cata­
luña fué votado por una aplastante mayoria del cuerpo elec· 
toral. La idea ele! filósofo Pi-Margal!, maestro impulsor del 

fede:!."'alismo español, obtuvo la prin.1era gran victoiÍa en s.u 

país natal: Cataluí1a. 
Como se verá más tarde, a pesar de lo que queda. dicho, 

el estableCimiento de la ·AutonOniía de Cataluña, no fué un2 

eosa de madurez política. Fué el estallido sentimental de la 

época. El segundo acto del drama republicano. 

Los partidos republicanos de izquierda, iban dando ban­

dazos sin llegG.r a o!'ientarse en una iínea de conducta seria, 
que les permitiera constituir un bloque o formación, que fuero 

,, 
il 
\] 
' 1.1 

' 
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una garan ti a capaz de t . h . 
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( . · o::. aventureros de 1 U .. 
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1 
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e os no podían olvidar. c..:: a o o un pasado que 

La R, 'bl' 1 . o;:;pl_l lCa 1Ublera rodid l 
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estas lban dem . l l . g nrzacwnes obreras pues al parecer 
asrac o CJOS en t . 
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en E ~ os tro a ¡arlo res Y 1 -
· ~ spana, mejor que en ni . · 

0 
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sanen l nguna otra parte 1 ~ ¡ . · 
o que represent& para ellos el p . ., o::. traJa]adores 

artido Comunista. 
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Cmno ya hemos dicho en otro lugar, antes del advenimiento 

de la República, no existía en España el Partido Comunista, 
En la implantación de la República, el 14 de abril de 1931, 

el Partido comunista no interviene, como es natural. 
Solo después, cuando se abre la campaña electoral para las 

Cortes Constituyentes, en Málaga hay un ciudadano, el Dr 
~olivar, que se presenta solo, en una lista del Partido comuw 

nista español. 
Parece ser que el Dr Bolivar, no tuvo gran oposición, y 

que por el contrario, su candidatura, dadas las circunstancios, 
fué apoyada por el grueso de la opinión pública. En esas sim· 
pies circunstancias fué elegido diputado por el .Partido Comu· 
nista en Málaga el Dr Boli var. Desde luego el único Diputado 
comunista· que hubo en las Cortes Constituyentes. Y mientras 
que los partidos políticos históricamente republicanos se deba· 
tían en la esterilidad, no logrando encuadrarse eri una fo~maw 
ción capaz de enfrentarse con la situación precaria que vivían, 
frente a la reacción, que no se resignaba a dar el visto bueno 
del nuevo régimen, los partidos dudosos o reaccionarins como 
la C.E.D.A. (Confederación Española de Derechas Autónomas) 
cobraban bríos y ganaban posiciones frente al propio gobierno 

en funciones. 
Todo ello era conocido por la clase obrera, la cual se inte~ 

rrogaba a sí misma, si valía la pena seguir por más tiempo los 
consejos de los Comités Superiores. que les aconsejan evitar en 
lo posible de plantear conflictos en los sitios de !,abajo. 

Jamás, en la larga actuación del anarco-sindicalismo espa­

ñol hubo antagonismos ni difercneias de importancia en su seno, 
capaz da quebrantar la unidad de acción, entre sus componentes. 
Sin embargo, exiStí6- siempre-l-a ti-Herencia __ de __ criterioS, }as ten­
dencias internas incluso

1 
pero siempre con el debido res¡)et-o 

y tolerancia mútua. 
Como ya hemos consignado en otro lugar, no todos los 

militantes de la C.N.T. pertenecían a los gn1pos específicos. 
No obstante ello? el respeto mútuo, la tolerancja y más que 

'.¡ i 
l! 

1 1 

1 
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eso la fr·a f nca ra ternidad f · 
entre los hombres que an,dabuaen Siempre la divisa de cambio 
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cr lOS sociales rcclam d ~ . J. _a os que Invadían los domi. 
d'd an o, quren mas . 

I os ante ciertas injust· . ' quren menos, ser aten-
_igual. .. ICms patronales, el resto todo continuaba 

En , . . . tiempo de nornlalidad. el b . -· 
casr rnexrstente. Sus e . . tra aJo de Jos gruuos era 
d , omponentes re t d 1 

wn en el sindicato con l . d rn egra os al tr8_ba jo se fu.n-
N . e resto e comp - d 

o era Igual que cuando actuaban l adne~os. e explotación. 
Claro está aue . . en e an eostJnidad. 

S· _ .._ en los SindiCatos h.ab, 
rete anos de dandestinidad h b, . la .rnut::ho que hac~r. 

a ran Im pedrdo toda . t In erven-
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ción directa de. Ja org.::. .. ··.· :~ión sindical frente al egoísmo capi-
talista que hal:.:~:; !:;_; - .. ·lo vestigio de consideración hacia 
la clase trabajado;·:L 1:-:., · ' .c..ecesidad ineludible la confección 
de nuevas bases de : · :·}::-ljú con las correspondientes peticiones 
de aumento de sdariu y ele condiciones en general. 

En este nuevo enfrentamiento, el capitalismo liberal era 
d menos afectado por haber seguido una línea más flexible 
en relación con los obreros. Las grandes emprcsas1 las grandes 
compaii.ías y trusts, eran las más afectadas. Estas no escaparían 
fácilmente pues también estaban al alcance del sindicato. 

La petición de mejoras de los sindicatos, que era una cosa 
natural y lógica, una vez más ,no lo era al parecer para la clase 
capitalista y para los nuevos gobernantes. Los patronos decían no, 
al sindicato~ y éste cotno es naturaL recurría a su arma legal de 
defensa, respondiendo con la huelga. A e8o en todas partes se 
le llama la lucha de clases. 

En Españaj por razón de temperan1ento, de educación 
social, o de lo que fuera, la huelga platónica era de limitada 
duración y lo era, porque y a desde el principio de producirse 
la misma en todos los. casos y circunstancias, el Estado se ponía 
de parte del capitalismo. 

Ya podía estar toda la razór, de par·te de los trabajadores. 
Las autoridades sistemáticaruente se ponían al servicio del 

patrono o de la empresa, mandaban la fuerza pública con órde­
nes de defender sus intereses. 

Hespalda.do de esa manen:. por el Estado, el Capitalismo 
se sentía fuerte y segum, y las co~as que en principio se hubie­
ran podido arreglar sin grandes dificultades, no solamente se 
alargaban indefinidamente, sino qw~ se complicaban hasta el 
extremo de converti!s~ muchas veces en conflictos de orden 
público. Conflictos de m·den públlco· provocados por los llama­
dos guardadore~ del orden. 

Los gobernantes republicanos. que conocían los procedi. 
mientaS l'C3CCionari05 q11e en Inateria SOCial Y sindical hab-ian 

ernpleado sus antecesores. hubieran podido intentar cambiar 

l¡ 

l¡ 
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de actitud con la el b . . 
ase tra a wdot~; ;~·~ !r¡g e fl' d 

r.ero no lo hieieron. No lo 1'-; .. ~~~--n,~: . ...,_~-.:.·. ,.., on wtos e trabajo, 
crarse con sus enemigos Ir"·-- .. _ . . ,"·llr.,mente para congra­
en cuenta. · '~! ... ·. ;..:.:: r:nnargo no se lo tuvieron 

Los conflictos del l b· . . .. 
se ¡· ra 8 lO se con1phcaron . 

comp 1caron por la in te, · . , 
1 

progresrvaruente 
. - I vencwn a lTIU}'Or d ' 1 noportuna ele las t 'd d · Pal'te e las veces au ort a es. ... 

Durante la República . ' h . 
. . d ~ ya lo emos diCho 1 l'l!lo.c; e repetirlo lo b . ' Y no nos cansa-
. ! ' s o reros, ¡amás int t 

\'Ha uolítica del l'a' . en aron perturbar la 
L • rs, con accwnes d I 'b d 

ele Gobierno. ETio h b' e 1 era as contra la forma 
. .._ u rera re.::ultado ins 

trabaJadores eran lo~ pr· . .L ensato, por cuanto los 
1 1 1 ~ Imeros Interec:ados e 1 . 
a ega idad republicana h , ~ . 11 a pervivencia de 

ALril de l93l y de 1 qule se abl~n dado asímismo el 14 de 
. a cua solo pedian ·u 

que les permitiera vivir dent d 1 1 .n margen de libertad 
Le ' 1 A . . ro e a egahdad e 1 ) e e SOCiacwnes p 1 ' on arreg O· a la 

· or o tanto lucha 
no era un delito. Los grt!po· a ' . r contra el capitalisnw 

:::> narquista~ b en el seno de los ~ind. t . , no actua an como tales 
b - lCa os. Sino que com t b . d 

asam leas, en las l'e''nl· . . o ra- aJa ores, en las 
'"'" ones y P:fl 1 · · d 

sus puntos de \·ista que '"' os srtws e trabajo exponían 
· a veces eran cont d · . 

nusnws. En lo fu d 1 - ra Ictonos entre elJos 
d Y n amet:ita desde luego t d h 

o. lo fundamental j . o os esta an de acuer~ 
· era a transform · ' . 

capitalista por eJ comuni l'b . aciOn social del régimen 
R 'bl' smo ' ertapo S' 1 b epu .lea .se creían en el d b d d~ . _._ os go ernantes de la 
es , e er e efender 1 e . 1 . e caso concretamente f 1 a apita ismo en 

. '- · era ata v t . 1 d ' 
unos frenle a los otros. " na lila e encontrarse los 

. , Queda pues Lien aclarado ue 1 . 
Jaruas se levantaron contra la R; , ~s trabaJadores de la C.N.T. 
la por considerar que dentro d. tu~hc~ c~n el ánimo de destuir­
el conlunismo libertario·· d - e, a-;J- epubhca se puede implantar 
talismo Y el Estad ~ espues Ue haber desaparecido el ca . 

· o opresor. pi-
Ese fué siempre su le 
L ma. comunisuw y liheTtad. 

Of: anrncosindicalistas no se d 
la República. Por ser la ene ... , ec~ar~ron jamás enemigas dé 

. ai nacwn e Ia igualdad sociaL 
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Fué en esas condiciones y bajo ese lema que se abría el 
período que podríamos Ha1nar, período de ensayos revoluciona~ 
rios prácticos. 

Poco podía importarles, co1no idealistas revolucionarios a 
los hombres de la F .A.L que los proletaxios ganaran una huelga 
para conquistar un mezquino aumento de salario. No era ése 
su objetivo fii1al. Se trataba de otra cosa. De la movilización 
de los efectivos de maniobras subversivas. 

Para lograr tal objetivo que no era otro que la movilización 
permanentel se necesitaba un punto de partida sin el cual no 
habría justificación ni posibilidad de lu pueste en marcha de la 
idea finalista. Si todos los trabajadores hubieran sido conscientes 
y revolucionarios 1 in 1nobi1ización general hubier!l sido espontá· 
nea, pero no era así, había pues que usar del motivol y el motivo 
estaba latente en todas partes. 

La miseria por la illicua explotación del capitalismo. 

La idea del anarquistno que como siempre en España luchó 
en primera linea del sindicalismo revolucionario era bien defi~ 
nida y clara. y debía ser comprendida como lo fué siempre por 
todos los nlilitantes sindicalistas~ sin excepción. La lucha del 
sindicali~mo contra el capitalis1no y d estado, había sido dura 
y soLre todo muy larga. Era comprensible en estas circunstancias, 
que una serie de militantes de la primera promoción que había 
sufrido el peso de una lucha sin precedentes, al llegar la Repú­
blica creyeran que el nuevo Tégimen les daría la posibilidad de 
una prolongada normalidad de actuación y que a la par que 
los sindicatos lograrían poco a poco consolidar sus posiciones y 
conquistar ou personalidad, de lucha obrera, dentro de la lega­
lidad, ellos personalmente tendrían tan1bién un margen de repo-

_______ so que les permitiría rehaceT sus' propios hogares. Por otra parte 
s-e p!Odu jo u-n hecho natural; que- v-ino a trastoc9-r _poderosamente 
las cosas en el seno del movimiento sindical en el plano nacio~ 
nal. Lo.':' nuevo~ enrolados que habían surgido de la anormalidad, 
e5 decir de la prolongada situación clandestina, así como de la 

e1nigración. se incorporaron a h lucha activa con el deseo y la 
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in1petuosidad de ocupar los puestos de responsabilidad que le~ 

estaban reservados en relación a sus conocimientos. A más de 
eso, sin que hubiera aún llegado el momento del relevo, pues 
todos eran útiles y necesarios ,ante el vohnnen del movimiento 
en sí, una serie de sólidos valores habían hecho su apaTición 
demostrando en la tribuna, en la prensa, en las asambleas de 
los sindicatos~ y no importaDa donde, que la C.N.T. contaba 
con una promoción grande de hombres capaces como no impor­
taba qué partido político para afrontar una situación de respon­
sabilidad en la vida pública de la nación. Donde se demostró en 
el seno de la C.N.T. en el plano nacional, fué en su segundo 
congreso nacional celebrado en Madrid en e] Teatro del Conser­
vatorio. 

Toda la España Confederal estuvo allí representada. Regio. 
nal Catalana, Regional Levantina, Ar3.gón, Rioja y Navarra, 
Regional del ·~arte, Asturias, León y Palencia. ambas Castillas, 
Regional Galáica, Regional Extremeña, Regional Andaluza~ 

Hegional del Centro y los diarios C.N.T. y Solidaridod Obrera. 
Todas las Federaciones Locales de E3paña estaban repre­

sentadas. directas o por delegación. Habían varios centenares 
de delegados. Tviás que espectacular fué un recuento de efectivos 
;;n presencia. Los Sindicatos mandaron al Congreso entre Jos 
militantes, los más competentes. Se hicieron exposiciones valio­
sas, demostrándose la con1petencia y madurez de un porcentaje 
rnuy C'recido de los allí reunidos. El respeto mútuo y la ponde~ 
ración fué el lema de todos. Las Delegaciones Campesinas~ muy 
nu1nerosas, tuvieron intervenciones emocionantes. «Basta ya 
-dedan por ejemplo. los campesinos andaluces-- estarna::. can­
sados de esta Yida perra que nos imponen los señoritos. Solo 
comemos aceitunas y bellotas y eso aun pcrque vamos a robar-
las. exponié~d~-nos ___ a_ It{s- palizas de la guardia civih. 

Los mineros de Ríotinto. de Almadén, de Puertollano, de 
Asturias, y en fin de todas las cuencas mineras de España decían 
lo n1isrY10. No podemos más. Esperamos que la C.N.T. nos saque 

ele la esclavitud. No hubo una sola voz que se levantara para 
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. ero hubo muchos delegados 
.. ; Hégimen Republicano, P . . demostra· 

conJennr d t estadistlcos en mano, 
íHH' ¡> ·-··• ~il·ada~ con a os . de hablar y es~ 
., . "epública y libertad de reumrse, ah la liber· 
ron (j~t·:: '':¡'-_ ~ ~, . . ue ello solo represent a 

·¡,·,,. 11,, b.al.na suficiente~ ya q 
en .. M" . 

d . H· m'"re y 1sena. d c1'ertas tad e pasar - a u d' de desesperaClOll e 
Aparte de esa n~ta t de d:raf~:·t~~~za de espíritu, el ~nsia de,l 

dctegacionesl el amblen e d 1 Conservatorio fue magnl-
, . d" l del congreso e - que 

rnañana nune w o~ . h b' algunos campaneros ' 
. . . de que a 10 1 d 

¡l. e o Magnifico a pesat telación por e esta o · · · d ya con an . 
seguramente por haber pas~f o b no consideraban a la organl· 
inquietante que allí se rnani ~sta a, ara cortar en lo posfu.le la 
zación con la suficiente mda u~~z !e componentes de la C.N.T. 

¿· de esa parte consi era e . 
trage 1a f . e inmediatas. 
que pedían soluciones e ectiVas d 1 régimen republicano 

Confiaban aún en el, <<IDdila~O)gu~ n: solución, cosa que de-
p odla ar n1n 

el cual ciertarnentc no 

mostró en la práctica: , el A.lto Llobregat y Cardoner, ~los 
EIJ. la cuenca mtnera d - F: l eran tratados por los 

mineros de Suria. Cardona, Sallet Y ¡go sl] S había hecho 
res~s como vasa ... os. e 

mercenarios de las emp a. b ' y la menor protesta 
d 1 lnento de tra aJo, ~ . . 'l 

tabla rasa de to o reg a . 'd or la guardia ClVl . 
b . d ·e<:: "'ra repnml a p . . , 

por parte de loo tra ap oi ~ e • n centro de producclún 
~ era mas que u · ·, 

Toda la cuenca IDlll ' • • - donde la nnswn 
. ntesca penltenciana b 

natural parecía una giga . loB "ondenados a tra a-
·'. .." la de domesticar a ~ , 

de los guannanes eJ_a . 1 s llaturalmente tenia 
d: · 11e..:. as cosa . f d En esas con .._cw ~ 

JOS orza os. . , 
que estallar la subl.evaclOI~e Figols los que rumpieron el cerc?. 

FuerCJn los Inineros . . dencs ni previo 
. d t Sm esperar or 

Lo hicieron concienzu amen e. d 1932. con la be:rra-
. U di del mes Febrero e . 

r.viso de nadie .. n _.a IT la-dinamita y alguna_~ __ ar_!-TI-as .~~e-
mienta de trabaJO· es decall~ le iro lantaro~. el comunismolilier-

¡Joseían se lanzaron a la e . "'p , . dudablemente un hecho 
. medio ~u e In 

tario. No hubo ternuno d. . b eves días solamente, a 
t" idad· uro r d l 

simbólico~ sin con lll~l d .,-Ñ-. obstante eso, los hombres e a 
causa de su espontaneida . ~ o 
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C.N.T. h.r.d:;::1r- r.' • _r-:;-Imera ve 1 In n:lÍsP-:i:L : ,_,:,. . . z en a historia revolucio . d 
, , . , ··" pnmera piedra de . nana e 

ln orga.nlZctClOt~ .. o;.;~co s' d' ¡· su propiO templo Tod . ·- "' " - m rca 1sta d E - · a 
los revolucwnaríos de J?" l d" e spana se solidarizó e . . rgo s, !Spuesta . . on 
1, r un era ocasión que s l . a Imitar su gesto e l 

E 

e es presentara u a 

n los · · pnmeros nieses de 193? 
una noche, fueron embarcado - l cuando menos se esperaba 
"Buenos Aires», barco retiradso en e p~e:to de Barcelona, en el 
tanto peligroso, más de 100 il~e servrcw por inservible v por 

lll)evado~ a la deportación, ::tr~a7~:s de laf'C.N.T. que 'f~eron , aso y nrrut1. que Iguraban A.sc 

La Organización Confedera! 
eia en estado de alerta d ' en el plano nacional, permane 
sus mr'l't E ' cuan o se enteró de 1 d . I antes. 1 Comite' N . 1 . a eportación d 

1 
· aCiana era ¿· d e 

con e InterroO'ante de 1 d ~ ase Ia o de todas par! o o que se ebw h es, 
Se d, acer. 

acor o Pna hucl [ué secundada i~clu ga general limitada de protesta cos 
so por muchos ~ 1 d ' a que 

nn pertenecían a la C.N.T. nuc eos e trabajadores que 

Al correr del tiempo todo fu, e . , 
dcsenda por todos había quedado e d,~~pl.wandose y la pausa 
por mcapacidad de los b e mrtrvamente rota. Rota 
nadie debían te . ~o ernantes republicanos que ner lnteres en " más que 
Jidación del nuevo R~ . mantenerla para lograr la eg1rnen. conso~ 

de laU~ ~i'o ~e militantes, algunos de ellos 
, . . . . ., mterpretando a su de gran prestigio, 
.H"ontecimJentos en rel· . , manera el desarrollo d l 
t ¡· acwn eon la lu h . d" e os 
uno sa Ir al·paso públ" e a Sin Ical, creyeron 
, .,. cl , . ICamente de 1 l opor~ 

'.:L or -e tache a para pro 1 o que e los consideraban un 

t 

, · , . . e amar su des nf . 
uucwn masiva en 1 1 . co ormidad con I 1 l e p ano nocwnal d l a ac-

eun lasta entonces vivian . d~ . e a- organizacióu, a la 
Sin )Jiant , . . um os e Identificados. . 

. . ear previamente el bl 
SI ndwatos cosa nat l - pro ema en sus , . ' ~ ura y logi rebpectrvos 
manifiesto avalado 30 f· ca, apareció un día en la e ll con . 

1
rma . a e un 

enrnpañeros muy conocidos s, vanas de las cua1es eran d 
y responsables que hasta a - e - quel 1no-

.. . 'ª 
. ;-
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mento no habían sido objeto del menor reproche oinn re•'' 

contrario. El manifiesto de los 30, de una manera tími~·"· .... ,¡,,6.•, 
sin argumentos, se levantó contra la ingerencia del gr••.;:i:• "' '"'' 
el seno de la C.N.T. la cual, según ellos, había torcido la ,.,,archa 
o pretendía !orzar la marcha de la lucha sindical sin tener en 
~uenta muchas veces los intereses de los propios trabajadores. 

Por haber hecho ya referencia repetidas veces en nuestra 

exposición actual, no repetiremos los concepto' ya vertidos en 
relación a la actuación y el cometido desempeñado por los 
grupos en todos los tiempos en el seno de la C .N.T. A más de 
eso en su día ya dijimos en un folleto titulado "los 30 Judasll lo 

que del manifiesto y sus firmantes teníamos que decir. 
Lo cierto fúé que los trentistas, clamando en su manifiesto 

contra el grupismo. ellos no tuvieron ningún inconveniente en 

recurrir al grupismo
1 

para publicar el manifiesto. 
No pretendemos a más de 30 años de distancia, renovár la 

querella, ello sería insensato, y lo sería mucho más aun por no 
tener en cuenta que dicho problema fué ya resuelto en el pro­
pio seno de la C .N .1'. por los propios interesados en el Congreso 
Confedera) Nacional. celebrado en Zaragoza en el mes de Mayo 

de 1936. No obstante eso. hubo problemas anexos al trentismo explo· 

tado por pescadores de río revuelto, que no oran firmantes del 
manifiesto de los 30. los cuales afectaron mucho más a la orga· 

nización confe.dernl que el trentismo en si. 
La mayor parte, mejor dicho la inmensa mayoría de los 

firmantes del manifiesto trer,tista eran trabajadores y militantes de 
la C.N.T. y continuaron siéndolo sin apartarse de la misma. Pero 
hubo otros arrivistas políticos sin electorado que, aprovechán­
dose del ambiente confusionista se constituyeron e1~ Sindicatos, 
llamados de oposición que no eran otra cosa que ía justificación 
morbosa de ambiciones incopfesadas, pero que salieron a la 
superficie tan pronto se presentÓ la ocasión de quitarse la careta 

y descubrirse ante sus compañeros. 

' 1 
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No era una reforma política lo que necesitaban los u<,c~.­
jadores españoles. La República en tanto que institución pt.l::ic.­
podía y debía llenar todas las necesidades institucionales. ¡ .,_, 
que necesitaba el proletariado español era una transformación 
social de todas las formas de la vida ciudadana en el sentido de 
mejoras prácticas de subsistencia, de la cual había estado siempre 
carente, de eso no se intentaba nada desde los sitios de dirección 
(~conómi ca el el país. 

Que los obreros buscaran la forma de mejorar su situación 
económica era una cosa natural y justa, lo que no era natural ni 
justo era c¡uc los poderes públicos en la República continuaran 
las vie,jas costumbres de los regímenes caducos convirtiendo los 
problemas de lucha de clases en problemas de orden público. 
No eran los llamados extremistas de la F.A.I. los provocadores de 
.situaciones de perturbación social, eran las autoridades las que 

motivaban las perturbaciones, con la provocación constante por 
medio de la intervención de la fuerza armada en los conflictos de trabajo. 

Los extremistas. lo que hacían era aprovechar la coyuntura 
de la intervención del Estado en los conflictos de trabajo en favor 
del capitalismo, para afirmar ante los trabajadores su posición 

hostil hacia el capitalismo y a la par conlra el Estado, su fiel defensor. 

Mientras el Estado Republicano se entretenía en las cosas, 
•¡ue para él sólo debían ser secundarias, los problemas de fondo 
c¡ue afectaban a la entraña de la vida de la nación, quedaban 
sin la más pequeña atención por el n1ismo. 

A los hombres de la República no se les ocurría pensar que 
España era una nación eminentemente agrícola y que había que 
abordar con preferencia los problemas del campo, los cuales 
estaban ~n compás de espera sin resolver, se hablaba de la 
reforma agraria, pero la reforma agraria no se concretaba en 

c1ada : Proyectos, solo provectos. pero ninguna solución práctica. 
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rSpectiva a . . . t' 5 ni planes en pe 
Por tanto no eran IlliCia lVa, 'd T t Joaquín Costa, 

f l b en ese senh o. an o s 
realizar lo que a ta ;';' dos verdaderos expertos en ~u~. 
como Julio Senador on1ezd, . t un verdadero arsena e 

. h b' deja o escn o d b en tiones agranas a Ia~ uella é oca, que que a an 
Proyectos, todos apreCiable~ e~ aq d los desempolvara para 

. nadte Interesa o 1' ar los archivos stn que 1 'bilidades a rea lZ • 
d . b do de todas as posl . . o 

, hacer un estu IO aca a 1 1 tifundistas, el caciquism , 
l . las Los terratenientes, os a . d la República y rea 1zar · . d n los tiempos e 

lustroso, continuaban lmp,eran o : ue de Veragua, El conde d_e 
igual que en la monarqma. El Ddq N 1 Juan March contl· 

h t 1 centraban Isla . ' t da 
Romanones y as a e l l d los millones, contra o 

uaban imponiendo su ley' a ey .. e 
n · 1 d Espana 
reforma de la vida soCia e . . d A dalucía )' de Extre-

1 mpes1nos e n · y mi en tras tanto os ca E ... .. continuaban sin 
· f u da les de spana, 1' dura y demás regwnes e - . de tierra Y e lma 

ma U is "omo el nuestro, 'f', t 
tierra y sin pan. n pa__ " . lt' va da era insigni lean e 

rficie de tierra cu I d mos magnífico, cuya supe . . eo ráfiea cosa que no po e 
con arreglo a su extenswn, g. g ' oca tierra que se cul~ 
Precisar por falta de estad!St1Cas, bla P como la Mancha, Cas· 

sideraclas po res, b t d tivaba en las zonas con d bonos químicos y so re o o 
A · or falta e a d ~ tilla incluso ragon, p . braban cada os anos, 

' d solo se sem ' d · de agua, las tierras e secano, b h ·ho que equivalia a ecn· 

quedando en lo que se llamab.a ar ec re~ogía apenas la semilla. 
de lo contrano no se l 

en descanso pues . del extranjero e 
.Era más cómodo por lo visto Importar . e no 
~ ro orción Yoluminosa qu 

trigo, maiz y cebada en una ~-- p d dimiento las tierras 
d. . de explotacwn y e ren poner en con lciOnes . 

del país. campesinos sin tie_rra 
. d por el hambre, los . ta"'M __ y_ si cerca os _ . b de-sus --prop1e "1~~-, 

- b . 1 sjn el VIsto ueno 1 . "dade< intentaban tra aJar a.. . mediación de co ectlvi ~ 
1 . de los terratenientes, por o ocurrió 

es l ecrr . de cultivadores com bl 
·c,·pale" o de sünples grupos t s pue os 

DlUlll ~ ,.. p ·tollano Y o ro 
en Navalmoral de la_bi1ata, en elu~obiernu Republicano, le< 
de Andalucía, la Repu ICa o sea 

1 

1 

j 
·1 

1 
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,-.:andaba la guardia civil y los desalojaba por la fuerza, de los 
sitios de trabajo. 

:f\.1ientras continuaba la tragedia del campesino andaluz, 
sin tierra do~1de caerse muerto de hambre, se mantenían los 
cotos de caza, las grandes propiedades ganaderas, donde las 
razas bravas constituían la riqueza y el placer del señorito in­
sultante, esos señoritos que en los días de fiesta lanzaban 
puñados de monedas de cobre a la «chiquillería,, hijos de los 
pobres~ para regocijarse viendo como se lanzaban los unos encima 
de los otros en busca del vil metal. -

El problema· del campo continuaba como nunca, latente 
en España, sobre todo en las regiones pobres, pues en Cata­
luña por ejemplo, donde la propiedad de la tierra estaba mejor 
repartid_a por no existir grandes teriatenientes, y a más de eso 
por un sentido práctico de comprensión, se instituyeron leyes, 
Y más que leyes,_ convenios que armonizaron la vida del can1po 
catalán con la vida de la ciudad. Por ejemplo «Los RabasaireS)) 
hablaban de la llamada "Ley de Correos" como cosa ventajosa 
~ara el can1pesino de Cataluña, el cual se sentía ligado a la 
trerra, convertida en pequeña propiedad, que permitía al culti­
vador vivir trabajando con cierta decencia y dignidad. Lo mismo 
o.curría en Levante, donde la propiedad a más de estar repar­
tida en el campo, el grueso de su producción era de mercan~ 
cía de exportación como por ejemplo~ la naranja, e] arroz, la 
cebolla, frutos en general. 

Pero todo esto último, no era obra de la República, era 
una cosa de madurez de comprensión, de senti.do común de 
ciudadanía, cosa que no existí~ aún en las regiones retardata­
rias de Esp~~a-~_?-~d-~ tmperó siempre el absplutisrno, el oscn­
rantismo y el despotismo de los de arriba contra los humildes, 

Ser!a . desleal por nuestra parte no querer reco:aocer que 
la Republrt:!a tuvo cosas buenas. En materia de instrucción 
pública el esfuerzo fué considerable. Marcelino Domingo, minis. 
tro del Ramo, fué un hombre de una competencia indiscutible. 

; 
1 
' 
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Su programa de construi" : 0s de enseñanza en Es-

paña fué para éll una ve~ c. _,;wn. 
No sabemos en realidad '----~-· ...... -~ escuelas se construyeron, 

si fueron votados los créditos uecc~arios. Lo que sí sabemos es 
que a partir de la instauración de la República: la Enseñanza 
cambió por completo de fisionomía. Que los padres que lo desea­
ban y estaban en condiciones de enviar a sus hijos a la ~scuela, 
podían hacerlo, seguros que sus hijos podrían ser acog1dos en 

1.:::•3 centros de ensei1anza creados al efecto. 
Desgraciadarnente habían muchas familias pobres que, en 

vez de 1nandar sus hijos a la escuela, ya de muy corta edad, 
a los 10 o 12 años los mandaban a trabajar, a veces jornadas 
agotadoras conw aprendices, como domésticos rec::1.deros o sim­

plemente como pastores o algo parecido. 
i\'larcelino Domingo, un verdadero artesano de- la . Cultura 

en España. La historia lo recordará a través de sus páginas 

cmno uno de sus hijcs predilectos. 
El ca."o del Ministro de la Guerra, Sr. Manuel Azaíía, que 

luego fué Presidente de la República tuvo~ 1nejor dicho, hubiera 
poflido tener, una efectividad magnífica. 

Conocedor como el que más, que el ejército e3taba infectado 
de enemigos de la Nación y por tanto de la República, tuvo la 
idea, que hubiera pedido ser genial de habe.r dado el resultado 
que él esperaba, de proponer una ley que fue votada por el Par. 
lan1ento, de autorizc..r a to-dos los jefes y oficiales del Ejército, 
que lo desearan, de retirarse del mismo con el sueldo íntegro. 

Con ello buscaba el Sr. Azaña limpiar la República de cons. 
piradores y enemigos, pues no estando en activo y por tanto en 
contacto dí:!:'ecto con los _presuntos sublev_ados de los cuar~eles_, __ 
les tendía un puente que aunque costoso, les aislaba, poniéndo­

los al otro margen. 
Pero como hemos dicho más arriba, no tuvo suerte, y el 

efecto fué casi contrario, 'fué contrario porque los únicos que 
se acogieron a dicha ley~ fueron los jefes y oficiales liberales 
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no <'Otllplit•ndos en las múltiple~; c:~~·r!~~l<..>,ir;.· hasta cierto 
punlo ~11\~>llligo::; de los mar~:ejos tErh]o~\ {l'-:~ ,_·,;; s.:.en1pre prestos 
a la !·'ldd,•ynción. 

Lu.o.; ~~tros, los enemigos de la ley: de todas las leyes, esos· 
pcrnlHill'Clerou en activo esperando el mmnento de saltar enci­

ma de !a :jOYC~l .República para apuñalarla por la espalda. Así 
.-:e hn ~'.:;(~rJ ~o -"tempre la historia de la reacción en España, una 
\'e:l mus Lru;nfaron los cretinos. 

~111 uwtcria religiosa, la república se mostró liberal, deci­
mos lhJcral en la parte que concernía a los ciudadanos no cre­

yente_:. ~l clero_ de España como seguramente ningún otro del 
Inundo lntcrvenm en la vida pública y privada de los ciudadanos 
de _manera . VC!·daderamente cscandalo~a. Esa intervención se 
hacta extenst ,-a a las institucione5 públicas 'y particulares. 

A Inás de eso. l _ . , iJ.S empresas y compañías de explotación 
~ws In1portantes de España estuvieror.. siempre Controladas 

0 
sunplemente en Hlaiws del j~suitismo. 

. Sa~ Ign<tcio de Loyola fué siempre el inspirador de todo 
el .JUdaisnlo usurero español. 

__ C~anclo las circunstancias les f'.leron favorables a la II)"Iesia 

espan~ 1 a, cosa que_ ocun~ió si·n· in~errnpción, ésta impuso s~ by 
~:ue ~~P-m:r~ resulto ser 1~qu1sitonal a los no creyentes, herejes, 
,_.ra esa lu !Jalabra Je odw a sus semejaP-tes, que no se postra~ 
han de rod~ll~"· ante los Ieticbes de su altar, más tarde después 
de la }lcpuhh(:<t,. I:o. _se encendieron las hogueras purificadoras 
~.e, Ja ::Santa l_nqt.US1Cl011 p:1·0 SC formal-011 Jos piquetes de ejecu­
Laon. que la I~les~a bendcew con fingida resignación sin la menor 
queJa_ humamtarra y n1ucho menos con la repulsa del crimen, de 
los crnnenes eH estüdc; de- p_cr:manenci-a. Herejes,- esa era la ·pala~ 
bra~ muchos de Jos fusiiado.3 e-ran católicos. apostólicos y roma­
nos. 

Las cosas eran usí en Espulía, y corno los extremos h · d 
· f · · aCie!l o 

una cucun erencw se tocan 11)" repablicano - 1 d · - s espano e<::. de 
antes e In II Reptíblic::t no eran lwrcjes pero eran ateo;;;. ~ 
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Un republicano de solm·a en España lo era todo, un cató­
lico fanático, también lo era todo en sentido contrario. 

Por eso decimos que la República en materia religiosa fué 
comprensible, comprensible porque trató de hacer compatible la 
conducta de la Iglesia con el sentido magnánimo de los Repu­
blicanos que sin ser herejes querían vivir libres del yugo cle­
rical. 

En cuanto a los jefes y oficiales del ejército que habían 
jurado fidelidad y acatamiento al régimen republicano, estos 
continuaban conspirando., si no con la desenvoltura que lo hacían 
en la época de la Monarquía, con la debida discreción por ser 
para ellos, algo más complicada la nueva sitUación política. 

Marruecos era el foco de la conspiración. Todos los jefes 
y oficiales que eran la inn1ensa mayOría, que no simpatizaban 
con el régi:::nen republicano se consideraban caídos en desgracia. 
La República para ellos era un sistema de gobierno iniportado 
del extranjero . 

No se concebía en la je:rarqaía militcr española un· jefe u 
oficial del ejército que en la calle o en los lugares públicos 
fuera considerado como otro ciudadano cualquiera. En cuanto a 
su relación con la Sociedad, él se consideraba superior. El orde­
nanza debía limpiarle bien las botas, el sable y el caballo bien 
peinado. Debía lavarle los pies, hacer las compras y la cocina, 
pues n1uchos de ellos ahorraban la criada y la cocinera 1 para 
tener más medies económicos para las <(juergas)). 

Cuando se paseaban por la calle, su principtil preocupa­
ción era de comprobar si los soldados que los cruzaban Jes 
hacían el saludo tal como marcaba el reglamento, pues de lo 
contrario el castigo era automático- para los infractores. Todo 
ellO no er~ disciPlina, era hurnillaciéin, odió a los de abajo. 

En el ejército español no entró jamás el liberalismo ni 
mucho menos la derr1ocracia, el trato de los llamados por ellos 
mismos <<superiores)) a los <(inferioreS)) fué despota y humillante, 

·"e castigaba muchas veces de obra a un soldado incluso delante 
de sus propios con1pañeros. 



234 RICARDO SANZ 

Claro que esa odiosa conducta tuvo infinidad de veces 
consecuencias trágicas en campaña. Los odios engendrados en 
retaguardia se soldaban en las acciones de guerra. No fueron 
pocos los oficiales y jefes que murieron atacados por la espalda 
y el caso era que esa liquidación de cuentas siempre se hacía 
Je manera n1uy discreta. Se hacía generalmente Por recomen­
dación. Jarnás por el propio interesado. 

El grupo ccNosotros)) vivía absorbido por la lucha sindical. 
Sus componentes: en gran parte, eran solicitados por las dife­
rentes regionales de España para intervenir en los actos de 
propaganda. La mayor parte de ellos, boicoteados de los tra­
bajos por los patronos del oficio estuvieron obligados a concen­
trarse en el sindicato fabril y textil de Barcelona, en su sección 
llamada <(ramo del agua)), la cual tenía establecida la bolsa. 
Es decir que cuando un patrono de dicha sección tenía necesi­
dad de obreros, este venía obligado a pedirlos al sindicato por 
mediación de los delegados de fá.brica. En ningún caso era 
admitido al trabajo ningún obrero que no llevara el aval del 
sindicato. aval que era presentado por el interesado al delegado 
de la fábrica en el momento de emprender el trabajo. 

La conducta observada en la3 asambleas generales por los 
co1nponentes del grupo ((NosotrOS)> era úempre con arreglo a 
las exigencias de las necP-sidades de los trabajadores del ramo. 
En su se¡;ción hacían lo propiol jamás ningún miembro del 
grupo aceptó ningún cargo retribujdo, salro el ':!aso de Fran· 
cisco Ascaso que fué nombrado redactor de "Solidaridad Obre­
ra», diario de la regional catalana~ en un pleno regional, en 
cuyo caso, pasó a formar parte de la reda_cción del diario. 
come un obrero- más del mismo. , 

· . - l:;as asambleas generales dei sindicato fábril y textil de 
Barcelona, mucha~ veces se coavertían en verdaderos parla­
mentos sociales, sien1pre muy concurridas estas asambleas a 
más de plantear y discutir en principio las cosas que afectaban 
al trabajo diario~ los reunidos tenían la satisfacción de escu~ 
char a muchos militantes de probada capacidad, que en la dis-

E~ SINDICALISMO Y LA· POLITICA 235 

cus1011 cl~ri~:~h~n: ~··'Lrc aspectos latentes que afectaban al con­
junto y q.w· 1_,c. · :-:;;: ót5Í eran de palpitante inte:é~, para todos. 

Las con fe: t-'n.o".:Í~~ patrocinadas pcr la Comisron de Cultura 

del sindicato, se sucedían las unas a las otras. 
Los temas siempre de actualidad, eran desarrollados ya por 

afiliados al sindicato o por personas competentes en el plano 
intelectual. Desde luego todas ellas eran mny concurridas._ 

En ese trabajo constructivo de capacitación, se lanzo la 
idea de la formación de una escuela de oradores. Los alumnos 
debían escogerse, previa selección, de entre los jóvenes que pro-­
metieran una posibilidad de rápida adaptación. El ensayo, muy 
interesante, por tratarse de maestros en potencia de los muchos 
españoles que no sabían leer ni escribir, no llegó a realizarse 
inmediatarnentc. Solo después~ en los patios de la cárcel de 
Barcelona, entre los presos, se ensayó con cierto éxito dicho 

proyecto. . . 
La cosa no era complicada. Se escogían los temas e. debatrr, 

cada presunto alumno escogía el de su preferencia, lo estudiab~_, 
y a la mañana siguiente, debía desarrollarlo en voz alta ante 
sus compañeros, sin interrupción, los minutos asignado~. 

Excasa decir que ello resultó en principio un motivo de 
regocijo; dentro del debido respeto, naturalmente. Poco a poco, 
las cosas se formaHzaron e tal punto, que muchos de los que 
habían hecho el aprendizaje en la cáreel y que seguramente 
jamás hubieran subido a una tribuna llegaron a ser excelentes 

oradores. 
El grupo <(Nosotros)> estaba al corriente del movimiento 

sindical y revoludonario de toda España, Sus componentes 
desplegaban una gran actividad. Los unos acudiendo a_ donde 
eran solicitados por la -organización para- asistir como- -.oradores:­
en mítines, co!lferencias y reuniones de información. Los otros 
en misión de organización de grupos y busca de raedios de 

combate para un futuro inrnedioto. 
Había que aprovechar en lo posible el tiempo, pues la situa­

ción en general tendía a complicarse cada día más. 
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En una ocasión Fr;;.:n(':_..,;·. ·-~~;,';o y Ricardo Sanz tuvieron 
que desplazarse a Billw.o. 0-'..;;;_0_~· ;_~--~~ían que tomar parte en un 
Inítin con José J\1aría l\ríari._:_ü¿_z, de Gijón. El acto se celebró 
un primero de mayo en el Frontón Eukalduna. Fué un éxito 
sin precedentes en todos los sentidos: dejando una impresión 
de seriedad y responsabilidad, que valorizó mucho a la C.N.T. 
precisamente en Vizcaya, donde ésta comenzaba a tomar cuerpo. 
Aprovechando ese viaje los cmnpañeros aludidos se desplazaron 
a Eibar donde visitaron a los fabricantes, Garate y Anitua y 
les hablaron de la posible solución de la entreg8. de las armas, 
o sea de los mil rifles que aun contilluaban depositados en su 
casa. 

Como sien1pre, los visitantes que ya eran conocidos, fueron 
bien recibidos, y después de comprobaT que las armas estaban 
aún en inmejorables condiciones, los fabricantes reiteraron una 
\'ez más que les serían ent;egadas en el momento que hubiera 
autorización para ello. La cosa dependía solamente del Gober­
nndor de San Sebastián. 

Como es natural, al día siguiente los delegados se presen­
taron al Gobierno Civil de San Sebastián y pidieron una entre­

vista con el Señor Aldasoro, Gobernador de la Provincia. 
:Momentos desp!lés, fueron recibidos por el Gobernador. 

Al requerimiento de Asc::~.so y Sanz, el Gobernador les contestó 
muy arnable, después de haberles pedido el nombre, que si bien 
era él el que debia dar la autorización de la entrega de las 
anua::; 1 él no podía hacerlo si el ~finistro de la Gobernación no 
le daba la orden expresa y por escrito de hacerlo. 

Pónganse en relación con el Ministro Don Miguel Maura, 
les dijo y la cosa querlaní resuelta en su favor. Se hizo la ges­
tión en Madrid, a·nte- ·e¡ Niiilistro de la Gobernación, y éste si 

bien dijo que no podía autorizar la entrega de las armas a los 
sindicatos ~ no obstante en el momento que la Generalidad de 
Cataluila se ene:argara del orden público, en la 1·egwn autónoma, 
él no tendría ningún incon~eniente que los rifles pasaran a 
1nanos de las autoridade.s de Cataluña. 

.. · 
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f , la cuestión y se convino 
Reunido el grupo al e ecto, trato.. ¡ .. ,. 

que de momento no había otra solucwn que la de c~der ---~--r .. 
armas a la Generalidad. De esa manera era muy posible qu., 
los rifles fueran a manos de los trabaja?ores en.~~ momen~o 
dado La Generalidad de Cataluña formo una milicia armada, 
sin ~niforme, llanwda <clos escamotS)). Fué la fuerza de choque 
que se sustituyó al Somatcn. <CLos escamots» fueron arm~dos con 

1 
'fl . d'dos por el arupo «Noso•rosll a la Generahdad. osnescel o , 1 
En el curso del próximo capítulo se vera como e grupo 

«NosotrO:i)) no se había equivocado, al pensar que estando .los 
rifles en poder de la Generalidad de Cataluña, era muy posible 
que en un moniento dadol estos fueran a parar en manos de 

los revolncionarios de la C.N.T. 



CAPITULO XII 

El año 1932 se saldó, de manera deplorable para los 
Gobernantes de la República. Los hechos desarrollados en la 
cuenca minera del Alto Llobregat a principios del mismo y la 
deportación a Rio de Oro y Fuerte Ventura de un centenar de 
militantes de la C.N.T., el 10 de febrero, colocó al Gobierno 
de la República frente al anarco-sindicalismo español. 

El hecho de ciega represalia de los gobernantes contri! la 
núlitancia confedera!, se manifestó de manera evidente, p~esto 
que muchos deportados no trabajaban en las minas y algunos 
de ellos no habían estado jamás en Figols. Ascaso y Durruti no 
haLían tenido ninguna intervención en los hechos de Figols, 
pero ello no impidió que igual que varios otros fueran deportados 
en el Buenos Aires. 

La organización confedera] que desde el prinCipw del régi­
Inen republicano, venía sufriendo toda clase de persecasi~nes 

por parte del poder constituído, igual, que en los Gobiernos 
l\1onárquicos, no creyó oportuno contemporizar más, con los 
ciegos servidores de la reacción capitalista, gobernando en repú4 

blica. 
Solo los cansados o los icadvertidos no podían darse cuenta, 

que el tiempo trabajaba en favor de los enemigos de la Repú­
blica. Camuflados en todos los rincones de la vida política del 
país. esperando su hora.-

La manifestación del trentismo~ fué una carta habil~u;n-Íe­
jugada por el radicalismo. estraperlista, que intentaba atraerse 
a ciertas ovejas descaniadas ... <No se podía decir pliblicamente 
«que la C.N.T. no estaba preparada para hacer triunfar una 
revolución social y que si en últirco caso ello llegaba a conver-
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li'""' "" '"''licbd, la C.N.T. se vería obligada a ent· 1 
¡;···= ,_, •. "-·~o- de 'd . legar a revo-
Í'!lc, ~ .:~·-· ..... H:; un partr o político o en otro caso h 
....... -'-L~.:.>lH~~ corno un partido 1' . , go ernar 
que b C ''1 T b po riico mas,. Hemos dicho ya 

• .J. • • canta a con un contingente d h b 
crtados para 110 impo t b , e om res capa-
y social. Los comr)a~e:o: qtuc ~mpresa de carácter económico 
. . ~ rentistas confundía 

cwn política y de carácter . t" t . '¡ n una revolu-
rns 1 ucwna con una I . , 

que era lo que preconizab l revo ucwn social 
sindicalismo ~ an os nuevos valores del anarco-

La C.N.T. ya lo había hecho una vez . d 
la revolución a un art'd , . . mas~ eso e entregar 
1931 p I o pohtrco, lo hizo el 14 de b ·¡ d 

' pero no era la revolución so . l a n e 
trataba esta vez; era la r 1 . , c~a ~ que era de lo que se 
l h. . evo ucwn Sin revolución El ¡· 

e am rente a partir d 1932 - . e rma. y 
e era francantente ~ ¡ · . 

entre la clase traba]· d 1 re vo ucwnano 
a ora y o era po 1 

republicanos r:.o supieron . . rque os gobernantes 
su implantación v_rgorizar a la República a partir de 

por cuyo motivo los obreros se "d b engañados. , consr era an 

Si a más de eso 1 R 'bl' . a epu rca en vez d 
Slva con el proletariad e ntostrarse compren~ 

0 se mostraba seve · fl · 
ralmente, la bola de . "b ra e m exible, natu. 
consecuencia d 1 dnteve I. a au:mentando en volúmen como 

e as epo¡·tacwne" 1 · · ' 
los registros dom· ·¡· . ...., as pnswnes gubernativa.::: y Ici ranos. ~ 

U . 
na ve?; mas el gru o N 

actividad. Después' de lp << osotroS)) se encor..traba en plena 

1 pu sar t:::onstanteme!lt 1 b" 
na de las fuerzas revolu . . ~ e e am lente nacio-

cwnanas se h~c~ la 
consultas de muchos h b ' a ran a par _sondeos y 

om re« que au . d . 
de la e N T d ~ n 110 Sien o propiamente 

. . . eran e probada solera bl" -
d~-verdad pero defraud d ~ rf:pu rcana, demócratas 
. b . ' - a os por la- Repúbl' - - -

go ernantes, estaban descante t d Ica o sea po:r sus· 
de aquella lamentable situació:~s y eseaban una salida airosa 

Se había hecho un recuento d f -
, b e uerzas y de ele t d 
\..om ate, para constatar las P "b"l"d d , . men os e 

OSI 1 I a es de extto d 'bl 
ensayo general revolucionario El , . _. , e .un posi e 

• J ~mblente hahia Sido prepa-

···~, 
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rado en el transcurso del año 1932 y lo~ h"~f'l¡-,,·, ;k Figols eran 
bien patentes e invitaban a la reflexió:c. . 

El grupo {(Nosotros)) tomó una parte ,,, ,.ctiva en la 
preparación y ejecución del movimiento revoluc.i~mario del 8 
de enero de 1933. 

Sin tener la pretensión de dominar la situación en las 
primeras de cambio en toda España, había una gran posibili~ 

dad de que en Cataluña, el movimiento triunfara en muchas 
partes. A continuación la realidad aconsejaría la conducta a 
seguir. Se había estudiado un plan de ataque, que comprendía 
en principio de inutilizar las fuerzas represivas concentradas en 
Jefatura Superior de Policía en la Vía Layetana, y las de la 
Guardia Civil en la Plaza Palacio, es decir en el Gobierno 
Civil. 

Los dos centros Oficiales debían ser volados a la dinamita. 
Esas dos explosiones que debían producirse entre las 9 y 10 
de la noche serían la señal })ara que los grupos de ataq_lle, con­
centrados en sitios estratégicos se lanzaran al asalto de los obje­
tivos marcados a cada uno de ellos. 

Ur..a patrulla de vigilancia revolucionaria era la encargada 
de comprob•r por mediación de taxis, si cada grupo revolucio­
nario se encontraba en su sitio, momentos antes del ataque. Las 
armas a emplear eran bo_mbas de mano y pistolas. Las armas 
largas quedaban pre-paradas pero en reserva para intervenir 
en el momento oportuno. 

N a die sabía d día y hora exacta del golpe revolucionario, 
pues ello dependía de los trabajos de mina de los edificios que 
(lehían desaparecer, Jefatura y Gobie;-no Civil, dos tubos- de 
soldadnra autógena de 1,20 m de altos .por 70 cm de diámetro 
fueron Tellenos de dinamita para la operación1 u~o para cada 
edificio. 

El día 8 de enero a lq.s 8 en punto de la mañana, en la 
-calle Mercaders, c<dos albaúiles y an peón):. se detenían tirando 
un carretón de nwno, cargado con ladrillos, cemento y yeso. 

16 
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]
camuflando los dos artefactos, y en menos de un cuarto dt.· hor;-~ 
a operación quedó terminada. 

Sin que nadie pudiera sospechar nada los dos , . '_. . ;· 
deslizados dentro de la cloaca quedando '¡ ¡ d . 1'1~ou"-'' 

1 ~-,-' ,_,;--
' os a n os ~- pl ----

menlto en el carretón, junto con uno de los tres hornbr~: ~-·:i 
-cua cuando creyó que d · d, h b _ ' t' • l na Ie po Ia a er sospechado nada 
metio la tabpa de la cloaca y se marchó con el carretón Y el 
ma ena so rante. 

Los dos hombres que habían penetrado en la clo 
pañados de los tubos se unieron a otros d 1 aca acom-

d os que ya os esperaban 
y eran os expertos conocedores del trazado de d .. l rr · h l esaaue que es 
0Uiaron asta e punto exacto d d d b' " 

d 
on e e Ian ser colocados los 

<<petar os)). 

Excusa decir que el traba]· o fué t't. . Lo b 90 k'! I amco. s tubos pesa 
an ., os cada uno. El de la y· L . f . . 

t d b'd Ia ayetana ue colocado fácil 
men e, e I o a la altura de la bóveda d l l . -
más de 2 meti·os. e a e oaca que mide 

P 
El más difícil, el terriblemente difícil fue el de la PI 

a!aCio. A partir de la Plaza A t . . aza 
del Gobierno Civil ¡ ¡ ~ omo . Lipez hasta el edificio 

, a e oaca no rrudP mas d 1 . 
de alto A ~ ~ d J e metro Cincuenta 

. ma.:. e eso, por ser la parte ha. d B 1 ' 
contenido 0 densidad de ¡ _ . F , e arce ona, el 

as agua~ e-: muy crecido b d 
molesto para la Inaniobra , ., ~ . . Y so re to (1 

' con agua mas arriba de 1 . t 
se tu~o que transportar desde la Plaza Antonio Ló a cm. ura, 
Palacw, solo a dos person&.5, ues no habí . . . pez a _la de 
un peso de 90 k'! p a SitiO para mamobrar 
caso. 'os, muy poco manejable por lo delicado del 

Fue necesario más de 8 horas a 1 . 
aparatos. Finalizada la operación de pu:sa ogra~ In~talar los 
cuatro hombres crue habían d t p ta en atena de los 
superficie por Sitio reservado enT rol de la cloaca,. t.:res s_?li_er!}n a la 

el que debía nieter fuego a la~ :1e~~::~ro quedo dentro por ser 

~n f':l intervalo que se realizaban los traba. os m . 
aproximadamente ent"e 8 9 d l J encwnados 1 

" V e a noche en la p¡ E -
fueron detenidos García ÜI' ' , G . ' aza spana 

I \ er J regono Jo ver. Iban en un 

--- ¡ 
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taxi en IDISlon de control de los grupos de ataque situados en 

los puntos estratégicos de Barcelona. 
García O Ji ver y Gregario J over, iban bien armados y podían 

defenderse contra la policía, pero no lo hicieron a causa de no 
conocer aún el resultado de la colocación y puesta a punto de 
las Ináquinas infernales. Por tanto no podían ser los primeros 
en romper el fuego, ya que con ello hubieran comprometido 
muy seriamente el resultado definitiv<>, del dispositivo de ataque 
que era como hemos dicho la señal de las explosiones en los 

Centros Oficiales. Los dos detenidos fueron llevados a la Jefa­
tura de Policía, directamente, donde se encontraron en los sotanas 

con varios otros detenidos. 
Excusa decir, los Incruentos de ansiedad ·de todos los que 

sabían lo que iba a ocurrir y sobre todo de García Oliver y 
Gregario Jo ver que se encontraball prisioneros en los so tan os 
de un edificiQ próximo a derrumbarse. Y por tanto, dichos 
detenidos para salvarse de una muerte segura no podían ·avisar 
a la policía que el edificio iba a volar inmediatamente. El caso 

de Sansón iba a repetirse. 
Efectivamente a las 9,30 de la noche, tal como se había 

convenido
1 

con los 3 últimos revolucionarios, que m.omentos 

antes habían salido de la cloaca, el último que quedó eneargado 
de rn~ter fuego lo hizo saliendo a su vez de aquel infierno. 
A las 1 O aproximadamente se produjo la pri.mera explosión, 
que fué la de la Jefatura Superior. La segunda explosión, 
que era la del Gobierno Civil, no tuvo efecto a causa ele 
un defecto técnico, pues la mecha lenta de yesca, que iba atada 
a la meeha rápida, se desprendió antes de llegar el fuego a su 

punto, y ello falló el resultado deseado. 
El edi\icio de Jefatura de Policía no se vino abajo tal como 

se esperaba, por una causa. nat~na1. DichO. earficío eStá retil'·aao 
de más de 6 metros de la linea recta de los otros, por una acera 

1nuy espaciosa, aunque los hombres que colocaron e1 artefacto 
tuvieron en cuenta esa anoillalía y procuraron hundir todo lo 
que les fue posible el tubo, en la derivación de desagüe, no logra-
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wn ulcanzar los cimientos de la fachada que era el objetivo 
d cscado~ Dijeron, los que presenciaron de cerca o de lejos, que 
la explosión fue algo aterrador. Los compañeros que estaban 
detenidos, dijeron qlJe la explosión les hizo el efecto de un 
terrerrwto. Los guardias de asalto salieron en pijama o en calzon~ 
cillos a la calle creyendo que había llegado la fin del mundo. 

Hubo lucha en la calle y alrededor de los cuarteles. En la 
Ramhlu Sta Mónica fué muerto el anarquista Joaquín Blanco. 
Los compañeros detenidos en Jehtura fueron apaleados barba­
ramenle por los bravos Guardias de Asalto, que momentos 
antes huían como gamos, ante la acción de loS revolucionarios. 

Hubo docenas de detenciones y se instituyeron varios pro· 
cesos por tenencia de armas y explosivos. El 8 de enero de 1933 
marcó lu ruptura del compás de espera porque la Organización 
y con ella los revolucionarios no pOdían contemporizar más, 
con los mediocres gobernantes republicanos. 

Como antaño se llenaron las cárceles de presos guherna· 
tivos; las garantías constitucionales no servían para nada, pues 
la policía se presentaba en los domicilios a registrar, sin mandato 
judicial, y así igual, como siempre. 

Era bien notorio, y ello lo sabían todos los gobernantes de 
las díhrentes épocas, que se podía gobemar sin el anarco­
sindicalismo, pero no contra él. Los gobernantes de la República 
no habían aun aprendido y lo iban a aprender. A la par que 
Cataiuña~ España entera iba a movilizarse o ya estaba en plena 
movilización, más que por sentimiento solidario, por propia nece­
sidad. 

En las ciudades españolas, la presión de los sindicatos y el 
entrenamiento de la lucha de clases, hacía muchas veces retro· 
ceder o detener simplemente la -acción represiva de los gober­
nantes~ ·En --ras alele-as no- --era lo-- In.fsmo; en lOs i)w~bl()s todO 

continuaba igual que antes de la República, con esto está dicho 
todo. 

No serían solo Figols, Barcelona, Zaragoza y otras ciudades. 
A eontiuuación serían los sin pan de Casas Viejas, Castilblanco 
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Arnedo y otros. La Rep"<il:_; · 
estaban en deuda con tork""· te..~ 

el remedio de sus males. 

··' 1os Gobiernos Republicanos 
·-rt·-.e de la República esperaban 

La leyenda negra de la guarCia civil se afirmaba con todo 
el vigor de su gravedad en plena República, con la matanza, el 
incendio de Casas Viejas, con la caza de los pobres de Arnedo 
y con la destrucción ciudadana de Castilblanco. Nosotros hemos 
visto poco después en Arnedo, en aquel pueblecillo Riojano, 
a lo largo de las paredes de las casas y a la altura de la cintura 
de una persona, como las balas de los 1nausers se alineaban 
clavadas en los muros. 

Los ciudadanos aun aterrados nos enseñaban lo que había 
servido como muro de ejecución y nos decían: allí fué donde 
murieron. Aquello era la República de la Guardia Civil. 

Las cárceles estaban de nuevo abarrotadas de trabájadores. 
Como sien1pre, la mayor parte de ellos gubernativos. Le era 
mucho más fácil a la policía, detener a los militantes de los 
sindicatos. a la salida de la fábrica donde trabajaban, o en su 
casa cuan.do dormian, que no cuando se cometían los actos de 

sabotaje, pues los autores de esos hechos no estaban dispuestos 
a dejarse detener. 

Hubo un momento en plena República, que era tan grande 
el número rle presos gnbernativos en la cárcel de Barcelona, 
que una gran parte de ellos fueron trasladados a las prisicnes de 
Valencia y Burgos entre otras. El grupo ccNosotrOS)> fué afectado 
también por esta especie de deportaci6n de gubernativos; Aurelio 
Fernández, Francisco Ascaso y Gregario J over~ Buenaventura 

Durruti, 1Gs tres primeros fueron traslad~do~_, a __ la cár_~~~ ~~-· 
Valencia y el último a- Burgos. El abogado y asesor jurídico 
del grupo "Nosotros" Señor Juan Rosiñol, con la República 
tuvo muchas más dificultades para conseguir la libertad de sus 
defendidos que durante la monarquía. En ese ambiente de eles· 
concierto político y de impopularidad gubernamental se planteó 
el problema d~ una nueva consulta electoral. 
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li:ra cddrntl1 q1w d Gobierno RepulHie2nu no representaba 
nadie t'll el poclel', Ln reacción, como lv.s derechas, habían estado 
:--;íemprt' ~·untra t~!. Por otra parte las clases populares le negaban 
d apoyo. y los sindicatos lo atacaban de frente. Se imponía una 
nueva eonsulta electoral que sancionara aquella eaótica situación 
que no podía continuar un momento más. 

Fue decidido que las nuevas elecciones generales, se cele­
brarían el 19 de septiembre de 1933. 

En el rnomento de abrirse el período electoral, el anarco­
sindicalisrno tomó posición frente a -los políticos. Una vez más 
la C.N.T. consideró que no solamente debía pennanecer al mar­
gen de la contienda electoral sino que debía aconsejar a la clase 
trabajadora la abstención. 

No votar -esa fué la consigna. 

No votar a nadie. El anarco·sindicalismo sabía bien lo que 
esa consigna Tepresentaba. Si los obreros y las clases liberales 
habían votarlo la República sin presión de ninguna clase, motivo 
por el cual dicho Régimen había triunfado. El hecho que los 
sostenedores del nuevo régimen, no le ratificaban la confianza, 
era tanto comu su propia eondena. La condena pues era implícita~ 
no contra el régimen. No contra la República~ contra los malo~ 
gobernantes. 

No se pndía ratificar la 
gestión desde el poder había 
funestas de la monarquía. 

confianza a unos 
sido tan funesta_ 

políticos, cuya 
como la.s más 

No votarl no quería deeir que la C.N.T. abandonaba la 
República~ entregándola en brazos de gus enemigq-s. 

No- votar 1 era el signo-de protesta, de condena--a una-- serie-­
de reaccionarios emboscados en las instituciones republicanas 
haciendo de la República un trapo sucio. Los mJsmcs que pro· 
clareaban fuerte, gallardamente NO VOTAR~ eran los más dis· 

puestos para si en un mo!llento dado alguien se levantaba contra 
la República ellos serían los primeros en defenderla 1 sin ahorrar 
sacrificios para salvada. 
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Los campesinos y ciudadanos de Andalucía sabían bien lo 
que quería decir NO VOTAR. Ellos conocían lo ocurrido en 
Casas Viejas, en Medina Sidonia, en el Parque de María Luísa 
y en Casa Cornelio. Ellos conocían las brutalidades de la 
guardia civil~ las cuales no habían disminuído en intensidad 
durante la República. En Cataluña las cosas habían empeorado 
considerablemente desde que el poder central había pasado a la 
Generalidad los servicios de orden público. El títular de la Con· 
serjería de Orden Público, un tal Dencas, que nadie conocía 
se creía poco menos que un virrey de las Indias. Con su pre. 
tensión ridícula de dominar a la C.N.T., que ellos llamaban 
siempre la F .A.I., y los murcianos, por ser ésta más vulnerable 
que la primera, las cosas llegaron a un punto tal de tensión 
que no había manera no ya de contacto ni de relación alguna. 
. Antes que llegara lo inevitable la C.N.T. determinó que 

una comisión de la tnisma, se entrevistara con el Presidente 
Companys para plantearle la cuestión de confianza. Una especie 
de ultimatum. Formaban la comisión~ Eusebio Carbo, Tomás 
Herrero, Juan Peiro y Ricardo Sanz, solo éste último pertenecía 

a la F.A.l. 
La entrevista fue larga y provechosa, Companys estaba al 

corriente de todo lo que ocurría, por tener un buen servicio de 
infonnación, sin dar toda la :razón a los comisionados les dijo 
que a pesar de sus esfuer:z;os hasta el momento no había podido 

conseguir sus p:ropositcs qne no eran otros que ]os de evitar en 
lo máximo posible las rivalidades eníre la policía de la Gene·ra· 

Jidad y los Gmpos de la F .A.l. 
Pidió a su vez a_ los comisionados~ a los cuales conoch 

- personaln1ente-desde hacia -m~chos-años: que_.ellos_le_ p.ro:metiera11_ __ 
a su vez qu~ intervinieran acerca de los responsables de la F.A.I. 
para que se abstuvieran de provocar a los hornbres de Badia. 
A partir de entonces las co.s.as se suavizaron un poco~ no pudiendo 

llegar a evitar lo peor. 
Brur!O y el Sentim

1 
dos componentes de un grupo de la 

F .A.I. fueron muertos a tiros por la policía de la Generalidad 
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que capitaneaba Badia. Poco tiempo después Badia y un her­
mano suyo eran muertos a tiros por un grupo de descono~ 

ciclos. En aquella ocaswn se podía aplicar la sentencia de, ojo 
por ojo y diente por diente. 

En ese ambiente de verdadero desastre, se vivía en casi 
toda España en el momento que iba a ser consultado el pueblo 
español en unas elecciones generales. 

La C.N.T. había dicho : No votar, y todos los ciudadanos 
conscientes de España habían comprendido la razón de tal toma 
de posición. Si los gobernantes republicanos tenían aún alguna 
duda de ello, pronto iban a comprobar el resultado definitivo 
de su gran error. Por otra parte los partidos de las llamadas 
derechas republicanas sabían bien. el significado de la toma 
de posición del sindicalismo revolucionario español, y aun sa· 
hiendo las grandes ventajas que para ellos representaba el 
abstencionismo organizado del anarco·sindicalismo la cosa que· 
daría circunscrita solo y exclusivamente a la operación elec­
toral. Más allá todo sería problemático ya qne la C.N.T. histó­
ricamente había demostrado su mayoría de edad y de ello haría 
honor en lo sucesivo. 

Tal como estaba anunciado, las elecciones se celebraron 
el 19 de septiembre de 1933. El porcentaje de abstenciones fué 
del orden del 30 por ciento. Ello demostraba que la clase tra­
bajadora y los hombres de espíritu cívico habían escur::hado la 
voz de la razón. Los cavernícolas votar·cm como es muy natural 
a la reacción. 

La abstención solo afectó a los llamados republicanos de 
izquierda, Con ello las derechas tuvieron un resonante triunfo 
si bien el triunfo quedaba solo limitado a la importancia de la 
abstención. 

De esa manera pasaron las derechas republicanas a la Go. 
befnaciór.. del país. Fué Lerroux el que formó el nuevo Gobierno. 

La C.N.T. por su parte no arrió bandera, como siempre 
se encontraba en primera fila, no permitiéndole a nadie que le 
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lon•cH':' !:~. l·alle, la cual le perteneció siempre por derecho pro­

pw. 

El 8 de diciembre del mismo año 1933 se fué a un movi­
Iniento general nacional, por parte del anarco-sindicalismo; con 
el pTemeditado propósito de advertir a los nuevos Gobernantes 
que la C.N.T. se encontraba dispuesta a no importaba qué 
eventualidad para hacer fracasar no importaba cual fuera el 
intento de derribar el régimen republicanO. El Comité Nacio­
nal directivo de dicho movimiento esa vez se encontraba en 
Zaragoza, entre otros Durruti formaba parte del mismo. Por 
tanto el Gobierno Lerroux sabía a qué atenerse sin equí­
voco con respecto a las intenciones en lo futuro de la C.N.T. 

· El Gobierno Lerroux no fué más tolerante con los 
sindicatos de la C.N.T. que lo habían sido los Gobiernos ante­
riores; hubo solo una variante. Los Gobiernos anteriores de la 
República~ llamados de izquierda, se creyeron con el derecho 
y el deber de perseguir y combatir a sangre y fuego a la C.N.T. 
mientras se dejaba en libertad de acción a los enemigos de la 

República. 

Lerroux sabía que no podía ni debía seguir la misma 
táctica que sus antecesores gobernantes con la C.N.T. exclu­
sivamente. Ello hubiera ,<;;jdo su caída vtrtical como Gobernan­
te. A más de eso tenía sns enemigos políticos a combatir y 

sus amigos políticos que contentar. 

E! Partido Socialista desde la implantación de la Repú­
blica se había instalado cómodamente en todas las poltronas 
del estado capitalista. Fué una verdadera «merienda de negros)). 
Sus dirigente::: y allegadoS contahan lOs -ce e-nChUfeS>) por ~pai1:id8. --· 
doble. Dichos señores vivían como en país conquistado. Claro 
que eso seguramente lo habían aprendido durante la colabora­
cwn con la dictadura de Primo de Rivera. 

Las regiones antón01nas, en particular Cataluña, era y había 
sido siempre el hlanco de la reacción del poder central y Gil 

Robles era un cavernícola. 
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Por otra parte halna. '-{Ut congraciarse desde el Ministerio 
de la Guerra con el cjé::c·:_to, siempre dispuesto a sublevarse, 
siendo así Gil Robles !J':. tenía tiempo que perder, así princi­
pió el llamado ccbienio negro)/. 

El nuevo jefe del Gobierno republicano ya desde el prin­
cipio demostró ser un hombre hábil en política. El había obser­
,·ado la conducta de los gobiernos anteriores. Si dichos Gobier­
nos habían hecho un abuso del poder, sobre todo contra los 
ele abajo, él se encontraba en condiciones, sin salirse del marco 
(le la República de hacer lo propio contra sus opositores. 

Si unas circunstancias especiales le habían dado la ocasión 
de subir al poder, sin olvidar eso tenía solo un margen para 
conducirse desde el mismo, su tarea erR más·fácil que lo fué la 
dr. los Gobiernos anteriores~ pues él era el Jefe poco menos que 
indiscutible de su partido y ello le daba a más de la autoridad 
el margen suficiente, la libertad de actuación. 

Principió la operación de <(quítate tu para ponerme ym), 
la cueM ión intereses estaba planteada. En política es la cues­
tión principal la de los intereses, intereses bastardos muchas 
vcees. 

Los Socialistas más afectados que nadie en esa operación 
de deshaucio .<:e sintieron atacados a fondo y ellos qu.e jamás 
habían protestado porque las circunstancias les habían favore­
cido en c:l largo período de lO años, comenzaren a inquietarse 
preparando el llmbiente contra la nueva situación política. 

La política catalana se consideraba también atacada en 
lo 1nás íntimo de su propia existencia. El Gobierno Autónomo 
no quería perder ning1.~na de las prerrogativas conseguidas con 
l~]s anteriores g.ober_nantes del -Poder- -Central, tanto é estaban 
como no~ consignadas en la ley del Estatuto Catalán. 

Lerroux ('.Qll el estatuto catalán en la mano redujo a la 
mínima e:.:presión, las prerrogativas de la Región At<.tÓnorna. La 
Generalidad afirmaba la intrmnisión insolente del poder central 
en los asuntos interiores del Gobierno Autónomo~ cosa que al 
parecer se confirmó en muchísirnas cosas. Claro que la inter· 

·.--­- --~~.,- --

.··;_ 

.-.._. 
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pretación de la ley, se presta sien1pre a torcidas inlerpr,~ 
ciones y era a causa de eso que la ruptura de las buenas rela­
ciones entre el Gobierno de Madrid y el de la Generalidad de 

Cataluña se había producido. 

En cuanto a la actitud del Gobierno de derechas, frente 
a la C.N.T. no tuvo grandes variantes de los llamados Gobier· 
nos de izquierda. Continuaron las prisiones gubernativas, el 
apoyo oficial a los capitalistas frente a los obreros organiza~os 
y muchos funcionarios que no habían sufrido las consecuencias 
de la prisión de los Gobiernos anteriores, tp.vieron que formar 

a la hora del recuento. 
Diez años después de su formación, el grupo "Los Solida­

rios)) y xcNosotrOS)) tuvo que hacer un examen concienzudo de 
la nueva situaci?n para sacar la consecuencia de lo& hechos 
y estudiar las perspectivas abiertas de cara a un próximo futuro 

ante la marcha de los acontecimientos. 

Muchos hombres de gran prestigio y personalidad en el 
plano nacional y regional que ayer consideraban poco menos 
que unos locos a los que ocupaban la pTimera fib de la :revo· 
lución españoh se acercaban a éstos, buscando la manera, no ya 
de reanudar el diálogo, sino de un acercamiento. El peligro de 
algo peor que lo existente se acentuaba cada día más~ y no s~ 
podía proclamar el sálvese quien pueda ya que todos estaban 

igualmente amenazados. 
Se llegó a ofrece¡· a los hombres del grupo "Nosotros" todo 

lo que fuera necesario para hacer frente a una posible grave 

situación. 

Estos que no habían pedido mida a nadie y qu.e eri otras 
circunstancias habían conseguido lo necesario por procedimien­
tos revolucionarios, se mantuvieron en sus posiciones no com~ 
prometiéndose a nada

1 
declitúmdo toda hipoteca. La respuesta fué 

categórica. Al anarco-siurlicalista, como .'-'iempre, en caso de 
peligro se le encontraba en la calle y la mar(!ha de los aconte~ 
cimientos políticos en el plano nacional, demostraba que una 
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vez n1ás~ al paso que iban las cosas, dentro de breve plazo se 
viviría de nuevo sobre un volcán. 

. Tod~s las . fu~rzas ultramontanas, militarismo e -i.glesia, 
anstocrae1a, capitahsmo, a todo eso que en conglomerado se 1 

l~an1a~a las fuer~as vivas al amparo de la nueva situación polí~ 
twa~ s1n recato n1 deeoro, conspiraban de nuevo a la vista de tod 
el mundo, disfrutando ellos y nadie más que ellos de la demo~ 
cracia republicana~ pues el resto con pretexto o sin ello iban 
engrosando la población penal y las cárceles preventivas. 

El pueblo espaiiol y en c:tbeza el anarco-sindicalismo se 
encontraba de nuevo, lo que podíamos denominar, ccal pié del 
tnuro)), se trataba de hacer un nuevo intento revolucionario 
provocado por los de arriba. Esta vez naturalmente la cosa 
ern mucho más grave que las otras veces. 

, .. De nuevo el. anarco-sindicalismo y a la cabeza el grupo 
te No.':iot:rOS)l se pusieron en pie de guerra

1 
annas habían pocas, 

Y' las q·~e habran _no estaban disponibles para no inrporta que 
~' entuahdad, c~ntmuaba el miedo de los políticos a los traba­
Jadores revolucwnanos. Muchos ofrecimientos much"s 

~ ~ a prome-
sas. pero las cosas no pasaban de ahí. 

Los hombres de la C.N.T, por m parte ya bien relacionados 
Y dispuestos en el plano nacional de maneTa reservada sin 
hacer o~t~ntación de ninguaa c.la;:;e, seguían el camino de la 
prepar~c~on, de _su ~ropia preparación, que no era la misma de 
:os ~oliticos de rzqu1erda pues los jntereses de arnbos no fueron 
Jamas los mismos. 

1 
La bol~ de nieve lanzada en la pendiente por las dere-

cnas republicanas aumentaba de volúmen a medid t ,. --; . _ a que rans-
curna el t~empo. En un año sola1nente de Gobierno; Lerfoux 
se enco~traba ya en precario y más que en precario desbordado 
p~r am~gos ~ enemigos. Cuartdo los medios :represivos se em­
p_Lean sm n1etodo, cuando la injusticia se ejerce permanente­
mente, la repulsa, la condenal se abre paso por encima de los 
obstáculos y hasta de la fuerza represiva. 
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En Asturias, los mineros mobilizados por la U .G.T- se 
pon.i 't:r. en pie exigiendo n1ejoras materiales y respeto ciuda­
-;"P'). U.H.P. (Unión Hermanos Proletarios). 

En Cataluña era el Gobierno de la Generalidad el que se 
enfrentaba con el Poder Central por rivalidades políticas. La 
regional catalana de la C.N.T. permanecía ausente de toda riva­
lidad política y por tanto se mantenía al margen de la querella 
entre políticos. 

Enterado el Comité Nacional de la C.N.T. que los polí­
ticos de izquierda preparaban un movimiento insurrecciona! 
contra la forma de Gobierno empleada por las derechas en el 
poder, cursó las oportunas instrucciones de la conducta a seguir 
que según dicho Comité Nacional estaría en. relación con la 
Inarcha y desarrollo de los acontecimientos. Permanecer todos 
movilizados con todos los elementos de combate a vuestro alcance 
pero que ninguna regional intervenga colectivamente sin previo 
aviso del Comité Nacional. 

La cosa era, pues~ concluyente. La C.N.T. como siempre~ 
se pondría en acción cuando lo ereyera oportuno y necesario. 

La fecha del 6 de octubre de 1934 fué escogida por las 
izquierdas republicanas para la movilización nacional platónica 
contra los gobernantes del llamado <<bienio negro)>. 

Los mineros asturianos, como siempre, reaccionaron viril­
mente contra la opresión del Gobierno Cavernícola. Por eso 
el episodio del 6 de octubre de 1934 en Asturias merece un 
capítub aparte. 

Nlientras que en Cataluña fué una co":ia tragico-cómica, 
aparte de la n1w~rte de los dos abnegados militantes separa­
tistas, Pedro Conte y Gonzalez Alba, los cuales murierot! 
batiéndose contra los mercenarios del Poder Central a tiro 
limpio en el local del .Centro de Dependientes de Comercio en 
la Rambla de Santa 1iónica, el resto~ como veremos más ade­
lante fué una m.ascarada. 

Se ha hahladc y escríw mucho sobre lo ocurrido el 6 de 
octubre en Asturias. Por eso nosotros seguramente r..o aporta-
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remo::; H<:!~., i 1 uevv a lo ya dicho. Solo nos interesa dar una 
opinión. :r~'· •:'_:~- ~i_~~ndo particular no por ello deja de tener 
su interé.::. 

La alianz;_: obrera en Asturias, en nuestro concepto, fué 
una cosa natural y lógica y lo fué porque la U.G.T. y la C.N.T. 
en dicho centro de producción 1nás que dos centrales obreras 
rivales, eran un conjunto de trabajadores en franca herm~ndad. 
Entiéndase bien que decimos un conjunto de trabajadores. Y 
como trabajadores, los afiliados a la U.G.T. eran sin duda lan 

rebeldes como los revolucionarios de la C.N.T. Era ese el primero 
de los motivos que les unía para el combate común, de ahí 
nace la alianza obrera pre-revolucionar:la. Es por eso por lo que 
justificamos y aprobamos la alianza obrera en Asturias, pues 
de otra manera no habría tenido justificación. 

Ahora bien. los compañeros de ia C.N.T. de Asturias, 
León y Palencia no podían pronuriciarse en cantón aparte, 
co1no no podían hacerlo los de no importa que otra Regional. 
El hecho de constituir la alianza obrera, los compañeros astu­
rianos con la U.G.T. no quería decir que se habían declarado 
en rebeldía con su central sindical a pesar de que la C.N.T. no 
tuviera ningún acuerdo nacional en ese sentido. No obstante 
la regional aludida no podía ir más adelante; en tanto su Cen­
tral Sindit..:::al no se pronunciaba en pro u en contra de lo ya hecho, 

pues de lo contrario con ello comprometía el conjur..to orgánico. 
Lo.':$ anarco-sindicalistas de la Felguera, revolucionarios como 
no importa quien, ya seiiahron a tiempo exponiendn su_s dudas, 
pero a pesar de ello en el momento de la verdad no vacilaron 
un momento en seguir adelante. 

El caso de Asturias estuvo a punto de repetirse en Cata­
hule a pesar de que el Comité Regional de la C.N.T. vrna 
:tlert<l para poder evitarlo. P~l-;-o--n:~ f¿ -h~:b-~;~---e~itado, no lo 

habría evitado, si el General Batet, con mando de la IV Región, 
:·wgún decían los bien enterados, incondicional adicto a la polí­
¡ica dt~ la Generalidad, en vez de permanecer fieJ al Gobierno 
l"en tral de Madrid se hubiera declarado en rebeldía contra éste. 
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En dicho caso todos los revolucionarios de Cataluüa se hu­
bieran lanzado a la calle, a pesar de las con::::i¡?.T.::-'c: ~· hubieran 
confraternizado con los enemigos del Gobiet'zl;:> , roux-Gil 

. Robles. El resultado definitivo de ello, lo huloic::a,,.,,,- cisto a 
continuación, pero el absurdo se habría consur.:I<:i(\:: sin que 
nadie, absolutamente nadie lo hubiera podido evitar y por tanto 
en Cataluña la C.N.T. en aquellos momentos no estaba en 
buenas relaciones con el Gobierno de la Generalidad y en 
cuanto a Alianzas Obreras no había necesidad de hacerlas con 
nadie, pues la C.N.T. lo resumía todo. 

A través de nuestra larga exposición, hemos manifestado 
con toda sinceTidad, lo que pensamos de los socialistas como 
políticos. Los hechos del 6 de octubre 1934 en Asturias 
no puede modificar en nada nuestra apreciación reiteradamente 
expuesta. Por el contrario una vez más afirmamos nuestra 
diferente apreciación en lo que se refiere a los afiliados a la 
U .G .T. en Asturias, con referencia a los afiliados de esa misma 
Central Sindical de otras regiones. Los trabajadores de Asturias 
pueden pertenecer tanto a la U.G.T. eomo a la C.N.T. el caso 
no tiene mayormente in1portancia. Y no la iiene porque los 
obreros asturianos tienen una conciencia de clase bien arraigada 
corrw no importa qué obrero anarco-sindicalista. La experiencia 
de la luche. . social en España demostró elocuentemente que el 
conformismo castrador de} Ugetismo durante la Dictadura de 
Primo de Rivera fué una cosa forzada, impuesta por la volun­
tad expte5a de los dirigentes socialistas. Hay que 1·emitirse a 
las pruebas que nos dieron, tan.to los trabajadores ugetistas de 
Asturias como los afiliados a la U.G.T. del Centro que, tan 
pronto llegó la primera oportunidad, los primeros se decla­
raron en rebeldía y los segundos, sobre todo en 11adrid, apro­
vecharon la OCasión para ingresar poco meno.<s que en -rn;::¡_ . .;:a 
a la C.N.T. 1 cuando se ha dicho que el 6 de octubre, en Asturias, 
los dirigentes socialistas fueron desbordados poi' los afiliados 
a la U.G.T. y que estuvieron obligados a aceptar el hecho revo­
lucionario. como hecho consumado. 
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Viendo el desenlace final de dicho movimiento., y k mú:~ 

participación que en ese mismo tuvo la U.G.T. en e~ ,1,, ·;1 

nacional 1 no podemos por menos que pensar que quizé.:· .1.:;!:::._~ 

alguna poderosa razón que jamás pusim·on en claro los pn.HI!•.}­

torcs de la matanza que les obligó a apechugar con el movüniento 
una vez éste en la calle. 

El caso de la C.N.T. en dicho movimiento fué distinto. La 
C.N.T. se sumó al mismo, por el hecho del pacto de alianza 
y a pesar de los muchos esfuerzos realizados por los represen­
tantes de la C.N.T. para concertar y de común acuerdo con­
cretar la marcha a seguir. Una vez los hechos en la calle, no 
les fué posible sacar nada en claro. No les fué posible sacar 
nada en claro, porque también por razones muy discutibles no 
hubo manera de establecer el contacto con el fantasma llamado 
Comité Revolucionario. 

El Comité Regional de la C.N.T. de Asturias, León y 
Palencia fué al movimiento revolucionario del 6 de octubre sin 
contar previamente con su Comité Naeional, por tanto no podía 
esperar de éste nada en ningún sentido, por haberlo tenido 
en completa. ignorancia. 

Si resultó que el hecho consumado fué por partida doble, el 
Comité Nacional de la C.N.T. se vió impoGibilitado de hacer 
nada práctico en favor de los revolucionarios anarco-sindicalistas 
de Asturias~ y con ellns de todo el nwvlmiento insurrecciona! 
de la región, de I!O haber fracasado el plante en Cataluña. Si 
la Generalidad de Cataluña no se hubiera :rendido antes de 
empezar el combate, seguramente que las cosas hubieran cam­
biado de aspecto pues el tnovimiento revolucionario de Astu­
rias duró 15 días: tiempo más que suficiente para poder coor­
dinar la acción de n1anera nacional. Los escamots, revoluciona­
rios de salón, ~b~ndo~a~·on las armas, renUnciando de- mañera cÜ-­
barde a defender sus derechos y sus libertades en la caJle. 

Total, que la batalla emprendida en Asturias, en octubre 
de 1934 fué el prinwr episodio c1ue debía continuar en toda 
Est>aña a mediados de julio 1936. 
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Tres columnas de mercenarios fueron puestas en pié de 

d · 1 b l" ' Para aplastar al pueblo tTUerra no para ominar a re e Ion. 
" ' 
trabajador Asturiano. 

La orden de Gil Robles, Ministro de la Guerra, a los Jefes 
d~ las tres columnas fué tajante. Hay que combatirles a sangre 
y fuego. Era lo que deseaban los Jefes de Tribu, Solchoga, 

Lopez Ochoa y Y agüe. . , . . 
Llegados con sus huestes de energumenos, legwnanos, regu-

. - 1 d · e empezó la matanza lares y nfenos a campo e operaciOn s, 

y la destrucción. . , d 
A la socialización de los medios de produccwn Y e con-

sumo, al comunismo libertario~ a la transformación social de la 
clase trabajadora asturiana se respondió con. la orden dada 

por el Ministro de la Guerra, co.rre~~a y aume:r:t.ada. ~ 
A sangre y fuego sí, y la vwlacwn de las h1]~S de los tra 

ba jadores por moros y legionarios y robo y asesinato de los 
hijos de los obreros. Todo, absolutamente todo, les estaba. ~er­
mitido a los llamados defensores del orden : del orden cap::a­
lJsta. Una vez más el ejército de los ccmenguados_x. ~e ese e!er­
cito adiestrado solo para ganar batallas en terrltorw espanol, 

contra los españoles indefensos, bien pertrechados~ armados de 
cañones

1 
de barcos de guerra e incluso de aviones, se cubrió de 

gloria en Asturias. , . . . 
Ya lo hemos dicho. Fue el pnmer ep1sodw, el ensayo 

práctico
1 

táctico de lo que dos años después, en julio de 1936~ 
tenía que ser la carnicería nacional. . 

Fué el bautismo de sangre que el sufrido pueblo cstunano 
recibió con dos años de antelación, de cuyo histórico he9ho 

hablareinos con. detenimiento más adelante. 
. En Cataluña; la coS3

1 
más que trágica resultó cómica por 

d · "d' 1 El Go' 'e··-~o-AutóiWmo-de.la._Generalida.d se no ec1r n ICU a. u1 u. ~ ··- - -··--·-
proclanlÓ independiente. Se esperaba que el Gen~ral Bate·~, 
Jefe militar de la IV Región -Cataluña- se sumana _al movi­

miento de (cindependencia ll pues se asegur~ba que, a mas d. e se:r 

catalán era adict8 incondicional del Gobierno Autonomo. 
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Los cscamots, milicias civiles armadas, salieron a la calle 
luciendo los rifles de Eibar, al parecer dispuestos a no dejar 
títere con cabeza. Durante todo el día 6, la cosa parecía ir 
viento en popa para los políticos de la Generalidad. 

El Comité Regional de la C.N.T. se mantenía a la espec· 
tativa, tal como había recomendado el Comité Nacional Confe­
dera!. Su Secretari~, Francisco Ascaso estaba en relación perma­
nente con todas las comarcales catalanas por mediación de 
enlaces y sobre todo pol' vía telefónica. Con Ascaso formaban 
parte del Comité Regional, entre otros~ Patricio Navarro y 
Ricardo Sanz. 

Algunos sindicatos de la C.N.T. de manera espontánea 
fueron al paro, sobre todo en Barcelona. Se afirmaba durante el 
día 6 que en Badalona estaba todo paralizado y a más de eso 
que se habían levantado barricadas y que los trabajadores eran 
dueños de la situación. 

El Comité Regional mandó un delegado que fué un com­
ponente del mismo 1 para comprobar. personalmente lo que hu­
biera de cierto. A su vuelta, después de haberse entrevistado 
con los militantes de Badalona aseguró que si bien el paro era 
general, no hobía otra casa de particular, y que la C.N.T. en 
Badalona permanecía en la espectativa y esperaba órdenes del 
Comité Regional. 

En otras localidades de Cataluña, el paro era completo, 
esperando los militantes de la C.N.T, las órdenes de su Comité 
Regional. 

Todo el mundo en movilización esperaba el resultado defi­
nitivo, que no era otro que la decisión del General Batet de 
sumarse al movimiento, en cuyo caso la IV Región Militar de 
Cataluña se declararía--eii--relieldía con- el Ministerio de la 
Guerra. Pero no fué así, el General Batet, Capitán General 
de la IV Región, no se sumó al mo-vimiento de independencia 
de la Generalidad declarándose en guerra abierta con el Gobier­
no de Madrid. 
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r'c Cataluña había perdido 
Definitivamente la Gener:-;l!d<''-~ 

la partida. . . _ ,.jidad, que durante todo 
Cmnpanys, Presidente ~~l: _-, -· , - Catalanes sin hacer roen-

! 
'd' 6 había estado exhortanuc, . ,,, d la F .A.I., a 

e 1a 
1 

C N ..--¡-1 y 1u~Jcho menos e 
ción una sola vez de a .l . l. . . . , a cambiar de tono. Los 

1 d d" ha dí" pnnciplo h b' 
las 9 de la noc re e lC '' - 1 t todo el día se a ran 

d s que e uran e ¡ 
mismos escamots arma o ' . , dor llegando a insu tar 

13 l a con arre prm oca h 
paseado por arce Oll< ~ ¿· ha hora. 9 de la noc e, 
incluso a los milita~tes conídedcrale:r: ~~y visibl~. 

. . quietarse e rnan 1 
Principiaron a lll , "d · ás enernigo de a 

no habla si o Jaro . b 
Luis Companys que . nario que conha a 

no era un reaccw ·, 
clase trabajadora, que . . del anarco-sindicalismo, 

l t ple revolucionano . 1 
sobre todo con e em . . do antes de gntar e ·- d quizás trmcwna , 
cuando se vió fracasa o, un arrallque sublime lo impo-

qul·en ¡1ueda, intentó en · 
sál\'CSC 
sible. . 'f di¡" 0 poco· más 

'l . a•lte el micro ano, , 
Puesto por u tima vez ~r.., 1 es o no, políticos o apoh-

o menos: Ciudada':'os: TodosC r:;'~ a: de la F.A.l. ha llegado 

t ieos Tevolucionanos de la . . .. -' , 1 lucba por el triunfo 
' . · , T d JUntos a a 

el n1omento de la deciSlün. o ~s hortar.ión se repitiÓ muchas 
de la justieia. Ahora o nunca. sa ex 

ces , d reunido ve . . 1 , Cataluña que habra esta o 
El Comité Reg1oua ue 11 d ese mo-

t durante todo el movimientol ega o 
uermanentemen.e l o 
' , 1 didas oportunas a cas . . 
mento tOlno as me 1 ·. . a de sus mihtan· 

. t . dad l"evo ucwnan 
Conodendo la iiTlpe uo51 ~ t breve que un Coro· 

, R . l edacto una nc a 1 
tes, el Comite eg¡on~, rp . . ~avarro. dió lectura ante e_ 

- de dicho Comlte, atncw _,_ 
1~.1 nero 
:Uicrófono de Radio Barcelona. . . C N T. de no 

. b . b' ·nl'·tantes de la · · . - . -
. En la nota se aconseJa a u_ l ~ J. _.__._ o fuera de su propia 

· otra consigna que 11 
obedecer a mnguua C ~ -t. Rogional Confedera! reco-

., or tanto el omt e _, , . 1 
organizacwn, P .. . . d _ d errnanecer en sus sitiOS a a 

d b a todos sus ahha oo e P men a a " 
espectr.ti va. 
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Al conocer la decisión de la e iV T ! 
, · . . "'·- '· ,os escamots sin espe 

·.-'· 

rar masd, ~nncrpraron a tirar In.:: .ur;_~ ·"' 13 ·ntro de las el -
excusa ecrr que ' t f . , oacas 

Por otra es as ueron IIllllCdiaé&lnenle recuperadas. d· 

parte, Dencas, Con--,~jcro de G b . , . ·.;. 
lo o-ró escaparse de Co . , ·~ '. 0 ernac10n, drcen, 

i A_ y de los vencidos! si~se(l:::~c;~:n~I~n~l~aca ): , como , siempre, 
el separatismo, y las cárceles ll _epres~on feroz contra 
ralidad. Cataluña fué Iiter I se enaron de adrctos a la Gene· 
Madrid quedando a mente tomada por el Gobierno de 

en suspenso todas las · 
luto Catalán. prerrogahvas del Esta-

El General Batel quedó en su . 
lllCllte, COlllO adicto al d e puesto de mando, natural-

po er entra], claro que 11 . 'd" 
que despllés durante la subl . , . . e o, no Impr IO 
fuera fusilado en Bur evacwn nuhtar de julio de 1936 
Llevados. gos, por consrd~rarle no grato a los su-

El Gobierno Gil Robles lo ró d · 
que ello r ~ . . g omrnar la situación sin 

epre~entara un tnunfo par 1 d l B' . 
problema quedaba pla t d , a os e Jenw Negro. El 

n ea o mas latente 
esperar que los vencidos que nunca, era de 
revancha. · mor.nentánearnente p:!·epararían la 

Los militares traídm·es que co . 
h ' mo srernure iban 1 

aprovec aron todas las coyunturas ~ra _[ a o suyo, 
golpe. Una vez más la sub! . , pa preparar el nuevo 

A . . . evacwn en marcha. 
pnnclplüs de 1935 s d , 

de 20.000 presos L . . e ecla que había en España más 
. a rnmen«a mayoría de Il 

:::ociales, en dichas cond. . , 1 G . e os eran políticos 
rcwnes e obrer G .,. R bl 

traba Bn situación precaria . no Il o es ;:;e encon-
ni aun confor:rlle e~ u '. pue~ .. nadre se mostraba contento 

. ' na situacron ambig 
mnguna solución de e t' 'd d ua que no aportaba on rnur a . 

. Comprendiéndolo así todo el , . . 
proplo Gobierno S" ·p~ , 1 mundo pohtiCo, mcluso el 

' ..... . nso en a necesidad d · 
sulta electoral que ,.. · . 

1 
e una nueva con-

Ulrimiera a cuestión S. l G b' 
representaba la opinión p 'bJ' 1 · 1 e o remo no 
. d u lea v a prueb t b 

ti ad de presos~ perse uidos . ' .: . . . a es a a en la can-
d b' h g } functonanos cesantes el G h' 

e ra acer una nueva consulta ol paíS d , 1 ' . o_ remo 
. ' "ecian as rzqmerdas, 

-.1 
., 
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Gil Robles que en realidad no podía gobernar ante la opo· 
sición y el vacío mismo de la reacCión, que se mostraba insa­
eieble y enemiga de la legalidad republicana del Gobierno de 
derechas,. también consideró que quizás la mejor salida de 
aquella borrascosa situación sería pensar en una posible con~ 
sulta electoral que, aunque no fuera inmediata, podían suavi­
zar de cara a un futuro aun no detern1inado. 

Por otra parte, el Gobierno de derechas no había sido más 

duro para la clase trabajadora que lo había sido el llamado 
Gobierno de izquierdas. Quedaba pues la incógnita de la acti­
tud que adoptaría la clase trabajadora ante una nueva consulta 
electoral de la cual podía depender en realidad un triunfo aun 
mayor de las derechas en las futuras elecciones. 

Si los trabajadores toman la decisión de no votar, si con­
cretamente los hombres de la C.N.T. aconsejan no votar como 
lo habían hecho en las elecciones anteriores, el triunfo .aplas­
tante de las derechas se afirmaría sin equívoco. 

En ese con1pás de espera pasó algún tiempo y el clima 
general de las cosas se suavizó un poco. Una vez más tal como 
estaban complicadas las cosas en la política cspaiíola, el sufragio 
universal iba a derimir una dificil situación. 

En esas circunstanc-ias de incertidumbre se abrió lo que 
podríamos denominar el preperíodo electoral, otra vez los pes~ 

ca.dores de votos se pusieron cu acción. 
A los partidos políticos ya formados se añadie1·on otros 

que estaban en formaeión. Después del partido comunista que 
no había sido nunca nada en España, salió a la luz el partido 
sindicalista . 

Evitare1nos ser <(Cuña de la mism_9. madera)) al trata:r la 
cuestión del partido sindicalista;- El auarc0-sindícalisrno no tuvo 
nunca nada que ver, ni de cerca ni de lejos con dicho aborto. 

Solan1ente diremos que no fuímos demasiado du:::os al 
escribir el folleto denominado ceLos 30 Judas". Natuxalmente 
que no lo fueron todos, ni mucho menos, pero h que quedó 
fuera de duda .tué que los que movilizaron los 30 firmantes 
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del manifiesto, ellos sabían bien lo que hacían y lo que pre­
tendían. La evidencia se demuestra en el hecho, que, algunos 
firmantes del manifiesto de los 30, encabezaron con sus nom­
bres las listas electorales del Partido Sindicalista. 

El anareo-sindicalismo sin grandes esfuerzos logró inde­
pendizarse del Treintismo. Desgraciadamente algunos firmantes 
del manifiesto pudiéndolo hacer no supieron salvarse de su 
rnal paso, que los llevó a la derrota. 

La campaña electoral del 16 de febrero de 1936 se pre­
sentó muy animada, 20.000 presos, decían las- izquierdas, abajo 
el Bien,io Negro, Asturias y Cataluña repetían. 

Las derechas en el poder no decían nada más que c<todo 
para el jefell - ceA por los 300ll - aspiraban sacar 300 dipu­
tados. El Jefe era Gil Robles. 

Quien no decía nada, absolutamente nada, era la C.N.T. 
Por eso, izquierdas, como derechas se acercaban a los mili~ 

tantes más destacados del anarco~sindicalísmo; por medio de 
delegados acreditados, para saber la poúción que la organización 
confedera! t01naría de cara a la nueva consulta electoral. En 
esa busca de contacto, las derechas fueron muy insolentes en 
su5 proposiciones. Ellos sabían bien que, colec.tivamente no 
lograrían nada, que todas las puertas las encontrarían cerradas, 
que nadie les haría caso. Pero buscando los contactos indivi~ 

duales por personas interpuestas para intentar incluso el sabor~ 
no. Al margen de tQda agitación políti~a la C.N.T. más que 
en público, en privado, los militantes se habían reunido para 
examinar concienzudamente la cuestión que planteaba a la orga­
nización la nueva situación política, en vista de las próximas 
elecciones generales. A más del caso de interés como organiza~ 
clón interesada en -to-do avance, se planteaba el casó de concien~ 
cía en el cual estaba implícitamente afectada la organización 
anarco-sindicalista, 20.000 presas, entre los cuales se encontraban 
muc!ws militantes de la C .N.T. era una cosa muy digna de 
tener en cuenta de cara a una posible inmediata amnistía. 
Aconsejar .no votar era tant0 como condenar a los que estaban 
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pri'>HL:· d._. libertad en cárceles y presidios dando así la razón 
al Gc:hiP.rnu del Bienio Negro. No, eso no lo haría jamás la 

C.N.T. 
La amnistía era el clamor general de la clase obrera y 

liberal del país. Libertad para los presos, se repetía por todas 
partes. Esa era y es la '!Onsigna del sindicalismo revolucionario. 
No se dijo jan1ás a la clase trabajadora~ abiertamente, que fuera 
a votar a las izquierdas, pero nadie, absolutamente nadie, pro~ 
nunció en ninguna circunstancia la palabra: No votar. 

Los que en alguna ocasión habían puesto en entredicho 
la capacidad, el ·sentido de responsabilidad, la seriedad Y la 
madurez de la militancia confedera!, podían darse cuenta que 
esta, cuando llegaba el momento decisivo sabía ocupar siempre 

el sitio de honor que le correspondía. 

El res~ltado no se hizo esperar, dando una vez más la 
razón a los que la tenían. La derrota de la reacción en las 
urnas, en favor de las izquierdas fué patente. No cabía duda 
de que la C .N.T. era el arbitro de la vida pública española, con 
la cual había que contar eu todos los momentos. 

Lástima que, el remedio qne pod1a ser eficaz llegó dema­
siado tarde. Llegó demasiado tarde, porque una vez más los 
políticos de izquierda se durmieron en los laureles del triunfo 
electoral y continuaron siendo legalistas con los enemigos del 
régimen, menospreciando el valor y la lealtad del pueblo, Y 

elle los llevó rápidamente al abismo. 

Con cierta euforia en el ambiente general, el Comité Nacio~ 
nal de la C .N.T. después de previa consulta a las regionales, 
cursó el Orden del- Dia del tercer Congreso Nacional que se 
celebró el 1 de lvíayo -y· sucesivos en Zar-agoza. 

La discusión del Orden del Día del Congreso Nacional 
en las asa1nbleas generales de les sindicatos, fué muy debatido, 
En el Sindicato Fabril y Textil de Barcelona, al cual pertene~ 
cían casi todos los componentes del grupo <cNosotros)}, se plan­
teó seguramente como en muy pocas otras asambleas, de ma-
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nera rcnlista, e1 .: :ch:•.;i..Uo que podríamos denominar de segu­
ridad nacional. 

Por el contacto expreso que los componentes del grupo 
((Nosotros)) mantenía con ciertos cuadros militares, se sabía, 
de 1nanera cierta y segura, que se preparaba una nueva suble­
vación militar para un plazo más o menos inmediato. 

En esas condiciones las cosas, se comprenderá fá~ilmente 
que la preocupación principal de los hombres del grupo «Noso­
tros" era la de airear en principio el peligro, y la de preparar 
el ambiente general de la opinión para- hacer frente al mismo, 
esta vez con todas las consecuencias. 

N o había tiempo que perder_ Por encima de todo lo demás 
estaba eso. El peligro <cfascista)). 

Con el asombro de no pocos incrédulos se prop·uso y !':e 
acordó finalmente, ante la insistencia y la convicción con que 
se defendió dicha proposición por varios asambleístas, de h a 
la creación de milicias armadas en el seno de los Sindicatos de 
la C.N.T., para hacer frente de manera eficaz a una eventual 
sublevación militar de carácter fascista, contra el pueblo espa~ 

ñoL 

El Congreso de Zaragoza fué un éxito desde todos los 
puntos de vista, pues no era solamente la C.N.T. la que estaba 
en liza, era todo el pueblo obrero español, y dependía mucho 
del resultado del mioma, la orientación que tomarían las cosas. 
Por eso, todos los amigcs y simpatizantes de la C.N.T. e incluso 
sus mismos adversarios daban una importancia extraordinaria 
al Congreso de Zaragoza. 

Excusa decir que estuvieron representados todos los Sin~ 

dicatos Co~fed~!ales d_~ Esp_~ña ~-- _ inclu~o _ algun_os _ ~i-~0-i_~~t;J_§_ 
Autónomos, con carácter informativo. También estaban repre­
sentados directamente todos los Comités Regionales y toda la 
prensa Confedera!, así como muchos corresponsales naciona)es 
y extranjeras. 

No relataremos todos los puntos del Orden del Día pa1·a 
definirlos uno por uno. Solamente señalaremos dos por su 
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importancia. El uno fué el de la reconciliación con el ~tre:~:itism,-, 
Este punto, que parecía un poco escabroso, a causa de las rm~~ 
troversias y hasta de la virulencia que en un momento ad.qul­
rió, se resolvió sin ninguna dificultad. 

Si el gran filósofo Ateniense Pitágoras dijo, «que las faltas 
del amigo debían escribirse en la arena, por ser donde se borran 
más prontO)), los hon1bres del anarco-sindicalismo, sin tener en 
cuenta nada de lo ocurrido antaño, dijeron: damos por zan~ 
jado el incidente con el hecho de la ramificación. Sin vencidos 
ni vencedores, por eso somos todos de la misma familia. 

El otro punto, mejor dicho, el otro aspecto del punto del 
Orden del Día: orientación a seguir, lo planteó la delegación del 
Sindicato Textil y Fabril de Barcelona. compuesta por Juan Gar­

cía Oliver, Francisco Ascaso y Montserrat. 
Se trataba del acuerdo tomado por la asamblea del Sindi­

cato en Barcelona, que más o menos decía : el Sindicáto Fabril 
y Textil de Barcelona, vista la posibilidad más o menos inme­
diata de un l~vantamiento militar de carácter fascista contra la 
República Española, propone al Congreso, acuerde: cda crea­
ción y formación de las milicias confederales armadas, para 
haeer frente a una posible e inmediata sublevación militar)). 

Dicha proposición que en otra época hubiera levantado 
una protesta unánir.ae. en el Congi·eso, por el carácter y sobre 
todo por la educación antimilitarista de] anarco-sindicalismo, la 
reserva de la mayoría de las mismas demostró que e] terreno 

estaba abonado. 
Se entabló una animada discusión en pro y en contra de 

la proposición. Los delegados del Sindicato Fabril y Textil de 
Barceloria defendieron la proposición, los argumentos fueron 

. muchos y sólidos. A lo largo de la discusión huhocpasajes de la 

misma, con una buena dósis de broma. 
Por ejemplo, dentro del más elemental respeto del com­

pañerisnw, la delegación··· del Centro, concrétamente, Cipriano 
~-1era~ desde la T:ribuna

1 
combatiendo la proposición, dirigién­

dose a la delegación del fabril y textil de Barcelona, decía. Y a 
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nos dirun los compañeros Ascaso y García Oliver, del color que 
quier<'il ,¡ fajín de general. Total que finalmente la proposición 
del Sindieato Textil de Barcelona fué rechazada por mayoría 
de \'Oto~. 

De,de luego no podía ser de otra manera y los delegados 
proponentes estaban convencidos de ello. No obstante, la im­
presión gcr1cral de la asistencia al Comicio fué que los momentos 
eran n1uy difíciles y que la organización debía vivir más que 
vigilante con el arma al brazo. 

Se organizó un mitin de clausura del Corigreso, que se 
celebró en la r,laza d: toros. V arios trenes especiales llegaron 
a Zaragoza el dra de drcho acto, de diferentes regiones de Espa­
ña. Los maños decían que la C.N.T. había tomado por asalto 
Zaragozn. 

Efcclivamente la ciudad del Ebro fué, durante varios 
días y cu particular el día del mitin confedera!, el centro neu­
rálgico del movimiento sindicalista revolucionario español. 

El grupo <<NosotrOS))' casi al completo en Zaragoza, al mar­
gen del Congreso, multiplicó anudando las relaciones entre las 
delegaciones de muchas ciudades y pueblos de España. Eibar, 
la Fel~u~ra y sobre todo. los Centros Mineros y Campesinos. 

Lasfima que no huh1era tiempo material de organizar bien 
la defensa, pues dos meses justos de,pués del Congreso, llegó 
el hecho consumado. 

. . Se fué a F,·~n-cia, a Bélgica y a donde podía haber posi­
hihdades de adqtnrrr armas, pero esas cosas son muy lentas T 

complicadas y el tiempo apremiaba. ) 

Internacionalmente, entonces~ el movimiento revoluciona­

!'~0- -~spaÍJol no ~~~~aba e~ nada. Ninguna ayuda, ningún apoyo. 
NaciOnalmente, IgtJ.al. El miedo, siempre el miedo. Los más­
conservadores de todos se encontraban entre las llamadas izguier~ 
das. Era una verdadera tragédia. 

CAPITULO XIII 

Después de las elecciones del 16 de febrero de 1936, en 
las que de nuevo, una vez más, la clase trabajadora para salvar 
la situación ratifica su confianza a los republicanos de izquierda, 
entre otros motivos, por conseguir una amnistía que ponga en 
libertad a los muchos millares de presos políticos y sociales, 
así como para cerrar el paso al fascismo, era de esperar que las 
cosas no quedarían tal y como, alegremente y confiadamente, 
las habían recibido de nuevo los políticos llamados de izquier­
da. 

La sublevación en marcha, afianzada en el período del 
Bienio Negro no se detendría, en espera que los de ahajo, que 
los trabajadores, acabaran definitivamente con el régimen de 
privilegio por medio de la revolución social. 

Los hechos del 6 de octubre en Asturias habían hablado 
con suficiente elocuencia para considerar que, de habel' sido una 
cosa bien organizada y bien coordinada en toda España, el sis­
tema cc.;.pitalista se hubjera venido abajo. 

Hubo algún tiempo en que la revolución fué solo patri­
monio de los hambrientos, de los descamisados. Después, las 
cosas cambiaron de aspecto. La palabra orden y desorden se 
confundió entre sí, en el p:reciso momento en que los llamados 
a mantener en vigencia el--Qr-den- -del pr.opio capltalisrno __ ac-g_Q_:!_e_: _____ _ 
ron al desorden para afianzar sus prerrogativas ilegitimas. A par-
tir de ese momento la revolución que no está patentada por 
nadie, cambió de manos ':f éata pasó inopinadamente de las 
manos callosas de los desheredados a las manos enguantadas de 
los serYidores del capitalismo. 
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matar a Ascaso. La lucha reemprendió a_,~ :.nanera loca, como 
jamás hasta entonces. Sin que nadie ,l<,,. ccí1al del asalto 
definitivo, todos los combatientes ss ·"- . ,_ . ;· pecho descu-
bierto. ¡A por ellos! dijo una voL F';. , · ; ,;;bo necesidad. 
De un pequeño balcón, una sábana atada n un palo, anunciaba 
la rendición del enemigo. La última fortaleza había capitulado. 

Sí, fué la última reunión del grupo «NosotrOS)), la trágica 

reunión de Atarazanas en la cual murió Francisco Ascaso. 
Después, nada. Absolutamente nada, la ingratitud, la incompren­
sión por todas partes. Nosotros, los amigos, los íntimos de Paco, 
ya no nos fué posible reunirnos una sola vez más, durante toda 
la guerra. No pudimos ni acompañar a Paco por última vez el 

día del entierro. 
Quizás la equivocación más grande que cometió el grupo 

((NosotrOS)) íué esa: la de disgregarse. 
Durruti salió. al frente de la primera columna que· lle· 

vaba su nombre, haeia el frente de lucha. Ricardo Sanz., res­
ponsable de la organización de milicias, en el cuartel de Pedral­
Les; García Oliver~ rcspon~able de la Columna ((Los Aguilu­
chos)>~ Gregario Jover

1 
Jefe de ]a Columna Francisco Ascaso; 

Antorüo Ortiz, Jefe fle la Columna de su nombre en el Sur 
de Aragón y Aurelio Fernández, de responsable de la sección 
de investigación, del Comité Central de Milicias Antifascistas 
de Cataluña. Torres Escartín, por deficiencia mental no pudo 
ser acoplado. Fraccionadainente, el g-rupo cambiaba impresiones 

en los momentos en que podían encontrarse. 
En el transcurso de la lucha, se come'áeron m.uchos erro-

res, algunos de ellos fundamentales. Por ejemplo, Durruti salió 
de Barcelona pocas horas después de dominada la situación, en 
la primera eolumna que debía enfrentarse con ]os sublevados, 

-dOnde fuera que estos se encontraran .. Su mi.sión en princip~o 
era Zuragoza. Allí ya lo esperaban un tanto despreocupadamente 

los antifascistas. 
Al llegar a Lérida, ésta estaba ya dominada por los fas-

cistas y Durruti tuvo que enfrentarse con los rebeldes, los cuales 

i ,, 
il 
'\ 

\ 
1 ,, 
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sada a los Gobernadores por el Ministro de la Gobernación.­
El miedo, siempre el miedo al pueblo. Ese fué el más grande 
enemigo de la República. 

A más, se habló de la traición de Cabanellas, Jefe de la 
Guarnición~ como si se pudiera esperar algo de un militar 
sobre todo en mando efectivo. 

Nuestra opinión fué que la actitud adoptada por la pobla· 
ción civil de Zaragoza fué desastrosa. Los antifascistas de Zara­
goza, todos sin excepción, fueron responsables de la caída de 
la capital aragonesa en manos del fascismo, por su pasividad, 
por su falta de decisión. 

Ellos no ignoraban lo que ocurría en Cataluña sobre todo. 
Ellos sabían que Ascaso había muerto como un héroe frente 
a Atarazanas. Ellos sabían que Durruti se encontraba en camino. 
¿Por qué, pues, no se lanzaron a la calle? Es cierto que estaban 
desarmados pero ese era el caso general de todo el antifascismo 
español. 

Los cañones estaban en la calle. El ejército patru1Iaba 
con las armas al hombro. ¿,Qué esperaban pues? ¡Que llegara 
Durruti cou sus hombres por Torrero y por el puente de Piedra! 

Si Zaragoza hubiera sido ganada por la República, con 
su importante guarnición, sin duda alguna que la suerte de 

la guerra habría cambiado de fisonomía de manera rapidísima. 
La Rioja era adicta a la República. Alava se hubiera sen­

tido respaldada por tener a su lado Guipuzcoa y Vizcaya. El 
peligro de Navarra quedaba neutralizado, cortada esta del 
resto de todo foco insurrecto. 

Las demás columnas formadas a continuación se estable­
cieron en la parte norte, trente a Huesca y la parte sur, frente 
a Be!chite y Teruel. 

A partlr del otoño _1936"-se estableció eu todo el frente. 
de Aragón, la 1larnada guerra de posición. Aparte de--algunas 
peq1.wñas batallas locales sin trascendencia en vistas a mejorar 
las posiciones establecidas, lo._ demás careció en realidad de im­

portancia. La guerra de posición fué un hecho fatal en todo el 

18 
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frente tic Aragón, a causa de falta de medios para emprender 
unn acción ofensiva, pues se carecía de armamento y de muni­
ciones. Por dicho motivo el frente de guerra permaneció inactivo 

cerca de dos años. 
Hemos señalado con preferencia el caso de la columna 

Durruti en Aragón, porque a continuación se comprobó que la 
guerra debía de ·liquidarse rápidamente. La clave fué sin duda 
alguna Zaragoza. La guerra debía terminarse en favor de la 
República antes de la intervención de Rusia, más de 3 meses 
después de iniciada 1a sublevación. No eran víveres lo que 

necesitaban los defensores de la República para combatir al fas· 
cisrno. Eran arn1as y municiones lo que hacía falta. Compren­
diendolo así Méjico, aliado desinteresado de la España leal, tan 
pronto fué posible puso a disposición del Gobierno Repúhlieano 
30.000 fusiles con su dotación de municiones, armas que fueron 
transportadas por el "Magallanesll y que fueron desembarcadas 
en el puerto de Cartagena. 

Mientras que la Rusia de Stalin se entretenía haciendo 
cálculos políticos para decidirse a mandar armas a España, 
armas que flieron pagadas al contado cuando fueron libradas 
al Gobierno Republicano, Alemania e Italia, hacía ya varios 
rneses según acuerdos secrl3tos establecidos antes de la suble­
vación, estaban mandando no solamente ]os últimos modelos 
de armamento de todas clases a los sublevados sino que ade~ás 
Ue eso, mandaban sus técnicos con unidades combatientes contra 
la República. 

Y mientras en el campo republica!lo antifascista y prole­
tario se continuaba en plena ~onfusión con medidas dilatorias 
y conspiraciones de baja política. Los fascistas que no discu­
tían, que ordenaban y hacían cumplir las órdenes sin dilación 
de -ninguna-clase-;· se -acer-cabttn cada día más con SUS-escasas 
fuerzas combativas de mercenarios bien disciplinados a las 
puertas de la capital de España. 

Ñladrid m·a sp obsesión. Lástima que esa misma obsesión 
no fuera también en principio una realidad latente para los 
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d de los 
bl" Nc sbstante, Nladri ' a pesar 

hombres de la Repú Ica: .· :.~ Inantuvo invulnerable. . , 
repetidos combates cne:.nl~-, . ·~··-~ '":¡ mando republicano pare~IO 

Zaragoza, una :::nl: .. :',·. .,_,_,,·,. de los considerables medl.OS 
decidido a su recuperaew .. _,_.·. ,: ~ . . d_._ .. , ofrecían las propias cu~ 

, \ Sl"<'<ua OS que }' 
Puestos en \mea y as po '·" 'd a absurda jugada po 1· 
. . todo quedó reducl o en un 
cunstancms, 
tica más. . . idades obedientes a la polí-

Se trató de valonzar Ciertas ~dn d de signo confedera! del 
d . to de las unl a es . '1' d d tica rusa en etnmen f lta de posibi 1 a es 

d A. 'n las cuales por a -
propio frente e mgo , d t . nadas durante anos en 

l s dicho que aron es aclO 
como ya 1cmo ' 
las trincheras. d 1 izadas de maniobra, de 

'd d llama as mo or " , . 1 f t Esas unl a es, ~ te llegaron a ren e 
f
. d t do ¡0 mas extravagan , d 

choque y en In e o . d' de combate capaces e 
· a cantidad de me lOS · d da 

de Aragon, con un ihil'dades de éxito, sm u 
l . ar con pos 1 

emprender y rea IZ 

alguna, la toma de Za:agoza. 1 f nte que conocían el 
t onadas en e re ' · ~ Las fuerzas es_aci . . de iPformamon 

bl · d sus serviCIOS -
terreno~ que tcn~an e~ta ~Cl o nvenía a Z;:n·agoza, que con~­
periféricos~ que Iban cu_an o co f za"' deseosas de intervenir 

. . nemlgo esas uer ¡:¡ 

cían el dispositivo e - ~ menos que menospre-
. d e; ón fueron poco , 

en la proyecta a opera .._ . S andos no fueron ni ~on~ 
. ~ el plan de operaCiones. ns m . 

c1:::tuas en ~ 'm les 0 esenciales. ,.. 
sultados en las parte~ mas Sl p de nada de todo eso. Alh 

No había necesidad al ~~recer 1 hechos pronto demos-

d l l·or del ejercito Y oo " 
había llega o o me desgraciadamente para 

, e la realidad solo era nna, 
tranan qu 
el antifascism.o español. , todo lo contrario. Un derroche in-

La realidad demostro , no sirvieron casi para 
menso de _Jnedios y de ener~!aS. ~:cer ningún otro comen-

d D 
. 08_ Ja"' .-..----.5as asJ s1n_ - que 

na a. - eJarem _._ ._, "" , . d le]· os cmno actores ~ 
. "es ello nos llevana demasla o 

tarw pu 
fuínloS de: dichas jornadas. 

Y la fiesta continuaba ~ C(llü 

'·I· t tanto el Jei fascismO))-. l'v len ras 

pasarán)), (( 11adrid, tum~a 
13CICCI se cerraba cada dut 

' ,. 
1 
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rnás. Los moros, el tercio t d 1 
drados en el CJ. ército fa . y o ad e a~e de . mercenarios encua~ 

. scista, ca a fha "e , b , 
capital de España. Los ccJ k l · '' .l.cerca an mas a la 
l un ersJJ e:. e;nP~nc-· d,~ b 
adas de bombas sobre 1 . l p ··: --~- -"~scarga an sus tone. 

. a caprta martu 1 · 
sentrr cada vez más in te L . ·. ·, ..._,os ataques se hacían 

nsos. a srtuacron h , · 
por 1nomentns. Se dió l d se acra rnsostenihle 
D a voz e alarn1a H 

e todas partes salía'l l . · ay que salvar Madrid 
f . vo untanos para · M d . • 
ue uno de ellos. El G b" 1 . , Ir a a nd. Durruti 
d o rerno e confio el d 

lo as las fuerzas e:xped1·0- . man o supremo de "' IOnanas 
Madrid c¡ue estaba a pun;o d . . 

fuerzas para continuar l d e caprtular, rendidos, sin 
d e ru o combate 'b', -

e transfusión de sangr ' recr Io aquella especie 
, e, coruo suprema . . , d 

energras. El combat . , rnyeccwn e nuevas 
I e continuo, y continuó 1 . . , 
a certeza de c¡ue Madr'd , con a conVJe:cwn y 

e 1 no sena tomado 1 f . 
entenares millares d .d h por os ascrstas. 

' ... evras um· fu 
el fuego Y la metralla M d . anas, eron segadas por 

. - ' pero a rrd s 
pgante, en pie. e mantuvo como un 

Mientras la l h 
d uc a a muerte continuaba. en 

e reposo, a la pregunta de l . h ~ un momento 
res d' , a guren echa a D · pon 10~ renunciaino<:: a todo urruh, éste 

F · ~ menos a la victoria. 
• j rase que se hizo histórica " 

VIven sobre el interrogante por y q~e aun hay hoy quienes 
Esa frase en am>ell que no a comprendieron. 

1 ._ ~ os momentos ene b . 
a tragedia de todo un p bl erra a sm verbalismo 

N h ue o. 
o ay que buscar en esa frase . . 

cada supuesto une era f .... t, . d ninguna Intención no expli-
• ' Q omca e la . 11 

g1eos momentos. ca e en aquellos trá-

En los frentes y sobre tod 1 
espíritu de lucha de d f o en e de Madrid, se vivía el 

' . e ensa. Los comb t' 
en otra cosa que en 1 . . a lentes no pensaban 

d 
~a CCVICÍOTia)) ~i J · _. 

que evolvex la liormalídad D . ~ '. --~- ':"~cto!la, que les tenía 
una casa, de dormir en . e VIvrr en familia, de habitar 

una cama de e ... 
mesa y en fin la normalid d ' omer sentauo en la 

L a . 
a retaguardia no conocía tod 

lo habían o! vida do clem . d o eso y 
asra o pronto. Los 

los que lo conocían 
entonces tnilicianos 
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voluntarios, cuando les tocaba unos días de permiso y marcha­
ban contentos a retaguardia a abrazar sus familiares y seres 
queridos, al contemplar la vida desordenada y hasta detesta· 
ble de sus propias antiguas amistades se llenaban de indigna· 
ción, y volvían al frente renegando de lo que habían con· 
templado. 

Los nuevos emancipados, a costa de los que morían en 
los frentes no tenían ni la delicadeza de disimular sus malas 
acciones y sus conductas detestables. Querían disfrutar, decían, 
de las posibilidades que les brindaba la revolución. 

De la revolución¿ de qué revolución ? Seguramente de la 
revolución que los fascistas estaban ganando un poco cada día 
en los frentes de batalla. 

Desgraciados. No sabían que si se perdía la guerra, era el 
fascismo que ganaría definitivamente 'la revolución, la revolu­
ción que ellos hacían todo lo posible para perderla. 

En ese plan las cosas, se comprenderá fácilmente la frase 
de Durruti ((Renuncian1os a todo, menos a la victoria>), Era la · 
victoria la que debía ganar la revolución, por eso todos los 
enewigos de la revolución social incluyendo entre ellos a los 
oportunistas y a los inconscientes aprovechados, ~on.tribuyeron 

en todo lo pos_ilile a que no se alc-anzara ]a victoria tan qumida 
por Durruti para que con ello, el faf:lcismo ganara su revo­
lución. 

Durruti lo había dicho a sus hombres, en el frente de 
Aragén, antes de salir a defender la capital de España. «La 
situación de J\iadrid es angustiosa, casi desesperada. Hay pu~s 
que ir allí a hac~rse rnatar, hay que ir a morir a 1'Iadrid. 

-- uu·a ·vez·--nYás llú se equivocÓ.- Tod~_lo que _que9:a rela­
tado ocurría a principios del mes de noviembre de 1936. Ef 
día 19 de dicho mes 1 cinco me::::es justos después de estallar la 
sublevación, Durruti era. herido de rnaerte, en la ciudad Uni­
versitaria, por una ráfaga de ametralladora. La terrible noticia 
cayó como una bomba en la España antifascista. Jamás hasta 
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entonces se había experimentado una expreswn tan profunda 
de dolor en el pueblo libertario españoL 

La guadaíia de la adversidad iba segando una tras otra, 
la Yida de los mejores, El 6 de octubre de 1934 fué José María 
Martínez, en Asturias, El 19 de julio de 1936 era Francisco 
Ascaso quien moría en Barcelona, en la barricada, luchando 
contra el fascismo, Y el 19 de noviembre de 1936 era Durruti, 
el ídolo del pueblo, el que sucumbía defendiendo Madrid, Nadie, 
ningún rnovilniento en España podía presentar una hoja de 
luto, de heroísmo y de sacrificio en lo más íntiino de su propi(l 
carne, como lo hizo siempre el anarco-sindicalismo español. 

El grupo c<NosotroS)) no pudo reunirse. Las circunstancias 
in1pedían en aquellOs momentos dejar los puestos que éstos 
0cupaban a grandes distancias los unoS de los otros. 

En Capitanía General de Barcelona, alrededor del Conse­
jero de Defensa de la Generalidad, se reunieron los represen. 
tantes de las fuerzas armadas pa:ra. examinar la situación que 
planteaba la muerte de Durruti y designar la persona que debía 
reernplazarlo en el cargo. 

A las diferentes propuestHs que se hicieron, se acordó 
fuera Ricardo Sanz el sucesor de Durruti. Este que se encon­
traba en misión de inspector de los frentes de Aragón y Cata­
luña, fué localizado en la costa y se le notificó el nuevo nom­
bramiento y la orden de incorporarse lo antes posible en el 
fr~nte de Madrid. El día 21: dos dia.s despné:::, se encontraba 
en Madrid ocupando el sitio que había quedado vacante con 
la muerte de Durruti. 

Esta vez, sí que se podía aplicar en todo su valor aqnella 
frase· lapidaria. _En la guerra como en la guerra. 

· Hacía--:llgiin- tiempo -·que la columna <dos Aguiluchós'' 
había sido fundida Con la columna Ascaso. en el frenie de 
Huesca. Con dicho motiYo García Oliver se, había reintegrado 
a la retaguardia; Su presencia y su intervención en los proble­
mas ·importantes de retaguardia se consideró en aquellos mo· 
mentas imprescindible. Batirse con las arruas en la mano con-
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·:ée> .. ·, en el frente era mucho más fácil qne batirse 
con L:. r;.~:üidnn l inteligentemente, en retaguardia. 

Por dicho rnotivo, y los que le conocían íntimamente, más 
que aconsejarle, le rogaron mantenerse en retaguardia, lo _que 
en realidad aceptó a regañadientes, pues como ya hemos drcho 
en otro lugar, García Oliver no fué nunca de los que se que~ 

daban atrás. 
Donde quiera que se encontrase García Oliver, el anarco­

sindicalismo se encontraba bien representado. Era una garan­
tía, una de las más sólidas garantías. 

En cuanto a las Brigadas Internacionales, se habló mucho 
entonces y a continuación del <uoh' de las mismas como uni~ 
dades combatientes de élite. Para nosotros, todos los respetos y 
simpatías a los que, desprendidos de todo interés particular, 
vinieron a España en aquellos tristes momentos a jugarse la vida 

por un sentimiento altruista. · 
En ese aspecto, conoeimos un grupo im.portante de antifas~ 

cista3 italianos que, en el cuartel de Pedralbes en Barcelona, 
al mando del Capitán Angeloni organizaron una Compañía 
de Ametralladoras, la cual se incorporó a la columna Durruti 
en el frente de Aragón, donde se batieron como verdaderos 
patriotas, El Capitán Angeloni fué muerto en la trinchera y 
con él la mayoría de sus compañeros. 

En el frente de Madrid, y a las primeras de cambio, 
cuando aún no se hablaba de las Brigadas Internacionales, hahía 
igualmente varios grupos de centro y sudwamericanos, a:rgentinos~ 
venezolanos, brasileños, mejicanos, colombianos y otros que, 
sin etiqueta de ninguna clase se habían presentado en España, 
muchos de· ellos por sus propios medios y se encontraban en 
primera línea combUtielldo al l<ido- de- SUs~fHhigos los españoles, 

que los consideraban como propios hermanos. 
También la mayor parte de estos verdaderos amigos de 

España murieron en el frerrte de Madrid, a lo largo del prolon­
gado asedio fascista pues a ninguno de ellos se les ocurrió la 
idea de marchar a su país antes del fin de la guerra. 

' '· 
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En las Brigadas Internacionales hubo mucho- de bueno, 
pero no poco de <ehluh. También la baja política se metió por 
medio, cosa que hizo mucho mal en todos los sentidos. 

Tiene una lógica explicación que en los ejércitos merce~ 
narios se enrole todo lo peor 1 toda la hez de la tierra, la guerra 
admite eso. El caso de España no era una guerra más. Los que 
estaban en la trinchera de enfrente, por regla general eran 
también españoles y forzados, y las poblaciones civiles eran 
españolas igualmente. La guerra de España. era una guerra 
civil en la que «amigos>> o «enemigos)) eran todos de la misma 
tierral de la misma nación. 

Bien estaba que los fascistas pusieran por delante en pri­
mera fila frente a los· republicanos, J:I!-Oros, italianos y alemanes, 
con toda clase de prerrogativas y todo derecho comO vencedores, 
sobre los vencidos. 

La intervención de las Brigadas Internacionales en la gue­
rra civil española fué correcta, humana, altamente compren 
si va. Lo fué por disciplina y por la conducta observada. por 
todos en el campo repuhli::!ano, no era afortunadamente la 
misma que la mantenida en el campo fascista. De lo contrario, 
hubiera podido en ciertas circunstancias producirse un verda­
dero caos. Los reclut.adores de los combatientes de las Brigadas 
Internaeionales, en muchas ocasiones no tuvieron nada en 
cuenta en lo qus respectaba la moral. 

Se hizo como hemos dicho mis arriba, la baja. política. 
Lú política de los irresponsables stalinianos. 

Los que estaban en el frente del Centro, saben que Madrid 
estuvo a punto de capitular entre los últimos meses de 1936 
y -pLim.eros de 1937. Los mismos fascistas- estaban convencidos 
de la torna de la capital por su parte, y--~--talfi~, -p;~;~;_ro~ 
la opinión mundial diciendo que Madrid sería ocupado en 
un plazo n1uy breve. · 

Afmtunadamente esta vez los imponderables estuvieton de 
parte de los defensores de Madrid. En la guerra hay fenómanos, 
que sin serlo, parecen inexplicables. 
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A medida que pasaba el tiempo, la guerra en sentido gene­
ral se iba formalizando en los frentes en toda la zonu re:.' 

blicana. 
La defensa de Madrid en prinCipiO fué una cosa de des­

preocupación, por no deciT de abandono. Se comprende ~e 
fuera así, si se tiene en cuenta que los defensores de Madnd 
eran todos milicianos voluntarios, desconocedores de la vida de 
campaña. Por ignorancia más que por mala intención, los defen~ 
sores de Madrid, sin desertar del frente, sin abandonar el 
combate, se trasladaban de posiciones, sin tener en cuenta 
que ello constituía una grave falta, falta que muchas veces 
fué catastrófica a causa de las infiltraciones enemigas que 
obligaron al mando a modificar las líneas de defensa en per­

juicio del propio dispositivo defensivo. 

Todas esas faltas, algunas de ellas fundamentales, fueron 
corrigiéndose poco a poco. En principio, el sistema de de:Eensa 
es decir el atrincheramiento, el camuflaje~ los abrigos contra 
la artillería y la aviación estaba po< completo abandonado. 

Hubo infinidad de bajas y de pérdida de posiciones por 
imprudencia. LDs milicianos llegaron a comprender que la 
guerra et·a como una esce.ela en la que se aprendía cada día 
un poco. Solo . de esa manera llegaron a formalizarse las cosas 
sin neeesidad de implantar una disciplina draconiana contra 
unos combatientes todos Yoluntarios y que por consiguiente, 
podian abandonar la trinchera sin ninguna responsabilidad. 

El cambio operado en muy poco tiempo fué muy conside­
rable. Las trincheras se multiplicaron, así como las casamatas 
en todo el frente. Se constituyó en la periferia de la capital 
un sisre:rrnc'erizado de barricadas, de una solidez a prueba de 
cañón. Por todas partes se multiplicaba el sis-tema de- defensa­
y de ataque también de la manera más ingeniosa. Ya los defen­
sores de Madrid no abap_donaban una posición para ocupa~ otra 
sin previa orden, cada uno se mantenía en su sitio. Al lado del 
refugio contra la aviación, pegados a la trinchera sin descu~ 
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' ' 

:_:rn· el cuerpo, sin hacer fuego ni fumar' 
r;.tención del enemigo. por no llamar la 

Todo eso lo habían aprendido los d f d ' d 1 e ensores 
cspues e naber sufrido muchos reveses y muchas 

que lleva la guerra en sí. 

de Madrid , 
penalidades 

Se formaron, en las grandes 'd d 
d d unr a es, los grulJos de mr'. neros, e inamiteros así .. 

'f. . como un serVICIO de inf ·, 
pen enea que consistí· . f'l ormacwn a en In 1 trarse en el . 
con1eter actos de sab t . b d campo enemrgo y 

Lo . . o UJC a ase e voladuras. 
s dinamiteros a más de su . . , - . 

t , . illlswn espeCia 1 q · ra en atnncherarse e l l .t, ue COJ,lsrs-
n os ugares susceptibl d 

tanques enenligos e , es e esperar los 
n espera que estos Ile ar 

para atacarlos por med · . , d b g an a su alcance, 
wcwn e ombas de , 

cometido; volar 185 }Jart ~ d mano, tenran otro 
d 'f . j_ Cb ocupa as púr el enem. l 

e r 'icios de la Ciud d U , . • , rgo en a gunos 
a nj_ versllar1 a des , l . 

les habían prep'arado ¡ 1 , ub" pues que os mmeros 
Tod <:: • , as ga erras s terráneas al efecto. 

o e~ LO ocurna cuando ya los . , . 
se encontraban a 1 CJercrtos mercenarios 
f as puertas de Madrid d 1 
ascistas emplazados ~'>ll M G . : cuan o os cañones 

'l . ~ onte arabrtas ma d b 
yecti es [l lo3 primeros d. r . d .1 . ' ... n a an sus pro-

e LICIOs e a eaphal d 1 
parte de !as princip 1 1' d ' cuan o a mayor a es 1neas e comu · . , 
viarias como por ' nicacw:a, tanto ferro-

carretera estaha.G ~ d 
asfixia se anunciab· 

1 
ya corLa as, cuando la 

a en e campo fas'¡ d 
e inevitable. cis a e manera cierta 

Hacía ya alll'ún tie 
como medida de~ d mpo que el Gobiemo de la República 

pru eneJa o más bien d 'd 
tenido necesidad d b d e segun ad, había 
Valencia. e a an onar la capital para instalarse en 

Ello en, p.rin~ip.~o _causó una penooa 
en l b! · - . '"' impresio.' n, ·sobre todo 

a. p~, acwn civiL LoS- defensores .de 
aun smt d · Madrid, sin embarg. 0 ren ose mas solos1 se sentían más libres. 

d 
, Incluso el Estado Mayor encargado 

nd pud · · de la defensa de Ma-
o Sin Interferencias penosas ni . . 

cOritinuar la taro.a de d.' ·d conseJos Inadecuados 
..... coor Inar to os l f 

a la resistencia va .os es uerzos con vistas 
' J <fo..le otra ~osa no 3e p d" h 

momentos. 0 Ia acer en aquellos 
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La aviación alen1ana: _¡ trimotores, todos los 
días visitaban Madrid~ su L - ._.__, :i, bombardeando con 
preferencia la población civi~. :-~: ·.~v~ipio fueron dueños del 
espacio, casi en absoluto, ya quo L: DCA apenas les molestaba 
por ser casi inexistente. En cuanto a la aviación de caza repu­
blicana, ésta intervino con rnucha eficacia bastante después. 

Las voladuras de los edificios en construcción en la Ciudad 
Universitaria se sucedían continuamente. Se daba el caso insó­
lito de que algunos de estos edificios eran ocupados en parte 
por los dos adversarios. Es decir que el Hospital clínico que 
era un gran inmueble, era ocupado por mitad de los dos ene­
migos en presencia. Al parecer los · fascistas · iban muy escasos 
de víveres en aquellos momentos. En una emboscada prepa­
rada por los hombres de Durruti, lograrOn capturar dentro 
de la casa de campo, un camión marca <( Diamond)) el cual 
iba cargado con varias toneladas de pan y cebellas. Awmpaña· 
han al camión capturado tres soldados armados y un cura. 
Interrogados los prisioneros, dijeron que pertenecían al servi­
cio de intendencia y en cuanto al ~.:ura dijo que iba en misión 
de prestar los auxilios ¡·eligiosos a los heridos que no estaban en 
condiciones de ser trasladados a retaguaTdia. Esa fué la decla­
ración oficiaL Luego por separado uno de los soldados, anti· 
fascista y republicano~ informó de lo que interesaba al ser~ 

vicio de información del Estado Mayor, 
Madrid -tumba del fascisnw--- se decía en la retaguar­

dia republicana ; pero el mando fascista aun no estaba conven­
cido de ello. Habían sido un tanto fáciles las batallas ganadas 
en el frente del centro~ . por los mercenarios al servicio de los 
sublevados. La marcha de los rifeños a partir de Talavera de 
la Reina haci"a Madrid,- había sid-o··-casi -tdunfal.--Las -unidades 
republicanas que se les opuso, todas de reciente creación, entre 
ellas la columna Tierra y Libertad~ organizada en el cuartel 
de PedralLes, en Barcelona por Ricardo Sanz. mandada por 
el joven anarco-sindicaüsta Ramos, del sindicato ferroviario de 
Barcelona, llegó a Madrid, agotada del viaje y tuvo que ser 
puesta en linea sin pérdida de tiempo. 
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Sl·n entrenamiento, sin conocin1ientc.t. ·;_; :-.1: 
nura completamente pelada, sin un árbol, ,.,,, . "' -.:' una lla­
un armamento deficiente escasos d .. ~ - ·_ <i _ _lhusto, con 

d
. . ' e munww1J<.:;::.i v e f 

unas con rcwnes deplorables tu,· . .- ~ u rn en . . . 'reron aue enr-ent ·~ 
eJercito de élite, con el ejército marroq ... uí. ..~. ·- ar~e con un 

Excusa decir que el choque fué t~rrib , . . . 
!t_wr las pérdida~ pue' d. d le, fue d.üiCil eva~ 

' w no que o na a Em d 
Jefe de la columna. que m . , d 1 . . pezan o por el . uno e os pnmeros 1 
un can1po semb:rado d d- L ' e resto era e ca averes. os moros tamh • ~ 11 
varan su parte. Acostumb d l . . . ren se e-ra os a as vrcto f, ·¡ 
paseos militares hasta entonce t r_ras acr es, a los _] s, a acaron confrados 'd 
u e una victoria m a'. f , , convencr os ::.: cosa que no ue a : T . 
ceder y hasta batirse en ( d L SJ.. uvreron que retro~ 

f 
, re na a. a prueba de d lab 

ue que tardaron var· d' - . su esca ro ws ras a reorganrza 1 
nuevo al ataque de cara a Madrid Y m· rse Y a vo ver de 
guardia continuaba el bue h . rentras, tanto, en reta~ 
tunrba del f · · n umor «no pasaran)) ~ <cMadrid 

3SC1Sill0)l. 

1 se sentla dueño de sí . . fechas. Ma~ 
dr

1\d1ucho se, había ganado desde aquellas tristes 

frente a los repetidos t m~rno, aunque mseguro, haciéndo 
El . . a aques ·rontales del enemigo. 

mando fascrsta~ obstinado en la 
un esfuerzo supremo para rendirlo No toma. _de Madrid, hizo 
frente\ intentó corno últ. . pudrendolo tomar de 

P , . rmo recurso el sitiarlv. 
uso en hnea todo lo me. or d f 

amanecer de un día d l Jd . e sus uerzas de choque. Al 
. e mes e febrero de 193-, 1 .11 • 

enemrga eú una pr " d . ' ' . .a artr ena oporclCn esconocrda h t 
zó a pilonar las posiciones r bl' as a entonces·, empe-
debía desencadenar la r • epuL rcanas en la pa"te donde se 

- 01.ensrva a · ·, 1 
por el fuecro--de art'l] , . . . . ,avracwn a emana orientada 

o L erra pnn~rpr 1 . 
los sistemas d f · ' ~-"" 0

- a unrsono a bombardear 
l , e ensrvos republicanos. Hubo un 
a tierra en el teatro d . e. . , e ope1·acwnes parecía 
,rupcron. 

momento que 
un volcán en 

.
. . El Estado Mayor Republicano, que CI>s l l conocía por confiden-
c. seguras e P an de ataque enemiao o .. ele d f · 0 • r o-anizo el dispositivo 

e ensa para Impedir a toda costa el e·x"r.to d e los atacantes. 
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Varias horas duró el cañoneo y el bombardeo adverso. Nin· 
guna figura humana aparecía en aquel infierno dantesco. Des· 
pués de una pausa brevísima, aparecieron los tanques enemigos 
seguidos de la infantería. Los dinamiteros que habían perma· 
necido al abrigo) esperando el momento de intervenir, de ma­
nera rápida saltaron a sus hoyos preparados de antemano espe­
rando que los monstruos de acero llegaran al alcance de sus 
granadas ofensivas. La artillería propia tiraba sin cesar contra 
las fuerzas enemigas en 1novimiento. El tiro se iba corrigiend-o 
a medida que el enemigo avanzaba lentamente par2. evitar 

ser víctimas de nuestras propias armas en acción. 
Uno, dos, tres. Los tanques alemanes se giraban de lado 

o quedaban destrozados, completamente inmovilizados. Nuestra 
infantería en pleno combate fué ocupando las trincheras que 
habían siUo casi completamente desguarnecidas momentos antes 
del ataque con vistas a evitar ser víctimas de las armas pesadas. 
Muchas trincheras habían sido completamente rellenas por la 
acción de los obuses de artillería y las bombas de aviB.ción. 
Los de~ensores de Madrid en dicho caso se metían en las 
excavacione~ hechas por el fuego de las armas enemigas. Los 
tanques enemigos seguidos de la infantería iban progresando 
a pesar de la resistencia republicana. Si alguna de las forma· 
ciones atacante3 se rezagaba, su propiü artillería tiraba sobre 

sus talones obligando así a los rezagados a avanzar. 
La primera jornada de ataque fué indecisa. Ello sh'Vlo 

al enemigo pa:·a conocer los núcleos fuertes de resistencia de 

los repub1icanos. 
Al día slguiente al a1nanecer. -c.ueva preparacwn de arti-

lleúa con una conecta rectificación de tiro y con una preci­
sión bien adecuada de los bombardeos de la aviación enemiga. 

Ese segundo ataq '"' h.ubiera podid~o ser fatal para las 
armas republicanas si no hubiera sido por la intervención masiva-

de nuestra aviación. 
La DCA republicana _,también actuó intensamente. Cerca 

de 20 aparatos ftteron clcnibados entre enemigos y propios. 
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El resultado del segundo ataque enemigo se saldó por una situa­
ción de indecisión en la batalla pues, si bien el mand9 fascista 
había logrado avanzar aproximadamente dos kilómetros en pro­
fundidad, por la configuración del terreno no se había aún roto 
el frente republicano. 

Los tanques fascistas reducidos poco menos que a la mitad 
de sus efectivos1 quedaron ese segundo día de ataque a la dis­
tancia de tiro de fusil de las primeras posiciones republicanas, 
que defendían el pueblo de Aravaca sobre la carretera de La 
Coruña. 

Al día siguiente, tercer día de -la batalla, el enemigo no 
atacó de frente Aravaca, derivó el ataque sobre el flanco izquier­
do, en dirección de las Rosas y el Plantío. Así, alejándose de 
Madrid obligaban al mando republicano a modificar su pro­
pio dispositivo de defensa. 

El primer objetivo enemigo, que no era otro que el corte 
de la carretera de La Coruña por Aravaca, fué logrado al tercer 
día. entre las Rosas y el Plantío. Claro que ésta no era una pér­
dida sensible paTa el ejército republicano. La carretera de 
La Coruña no era una vía de cornunicación fundamental en 
aquellos momentos para la vida de Madrid. 

Las pérdidas propias fueron indudablemente importantes, 
dados los efectivos de todas clases puestos en línea. Sin em­
bargo las pérdidas enemigas fueron mucho más cuantiosas y 
ello no r~compensaba el enorme esfuerzo realizado, a las ven~ 
tajas y objetivos conseguidos por ellos. 

Al llegar a la carretera de La Coruña los efectivo.s enemigos 
puestos en línea habían quedado completamente agotados. En 
esas circunstancias continuar el ataque- emprendido no era 

-posible· sjn un ·determinado periodo· de tiempo- de ·-:recuperación~··-- ----­
de reorganización y de encuadramiento. 

Así terminó lo que pudiéramos llamar la última ofensiva 
seria y de envergadura en el frente de Madrid. 

La ]unta Fascista se resignó a co!ltinuar en Burgos en 
espera de una circunstancia favorable que le permitiera de 
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' . d E - A fuerza de recibir muchos nuevo ataear L.• f'uprt.al e spana. 
reveses frr:r.;t\~ ~, la ·.~n,nalla madrileña habían ll~gado a conven-

,. cantinela de la retaguardia de e< no pasa~ 
cerse de qw:: ~'·FH~:._,:J. del fasci"smO)) iba a convertirse en efec~ 
rán ~ Madrid 1.1_;_mba 
tiva realidad. a 

Las fuerzas de élite estacionadas en zonas pr~xrmas 
f . tes en particular al Madrid fueron desplazadas a otros ren ' . . 

Norte de España y Andalucía, para reducir .o .meJOr drcho, 
para liquidar dichos frentes, los objetivos pnncrpales fueron 

Bilbao y Almadén. · ibl 
Madrid fué dejado por los fascistas como presa lmpos . e, 

con ello el pueblo madrileño y sus def_e~lsores pudreron respuar 

un largo período de calma y de tranqmhdad. 
Sin desguarnecer el frente por completo, con. una res~r~a 

de hombres conocedores del frente y con maten:_l apropia o 

l . tuall"dad en la primavera del ano 1937, las pa1·a cua quier even ' .e cf A 
u~idades de los otros frentes~ entre ellos la del .~.rente e~ ra· 

b
r:rón recibieron Ia orden de reintegrars/3 a sus puntos de ~n.gen. 

L h . b . de Durruti tristes Y apesadumbrao.oo por os o m res · ' · , · d 
. . l d que fue cumph a auto-múltiples motivos, recrbu~ron a or en, . -

• . t b·. la impresión de un desahuciO o de algo peor. 
matlcamen e 3JO 'd h b' ·n d . l en la ruda batalla de Madn. ' que a. lan e una eno a 

ganado. 
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CAPITULO XIV 

Desde el principio de la sublevación una vez ésta domi_~ 
nada en toda Cataluña, los antifascistas en general y sobre 
todo los revolucionarios del anarco~sindicalismo, se dedica­
ron por entero a consolidar las conquistas derivadas de la lucha 
preliminar, que no era otra que desbrozar el camino de cuan­
tos obstáculos se iban apercibiendo durante la marcha. 

En las primeras de cambio, todas las actividades fueron 
concentradas en el Comité rle Milicias Antifascistas de Cata­
luña. Era dicho Comité el condensador de todas las inioiativas 
y el iniciador que mandataba todas las resoluciones. 

Todas las fuerzas representadas en el Comité de Milicias 
Antifascistas: fueron leales y respetuosas entre sí, mientras. no 
hubo interferencias y mediatizaciones extrañas, capaces de des· 
via:r el curso del buen entendimiento entre sus componentes. 
Nadie intentó ja1nás en su seno: no solamente de anular sino 
de minimizar tan si quiera la misión que cada uno tenía asíg· 
nada. Era sin duda alguna en aquellos momentos la hora de 
la realidad, de la verdad y d.el respeto mútuo que jamás debió 
faltar en una empresa tan delicada como era la vida o muerte 
de un sistema de libertad y de civilización que entonces como 
jamás en el pasado se dirimía en España con las arn1as en la 
mano. Licenciado automáticamente el ejército oficial a las 
primeras- de cambio- po1· -el Gobierno de_ la República para . ..des- _ 
baratar sin duda el juego indigno de los sublevados, el hecho 
no tuvo en realidad ningún eco efectivo en el campo enemigo. 

Los fascistas. no solamente mantuviel'on en activo a todas 
las fuerzas armadas de su zona, sino que además de eso, faltos 
de material humano recurrieron a todo lo imaginable: hasta 
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lo más vil, para oponer un dique al ejército del pueblo, el 
ejéTcito de voluntarios. 

La República no tuvo problema en principiO, en el reclu­
tamiento de defensores de la legalidad republicana. Un contin­
gente asombroso de voluntarios para el frente se presentó. en 
todos los centros de actividad militar. Hubo incluso problemas 
de descontento y hasta de rebelión pasiva, de los que preten­
dían marchar al frente de lucha y los encargados de la orga­
nización ele Inilicias, citaremos un caso solamente. 

· Fué en Barcelona; en los prin1eros días de la sublevación. 
En los cuarteles de artille~ía de la barriada de San Andrés se 
habían concentrado varios centenares de voluntarios para mar­
char al frente de Aragón. Como en dicho cuartel no se les podía 
armar ni equipar para salir al frente, el responsable de dicho 
cuartel los dirigió al cuartel de Pedralbes que era donde se 
organi~aban las columnas para el frente. Una llamada telefónica 
fué todo. "¿Cuartel de Pedralbes? Si. ¿Tu eres Ricardo Sanz? 
Si. Ahí te mando 300 voluntarios para el frente. ¿Están arma­
dos y equipados? No. Pues no los mandes. Aq'.lÍ lo que nos hace 
falta son armas. No homLres. Mándame cañones, ametrallaR 
doras, fusiles, ambul2ncias, todo ese sí puedes mandarlo. De 
voluntarios hay aquí tantos como queremos. Lo siento pero los 
cmniones ya han salido para ésa. Pues has heeho muy mal, 
debías haberme consultado antes. Y o no puede recibirlos porR 
que aquí no tengo sitio. Arréglate como puedas, yo aquí no 
los podía tener más tiem:po. · 

Efectivamente los camiones llegaban n1omentos después 
con los 300 voluntados a Pedralbes, con la agravante de que, 
Perez, el responsable del cuartel de artillería de San Andrés, 
ontes -de salir -leinabía ·prometido que en Pedralbes se les­
m·maría y equiparía para salir al frente. 

No se trataba de dejar aquellos hombres en la calle. Una 
vez en Pedralbes ÍoTmaron una comisión para entrevistarse con 
Ricardo Sanz para forma1izar la cuestión de la salida al frente. 
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Ricardo Sanz les expuso claramente la cuestión. Les dijo 
que no podía mandarlos al frente sin antes armarlos y equi~ 
parles~ cosa que de momento no podía hacer por carecer de 

lo necesario. 

Todos los Jefes de Columna me telefonean diciéndome lo 
mismo. Que les mande annas y municiones. De hombreS tie­
nen más de los necesarios. Al frente afluyen voluntarios de 
todas partes. Como podéis comprender yo no puedo mandaros 
al frente sin las condiciones necesarias, añadió Ricardo Sanz, 
Los comisionados estaban convencidos de que lo que les decía 
Sanz era cierto~ pero éste para que no quedara la menor duda, 
acompañó él mismo la comisión a los depósitos de armamento 
y de equipamiento para que se convencieran por sí mismos. 

A requerimiento de los comisionados, Sanz les dijo que él 
no podía cmnprometerse a señalarles la fecha en que podrían 
salir pues ello dependía de la llegada de material. A;í lo expu­
sjeron los comisionados a los compañeros que esperaban el 
resultado de la gestión, cosa que éstos no admitieron por con~ 
siderarse engañados. Se produjo un verdadero r.n.otíu que obligó 
a la guardia del cuartel a en1plazar una ametralladora frente 
a los amotinados para intimidarlos y hacerles comprender que 
su conducta era desde todos los puntos de vista irresponsable. 

Y todo ello porque aquellos hombres querían ir al frente 

a luchar contra los fascistas. 

La cosa no pasó de ahí. Dos días después, armados, equi­
püdos debidamente, contentas, cantando, salían del euaTtel de 
Pedralbes cOino lo habían hecho muchos miles de voluntaTios 
antes que ellos, hacia el frente de batalla. Eran los tiempos 

herói0os, los ticn1pos venturosos de la verdad. 

Ese mismo an1biente se respiraba···en· todn~ pa:!:.tes.. En la 
o.rganización de defen5a instalada en Capitanía General, García 
Oliver, Secretario responsable de la misn13., asesorado por el 
Coronel Sandino Jel arma de aviación, procedía a la puesta en 
actividad de todos los recursos de combate. Secundado por 
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Eucrer: ~f' \'' ::' ~ i_r: :. )'rocedieron rápidamente a la transformación 
~ 

de ]a ~!~: ,-: .. t;;;; paz en industria de guerra. 
No c~~.'.t:i<~ lo imposible. Nadie ponía inconvenientes a 

nada. Todo 1o contrario, todo el mundo se desvivía para aportar 
su esfuerzo~ su contribución por la causa común que era la causa 
del proletariado, Por encima de todo y de todos estaba el frente 
de lucha, Había que destruir el fascismo en el campo de bata­
lla para 1 u ego consolidar la revolución social. 

Esa era ]a única consigna de los hombres de responsahi~ 
lidad de los revolucionarios de toda la vida, Desgraciadamente 
el sentido de responsabilidad, el entusiasmo, la convicción revo­
lucionaria no privaba en todas. partes. Los primeros meses~ todo 
el mundo siguió la corriente sin manifestar la menor oposi~ 
ción ni contrariedad, Todo se desarrollaba dentro de la más 
natural normalidad, ' 

Fué ello un compás de espera, sin duda, que aprovecharon 
los dudosos, los emboscados, para captarse la confianza y a la 
par preparar la contrapartida, 

A medida que los frentes de guerra se estacionaban en 
ciertas zonas para despertar en otras. en retaguardia, ciertos 
partidos políticos y 1novimientos dudosos de reciente creación, 
al amparo de la propia y confusa situación general, trabajaba.'! 
de ca.ra a su propio interés de clan. Conw en todas las tem­
pestades naturales y todoa los desbordamientos~ un aluvión 
irresistible de falsos valores~ de arrivistas, de aventureros -v 
haBta de enemigos de la propia causa, fueron acoplándose e~ 
espera de obtener un beneficio o la ocasión de traicionar. 

Naturalmente que existía un comité de investigación, cuyo 
responsable era Aurelio Fernández. Pero a este comité de inves­
i:igación- le estaba- vedado proceder contra los enemigos de la 
República. cuando éstos eran respaldados por org~nisinos o par~ 
tidos que vhían dentro de la legalidad republicana que los 
avalaban, 

El Partido Comunista fué el campeón en recoger y además 
valorizar los residuos de todo lo peor que log:tó salvar3e de ]a 
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tempestad en las primeras de cambio. Falta de i'er,eonalidad, 
de arraigo y del propio sentido de responsahiL{~u:\ el Partido 
Comunista con tal de aun:entar de volúmcn ·u·r_.,,~ ... ~:_:. ,. todas las 
estratagemas, desde la dádiva, la promesn~ c.l ~ '";-,_:::rno, hasta 
la amenaza o la eliminación moral y física. 

N aturaln:ente que los demás partidos y organizaciones que 
formaban el Frente Popular no ignoraban los manejos y proce­
dimientos empleados por el Partido Comunista en su papel de 
caballo de Troya, dentro de la fortaleza Republicana Española, 
No obstante e!lG había que tolerar sus desmanes, en holo­
causto a la tan cara y condicionada ayuda rusa a la República 
Española, 

García Oliver, hombre de volundad inquebrantable, asistido 
del apoyo incondicional de la Organización, Obrera que formó 
el cuadro a su alrededor desde la Secretaria de Defensa, multi­
plicaba sus esfuerzos, para que no faltara nada en los frentes 
de guerra, 

Sus actividades se veían cm·onadas por e] éxito ante la 
colaboración y la asistencia prestada por los hombres com11e­
tentes que él escogía en cada punto neurálgico de la actividad 
combativa. 

En comunicaciones tenía a Terrens. En ferroviarios, SecciÓn 
Norte, Germán Horcajada, A Ramón Vaque en M.Z,A, y así 
en todas pa!'tGs. 

Para sincronizar las actividades del frente con la Secretaría 
de Defens~, creó la Inspección General de los F,entes de Ar&gón 
y Cataluña, con el encargo de tenerle al corriente de todos los 
nuevos problemas que se presentaran~ nombrando como titular 
a Ricardo Sanz. 

Los fascistas eran dueños de las .Isla,_Raleares~_Había por 
lo tanto un problema de seguridad a vigilar, desde -p;;~BoU: 
a la desembocadura del Rio Ebro, Los Batallones de Costa, 
debían estar situados en los sitios estratégi~os, para el caso de 
una eventual necesidad. 
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La línea llamada del Cinca debía ser el has< lón '"· .. :: e · 
estrellaran todas las posibles ofensivas del fascismo en tlct~·.:. .. 2.c 
Aragón. No debía quedar nada imprevisto de cara a unu gce:·ra 
de posiciones más o menos larga. 

En la Secretaría de' Defensa de Barcelona no se pensaba 
más que en dos cosas. En el frente de lucha y en ganar la guerra. 
En Madrid ocurría lo propio, Eduardo V al, otro anarcowsindicaw 
lista, desde el C01nité de Defensa, movía todos los resortes para 
confirmar que Madrid sería la tumba del fascismo. 

Tiempos heroicos aquellos en que los hombres idealistas 
y revolucionarios no pensaban en oira cosa que en la victoria. 

El Comité de Milicias de Cataluña se disolvío para crear 
el nuevo Gobierno de la Generalidad. La C.N.T. fué represen­
tada en dicho Gobierno por tres Consejeros: Domenech, Fábregas 
y Dionisias. 

Cuando se hace referencia a la colaboración, nosotros 
hemos creído siempre que ésta se estableció el primer día de la 
insurrección militar fascista. 

Claro está que cuando exhte algo que parece una imper~ 
fección e una fealdad, >fsta se pretende cubrir con algo que la 
disimule. Colabo:cación política, colaboración militar, y cordia· 
lidad revolucionaria, todo 'es colaboración. Cuando se colabora 
con alguien, la palabra ella mü:ana la dafine, es porque uno solo 
no puede llevar a termino una empresa determinada. 

Si Durruti, en las primeras de can1bio, cuando salió con 
su columna de Barcelona, en vez de detenerse a unos kilómetros 
de Zaragoza, por las razones ya expuestas en otro lugar: hubiera 
continuado el avance y con la ayuda de los antifaseistas zara~ 
-gozanos, se hubiera -apoderado de. la capital de Arag~~~ _ C{)_p.ti~ 
nuando por tierras riojanas y alavesas hasta entrar en contacto 
con los antifascistas vizcaínos, dejando así a los navarros arrin~ 
cenados sobre el Bidasoa, la victoria de la guen·~- en favor de 
la Pcepública, le hubiera sonreído a Durruti y a sus hombres, 
ya no solamente de todas partes de España sino de todos los 
pueblos libres de la tierra. En dicho caso, Durruti y lo que él 
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representaba no hubieran tenido necesidad de colaborar ni de 
pedir la colaboración de nadie. Como en los buenos momentos 
del asalto al Cuartel de Atarazanas todo el mundo había for­
n1ado al lado de Durruti sin detenerse a pensar como éste 

pensaba. 
En el arte de la guerra eso se llama la explotación del 

éxito. El refrán lo dice sin equívoco. ¡Ay de. los vencidos! Y noso­
tros lo sabemos bien por la trágica experiencia. 

Una vez 1nás insistimos, en que no fuímos nosotros los que 
nos lanzamos a la revolución. fueron los fascistas, los revolu~ 
cionarios 1 y nosotros no tuvhnos otro remedio que afrontar la 
situación, tal conw nos la ilnpusieron nuestros enemigos. Ellos 
sí que tenían un plan de ataque. Nosotros no lo tenímnos. Es más. 
Nosotros por no tener nada, no teníamos ni un plan de defensa 
lo cual tuvinws que improvisar sobxe la marcha. 

A ningún componente del grupo ccNosotrOS)) se le planteó 
asimismo el problema de colaborat· o no con todos los organismos 
antifascistas después de la insurrecciór.. militar. 

Era de sentido común pensa1· que si por sí solo e] movi­
nliento libertario era incapaz de combatir y vencer al fascismo 
en toJ.os los frentes de lucha, había quE.: mancomunar todos los 
esfuerzos para darle la batalla a fondo. A más de eso nosotros 
creíamos, que debíamos ser aliados leales sin reservas de ninguna 
clase, sin intenciones malsanas. La partida en juego era. dema· 
siado :::eria

1 
ten·iblmnente fuerte para prP.tender triu.nfar por el 

engaño. Eso les estaba re3ervado solo a los irresponsables~ a los 
lacayos de Stali.n, y a los fascistas emboscados prestos a la trai~ 
ción. Ese concepto de responsabilidad, esa seriedad en 18. actuación 
cimentó la confianza y la ponderación en el movimiento anarco­
sindi~alista frente ai antifascisino en gencrü.l. ~ · 

La colaboración en el Gobierno de la Generalidad de Cata­
luña como en el de Madrid -no podía enturbiar la conducta de 
los apoliticos de la C.N-:T. puesto q-u.e éstos no iban a 1os cargos 
oficiales con intenciones finalistas, para ae01nodarse en Jo:1 
mismos, sino que por el contrario los aceptahan con espíritu de 
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,.;acrificio. por razón de las circunstancias anormales y cOmo 
1nedio solamente de salir del paso de una situación que la intran~ 
sigencia, la irreflexión o el sectarismo podían hacerla catas­
lrófica. 

El 1nundo entero y sobre todo las democracias, con las 
únicas que la República Española podía confiar en algo, miraban 
a España asustados 1 lfenos de pánico, porque no sabían el resul­
tado final que iban a tomar las cosas. Nadie ignoraba, porque 
nosotros teníamos ingénuamente abiertas las fronteras a todo el 
mundo; c¡ue a la par c¡ue en la zona Republicana se luchaba en 
las trincheras contra el fascismo, en -Ja retaguardia se hacían 
ensayos de socialización, de colectivización, y en fin se estaba 
edificando una nueva estructura de convivencia social. 

Stalin, más que nadie, que era el Unico que podía con su 
ayuda efectiva a la República Española hacer inclinar la balanza 
del resultado final de la guerra en favor del proletariado en 
armas, se mantenía en la más cerrada reserva, pues no ignoraba 
que el movimiento social en España no era el mismo de Rusia 
dominado por la llamada dictadura del proletariado, y en caso 
de un triunfo en la guerra y la revolución, España no sería jamás 
un satélite de los hombres del Kremlin. 

De manera calculada, premeditada, todos los que podían 
y debían ayudar a la España Republicana, y en particular Rusia~ 
esperaban que ésta se desangrara y se debilitara para, una vez 
moribunda encadenarla, someterla sin condiciones a la más tre­
menda de las esclavitudes. 

StaJiu, naturalmente estaba bien informado de todo lo c¡ne 
ocurría durante la guerra tn España y por sabe:rlo no ignoraba 
que n1uchos de los llamados Consejeros, enviados por Rusia, así 
corno no pocos diploniáticoS una vez en contacto C'Jn el an:l:Oie-D.te, 
y las corrientes rtnovadas del movimiento social español, se 
hacían flexibles y hasta eran captados por ese ambiente saludable 
del cual ellos estaban tan carentes. Los que es tu vimos en relación 
y hasta cierto punto convivimos por razones del frente de guelTa 

con los técnicos o consejeros e ir::.térpretes rusos, sabemos que 

-- ---'.:...----
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Stali~ _durante nuestra ;· ;;;_ _ tillContró ante el problema 
español con dos frentes d_ 1..:. l . -<1r El primer problema consistía 
en combatir al fascismo hastc '" c;onota. El segundo era el de la 
resistencia moral del antifascisn10 a aceptar más que el control, 
la dominación política e ideológica rusa en España. 

Se supone que hubo casos en que Stalin tuvo que tomar 
resoluciones graves, contra sus propios compatriotas enviados a 
España, porque éstos o bien n? ejecutaban sus órdenes con la 
rigurosidad c¡ue él las determinaba, o porc¡ne el resultado concreto 
de sus determinaciones no era el deseado. De ello se ha dicho 
y escrito tanto, que nosotros preferimos no insistir para evitar 
las redundancias. ' 

Es posible c¡ue si los antifascistas españoles en general hubie­
ramos aceptado la sumisión, la entrega total c¡ne Rusia pedía, 
a cambio de una ayuda masiva, como hacía la Alemania Nazi 
y la Italia Fascista en el campo contrario, c¡ue la balaúza de la 
guerra se hubiera inclinado en nuestro favor con el retraso 
consiguiente. 

Pero la cosa e:ra clara. Si el antifascismo español había 
cogido las armas para combatir al propio fascismo, no aceptando 
el despotisrno ni la dominación del totalitarismo español; natu­
ralmente no podía resignarse a aceptar la dominación de otro 
totalitarísmo, aunque éste se llamara proletario, el cual venía 
del exterior. 

Ya lo hemos afirmado más arriba. La colaboración sin 
reservas con todos los antifascístas como posible tabla de salva~ 
ción, sin hipotecar el futuro, en nada ni por nada. Eso, o ir a 
por el todo. 

El problema escabroso de ir a por el todo, sí c¡ue se lo habían 
planteado CoD.CienzUdamentC loS m_iembroS del g:tupo «Nosotros)).---

Si colaborando, cediendo y haciendo concesione3 todos los 
días, si manteniendo una conducta ponderada y de responsahi~ 
lidad frente a todos los múltiples imponderables, la situación en 
general, no solamente no avanzaba favorablemente, sino que por 
el contrario, las cosas iban en regresión. Si la insensatez de los 
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irresponsables o ene1nigos de la nueva situación que no tenían 
nada qw~ perder, nudtiplicaban sus audacias, hasta sus ataques 
más o 1nenos encubiertos contra la vangum·dia revolucionaria~ 

confundiendo la tolerancia y el sentido de responsabilidad con 
la cobardía. Si un ambiente de asfixia, de insolencia se abría . , 
paso, por encima, no ya de los intereses de la propia guerra, sino 
del sentido común, motivo por el cual se vjshnnbraba ya un 
inás o 1nenos eventual desastre. ConYencidos los hombres del 
grupo «NosotroS)) y muchos que coincidían con ellos, que no 
se produciTÍa el nlilagro así como muchos Inilitantes de la C.N.T. 
principiando por su Secretario General i\-Iariano Vazquez, seguido 
de una ptayoría arrolladora, el grupo <(NosotrOS)> consideraba 
de manera seria y responsable que se debía ir a por el todo ape­
chugando con todas las consecuencias. . 

¿ Cón10 ir a por el todo? Sí amigos y cmnpañeros. El grupo tenía 
su plan a realizar. plan que no expuso jarnás a nadie ante la 
posibilidad de que un día hubiexa necesidad de ponerlo en 
práctica. 

Su plan consistía en la siguiente cperación. Desctntada de 
rn.mnento la posibilidad de una ofensiva nülitar, de cara a esta­
blecer contacto con las fuerzas del Norte, por haber sido refor­
zado el sistema defensivo en ese eje por el enemigo, había que 
estudiaT o mejor dicho, había que poner en práctica otro plan. 

Cou el tiempo que las columnas confede1·ales llevaban frente 
a Zaragoza, Huesca y Teruel: los servicios de informvción peri­
féricos, es decir en el próximo campo enemigo, habían llegado 
a situar a todas las fuerzas enenüe:as en todos esos frentes. 

Zaragoza, a causa de la lucha enemiga frente a Niadrld, · 
estaba con1pletamente desguarnecida. Solo había una columna 
\'Olanté que se decía, mandaba Solchaga, la cual t~ria la misi6n 
de acudir en caso de urgencia a los sectores de Huesca v Teruel. 

Por los pasos seguros, y- en combinación con los antifascistas 
:residentes en el campo enemigo, había la posibilidad~ con la 
debida di.::creción, de introducir arruas y :municiones, así como 
hmnhres conocedores del te-rreno para que. en un momento dado, 
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c;_.,f;~~ ~.. · it1.:.ación fuera propicia dar el asalto a Zaragoza con 
i:orh:t l)'-'~·:·ul.Ii(~ad de éxito para tomarla. 

Cu;:nhinada con esa primera operación de la toma de Zara~ 
goza, en la cual debían intervenir el grueso de las fuerzas confede~ 
rales de la parte Norte del Ebro, las fuerzas confederales del Sur 
Ebro. debían hacer movimiento sobre el eje Zaragoza-Madrid 
cuyo. objetivo inmediato sin preocuparse de Teruel, debía ser 
Calatayud. A Teruel se le mantendría en el quien vive, solo con 
un simulado ataque frontal sin exponer en principio a los ata·· 

cantes. 
En Levante, la columna de hierro, Tierra y Libertad, se 

pondría en actividad para apoyar la acción d.el grueso de las 
fuerzas que una vez tomada Zaragoza continuarían hacia Cala .. 

tayud. 
Misión final del plan. U na vez tomada Calatayud, est~blecer 

contacto con las propias fuerzas del Centro, las cuales se pon­

drían en actividad para facilitar la conjunción. 

La guarnición de Teruel, completamente aislada, no hubiera 
tenido medios de mantenerse, y se hubiera visto obligada a capiu 
tular. H uesca con todo y quedar respaldada por la parte Norte 
por las fuerzas fascistas, su situación hubiera resultado muy 

precaria. 

No se fué a por el todo, por prevalecer el criterio de la 
mayoría, una mayorÍa

1 
esta vez muy discutible, ante lo delicado 

del. problema y ante la imposibilidad de consultar en debida 
forma a la base, y se continuó colaborando. Se continuó cola~ 
borando con toda lealtad, como siempre, pero cada vez más en 
precario, más en plan de -pariente pobre. Sí, porque a pesar de 
pagar la ayuda recibida por la Re¡lliblica: en ·lingot=-de-ow-f a 
precio de guerra, es decir sobrecargado, aun había que ser re.ve­
rentes con los mercaderes y humildes con sus lacayos. A med1da 
que transcu!'rÍa el tiempo, como si ello fuera una fatalidad, el 

interés de ganar la guerra avivando los frentes, tomando la 
iniciativa, citando al enemigo el mejor estadio para poderlo 
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vencer y destr:;ir. er ...... ror el contrario éste~ el que llevaba la 
iniciativa y la '.'en~r.,;Ct e;n la contienda. 

La políiica, siempre la baja política sobre el tapete. El resto, 
lo más importante no interesaba al parecer. Parecía que en las 
alturas había interés en prolongar la sangría, en agotar las 
fuerzas, en debilitar las energías y la resistencia. Se constituían 
comités para luego disolverlos, se nombraban comisiones, que 
no llegaban a actuar. Nuevos organismos inútiles, nuevos engra­
najes sin acoplar. Todo ello para dar satisfacción a los recomen­
dados y a los aprovechados, y hasta ciertas aves de rapiña, se les 
emboscaba. :Mientras tanto el enemigo, que no discutía, que 
estaba resuelto a ganar su revolución, con menos medios y posi­
bilidades que la República, cada día un poco, iba ganando posi· 
ciones y consolidándolas en perjuicio del antifascismo. No bas­
taba en el campo republicano aquella profusión de propaganda 
interior, de periódicos, revistas, carteles y espectáculos públicos, 
para demostrar, para convencernos a nosotros mismos que éramos 
los más valientes, los más buenos y los más justos. De ello todos 
estábamos convencidos, pero debíamos demostrarlo sobre la mar~ 
cha~ no en retaguardia con desfile.c= a veces ridículos, con mani­
festaciones desprovistas d.e sentido práctico sobre todo util. 

Y mientras que en polítjca continuaban las querellas, las 
zancadillas y las ambiciones del «Clan)) en los Sindicatos Obreros, 
en las colectividades, en todos los centros de producción, pasados 
los primeros momentos, en que todo el uLnnd.o abaudonó el tra­
bajo para marchar voluntario a combatir al fascismo. Una vez 
reestablecida la calma, estabilizados les f¡-entes de guerra, los 
trabajos orientados por la militancia consciente, no les fué difícil 

- comp:render---que el--frente -UO-----existía -Solamente en .. las. trincheTas, 

en el campo de batalla. 
El frente existía en todas partes. En la fábrica, en el taller~ 

en las colectividades campesinas, en la mina y en fin en todos 
los centros de producción. Había c¡uc alimentar a los frentes de 
guerra con todo lo necesario. Eso no se podría conseguir sin un 
esfue1·zo interrumpido de la retaguardia. Los obreros no afee-
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tados por la 1novilización voluntaria del frcnte 1 ~se reintegraron 
a los sitios de trabajo. El aparato de la produc.cion~ yor.:c a r,..-- · 

l 
· · · de una manera acelerada a continuacl.or~, se l a pr1ncipw, . , . . ,~ 

en plena actividad
1 

al efecto de consegutr el maxnno renu.._-

miento. 
Fué en el trabajo donde se estableció la verdadera Y sana 

colaboración de comPañero a compañero, de sección a seccio-r:, 
de Sindicato' a Sindicato, de Federación a Federación Y de Colectr~ 

'd d Colectividad de manera franca sin intereses bastardos, 
vr a a ' 1' ~ 
el apoyo mútuo se manifestó con toda ~nt~nsidad Y se ap 1~0 

como ley natural. Entre la Organización SindiCal Obrera no habla 
rivalidades ni regateos de ninguna clase. Todo el mundo se 
desvivía para ser útil y servir a los compañeros que se encon­
traban en dificultad, se buscaban y explotaban todos los recursos 

naturales, en v-istas a la aportación y a la franca _Y humana cola~ 
boración. La clase trabajadora, manual e Intelectualmente 
hablando había encontrado en la Organización Sindical y:Coopera­
tivista su verdadera orientación hacia una verdadera transforma­
ción social. Los técnicos y hasta muchos ele los antig~os pa~t~onos 
se pusieron al servicio incondicio:nal de la nueva onentacwn de 
la vida de la producción y en general fucro;1 ~nos verd~de:os 
y leales o.u:x:iliares en l& buena marcha economiCa de todets las 

actividades productivas. . . 
En ninguna parte como en los sitios de trabaJ? reinaba la 

armonía, el desinterés, la tolerancia y la camaradena. No. :s de 
extrañar si se tieue en cuenta qne en los sitios de produccw~ no 
existían los partjdos políticos y sobre todo el Partido Comun1sta. 

Precisamente por ser así, por estar esa arma de cO"mbate, 

poderoEa como el «arma atómica)), los Sindicatos, en manos ~e 
la C.N.T. y de la U.G.T. cada uno en su zona de influencia, 
ello constituía el punto negro para los i:ridOcuinentados llega~os­
en el furgÓn de cola del último tren, digámoslo claro, del Partido 
Comunis~a, cuya constante preocupacjón no era otra que la de 
destruir el Sindicalismo COnstr-uetivo e independiente que, desde 

hacía tnás de medio siglo se había dado a los españoles para 
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gloria y galardón de un pasado que se afirmaba y procuraba 
afianzarse en la ültima etapa de su larga existencia. 

Si bien fué cie1·to que en el pasado, en algunas circunstan~ 
ctas los ho';'Lres ele la U.G.T. y ele la C.N.T. se querellaron po.r 
razones, n1as que fundaraentales, interpretativas, en la actuación 

:'3índical, durante la guerra por el contrario, conscientes unos 
o.tros de la responsabilidad que los momentos exigían estuviera~ 
s1ernpre en excelente relación y la colaboración fué recíproca 
y cordial. 

Los unos )' los otros sabían .el volumen ele los intereses en 
juc~o. La partida empeñada era dura y dificil y había que 
ponerlo todo, absolutamente todo en juego para ganarla. 

A1nbas organizaciones establecieron relaciones cordiales que 
les permitió en todas las circunstancias actuar de común acuerdo. 
El pasado no podía enturbiar el presente ni mucho rnenos com­
prorneter e1 futuro. La U.H.P. de Asturias (Unión de Hermanos 
Proletarios) que llevó a la revolución y a la muerte, entrelazados 

" los hombres de la C.N.T. r de la U.G.T. en las jornadas memo­
rables d.e Octubr: de 1934, era la divisa, el estandarte bajo 
cu;:os phegue~ latlan un.a vez más los corazones de todo el prole­
lanado consciente español~ encuadrado en las dos únicas cen­
rrales sindicales nacionales: U.G.T. y C.N.T. Eso, tan humano 

por ~er proletar~o, tan lógico por ser racional, y tan positivo por 
brotar de la misma entraíía del dolor colectivG, era lo que no 
eontprendían los .intrusos los que llegaban de fuera con las ~Üorjas 
eargadas de consignas y de prejuiclos. 

, . Y por no cm:tl?renderlo, no lo comprendían ni los propios 
pol.1t1cos de la Republica, que jamás se plantearon el problema 

.. ..;cnumente de la evoluci.ón y la torna de conciencia de sí mismo 
del proletariado español. 

Habían trélnsCurrlclo ya 20 -añoS desde la RevoluciÓn Rusa 
a la s~bversión, española. Pretender los rusos etnples.r en España 
lo: misn;cs metodos .~ue habían empleado en Rusia para el 
lr!Ut.Ifo a~ su re~ol,uc1on. sin tener en cuenta el tiempo trans­
('\l~T;clo TII las d1st1ntas características que~ por temperamento 
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racial y circunstancial ofrecía el caso español, era una locura. 
Era mucho más absurdo aún pretender implantar en España 

la dictadura del proletariado, un país como el español, que 
jamás en ·su conjunto fué susceptible de soportar sin protesta, sin 
lucha, sin sangre, ninguna dictadura de carácter español. 

Como queda dicho en otro Jugar, en 1922, la C.N.T. de 
España que pertenecía entonces a la III Internacional Sindical 
Roja, de obediencia comunista, residente en Rusia, se dió de 
baja de dicha intel'nacional por incmnpatibilidad ideológica. 
Desde entonces a ]931, que fué el advenimiento de la República 
a pesar de los esfuerzos realizados por Rusia en esos 11 años, 
el Partido Comunista no avanzó un solo paso en España. En ese 
sentido pues, no se podía especular con el caso español con posi­
bilidades de éxito aún a pesar de las ciTcunstancias especiales en 
que se desenvolvía el pueblo anti-fascista. 

Las colectividades campesinas de Aragón, Cataluña, Levante 
y otras n1uchas; más que ensayos esporádicos, fueron pl'eciosas 
realizaciones de carácter social aún no superadas después de u.n 
cuartn ele siglo en ninguna parte. 

Los frenl·es de guerra estaban bien aprovisionados por dichas 
colectividades así cotno por los centros industriales que rivali­
zaban en su3 esfuerzns para que nada faltara en las trincheras. 
Era la nueva Sociedad en marcha. La Sociedad del Trabajo, y del 
:::espeto mútuo, dentro de la libertarl individual y colectiva. 

Solo faltaban aTmas y lllllnlcwnes, medios de transpoTte~ 

gasoljna, aviación, mucha aYiación~ para combatir y destruir al 
fascismo. 

Stali~ estaba convencido de que Rus!.a era la llG.mada a ser 
en un tiempo más o 1nenos breve, el arbitro en el conflicto de 
la guerra civil española. Los acontecimientos en d plan intema­
cional se: complicaban ·cada --día r11ás,- y -las llamadas--democracias, 
des1ncralizadas perd-ían el control y la confianza en toda5: partes. 

Hitler, cual caballo de Atila, desbocado, daba saltos de uno 
a otro vedado, rmnpiendo pQr todas partes el equilibrio interna­
cicnal. La m.tdacia nazi-fascista había acobardado de tal manera 
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, _--;¡~·.: eventuales opositores, que éstos se replegaban cada vez más 
e•. ~:-v.~ie:oncs que no estaban resueltos a defender. 

Los repetidos golpes de audacia nazis, eran encajados por 
la:'> víctin1as como hechos fatales, sin apelación. Tal era la degra­
dacjón y la irresponsabilidad de decisión de los que, como amigos 
o a•liados tenían el deber~ la obligación, de detener a tiempo a 
los jinetes de la apocalipsis, antes de que fuera tarde, de con­
cesión en concesión, se llegó a la vergüenza de ]\funich y allí 
pudo comprobar el enemigo que no había nada que temer y que 
tenía la vía libre para continuar impunemente arrollándolo todo 
a su paso. 

Rusia también estaba implícita en ese peligroso juego de 
ajedrez aún a pesar de que procuraba mantener aparentemente 
cierta distancia. 

El caso español, que en esa coyuntura parecía no tener 
internacionalmente ninguna importancia. era el primer episodio 
de la gran tragedia mundial que se preparaba. 

Las democracias históricas dejaron abandonada a la Repú­
blica Española pensando que con ello evitarían lo peor, es decir 
una intervención abierta de la Alemania de Hitler contra los 
posibles aliados de la Democracia Española. Fué sin duda alguna 
esa, una de las más importantes concesiones hechas al fascismo 
internacional, el cual, dirigido por Hitler, creyó la hora llegada 
de ir al asalto definitivo del llamado mundo libre. 

No se había equivocado Stalin. La Españe Republicana con· 
denada por sus posibles aliados a desaparecer en manos del fas· 
cisma, no tenía otra salida que la de entregarse sin cóndiciones 
en brazos de Rusia, buscando asi una posible puerta de salida 
a su dramática situación. 

Las ~osas tanto -en el frent~ coffio. eii la retaguardia repuw 
blicana, iban de mal en peor, a medida que transcurría el 
tiempo, Stalin arbitraba la partida en juego, caprichosamente, 
sin tener para nacla en cuenta los intereEes del antifascismo 
español. 
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Si bien la ayuda rusa en armas y r:n1 t.+:,:ones f'.ontinuaba de 
n1anera muy dosificada, a más ih:: :.: ':, . :--~r- parte del arma~ 
mento que servía Rusia, ésta por ::.::: ::.._·: .·<' i.rJ: .. de sus técnicos y 
consejeros condicionaban su entrega y Ji.lattejo a las nuevas for~ 
rnaciones que se iban organizando o ya organizadas con los cua· 
dros de mandos adictos al partido comunista. 

Las unidades no controladas por los incondicionales del Sta· 
linismo, vivían condenadas a una existencia casi de inmovilidad 
completa por falta de elementos de ataque, que por regla general 
los que iban llegando no iban directamente al frente sino a los 
centros de clasificación política creados por los servidores del 
partido comunista. 

La política del partido comunista en el plano gubernamental 
1nás que incierta era secta:¡:ista y catastrófica. Como era dirigida 
por los rusos 1 cuya mentalidad no se acoplaba al carácter español~ 
eso hacía que la intriga y a más de eso, la inestabilidad .de sus 
representantes impidiera todo posible entendimiento. 

Como los cmnunistas españoles no teuían iniciativa propia 
estando obligados a cumplir diariamente las consignas que se 
recibían de Moscu, ello hacía que lo que se acordaba un día, 
se negara al día siguiente. La tela de Penelope estaba permanen· 
temente sobre el tapete. El tejer y destejer era la norma, la regla 
de tres del partido comunista. 

Mientras que el antifascismo español iba perdiendo posi~ 

cio11ea en el frente. Mientras que los mejores hijos del pueblo 
pagaban con sus vidas la dura contribución de una libertad 
amenaz.ada 1 el partido comunista con su audacia y su carencia 
de responsabilidad ganaba día tras día nuevas posiciones en 
retaguardia, porque la gravedad de las circunstancias aconse~ 

jaban prudencia y moderación a Jqs _qu~. te~í_aP.: .. ~n _ ~~g:J;~~~ 
concepto de la responsabilidad evitando a toda costa el mal -
1nayor, ante la constante provocación. 

Las jornadas de mayo_ de 1931 provocadas por ciertos 
elementos incondicionales dél partido comunista, fué más que 
una insensatez. una locura. Tener la pretensión de dominar 

20 
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el anarco~sindicalismo en su propia cuna, coS<l :-rw~ )'.'-"' lo había 
logrado nadie, hasta entonces~ era unE aÍY·rn,.-·;f .. · 

U na vez más los anarco-sindicalistas dieron 1.n.:ebi1.s a más 
de serenidad y sangre fría, de una convicción y Uli.a seguridad 
de su valor moral que jamás fué desmentida en su largo his­
torial de lucha revolucionaria. 

Dominar a la C.N.T. en Barcelona poc\ía ser solo el sueño 
de unos locos. Por eso la Confederación no se molestó ni a 
responder a la provocación. 

El cese el fuego de García Oliver, entonces Ministro de 
Justicia de la República no iba dirigido a los provocadores, a 
los cuales no tenía por qué temer. Iba dirigido a sus propios 
compañeros, a los hombres de la C.N.T. y de la F.A.I. porque 
los conocía bien y por conocerlos sabía que si estos se lanzaban 
a la calle, en unos momentos, en unas horas liquidarían ·la 

cuenta. 
García Oliver sabía más que los que se habían lanzado a la 

aYentura. SaLÍü que en los cuarteles de los Dootis en la ave­
nida de Icaria, en la barriada del Pueblo Nuevo se encon­
traban esperando su salida para el frente de Aragón, las fuerzas 
de la columna Durruti, que procedentes del frente de Madrid 
se dirigían a Bujaraloz. Al mando de dichas :fuerzas .bien arma­
das y Lien aguerridas iba Ricardo Sanz. 

Excusa decir lo que hubiera ocurrido si Ricardo Sanz, 
al frente de sus hombres se bubiera desplegado en ol'den de 
c:omhate contra los aprendices a la revolución en la,:; calles d.e 

Barcelona. T:1mbién se intentó destruir manu militarí las colee~ 
t'ividades campesinas de Aragón. Todo porque eran obras rrea­
dm por la C.N.T. Muchos de los voluntarios enrolados en las 

_ cohnnnas confederales_ eran campesinos __ aragoneses, dichos .cam~ 
pesinos, cenetistas en los largos p-eríodos de calma en el frente~ 
se Lledicaban a ayudar a las colectividades, aportando, no sola­
_mente su ayuda personal sino también la ayuda mecánica, 
como eran, tractúres, cam~ones y otro..; útiles efectivos. 

En c;unbio las colecti\·idacles campesinas, ponían a la 
disposición de las columnas todo lo que éstas necesitaban para 
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abastecer su Intendencia. Lo sobrante, que no era poco, tanto 
de cereales como de ganado etc., era entregado a Intendencia 
General sin otro interés que algún que otro intercambio de 
productos necesarios en la campiña. Tampoco esa obra creadora 
n1agnífica fué una eosa respetable para que los que eran inca­
paCes de crear otra cosa que la discordia y el cisma. 

· Se disolvió el Consejo de Aragón, porque éste era obra 
de la C.N.T. y en su lugar se nombró un Gobernador delegado, 
un instrumento del partido comunista llamado Mantecón, un 

hijo de papá, que a pesar de la etiqueta republicana de que 
estaba investido no era otra cosa que un redomado fascista. Una 
de esas aves de rapii1a ele que ya hemos h~blado, que se embos­
caron en la República para mejor traicionar al proletariado. 

Fueron importadas de Rusia, las instituciones llamadas 
Comisariado Político v Servicio de Inforn1aciOn Militar (S.I.M.). 

El Comisariado -Político en las ur..idades milita~es no CO· 

munistas no tenía apenas ninguna misión aparte de ocuparse 
en lo posible de las cuestiones más o rnenos domésticas de 

los combatientes. 
Por el contrario el Comisariado Político en las Unidades 

Militares Comunistas, o en vía de comunizar~ era la institu­
ción clave d.:::] partido. Los activistas, los fanáticos, los sectários 
servidores incondicionales, ejecutores ciegos de todas las con­
signas del partido comunista estahan enrolados en el Comisa· 
riado Polítl.co. con cargos y co.tegorías equivalentes a los mandos 
militares. El Comisariado Político e:ra el instrumento clave del . 
partido con1unista. El S.I.M. era una cosa parecida~ si bien 
por ser una institución semi-secreta era mucho rnás peligrosa. 

El Servicio de Investigación Militar cometió muchos he-
('.hos verdaderame-nte V(!událicos al all!pa1:_o_ de: ___ la_ !mpu!-lidad 
que le daba el Partido Comunist2.. 

Cuando se trataba de personas encausadas fuera o no fuera 
comprobada la certeza ~~ los heehos, que no pertenecieran a 
un partido político o a uua organización sindical~ que les ava· 
lar~ y respaldara, todo el peso de la injusticia, cuando no del 
sadismo. caía sobre las víctimas. Donde se aplicaba con todo 
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el rigor inimaginable, la fría venganza, era cuando se trataba 
de auténticos marxistas que no aceptaban la disciplina ni las 
consignas del partido oficial, manteniendo una posición de 
oposición y por tanto considerada por el partido como rebel­
día a sus dictados inapelables. 

Citaremos sobre el caso ocurrido en la 29 División. Esa 
División era mandada por Rovira y Jordi Arques, Jefe y Comi­
sario de la misma, El con junto de los mandos de la misma 
así como el Jefe y Comisario pertenecían al Partido Comnnista 
de insphación catalanista, llamada Bloc Obrero y Campesino 
o dicho de otra forma Partido Obrero de Unificación Marxista 
(P.O.U.M.). 

Cuando el Partido Comunista o~icial se creyó suficiente­
mente fuerte para atacar con éxito al P.O.U.M. que en Cata­
luña era la única fuerza cmnunista efectiva, buscó el pretexto, 
todos los pretextos inimaginables para que fuera disuelta la 
29 División y fueran encarcelados el Jefe y el Comisario de la 
1nisma y dispersados todos sus mandos y efectivos. 

A continuación podríamos relatar por conocerlo con todo 
detalle. infinidad de casos individuales y colectivos cuya con­
dena pronunciamos ya en su dia de víctimas inocentes cuyo 
delito consistía solamente en no querer aceptar el carnet del 
Partido Corr..unista. También se usó a profusión el reverso de la 
medalla. Es decir la persuac.\ón y la adulación. La dádiva fué 
el arma contundente del partido. Verdaderas nulidades, gente 
dudosa, ambiciosos y ególatras que jamás hubieran sldo nada 
en ninguna parte a cambio de coger el carne! del Partido Co­
munista, se les veía de la :noche a la mañana ocupando cargos 
y luciendo entorchados que no se merecían y que no habían­
ganado en ninguna batalla. Como el Partido Comunista pro­
metía el 13Uento de la fábula y no ten:ía río donde construirlo . ' 
tuvo que recurrir a recoge:r todas las aguas turbias para formar 
el río que no era precisan1ente el l'ÍO gemelo del Jordán. 

En ese plan de barrer hacia dentro, los comunistas se mos­
traron más que audaces, ridículos, En un raoruento determi-
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nado prcter..:J; r:.:_,hquistar la confianza o quizas la adhesión 
de Lar¡:;o C,¡b,,,,,r' .:nando éste era Presidente del Consejo de 
Ministros y :·t'Ii·:¡Í¿;,-o, de la Guerra. En su prensa, en la tribuna, 
y por todos l•,>s medios de propaganda dirigida, se emprendió 
una orquestada campaña de elogios en favor de Largo Caba­
llero llegando a afirmar con toda seriedad del caso que Largo 
Caballero era sin duda alguna el Lenín Español. 

Por nuestra parte se había convenido y acordado que 
debíamos colaborar sin condiciones, naturalmente nuestra mi­
sión era concreta. Primero en el Gobierno de la Generalidad 
y a continuación en el Gobierno de la República. No había el 
por qué hacer caballo de batalla sobre si debían ser cuatro o 
cinco los Ministros del Movimiento Libertario en el Gobierno. 
Se trataba solamente de colaborar en las Instituciones Republi­
canas de cara a demostrar al mundo entero la unificación del 
antifascismo español y la firme voluntad de ganar la. guerra. 

((Renunciamos a todo menos a la victoria», se había dicho. 

Había pues que hacer honor a la palabra. 

Si estábamos representados o llamados a ello, en todas h.s 
actividades legales de la vida pública, había que cumplir con 
nuestro deber en todas partes. Se acordó y decretó la milita­
rizadón de las milicias, primero, a continuación la moviliza~ 
ción de las quintas, la participación en los cuerpos armados 
en el cual estaban comprendidos los cuadros de mando, el Comi­
sariaclo, el S.LivL, Cuerpos de Policía y Seguridad y e!l fin todo 
el aparato. 

Al principio de nuestra guerra se quiso presentar a nues­
tro movimiento precisamente por quienes no lo conocían en rea-

, lirlad como, un congLo_merado d~ gente indisciplinada. La reali­
dad demostró todo lo contrario. El sentido de responsabilidad, 
la tolerancia, el respeto y la lealtad fué en todos los momentos 
nuestra única divisa. F_L¿-é quizás sin duda alguna el por qué 
se ag:<uparon en torno a nosotros muchas personas que aún 
sin haber jamás convivido con nosotros consideraban que de cara 
al porvenir. nuestro movimiento era una seria garantía. 
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Lástima para todos que t-1 de.<:t:;}h:ce final de las cosas, 
fué desastroso, aún a pesar de J¡:, ).;new• voluntad y el desinterés 
de haber renunciado a todo. 

Fué demasiado tarde cuando los antifascistas españoles se 
dieron exneta cuenta que el problema español se ventilaba en 
las trincheras. Se puede asegurar que si todo el antifascismo· 
esparlol se hubieta interesado debidamente por el problema de 
la guerra, si cada uno sobre todo de los políticos españoles, 
huheran vivido la realidad del problema español ya desde el 
principio, lu- guerra hubiera tenido otro desenlace. -

Mientras se hacía la guerra 3e jugaba a la política. No a la 
política de guerra, para ganar la guerra, a la política de la eli~ 

minación del rnenosprecio, muchas veces de los colaboradores 
y de los interesados en ganar la guerra. -Nuestro movimiento., 
el movímiento libertario, lo hizo todo, absolutamente todo, para 
ganar la guerra. Renunció a todo, absolutamente a todo. Fué así 
porque 1nejor que nadie, s2bían1os a lo que estábamos expues­
tos. Solo nos queda la satisfacción del deber cumplido. 

A medida que los frentes se dcnumbaban, uno tras otro, 
despues de haber sido dejados de lado, mejor dlcho abando· 
nadas por las llamadas democracias. A medida que Rusia espe­
culaba con el antifa3cjsmc español por ser la única potencia 
que se mantenía en plan de amistad y de defensora de la Repú­
blica Española, las posibilidades no ya de la revolución, sino 
de la independencia de España~ como nación scberana desa­
parecran. 

La política y la seguridad internacional se habían com­
plieado a tal extremo que no eran pocas la~ personas que en 
la zona republicana llegaron a abrigar la esperanza que una 
posible -·inmediata· Ueclaracióu ·de ··guerra-- en-la--Europa Centr-al 
viniera a trastocar todo el sistema en la guerra civil españ8la. 

Desgraciadamente no fué así, Stalin que tenía en sus 
nw.nos las llaves de la puena de salida que buscaba Hitler para 
lanza.rse a la loca aventura, la misma guerra de España que 
perrnitía a Alemania y a Rusia el ensayo práctico de su arma-
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mento moderno, retrasaron la segunda conflagración rnundial 

algún tiempo. 

Los españoles, unos y otros, fascistas y antifascistas, fuí~ 
mos sometidos todos a la condición de conejos de Indias. En 
España se hicieron toda clase de ensayos y experin1entos con 
vistas a la guerra que iba a estallar, que todo el mundo llamado 
dernócrata temía y por temor, por cobardía de no cortar a 
tiempo, haciendo la del avestruz, estalló. 

Stalin mandaba a España, solo el annarnento imprescindi­
ble para alargar la guerra. El interés del antifascismo español 
no contaba para nada. Solo contaba en sus cálculos que iban 
mucho 1nás allá que la guerra de España. Por eso las consignas 
eran contradi.ctorias. Los domésticos de Stalin encuadrados en 
el Partido Comunista de España no tenían más que obedecer, 
tanto si comprendían cmno no, lo que les mandaban sus amos 
y señores: desde fuera de España. Las órdenes eran órdenes Y 
por tanto no había que discutirlas. Los con1unistas de España 
no hicieron nada pare. ganar lo guerra, pero hicieron mucho 
para perderla. El Partido Comunista en España no tenía fun­
damento alguno. Era una mercancía de importación, un reclu~ 
tai!lientG de aventureros. 

Stalin sabía todo eso 1 y por saberlo sabia que España aún 
obligada por la fuerza de las circunstancias a caer dentl'O de la 
órbita comunista totalitari2., ja1nás sería un satélite seguro. Quien 
apenas sabía nada J.e todo eso éran1os los españoles~ incluso 

los españoles que conociamos de mucho tie1npo 1 lo que quería 
decir dictadura del proleta1·iado, cosa que jamás los españoles 
con pe!'sonalidad propia aceptaron. 

Si en conclusión España, la España antifascista era una 
cosa .perdida; para la- Rusia Colonialista, ésta no ·tenia- poi· qué 
esforzarse en salvar el antifascismo espa~ol amenazando de 
muerte por sus enemigos. 

La Uiplomacia rusa e·Staba en excelentes relaciones en 
1938 con la diplomacia alemana, partiendo de este principio, 
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había que esperarlo todo, todo lo malo naturalmente, para el 
antifascismo español y para la democracia internacional. 

Era tanta nuestra preocupación por nuestro propio pro­
bleina y tan grande nuestra ignorancia de lo que se tramaba en 
secreto en ciertas cancillerías que ello hacía que una espesa 
cortina de humo nublara .nuestro entendimiento, no dejándonos 
espaciv para ver claramente que íbamos precipitadamente de 
cara al abismo. 

Así y solo así, se podía explicar nuestra ingenua pero hon­
rada conduela en la tragedia de nuestro pueblo mártir. 

Fué sin duda alguna mejor que fuera así, siempre ocurre 
igual en casos parecidos. El más afectado directamente en un 
grave problema es por regla general el último en darse exacta 
cuenta de ello. Tenía que llegar y llegó el desenlace fatal. 

El antifascismo español había sido condenado por todos y 
por tanto debía estar preparado para subir al cadalso. Por todos, 
incluso pcr la llamada patria del proletariado. 

El balance no había podido ser más desastroso. Centenares 
de miles de muertos, toda España destrozada, centenares de 
miles de españoles a las puertas de las fronteras y un porvenir 
sombrío 1 muy s8mbrío, para los que sobrevivieran a la g:ran tra­

gedia. 
Iba a bajarse el telón del primer acto del gran drama que 

la historia registraría en páginas de sangre. 
Lo demás todo ha sido ya escrito a profusión. Sola­

mente seis meses después empezaba la segunda parte. El ~ntre­
acto había sido corto. El tratado germano-ruso de 1939 hizo 
posible y efectiva la agresión de la Alemania hitleríana contra 
la Polonia. 

El .sacrifieio dd _Antifascismo Español .no h0.blH servido más 
que para avivar la hoguera de las discordias y de las ambiciones. 
Todos, absolutamente todos, los complicados en el sacrificio de 
la España rnartir fueron responsables de su propio castigo, de 
su propia derTota, pnes hablar de victoria sobre una enorme 
pirámide de muertos y de ruinas nos parece ridículo. 

CAPITULO XV 

Hay alguien que ha dicho que Franco no es un español. 
Compenetrados con esa idea, la cual compartimos a parte 

entera, desarrollaremos el tema para demostrar que Franco no 
es un español. Decir que Franco no es español no quiere 
decir que no sea hijo de españoles, ni que no haya nacido en 
España. La mayor desgracia que pudo caer sobre España, no 
fué el hecho eoncreto de que los militares se sublevaran el 18 de 
julio de 1936 conÍra los españoles, ·puesto que la sublevación, 
de los militares españoles, como ya hemos afirmado varias veces 
fué permanente en España. Eso con ser una desgracia más, 
no fué la mayor. 

La mayor desgracia fué que Franco quedara ya desde el 
principio de la sublevación, como Jefe indiscutible, CQmo CauM 
dillo. Muerto Sanjurjo a ]as primeras de cambio, el ~ebelde, 
por derecho propio contTa la República. Desaparecido a conti­
nuación Mola, considerado por la jerarquía militar como d polí­
tico del Ejército. Franco encontró la Vía libre para imponerse~ 
si ello era necesario, pues Millán Astray era un guiñapo humano 
cargado de extravagancias y no intentaría siquiera hacerle 
sombra. En el terreno político no había ningún hombre que 
pudiera disputarle a Franco el derecho de continuidad una -vez 
terminada la guerra, pues Calvo Sotelo había sido eliminado de 
la e.scena política por mediación -de un-atentado-perpetrado~ dicen 
por los amigos del Teniente Castillo, de los Guardias de Asalto, 
que había sido asesinado por los elementos de Falange días antes. 
En cuanto al Jefe de Falange José Antonio Primo de Rivera 
que podía rivalizar con Franco en el plano político, éste se 
encontraba preso en Alicante por el Gobierno Republicano 
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que le juzgó y ~~jecutó en el curso del año 1937, siendo entonces 
Mir:ist~·,) d· .~~·c·;_ieia Juan García Oliver. 

Puc;:;tn r: ~:liminar obstáculos, Franco eliminó sin contem­
placiones a los que él consideraba no adictos y seguidores de 
sus turbios designios. ~o se detuvo ni ante los de su propia 
casta, !u casta nlilitar. Entre los muchos fusilados de categoría 
figuraban el General Batct y otros n1uchos. Haciendo honor a 
la 1núxima jesuítica de que el fin justifica los 1nedios, Franco 
empleó todos los n1edios, hasta los más monstruosos, para llegar 
al fin, que no era otro, qne el de someter al pueblo español 
a .Ja cOndición de esclavo. Falto de ambiente popular, Franco 
se apoyó en el clero y el gran capitalismo internacional, de 
los cuales obtuvo la adhesión incondicional desde el primer mo­
mento. 

El nazi-fascismo, condensado ell el Ilmnado eje. Berlín­
Roma-Tokio, se había compr01netido con el fascismo español 
a aporrar todos los medios nece3arios a los sublevados, sin los 
cuales la partida la tenían de antemano perdida los militares 
traidores a su propia patria. 

Rodeado de sus incondicionales, entre los que figuraba toda 
la escoria africana, entre ellos J\.1illán Astray, Varela, Y agüe: 
García Valiño, Muñoz Grandes, Solchag" y otros, incluso pres­
cindiendo de la llamada Junta de Burgos, esa «cuadrilla de Rife­
ños)) que queda anotada, que en Marruecos, en Anual, Barranco 
de Lobo, X8.huen y en .fin por todo fueron cazados como cone­
jos por los cabileños de Ab-el-Kri:m, se pusieron fácilmente de 
acuerdo para cmnbatir no importaba por q"!lé procedimientos, 
a los ciudadanos españoles que habÍan cogido las armas para 
defender los derechos de ciudadanía. Y Frauco fué aceptado 
como Jefe indiscutible de la banda. 
- - -----ya1üt de -ainbiente y de recur~os en la península, Franco que 
dícese católico, no tuvo ningún escTÚpulo en traer a España 
a combatir a los españoles, un gran contingente de moros. Las 
primeras fuerzas morasl rifeños bien aguerridos, eneru.igos ances~ 
trales de los españoles fueron transportados de Africa a Espa-
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na por vra aérea. Los aparatos que los t:ranBp"-:.·:_ur~-., eran ale­

manes. 
Concretamente Franco hacía la guerra ;-; l0:.~ Españoles, 

desde el principio~ con fuerzas y material de combate extranjero. 
A más de eso esas fuerzas 1nercenarias rifeñas, habían recibido 
órdenes y a la par carta blanca. Había que combatir y vencer 
a toda costa. La carta blanca consistía en no respetar nada en 
el avance en terreno enemigo. Todo, absolutan1ente todo, estaba 
permitido: el asesinato, la Yiolación, el robo, el incendio. En 
fin, todo. Las órdenes eran dadas personalmente por Franco. En 
esas condiciones las cosas, los moros hacían en España, con 
los españoles, gracias a las órdenes que re'cibían por los que se 
reclamaban el título de tales, lo que ya habían hecho tantas 
veces en Africa con los soldados españoles y cuyos relatos y 
descripciones indignaron en otra época a todos los españoles. 

La aviación alemana e italiana tenía por misión· principal, 
bombardear la retaguardia republicana. Rara vez ni los ale­
manes ni los italianos se dedicaron a bombardear las líneas 
de fuego republicanas cuando éstas estaban protegidas por la 
DCA. 

Ramón Franco, hermano del Caudillo que por circunstan­
cias aun no conocidas, se encontró e:n la zona fascista, después 
de la sublevación militar, fué destinado, como sin1ple comba· 
tiente a la base aérea de Baleares. Se le asignó la misión de 
bombardear Barcelona qne con10 es sabido no era frente de 
guerra. 

Nosotros que eonociamos personalmente a Ramón Franco, 
sabemos que éste no era fascista y sabemos más, sabemos que 
no era .amigo de su hermano. 

Todo el mundo sabe que Ramón Franco murió en Un vUelo 
en misión de bombardeo a Barcelona. Pero el caso fué que el 
día que Ramón Franco cayó al mar con el avión que pilotaba 
él mismo, ese día Ramón ·no llegó a Barcelona, y por tanto no 
fué derribado por la DCA. ¿Qué pasó? N a die lo sabe. Es decir, 
nadie nc. Seguramente su hermano sí que lo sabe. 
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Desde antes de la sublevación los rebeldes y Franco eu pm:" 
ticular, fueron asistidos sin condiciones por la Iglesia. Ll CJ.cn• 
todo~ salvo las contadas excepciones, estuvo en todos l~::: n1.~: 

1nentos al lado d~ los fascistas, sin detenerse un solo momento 
a pensar si éstos tenían o no razón en su destructora empresa. 
Es más. Infinidad de sacerdotes e1npuñaron las armas al lado de 
los fascistas contra el pueblo. Franco mendigó y aceptó la ayuda 
extranjera sin condiciones. No le fué difícil hipotecar o vender 
una España que no era suya. Así se explica que las unidades 
n1ilitares regulares, alemanas e italianas, entraran en España 
como en país conquistado. 

Fué en la zona fascista de España donde por vez primera 
se levantó el espantajo del coco comunista. Ese espantajo que 
hoy en 1966 pone la carne de gallina al capitalismo imperialista 
n1unclial~ dispuesto a vaciar ·sus cajas de caudales en manos de 
no ii11porta quien para asegurar sus privilegios en peligro. 

Franco, primer charlatan de feria, que presentó la droga 
Hnticon1unista en el mercado internacional, fué generosamente 
recompensado po:r todos los tartufos de la corte celestial Ileván~ 
dolo del patíbulo de los criminales de guerra al pináculo de la 
salvación de toda una caterva de aspirantes al empleo de la 
bomba qtómica. 

Si la guerra entre naciones, entre .tazas distintas es desde 
todos los puntos de vista, condenable, la guerra en familia en el 
seno de la propia nación no sería cmnprensible, sin v~r en la 
n1isma un signo de aheGacióa mental. 

La guerra de España fué eso, un exceso de aberración 
1nental. Son los privilegiados los que se levantaron en armas 
contra el avance social. genuina representación de los misera· 
bies. de los analfabetos, de los hambrientos _de pan y libertad. 
Fué el odio al esclavo, al vasallo,. que no tenía otra remisión 
que YÍvir de rodillas ante el señor omnipotente. 

Solo bajo esa concepción se comprende la forma draco­
niant:. dacia al desenvolvimie:ato de la guerra en sí. Ni heridos, 
ni prisioneros. Hay que exterminar a los lobos y a los lobeznos. 
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Es la nueva cruzada de la guerra santa. La nueva inquisición 
que se levanta sobre las cenizas de un pasado de horror y ver­
güenza, que se renueva para que las nuevas generaciones ten­
gan constancia de ello. Las revoluciones de abajo, por el con­
trario son generosas. Solo están inspiradas en la idea de mejora~ 
de justicia! de renovación, de altruismo y de sacrificio. 

Franco es la encarnación, la síntesis de una explosión 
de odio y de desprecio de los de arriba contra los de abajo. 

Las vidas humanas, la desolación, la miseria, la entrega 
al mejor postor. Todo eso no tiene importancia~ lo que cuenta 
es el fin. El fin son las cadenas, la 1nordaza~ la corrupción, más 
desenfrenada en todos los órdenes de la vida ciudadana. 

La España antifascista conoce todo eso. Sabe por los eva­
didos del ca1npo enemigo, por v.na serie de hechos conocidos, 
lo que ocurre en el bando contario. Por eso lucha, p~r eso se 

defiende en la línea de combate y de resistencia. 
Los no comLatJentes, llenos de odio y de pánico se repl).e. 

gan, se refugian en retaguardia donde pueden. Cuando los fas­
cistas toman un pueblo, no- encuentran a nadie de sus habi­
tantes. Todos han huido. Si queda algún rezagado es cazado 
a tiros, o w!Tlctido a pruebas brutales. La consigna dada ccni 
heridos ni prisioneros )J, es ob~ervad a con todo rigor. 

La liquidación del antifascismo determinada por Stalin, que 
era el único que podía salvarlo: le es asignada al Dr. Negrin. 
Al Gobierno Negrin se le saludó por el partido comunista como 
el gobiemo de 1~ victoria. En los medios políticos y sindicales 
nadie conoce a Negrin. N egrin es un aventurero más a las 
órdenes del Partido Cmnunista. El Gobierno Negrin fué el 
Gobierno de la liquidadón .. Después de más de dos años y medio 
de lucha,- sin -desmayóS 1 sin flexibilidad, sin- la llenar duda de 
la victoria final, en los frentes de lucha y sobre todo en la reta­
guardia empezaron los síntomas del cansancio. En algunos fren· 
tes principiaron a escasear ··algunas cosas neceaarias a los sol­
dados. Estos qu.t: en graJ.l proporción habían reen1plazado los 
voluntarios de] prÍlner n1mnento\ a causa de las bajas y de los 
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trastornos sufridos~ tenían un concepto de la lucha en curso 
muy distinto que los voluntarios. No obstante estar bien encua­
drados sobre todo en las unidades de reciente creación, -se nota-, 
ba la deficiencia de combatividad. Eran las unidades viejas 
las que aguantaban el peso de toda resistencia eficaz. 

En retaguardia, el descontento aumentaba de día en día, 
pues era visible que al lado de las grandes privaciones, como 
en todas las guerras, habían favoTecidos. Si se tiene en cuenta 
que nuestra guerra no era una guerra, que el antifascismo 

español luchaba por la abolición de los privilegiados, todo ello 
complicaba el normal des'lrrollo de la buena marcha de las 

cosas. 
Después del corte de comunicaciones por los fascistas entre 

Cat::;tluña y Levante. las cosas se agravaron de tal forma que el 
Estado Mayor Republicano se encontraba en precario en todos 

los frentes. 
La batdla del Ebro que fué en principio un éxito magis­

tral, se convirtió a continuación en un descalabro, por no contar 
el Estado lVf.ayor Republicano con rnedios suficientes para exp lo­

tar el éxito inicial. 
Los constantes bombardco3 de la aviación alemana e ita­

liana. El empleo en los frentes por el enemigo de grandes 
masas de aviación y de tanques de gran tonelaje y de artillería 
pe~ada, colocaba a los ejércitos republicanos en un terrei!o de 
tal ínferioúdad capaces de romper la moral de los más :fuertes 
y convencidos luchadores. Todo eran promesas, muchas pro­
m~sas~ iban a_ llegar cantidades asombrosas de material moderno 
que pondrían en terreno rl:e inferioridad al enemigo, el cual 

se vería -forzado a capitular. 
Por una- ·Jugada polüica- de prestigio internacional1 que no 

afectó a nadie, jncluso al propio antifascismo español, pues no 
eran combatientes, sino medios de combate lo que hacía falta, 
se retiraron del campo republicano y del territorio leal, las 

lla1nadas Brigadas Internacionales, cuyos efectivo~ eran muy 
insJ gnificantes. 
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Sin que naflie ·'"'' 
de alta política. Mit:~r: !_¡· 

más hasta llegar al dc.se.: 
madas de élite, se iba ck 

el fenómeno. Era cuestión 
, ,_,s se debilitaban cada día 

·.::.:.,J.:o de algunas unidades lla­
cc: 1 c;_~úón en concesión y la fiesta 

eontinuaba en cicrlas alturas. 
Torlo ello ocurrió a espaldas de los que luchaban con 

entusiasmo y buena fe., empeñados en ganar la guerra ¡Qué de 
ilusiones perdidas y de esfuerzos y sacrificios inútiles! 

La aparente calma, el compás de espera fué roto brutal­

mente, por el enemigo, dispuesto a terminar de una vez antes 
que se complicaran las cosas en el plano internacional. 

Fué la ofensiva lirnitada a la ruptura de los frentes esco­
gidos por el mando fascista, de cara a explotar el éxito al 
máximo. La resistencia en principio, en algunos sectores fué 
espartana. El enemigo tuvo que desistir y probar suerte sobre 
otros terrenos. Se e1npleó la táctica de la tierra quemada. La 

guerra de material, hasta lograr la ruptura. 

Hundido ei frente, v1n1eron las consiguientes ccespan· 
tadas)) de las unidades inseguras que ponían constantemente en 
peligro de eerco por la retaguardia de las unidades endurecidas 
en los combates, qGe permanecían en primera línea. En las 

primeras de cambio, el faseismo adoptó la táctica de no emplearse 
a fondo, seguramente porque no contaba con medios para 
hacerlo. Le fué mueho 1nás cómodo de emplear el recurso de 
a enemigo que huye puente de plata. 

La consigna dada por el Gobierno Negrin de resistir tuvo 
un límite. Límite que una vez sobrepasado, todo fué inutil. 

Resistir no quería decir otra cosa que hacerse matar. 
jVlientras que el Gobi,?rno .. nq ap9rtaba ~in_guna otra solución 
fiara continuar resistiendo. 

De cara a la frontera francesa s1n una línea de resistencia 
bien asegurada para pqder resistir con los medios ndeeuados, 

el GCJLierno l'\ egrin. desde Figueras. no podía recomendar la 
resistencia por más tiempo a los combatientes de Aragón que se 
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batían en f":.I;':Ürada y que hacía cerca de tres 8-f.u:.: (l u;_. estaban 
resistiendo J' combatiendo sin desmayo al ff.sui'3'lno es1.nf'~~"Jl. 

Los srrpervivientes de la gran epopeya Yei::n: C"~~ k frontera 
un medio ..;l.'.~ salvar la vida, y a más de eso, u:w~ posibilidad 
de una p<s.jJJle tregua, para reemprender de nuevo el combate 
con más p<y.-;ihilidades de éxito. 

Por ut ra parte el desfile de la población civil, en monu~ 

1nental car<~:·,ana, acosados por la aviación fascista, era vía crucis 
que desmuo;lizaba los espíritus más templados. Los últimos 
días de Prttfl peya, cmnparados con aquel río hurq.ano en perdi­
ción, resulWlHI. un cuento de niños. Era la debacle, rayando en 
la locura. Vranco podía darse por satisfecho de haber promo­
vido el mh~ grande cataclismo que jamás registró la historia 
en el mund.11 entero contra Ia raza españ9la. · 

LiquirJ¡¡dos los frentes de Aragón y Cataluña que eran 
los núcleoi'- principales, la resistencia republicana en el resto 
de los frenl<'o no podía prolongarse mucho tiempo. No obstante 
una vez yt1 t~tl Francia, Negrín y unos cuantos incondicionales 
ensayaron dHr un nuevo golpe de efecto. Uno de esos golpes de 
efecto ridíetd(J sin ningún contenido p-ráctico o eficaz para la 
marcha Ue IH guerra de que Negrin estaba acostumbrado. 

El he!!ho consistió en trasladarse al frente del Centro, donde 
aun contit 1 1111ha la resistencia, no para ayudar a continuar la 
lucha frc11IP ai enerrágo, Úno para continuar la política tor~ 
tu osa que 1 t1 nwrcaban los mentores del Stalinismo. 

Una vrz en Madrid, Negrín con su propio Estado Mayor 
CornunisiH intentó imponer una vez más sus consignas y desig­
nios tortun.tin:-1 a Jos mandos del Centro, cosa que éstos no acep­
taron por 1\t) ser comunistas1 declarándose ~n rebeldía contra 
el aprendi1. n Dictador. 

El ind.lente estuvo pronto liquidado. Negrin y sus lacayos, 
derrotado~ ¡~tn' los antifascistas de J}.Iadrid no tuvieron otro recurso 
que salir .¡,, l':spaña precipitadamente ante la posibilidad de que 
les ocurri(•l'll nlgo, que les atañara con respecto a su seguridad 
personal. :.><' formó una Junta Civll y Militar presidida por el 

J 
¡~ 
' 
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Coronel Segismundo Casado al efecto de tratar con los fascistas 
las modalidades de rendición ya que toda n.">Sistencia sería inutil 
y había que salvar en lo posible el nue\o sacrificio inutil de 
vidas humanas. 

Ese fué el epílogo del Madrid heróico. del Madrid inven· 
cible, del Madrid que asombró al mundo entero con su resis­
tencia subli1ne que superó a toda la historia del pasado. 

Esparta, Troya, Ntnnancia
1 

todo: ab5dutamente todo eso, 
fué superado por los defensores de 1Iadrid. 

Franco, el pretendido carnpeón del anticomunismo no tuvo 
necesidad de enfrentarse en J\fadrid con los ñ..folinos de Viento. 
Cuando sus huestes 1niserables de moros~ ita}ianos y alemanes 
llegaron a Madrid cuyas puertas habían sido abiertas de par en 
par, por sus propios defensores, en ~Iadrid no existía ya ningún 
vestigio de comunismo. 

A través de lo que queda dicho se ve claramente el)nterés 
que tuvo Stalin ele controlar todos los moYimientos del Ejército 
Popular en el cual no tenía ninguno confianza. Poco importaba 
a Stalin que el fascismo ganara la guerra. Lo que le importaba 
mucho sin duda alguna, era que ls. guerra la ganara el prole­
tariado sin su control. 

Franco lo recompensó más tarde mandándole la División 
Azul. 

Terminada la guerra en los frentes de batl!.lla, comenzó la 
guerra cnntra los vencidos por los vencedores. Müchos millares 
de eomb3tientes reptiblicanos que habían pasado la irontera, una 
vez en Francia, decidieron '!·egresar a España. Pensaban que 
nada malo podía ocurrirles, por el hecho de haber combatido 
defendiendo la República. 

No fué p_sÍ, _L_a_irnnensa 1nayoría de _d_idws repatrjados f•.1.er~n 
apa¡cados en campos de conceutraviún: siendo minuciosamente 
estudiado caso por caso. Bastaba la más pequeña duda para que 
el encausado fuera proces::tdo._ y encarce1::tdo, y la más leve acu­
.sadón que a veces no era ·o ira cosa que rencillas personales 
para que el acusado fuera auton13ticamcnte <cpaseadm) asesi-

21 
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nado o condenado a muerte y fusilado; cosas de esa índole se 
sucedieron a profusión en toda España por espacio de lO años 
consecutivos, 250.000 ejecuciones. 

En el momento de la sublev-ación fascista, la l\1arina de 
Guerra quedó también dividida en dos bandos. La gran mayo· 
ría quedó adicta a la República. 

En una ocasión el Crucero Libertad, afecto a la Marina 
leal se enfrentó con el Crucero Baleares, afecto a los rebeldes. 
Se entabló batalla y el crucero Libertad hundió al Baleares 
después de ruda batalla. Finalizada la guerra, la Marina del bando 
Republicano se refugió en Bizerta, base militar francesa en 
aquellos tiempos, en sus posiciones de Africa del Norte. 

Pasado un corto período, el Gobierno F:rancés decidió res­
tituir a España los barcos de guerra refugiados en Bizerta. · 
Entre ellos se encontraba el Crucero Libertad. Como los soldados 
de tierra, los marinos de guerra, en gran parte, decidieron vol­
ver a España en los 1nismos barcos que tripulaban. 

Los bravos fascistas, por orden superior, una vez en aguas 
territoriales españolas, pusieron al crucero Libertad rumbo al 
lugar más o menos exacto donde había sido hundido el Baleares. 
U na vez aHí escogieron una gran cantidad de marinosl formaron 
con ellos sobre cubierta una gran corona de (C flores humanas)) 
y la lanzaron al mar como castigo a ]a bravura de unos sol~ 

dados que supieron defe:1der el derecho a la libertad de su 
pueblo. 

Los tripulant€s de la marina de guerra española, demos­
traron a través de lo largo de la guerra, que eran auténticos 
españoles. Caso digno de mención. La mayor parte de los com· 
ponentes de la tripulación del crucero Libertad, eran de la ~ 

regiO :O. -Gallega. V arios de ellos de El Ferrol. Así se escribe, así 
empezó la historia para llegar a los 25 años de paz. 

Como la casta militarista española, una vez terminada en 
su favor, DO tendrían a quien combatir, ni contra quien suble­
varse, Franeo inventó los Tribunales de Excepción, compuestos 

1 
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por sus e~· :,ara juzgar o mejor dicho para condenar 
a los vcne~(i·~ _ 

Docenas de .miles de condenados a muerte, por los Conse­
jos de Guerra, lo 1nayor parte de ellos ejecutados. Las condenas 
de muerte fueron la inmensa mayoría de ellas pronunciadas 
por el delito de rebelión. Delito de rebelión que solo los suble­
vados, los fascistas las habían cometido. Según propia defi. 

nición del delito, todos los Jefes y Oficiales fascistas, estaban 
implicados en el delito de la pena de muerte. 

Por si eso no fuera lo suficiente, Franco dió carta blanca 
a los llamados Tribunales de Justicia MiÍitar, para poder con· 
denar y ejecutar las pÉ:nas de muerte con autonomía absoluta 
de los mismos. 

De esa manera, los Jefes y Oficiales del Ejército, -asumieron 
ingénna o concienzudamente la grave responsabilidad del delito 
de asesinato colectivo, en las personas ejecutadas sólo por el 
hecho de haber perdido la guerra. 

Resulta1·á muy interesante, cuando pase este infinito período 
de terror en España, de revisar una por una todas la.g causas 
de los Consejos de Guerra, sobre todo de los lO primeros 
años de dominación fascista, para comprobar el grado de respon~ 
sabilidad, de los condenados y ejecutados, y el de los acusadores 
y ejecutores moralt!B de las sentencias de muerte. 

En España, la inmensa mayoría de los cuadros del ejér­
cito fm:cista~ está implicitarr.tente complicada, en el grado máxi­
Ino de responsabilidad criminal, por el delito de ejercicio frau­
dulento de la Justicia Militar, y de conden<!: __ ~ol~e~iv~ a __ m~~rt~-­
d.e- millares de españOles inocentes que fueron ejecutados. 

Es ese seguramente el secreto principal, el por qué de esa 
tan cacareada paz del fascismo español. Nadie de los compli· 
cados que son legión, desea.' que se levante el velo de la verdad, 
para así quedar a cubierto de sus crímenes. Los unos se apo­
yan eu los otros y el hen eficiario máximo de esa cobarde tra-
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gedia es y.,.-,..r/"< .gue supo implícorho a todos en el gigantesco 

genocidio. , 
No h3'1n~ ~J España otr~'t. sublevación militar mientras 

. F ... ,...L4 "7- no la habrá por miedo a las consecuencias. exrsta rw*,..__,., , . 
T d. ! ',1 '"'';c·,,"ados. todos son responsables del crrmen colee· o os es 1::<; ; ..... y~-- , 

. 0 ,.y, '"'".Jira el pueblo español. Ya no es Franco sola-trvo, cort1 ,..-. .--- ... ~ 

J f .,.,,,.,.,..,,.cble de la tragedia española, como pretenden mente e ur . --

d 1 '·"'N¡•,Ji?;ados, eso lo saben todos los españoles. to os os ·or o : 

D ( . '" d futuro de España, los ciudadanos españoles e :.w-~" 

d . ,,., huh"""r una forma práctica infalible, de inmuni-ten ran 'J .~- , -
zarse de ,_.,?-,:{4 J;:~flr.a.~ de ese cáncer que se denomi:1a, el ejército 

E - 1 JIAt'I-HÍÍ~ no necesita alimentar un nido de vívoras para 
spano . 'r - El · • · 

que const#rtt~rnr-:nte la emponzonen con su veneno. eJerCito 
- ¡ t·1 w1mo ha existido hasta nuestros días debe desapa· espano v . 

recer. , d , .. · E 
Seria 1,,,JJ~rible, sena e aesear no tener eJercito en spa~ 

- t 'l"" wmtinuar soportando el peso de la sublevación 
na, an M - 1 

f lj' lfl•fll ha co-'3tado demasiado caro a los espano es, permane1 " "' 
111·,...,,; rlesplantes y cuantas criminale8" tragedias han cuantos u m ' 

d 1.,. E~paña la casta militarista, la de 1936 debe ser provoca (J , • 

la último. 
En polftíiJu, Franco -~a sido, como. en todo, un ~aso orí~i~al. 

D • , ,¡,. ·¡ 11 •ublevacwn no ha depdo que nadre le hrcrera espues , ·· 
mb r' '

'"'' •entido. Se ha hablado y escrito con relativa so ra e ,n' >• 

.. rlr• fn Falanae Española. No se puede hablar del extenswn , o 
:í:llovimienl'J fu'lang1sta en España antes de la guerra porque 
en realíóud no existía. Existían sí, unos grupos de señoritos 

h 1 " 1¡ur· por no tener nada que hacer se agruparon o gazanen, ' 
alrededor de un Jefe que como se sabe fué el hijo del anterior 

d . d ·¡•rlmtt-ile -F.ivera. Es posible que José -Antonio Primo 
IC~M • . • . 

de Rivern 111 viera en sr mrsmo un nort-e donde onentar sus 
'd 1 110 hicn definidas, dentro de un movimiento llamado 
1 eas aur 
de renovHeiáll. Su vida de hijo de un hombre que ha~Ía ~esem-

-. d 1111 ¡1npd preponderante durante cerca de ' anos en 
pena o . 1 d . 1' . 1 d 
E - ·111 ,, 1·on\'lt siones e caraC'ter po 1t1co en e mun o spanu, ,., 
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entero, pudieron influir poderosamente en el hijo del ex4 dictad.n,<. 
joven y cultivado, a concebir ciertas ideas, que si bien en F: ... 
cipio podían ser inconcretas y extravagantes podían no obstantf: 
orientarse, hacia una finalidad concreta, aunque esta finalidad 
no satisfaciera más que a una clase determinada. Pero todo 
eso quedó reducido a una verdadera quimera, truncada por 
el estallido de la sublevación militar fascista. 

Naturahnente, desde el principio de la rebelión los mili· 
tares traidores mil veces a su patria tenían que justificarse~ 
1nás que ante los españoles, ante e1 extranjero, que ellos se 
apoyaban en un movimiento de opinión popular y que este 
se llamaba la Falange Española. Ello fué una estratagema ver­
bal de cara a la galería sin ningún valor ni sentido de conti4 

nuidad. 

Desaparecidos de la escena política José Anton.io Primo de 
Rivera como Jefe de Falange y Calvo Sote!o portavoz de la 
Inisrna, el Falangismo quedó privado de toda dirección orien­
tadora, de continuidad. 

No hubo sustitutos que los reemplazaran con personalidad 
propia. 

Terminada la guerra, el movimiento de continuidad del 
falangismo, fué cuestión de conveniencias de los vencedores, 
mejor dicho de Franco. 

Franco, celoso, desconfiado, ~n todos los órdenes de la vida 
para evitar una posible desviación del falangismo hacia derro­
teros imprevistcs: optó por domesticarlo. Castrarlo de toda ini­
ciatival de todo movimiento propio, era la única solución de 
un Jefe indiscutible, de un dictador omnipotente; y fué eso lo 
qn_e hizo Franco .. - -H-izo _más; para evitar co-mpli~a;::;iones, se­
nombró asimismo Jefe de Falange. Con ello quedó yugulada 
toda posibilidad de complicación. 

Todo cuanio se hizo en la España fascista, en nombre de 
Falange, fué Franco quien lo inspiró y lo ordenó. Falange es 
una entidad irresponsable colectivamente. Franco y Falange. 
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Ello no es exacto. La realidad es otra. La denominación 
exacta debe ser y es la siguiente: La falange de Franco. 

En cuanto al problema sindical obrero, nada se puede decir 
de interesante, pues si bien existen los llamados sindicatos ver­
ticales, estos no tienen ningún carácter obrerista. Son los sin­
dicatos oficiales del Estado fascista, donde se confunden en ami­
gable concubinaje, capitalistas y Lurócratas del régimen. Los 
obreros que trabajan no tienen ningún cometido a desempeñar 
en los Sindicatos Verticales. Los trabajadores en general odian 
al sindicato fascista capitalista pues a 1nás que_ éste no se ocupa 
de sus intereses de clase, les descuenta del salario la cuota sin~ 
dical, cosa que voluntariamente se negarían a pagar. 

Una fuerte y muy justa reacción, se ha operado en Espa~ 
ña, en la clase trabajadora y estudiantil, contra esa modalidad 
de asociación ·en éstos últimos años. Si esa acción continua, ello 
podría constituir el principio del desmoronamiento vertical. 

Las instituciones fascistas de Franco, no han creado nada 
útil ni nueYo en España en 25 años de perviv•ncia; todos son 
plagios. Plagios del nazismo, plagios del fascismo y plagios del 
jesuitisruo. Las concepciones ultranwntanas recalcitrantes de 
Hitler', Mussolini y de Foster Dulles forma un cuerpo de doctrina 
que Franco no ha logrado condensar en ni!lgún sentido concreto. 

Haciendo análisls subjetivos hay qulen se aventuró a decir 
que Franco procedía de la escuela maquiavélica. Nada más lejos 
de la realidad. El Príncipe de Maquiavelo, en su exposición de 
lo que podríamos llamar su cuerpo de doctrina: no llega a des­
cubrir el caso bien singular de Franco. El caso de Franco es un 
caso sin precedente. De ahí viene la afirmación de que Franco 
no es un español. 

Si JVIaquiavelo en su cueTpo de doctrina jamás desprecia 
a su pueblo y a 3U raza. Si jamás incita al- fratricidio, si l\1aquia­
ve]o jam_ás reniega ni propaga la destrucción de lo propio, bus~ 
cando por el contrario de engrandecerlo, de multiplicarlo~ a 
costa del presuntc enemigo. Si l\1aquiavelo busca los flancos 
del presunto enemigo para combatirlo y vencerlo 1 por los proce-
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.Iixn-ientOs más intrigantes e inverosímiles, sin señalar jamás co­
.!.!il_~- enemigo al hermano. Sin propagar jamás el exterminio de 
~:ti propio pueblo, entonces habrá que convenir que Franco ha 
superado todo lo que de perverso podía tener la escuela maquia­
vélica. 

¿,Qué es, pues, Franco? ¿Un rifeño? ¿Un asiático? No. Nada 
de eso. Estamos seguros que tanto los primeros como los segun· 
dos renegarían de- su propia raza, de tener como hermano a un 
aborto de la naturaleza, que se asimilara a ese caso único en la 
historia de los hombres. Declarada la segunda guerra mundial, 
mientras 105 ejércitos invasores en loca carrera arrollaban todo 
lo que se encontraba a su paso sin detenerse, Franco, en plan 
de seguro servidor, hacía la sonrisa a sus protectores del Eje 
Berlín-Roma-Tokio. Todo iba viento en popa, Franco se fxo­
taba las manos de contento, ante el mapa geográfico de Africa 
del Norte haciendo sus planes con vistas a edificar su nuevo 
y quimérico imperio. 

Para principiar por algo, Franco comenzó por ocupar la 
zona internacional de Tanger, pensando que a continuación 
sería Marruecos, Argelia y Túnez. Todas las posiciones fran­
cesas de la zona de Africa debían pasar bajo su dominio. Por 
eso se considero.ba por derecho propio como parte integrante 
del Eje Berlín-Tokio-Roma. 

Franco ardía en deseos de poner a la disposición de sus 
protectores del Eje el millón de soldados bien aguerridos, que 
desde hacía tiempo les había pública y espontáneamente ofre­
cido. Pero no eran hombres lo que de momento necesitaban los 
ejércitos pretorjanos. Más que combatiente3 lo que precisaban los 
nazi-fascista eran medios. Toda clase de medios para hacer la 
guerra en condicione:: de ganarla.- -No-ob-t:ante ello. Hitler- aceptó 
como cosa sin1bólica que Franco mandara una División al frente 
del Este, a combatir al lado de los Alemanes contra los Rusos. 

Franco, sin pérdid<¡~._ de tiempo, para complacer a Hitler 
como buen seguro servidor le mandó la llamada pomposamente 
ccDivisión Azul)) al mando del general máS prestigioso de 8U 

Corte, el General Muñoz Grandes. 
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Ignor[lm''' r ~; detalle la misión que la cacareada División 
Azul cun1p1ió en ei frente del Este, lo que sí sabemos es que 
dicha división se disolvió como un azucarillo al primer contacto 
que tuvo con el enemigo y ya nadie habló más de ella. 

Ante esa acción cohcreta, Franco se convirtió en beligerante 
contra el ejército aliado. Todo el tnundo esperaba que ese hecho 
tendría la repercusión natural en su día. Que Stalin ajustaría 
las cuentas a Franco en la primera ocasión que se le presentara. 
Pero nada más lejos de la realidad. 

Stalin que ya en el curso de la guerra., cuando la victoria 
sonreía a los Aliados ir .... 'lpuso condiciones draconianas a sus 
propios anligos de armas, por hechos tnás o menos de fondo, 
cuando llegó el momento de la liquidación de los beligerantes, 
no se acordó que entre ellos se encontraba Franco. Se esperaba 
lógicamente que Stalin pondría todo su empeño en que Franco 
fuera llevado a la fuerza por los vencedores en pxeseneia del 
Tribunal de Nuremherg, para que Iuera juzgado como un cri~ 

. l d ' • m1na e gue1·ra mas. 
Nada de todo eso ocurrió. Y no solamente no ocurrió nada 

de eso sino que Stalin, jamás emprendió en el curso de su 
dominio omnipotente~ ninguna ac.:ci6n individual ni colediva 
contra Franco. Nadie dudó jan1ás que si Stalin se lo hubiera 
propuesto después de la guerra, él sol-o) es decir Rusia~ se bas· 
taba y se sobraba para derribar a Franco y a su :régimen sin 
que nadie hubiera intentado impedirJo. ¡_Per qué no lo hizo? 
Otro enigma más muy difícil de descifrar. A todo eso se le 
llama ccSecretos de Estado;>. Es de suponer que Stalin, una 
vez más~ consideró que el fruto esl:Jañol aun no estaba maduro. 

Franco que fué beligerante en la guerra mundial contra 
los aliácloS~ porque· aparte del hecho vh'iéhte de la División--Azut-­
estuvo ayudando con todas las posibilidades y recursos españoles 
a las potencias del eje y no tuvo necesidad de intervenir osten~ 
sihlcrnente en la guerra a causa del rápido desenlace fatal que 
la rnisma tuvo para los ejércitos invasores. 

Hitler engreído en .<;u5 irresistibles y victoriosos avances. 
en todos los frentes, creyó que se bastaba asímismo para vencer 
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a sus enemigos para luego imponer su ley en ei :rr_:_~-:.nd.-:.~- Europa 
toda, incluyendo España, quedaría sorne ti d.:: i":n i1> '.:u. bota. 
Hitler no quería, despreciaba los aliados. Italia '>:;rno aliada 
suya, representaba para él una pesadilla, un lastre: qw: esperaba 
el momento oportuno para lanzarle por la horda. 

Las cosas en esas condiciones~ Franco quedaba fuera de 
concurso por voluntad expresa del más obcecado loco que cono~ 
ció la historia, Hitler. Sí porque Hitler despreciaba y no quería 
mendigos a su alrededor. Por eso Franco no fué llamado a 
intervenir abiertamente en la guerra. Fué una fuerza de 
reserva inútil. Lo fué seguramente más que por diversos otros 
1notivos, por el desenlace fatal fulminante, que tuvo la guerra 
en el frente del Este. 

Los Ejércitos Alemanes al mando personal de Hitler lle· 
garon con relativa facilidad a las puertas de Stalingrado, des· 
pués de haberlo arrollado todo a su paso. La toma ue Moscú era 
una cosa segura. No podían surgir imponderables que evitaran 
la caída de la presa codiciada. Tal pensaba Hitler. 

Pero surgieron los imponderables. Los ejércitos alemanes 
que al mando de Paulus habían logrado casi el cerco de Stalin­
grado fueron parados en seco por las defenaas rusas y ya no 
avanzaron un paso más. No solamente no llegaron a ~Ioscú 

que era el objetivo del mando supremo, es decir de Hitler, sino 
que ni log!aron tomal' la plaza fuerte, la plaza heróica de Sta~ 
lingrado. 

La derrota más grande que obtuv0 jamás ningún ejército 
en el mundo la obtuvo el ejército alemán frente a Stalingrado. 
Se ha escrito ya lo suficiente sobre este particular, y ello nos 
exime de insistir. 

La derrota de Stalingrado se prolongó a- la del Alemain,­
pasando a través de miles de kilómetros de países invadidos 
que fueron uno tTas otros liberados, hasta la derrota final que 
fué la de Berlín, donde quedaron sepultados los principales gér­
mene3 del mal calcinados por las llamas purificadoras. 

El millón de hombres que Franco había ofrecido genero­
samente a Hitler no tuvieron necesidad de batirs~ en retirada. 



330 RICARDO SANZ 

Afortunadamente para los Españoles, por una sola vez los im.~ 

ponderables habían obrado en su favor. 
¡;'rauco metió en el archivo su quimenco proyecto del 

({nuevo imperio)>. A continuación plegó velas y su plan de dueño 
y señor de la posesión internacional de Tanger no tuvo más 
repercusiones que la de un ridículo más, para la historia del 
fascis1no español. 

Terminada la guerra mundial, Franco obtuvo una valiosa 
herencia. Su Estado (Policía) fué reforzado por todo lo peor 
que logró salvarse de la derrota nazi-fascista. La inmensa mayo· 
ría de los fugitivos de Alemania-Italia y tambien de la Fran· 
cia de Petain, se refugiaron en España, donde tuvieron una 
sentin1ental y excelente acogida~ por parte de sus hermanos 
en ideas y sentilnientos~ los fascistas españoles. 

En España no había espacio par:i los antifas~istas espa­
ñoles que fueron cazados y perseguidos por los llamados humoris­
ticamente nacionales. Estos debían reservax un sitio de honor 
sin duda alguna a los rufianes responsables de millones de 
n"Iuertos, conocjdos con el nombre de criminales de guerra. 

Si la lógica huLiera contado para algo en España, es 
indudable, que la p.sieosis de guerra civil, debía terminar cuando 
terminó la guerra mundial. Terminada ésta a favor de los alia­
dos, el pretendido absurdo imperio franquista quedaba com­
pletamente destruido. Con más de siete años de dominación 
Fraw::o no podía presentar un balance de realizaciones que supe­
rara en nada, al t!anseunido de 1923 a 1930 dmante la dic­
t2dura de Primo de RiverR de cuyo fracaso ya se habló e:a otro 
lugar. 

Una amnistía general. Un intento de reconciliación y de 
reconstrucción de Espnlla, _baj~ unas ];>ases pa_ral~la~-~-ª- Ia,s ___ pr:e~ 
conizadas por las Naciones Unidas, debían y podían ser un pr"in­
cipio de solución del desbarajuste español. El Ejército Español 
podía en parte intentar reparar su últinw gran crimen colec­
tivo1 cometido contra los españoles. El momento era propicio 
y había que aprovecharlo. 

' ' 
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El mundo entero hubiera saludado la medida, el intento 
de reconciliación, como una cosa saludable. En cuanto a los ven­
cidos, éstos no hubieran puesto ninguna dificultad sino todo lo 
contrario, hubieran facilitado la tarea de los hombres de buena 
voluntad donde sean que estos hubieran surgido. Infinidad de 
veces se había dicho, ya entonces, por muchos refugiados poli­
ticos de honorable personalidad y de sentido de responsabilidad, 
de todas las tendencias, que había que liquidar la psicosis de 
guerra civil existente entre los españoles. 

La sed de revancha, los deseos de segunda vuelta, la rabia 
del vencido contra el vencedor debía desaparecer. Esa era. Ese 
ha sido y es aún el lenguaje de todos los vencidos conscientes, 
tanto exilados como del interior de España, donde los hay en 
gran proporción, en una proporción incalculable. 

Nada de todo eso se intentó tan ·siquiera en el campo fas­
cista. Todo lo contrario. La rabia continUa en casa del vencedor. 
La arrogancia, el desafío, la provor:ación y la venganza son la 
única moneda de oambio. Cuando los vencidos hablan de recon­
ciliación, de convivencia fraternal, el vencedor contesta con la 
amenaza, con el castigo ejemplar, con el exterminio que prac­
tica aún hoy, después de 25 años, con todo el rigor y a eso le 
llaman los fascistas, 25 años de paz. La paz de los cementerios, 
de los caminos solitarios, de las enc:rucijadas, de los centros 
policíacos, de lus piquetes de ejecución, de los verdugos en fun­
ción permanente, y de jornadas extraordinarias. Esa fué la paz 
que nos ha ofrecido ·siempre a los vencidos. el vencedor. 

Todo eso ya lo sabemos nosotros. El caso del ptestigioso 
abogado Eduardo Barriobero, hombre de edad que hospitalizado 
en Barcelona, no habiendo logrado ser evacu~do cuando entra~ 

_han_ los_fascista~_aún enfermo,_ :fué ejecutado -por -el procedi~ 

miento del garrote vil. Su Único delito había sido el de defender 
a los trabajadores en los procesos de carácter social. En Canals1 

provincia de Valencia, el c~~o ocurrido con los hermanos Enri­
que, José J Ramón Sanz. Treo hermanos que fueron condenados 
a muerte y ejecutados en el campo militar de Paterna. Su único 
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delito fué ser primos hermanos de Ricar.lo San7.1 el cual había 
logrado salvarse pasando la frontera frmF:c::t:. I ~ •J continuamos 
relatando 1nás hechos de esta naturaleza _porque se trata de 
docenas de miles de ellos. 

No hay presos, se dice en España. Naturalmente por lo 
visto, los fascistas consideran que están n1ás seguros en el 
cen1enterio sus adversarios. Franco está en plan de moderno 
Faraón. Nada de amnistías. Nada de reconciliación. Los espa· 
ñoles no pueden abrigar la posibilidad de un nuevo abrazo de 
V crgara. Las nuevas generaciones están obl¡gadas por el fas­
cismo a continuar la guerra que les_ impusieron sus antepasados. 
El odio, el rencor, el menosprecio. Todo eso es oro de ley para 
el fascis1no, que prete:r;tde perpetuar el odio entre españoles. 
Franco, el hombre sin escrúpulos, cambió la ~saca cuantas 
veces le pudo ser beneficioso. Después que se erigió en amo 
indiscutible de España se mostró complaciente con todas las situa­
ciones que vinieron del exterior con tal de recibir la indulgencia 
y el visto bueno de los que solo lo soportaron por cuestión de 
conveniencia. En tal de persistir, él y sus inmediatos, vendió la 
nación por parcelas. 

Incapaz de germinar en su mente una idea útil se convir­
tió en el en_terrado:r núrneio u::1o de la nación. Pensando qi1e 
debía dejar constancia permanente de su paso por la vida, con­
ciLió el macabro proyecto de la muerte. El valle de los Csídos 
es su obra Cl.lmbJ:e. Igual que los antiguos Faraones en el de­
:;ierto de Egipto, hizo condruir en plena siena la gran pirá­
mide. Una pirámide de huesos humanos que el gran trapero 
hizo recoger en una parte de la España diezmada por la casta 
militarista. 

Encima de la pirámide de huesos humanos hizo instala-r -
una cruz monumental y se gtrardó la clásica espada de la cru­
zada para sacudir con ella a todos sus adversarios. Adversarios 
y enemigos esparcidos por el mundo entero, cosa que él no 
ignora. Por eso hace 25 años que no ha salido de las fronteras 
de España; de la España cmcificada. 

1 

'.\ 
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Celoso como nadie más, no admite rivales de ninguna 
clase. Su hermano Nicolás, hombre obse-uro y sin historial polí­
tico fué sometido al ridículo de la época. Lo nombró Embaja· 
dor en Portugal, donde lo mantuvo aislado durante infinidad de 
años. No había por lo visto en España o fuera de ella otro 
puesto menos ridículo por su insignificancia. 

Su cuñado Serrano Suñer que fué durante bastante tiempo 
Ministro de Negocios Extranjeros de su Gobierno, cuando inten­
tó demostrar que tenía personalidad propia, Franco lo puso 
automáticamente en paro forzoso haciéndolo dimitir del cargo. 

Franco es el último Faraón de toda la historia presente. 
Mientras él exista, no habrá amnistías, no habrá libertad, no 
habrá posibilidad de avanzar un paso en España sobre la vía 
del progreso humano. 

Los colaboradores directos de Franco, una vez éste desapa­
recido de la escena política no querrán asumir la grave respon­
sabilidad que como equipo les corresponde. Alegarán que fué el 
Jefe, el Caudillo, el responsable de todo lo ocurrido. Sin embar· 
go Franco por sí solo no hubiera podido hc.cer nada malo. Todos 
están implícitos en la respommbilidad criminal de lo ocurrido en 
el largu periodo de un cuarto de siglo. Por eso los responsables 
de ayer y de hoy no tienen prisa que se aclare el horizonte 
político español porque tienen miedo. Tienen miedo a la incógni­
ta que les está reservada para el mañana, ese mañana de la ren~ 
dición de cuentas. Ese es hoy el factor principal que mantiene 
a Franco en el poder. 

Los otros. los que hasta ahora han vivido tranquilos caval­
gando sobre los hombros del pueblo miserable español también 
tienen .miedo, tienen miedo del salto en el vacío~ de perderlo 
todo, y ese mi.edc de- todos los cómplices d~ Franco, es .el que 
mantiene a éste contra toda lógica, co:atra el interés de la in­
mensa mayoría de los españoles, como jefe insustituíble de la 
nación mártir. Franco sa.be todo eso. Sabe 1nás, sabe que des­
pués de él~ no quedará ningún vestigio digno de conservar coL'lO 
recuerdo. Sabe que nadie lo quiere ni dent"!"o ni fuera de Espa-
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ña. Sabe que el mundo es pequeño para él. que nn puede ir a 
ninguna parte, por eso permanece en Espaúa. }'i1.!'tp~e e~ donde 
se siente más seguro. Es una condena perpétuc que le ha caído 
al pueblo español. 

Hablar de franquismo y de falangismo a estas alturas, es 
la cosa más ridícula del mundo. Cuando la balanza se incline 
de cara a la liquidación, nadie querrá saber nada de todo eso, 
se considerarán ofendidos los ciudadanos españoles cuando se 
les trate de franquistas y de falangistas, cuando Franco y stl 
falange hayan desaparecido. Pero ¿cuando llegará ese momento? 

Ese es el problema neurálgico que res está planteado a 
todos los españoles decentes. Sobre todo los gue habitan en 
España. 

España por motivos de salud pública no ruede, no deb€ 
continuar por más tiempo· en ese cOmpás de espera, extinguién~ 
dose cada día un poco más. Mientras los pueblos más atrasados 
del mundo, que ayer los españoles los contemplaban con com­
paswn, poco a poco, un día y otro día, se reincorporan a la 
vida moderna, adoptan los sistemas de avs.nzada política y 
social, rmnpen con el pasado que los encadenaba. España, la 
España de CervantP.s, hace 25 años, que en vez de avanzar 
retrocede un poco más. 

Los que se dan pcrfc<:ta c.uenta de esa regresión, son los 
españoles que viven fuera de España. La España actual no crea 
nada nuevo, solo multiplica, multiplica lo malo, lo superfluo, 
lo falso. Y tod<:l esa mercancía averiada se prodiga en España 
como lo único bueno, como lo mejor del mundo. Todo está con­
trolado, todo está intervenido, todo está forjado a troquel por 
parte de los beneficiarios. También por este camino no llega­
ríamos jamás al fin y es por eso por qué desistimos de conti-
nuar anOtando. --- --- --------- --- ---

Seguramente que los españoles antifascistas, exilados y 
residentes en España1 no hemos hecho lo posible~ lo más ele­
tnentalmente necesario. para combatir y derribar al totalita­
rismo español. 

' 

1 ... 
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Tampoco consideramos ·sea ahora el mejor momento para 
plantear esa espinosa cuestión. A nuestro criterio es otra cosa 
la más interesante a plantear en estos momentos. 

Si hemos llegado a la tardía conclusión que somos noso­
tros les españoles de dentro y de fuera de España~ los llamados 
a dar una viable solución al problema español, es decir a nues­
tro problema, si en esa confruntación de pareceres y de interés 
cornún, hemos considerado que no podenws abogar con1o única 
solución una nueva guerra civil. Si por encima del interés de 
partido, de gtupo1 de sindicato o de creencia~ lo que sea

1 
está 

el interés de todos los españoles. 
¿Qué hacer, pués, a la vista de todos los obstáculos que se 

oponen y que quedan enumerados rnás arriba paTa llegar a 
normalizar la vida en España? 

No se nos escapa, que el problema planteado es muy difí­
cil de resolver y sobre todo muy delicado, cuando hay' una parte 
interesada que maneja los resortes que se oponen a ello. 

Pero si por dicho motivo, hay que renunciar a la ope:ra­
ción que salve al paciente, en este caso España, tampoco eso 
es Uila solución. 

El grupo (cNosotrOS)) no se encuentrE!. en estos momentos 
en condiciones de tomar la iniciativa individnal para buscar 1a 
única solución. 

Si la tuviera~ es seguro que lo haría. 


